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El presente libro fue escrito debido únicamente a la inmensa misericordia de 
Bhagavan Sri Sathya Sai Baba para con el autor. En cada etapa de su escritura, el au¬ 
tor recibió de Sri Sathya Sai Baba, el Señor interno, no solamente la inspiración y la 
guía adecuadas, sino todo tipo de clarificaciones respecto de los diferentes detalles 
de conocimiento que este libro contiene. Como obviamente se observa de la fotografía, 
el libro ya fue bendecido por Bhagavan Baba el 22 de enero de 1979, cuando se encontra¬ 
ba incompleto aún y sólo era un borrador. El amor y las bendiciones de Bhagavan Baba 
tanto para este libro como para el Ashram que se va a establecer bajo la Sociedad 'Fun¬ 
dación Tercer Ojo de la India', le fueron transmitidos al autor más adelante, el 17 de 
diciembre de 1983, por Bhagavan Baba, cuando le concediera una entrevista. La 
conversación que sostuviera Bhagavan Baba con el autor se consigna brevemente en el úl¬ 
timo capítulo bajo el subtítulo de "Las Bendiciones de Baba para el Ashram y los Li 
bros". 
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CAPITULO 1 INTRODUCCION 

Según todos los santos y todas las escrituras religiosas, el mayor de los obje¬ 
tivos de la vida humana es el de alcanzar la liberación espiritual. Esto significa que 
el objetivo del nacimiento humano se habrá cumplido cuando uno logre una tal etapa de 
evolución espiritual como para no volver a nacer. La muerte física, después de venir 

a la forma humana, habría de ser la muerte final. El nacimiento humano como tal es 

concedido por el Señor para que uno rompa para siempre el ciclo de nacimiento-muerte-nj 
nacimiento. 

Como objetivo último, la meditación representa la técnica para alcanzar esa li¬ 
beración espiritual. Así, la meditación nos lleva por una senda que nos conduce a la 

'muerte definitiva 1 . De hecho, cuando el ego de un individuo planea para sí mismo la 

senda de la meditación, ¡inconscientemente está planeando su propia muerte! Después 
de alcanzar esta muerte última ante los mismos ojos de uno, uno quedará liberado para 
siempre y, entonces, ya no habrá más nacer y, por ende, no más morir. Ello resulta en 
"Yoga", vale decir, la unión del jiva o alma individual con el Paramatna o Alma Supre - 
ma. 


Las etapas finales de este trayecto yógico son tremendamente arduas y hasta pe¬ 
ligrosas. La razón reside en que el 'yo' personal tejido en torno a la ignorancia cós 
mica de que "yo, soy el cuerpo y que este mundo físico es la única realidad", comienza 
a derrumbarse desde sus raíces mismas y que comienza a emerger y a estabilizarse, en su 
lugar, el "yo" universal o "s.í mismo espiritual", basado en el conocimiento real de que 
"yo soy el espíritu indestructible". 

Hacia fines de 1974, es decir, después de cerca de diez años de meditación, dejs 
de 1964 hasta 1974, a menudo solía tener una sensación de haber alcanzado casi la etapa 
final de la evolución o lo que fuera que pudiera ser, posiblemente, el producto final 
de la meditación. Esta conclusión se basaba principalmente en el estado de calma y de 
felicidad que para entonces había alcanzado a través de la meditación. (1) Durante to 

do este período no había pasado por grandes dificultades ni etapas arduas. En base a 

mi experiencia personal hasta entonces, sentí que la meditación y el yoga constituían 
una navegación pareja. Como me iba a dar cuenta más tarde, esta conclusión se basaba 
en la ignorancia y una experiencia incompleta. 

La etapa final de la conciencia humana que no es otra cosa que una etapa de fu¬ 
sión con la Conciencia Suprema o Dios, no puede lograrse sin la voluntad de Dios. Los 
esfuerzos de uno son necesarios, aunque son absolutamente insuficientes para llegar a 
la meta. No obstante, los esfuerzos sinceros hacia la liberación espiritual general - 
mente atraen Su gracia y el trayecto sólo podrá completarse una vez que Su gracia des - 
ciende. Generalmente sucede que en momentos de una crisis mayor en el viaje, ¡que la 
gracia desciende de manera súbita! Es a través de esta gracia que uno puede enfrentar 
la propia muerte. Significa el rompimiento de las raíces de la mente y los nervios 
más básicos sobre los que se levantan el ego y la personalidad individual. Parece ser 
que estos nervios básicos se originan en el momento del nacimiento y generalmente, en 
contacto con la madre. En el momento de la muerte del ego en el viaje espiritual, el 
contacto con la madre es substituido de inmediato por el contacto del Guru o de Dios. 

Se produce un re-nacimiento y uno pasa por grandes dificultades para alcanzar la inmor¬ 
talidad y el status del 'Hijo de Dios'. La destrucción de la antigua personalidad ba¬ 
sada en la ignorancia de que 'yo soy el cuerpo' y la reconstrucción de la nueva persoma 
lidad basada en el conocimiento y verdad últimas de que 'yo soy el espíritu inmortal', 
se lleva a cabo a través de la Energía Cósmica conocida como Kundalini. Esta energía 
también conocida como el poder de Dios, se mantiene totalmente bajo el control del Guru/ 
Dios hasta que haya finalizado el proceso de destrucción y reconstrucción. Esta es la 
más pura gracia del Guru/Dios. Si esta energía no fuera controlada por Dios, es ca - 
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paz de quebrar todo el sistema nervioso en unos momentos, causando un terrible sufri - 
miento. En tales casos, emerge, por lo común, inmediatamente después del despertar de 
Kundalini, un estado de intenso aunque momentáneo éxtasis, el que muy pronto es substi¬ 
tuido por una intensa depresión, una ansiedad incontrolable, agotadores miedos, del i - 
rios religiosos y el deseo por la muerte instantánea, que puede resultar en un intento 
de suicidio (3). 

Este Kundalini es experimentado también por los sadhakas como gran fuego pur[ 
ficador. Cuando es activado, uno habrá de pasar por fuego. Esto puede ser apropiad^ 
mente descrito como el Agni-pareeksha o la “prueba de fuego" del sadhaka. (4) Si tie¬ 
ne éxito, emergerá como el real Maestro Espiritual investido con la autoridad Divina co 
mo para llevar al género humano por la senda de la Verdad y el Conocimiento. Se con - 
vertirá en el Guru real que disipa la obscuridad y la ignorancia en sus discípulos. 

Esta crisis estaba aún por producirse en mi vida y aún estaba por pasar por las 
más aterradoras experiencias de destrucción y reconstrucción de mi propia personalidad 
a través de Kundalini. 

La crisis en mi vida se produjo de una manera de lo más extraña. En marzo de 
1975, uno de mis colegas que vivía muy cerca, cometió suicidio colgándose del ventila - 
dor en el techo. Las circunstancias que llevaron a la disponibilidad de la gracia me¬ 
diante la apertura del Tercer Ojo y la activación del Kundalini, se consignan en el ca¬ 
pítulo 3 de este libro. Una breve narración de los eventos que llevaron a la 'Crisis' 
reza como sigue. 

Después de saber la noticia de su suicidio, muchos de nosotros nos dirigimos a 
su apartamento. Estuve de pie allí casi toda la noche. Temprano en la mañana, sentí 
que experimentaba el mismo tipo de depresión que experimentara en 1964. (5) Vi clara¬ 
mente también, con la visión interior, que los dos nervios que se ubican justo bajo el 
punto en el que los hindúes atan el cabello en un moño, se habían desplazado de su si - 
tio descendiendo levemente. Entendí con claridad que se había producido un colapso 
nervioso absolutamente básico y que estaba sentenciado a muerte. 

Presa de la mayor desesperación, apliqué todas las técnicas del psicoanálisis 
para analizarme y detener el deterioro. Pero fracasé en todos mis intentos. En ver¬ 
dad era la mayor de las crisis que, según mi propio entender, suponía que mi fin estaba 
muy cercano. 

Difícilmente podía darme cuenta que el momento había sido bien planeado por el 
lado de mi Guru/Dios y que, además, había llegado el momento para experimentar el Guru- 
tattwa y del descenso de la gracia. En cuanto un hombre normal no conocedor de todos 
los secretos de la senda espiritual, lloré movido por la desesperación y el dolor. Me 
tendí frente a la fotografía de mi Guru Sri Sathya Sai Baba y Le recé para que me salva 
ra. Aumenté también la duración de mi meditación diaria para poderme liberar del in - 
tenso dolor. 

Fue después de ocho días de este intenso y aterrador sufrimiento que logré un 
atisbo de mi propia buena suerte. Supe de la ilimitada misericordia y compasión de mi 
Guru. Experimenté lo que significa en realidad el descenso de la gracia. Entendí de 
una vez por todas que mientras las ideas de libido y 'sí mismo' concebidas por el psicc) 
análisis estaban patentemente equivocadas y eran incompletas, existía un orden muy supe^ 
rior de cosas directamente conectadas con Dios, quien existe directamente dentro de no¬ 
sotros y que puede entregarnos las más refinadas y conclusivas ideas acerca de todo ti¬ 
po de desórdenes nerviosos. 

Las más pasmosas experiencias surgieron así : estaba durmiendo en un estado de 
terrible depresión. Era la medianoche. Alguién tiró de mi cobertor y abrí los ojos 
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aterrado. Lo que vi, fue, sin embargo, el evento más asombroso de mi vida. Sri Sath 
ya Sai Baba estaba parado cerca de mi cama en una forma resplandeciente. Yo estaba, 
simplemente, atónito. No obstante, de inmediato se impuso mi conocimiento de psicolo¬ 
gía, cimentado en mis largos años de psicoanálisis. Traté de asir la Forma que estaba 
de pie ante mí, entre mis brazos. Como no lo pude hacer, lo interpreté todo como una 
mera alucinación y me cubrí con el cobertor para seguir durmiendo. No obstante, para 
gran sorpresa mía. Baba volvió a tirár atrás el cobertor, (6) me hizo sentar y me pidió 
que meditara, bien relajado, en el punto medio del entrecejo. Seguía asombrado, pero 
esta vez todo era tan claro y obvio que no me cabían dudas al respecto. Tampoco osé 
interpretarlo como una alucinación. Actué como se me indicaba. Comencé a meditar. 
Baba desapareció. Medité desde las 01:30 hasta las 04:00 horas. Este fue el primero 
de los principales aspectos de la gracia del Guru. 

El milagro de los milagros se produjo al día siguiente. Estaba frente a la fo 
tografía de mi Guru al día siguiente y, con los ojos cerrados, traté de concentrarme en 
el punto medio del entrecejo, como lo hiciera la noche anterior. Apareció de inmedia¬ 
to en ese punto una gruesa línea roja. Me calmé absolutamente. Rápidamente se desvei 

necio la sensación de profunda depresión. Después de dos días, volvió a aparecer la 
misma línea, en el mismo punto, al tratar de concentrarme allí. Intentando concentrajr 
me más, ¡la línea roja se ensanchó de inmediato para formar exactamente un ojo! Sri 
Sathya Sai Baba estaba parado en aquel Ojo con un Shiva-Linga cogido entre el pulgar y 
los dedos de Su mano derecha. Me lo estaba mostrando. (7) Dos días más tarde, el 
Tercer Ojo volvió a abrirse y Dios (Baba) y yo (jiva) aparecíamos en él. Yo (jiva) ob 

tuve la plena protección de Dios y, también, experimenté la muerte. A los pocos días 
después, se elevó el Kundalini en mi columna vertebral, con la forma de una hermosa co¬ 
bra blanca. Después de otros pocos días,se abrió tres veces el Tercer Ojo. En ese 
Ojo, vi al Señor Krishna, al Señor Jesucristo y a una cobra de cinco cabezas que prote¬ 
gía una substancia muy radiante. (8) También se produjeron muchas otras experiencias, 

entre y después de las anteriores, las que se detallan en el capítulo 3. El hecho que 

se me hizo patente, era que había llegado al más maravilloso logro en mi viaje yóguico 
hacia Dios. 

Esto es, entonces, lo que describiría como el descenso de la gracia en el momeji 
to de una severa crisis. Con estas experiencias, me parece muy claro que la gracia es 

el resultado de la voluntad del Dios Todopoderoso/Guru y su manifestación concreta se 
produce a través de la Madre Kundalini que no es otra que el Shakti o Poder del Guru / 

Dios. Es la voluntad del Guru la que activa a Kundalini, mas es Kundalini la que ope¬ 

ra sobre el receptáculo psíquico y el sistema nervioso de un individuo, para destruir 
el anterior y recrear uno nuevo apropiado para la bienaventuranza y el conocimiento úl¬ 
timos. 

Cabe notar que el sexto centro de la conciencia, en donde se abre el Tercer Ojo 
(conocido también como Agya o Ajna Chakra) , es la sede del Guru desde donde desciende 
la gracia. Es por ello que se le describe como "el lugar del Gurutattwa por excelen - 
cia. Es aquí, más que en ninguna otra parte que el centro del ego debe, finalmente, 
desechar su 'ego', su ser mismo. ¡Aquí debe ser incinerada la simiente del dvaita!" 

(9) 

Existen algunas otras concepciones erradas respecto del Kundalini y las expe - 
riendas relacionadas con ello que necesitan ser clarificadas aquí. Debido a la infljj 
encia de la religión y la cultura, la mayoría de las gentes en la India han oído los 
términos de Tercer Ojo, Kundalini y Shiva-Linga. Imaginan que tan pronto como se abre 
el Tercer Ojo y se activa Kundalini, uno entra de inmediato a un estado de dicha y de 
paz inalterable. (10) Esto es palpablemente equivocado y patentemente engañoso. De 
hecho, el conocimiento real acerca de estas experiencias se encuentra casi extinto hoy 
en día y uno no podría encontrar, incluso después de una intensa búsqueda, a más de una 
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docena de personas , en todo el país (India) que puedan relatar correctamente estas co¬ 
sas . 


Una vez que desciende la gracia, se muestra el Shiva-Linga y es activado el Kun 
dalini, automáticamente se quiebra el centro del ego. Aunque, después de esta expe - 
riencia, se vuelve cierto que la conciencia individual, el Jiva, se fundirá en el Abso¬ 
luto y que, algún día, emergerá el estado de bienaventuranza, no se integra al Absoluto 
tan pronto como se produce la experiencia. Después de la vivencia inicial, uno pasará 
por las más terribles etapas por un largo período. A menudo se siente, ya sea que uno 
se volverá loco en cualquier momento, ya sea que va a morir. Esto sucede, precisameri 
te, debido al proceso de Kundalini que destruye la mente anterior construida sobre la 
ignorancia y reconstruye, de manera paulatina e ininterrumpida, una mente nueva basada 
en el verdadero conocimiento. De hecho, todo el proceso representa un viaje de lo faj. 
so a lo verdadero, de lo imperfecto a lo perfecto, de la obscuridad a la luz. Es muy 
difícil, peligroso y está lleno de trastornos. La Diosa Madre se yergue una y otra 
vez, quebrando y quemando de manera harto despiadada todo el viejo encordado nervioso. 
Esto crea una tremenda alternacia de ansiedad, depresión, inquietud y llantos. Estos 
obscuros períodos de depresión, no obstante, son abruptamente substituidos de vez en 
cuando, en forma automática, por períodos de una gran relajación y es esto lo que hace 
que el individuo no se derrumbe por completo. Todo el proceso se puede apreciar como 
muy controlado, regulado y automático. De hecho, todo el conocimiento científico mo - 
derno nunca podrá entenderlo y las técnicas que emplea son absolutamente incapaces de 
producir jamás un proceso similar. 

En base a mis propias experiencias, podría señalar que Kundalini generalmente 
se activa de tres maneras. En primer lugar, puede activarse automáticamente en algu - 
nos casos, mas sin ser la parte del Gurutattwa. Esto significa que, por lo general, 
la persona no estará haciendo esfuerzos muy conscientes por alcanzar el más alto nivel 
del yoga y, además, que el despertar de Kundalini no ha sido un acto de gracia del Guru 
/Señor. En tales casos, normalmente, la persona caerá, por unos pocos días, en un es¬ 
tado de éxtasis. Puede que contacte también la suprema fuente de la sabiduría y hable 
sobre asuntos religiosos y espirituales. Esta experiencia será, sin embargo, en la ma 
yoría de los casos, muy breve y abortiva. La secuencia podría ser como sigue : La 
persona siente una gran erección en su órgano sexual. El deseo sexual se vuelve incon 
trolable. Satisface este deseo una y otra vez, ya sea por masturbación u otros conta£ 
tos. Entonces cae en un estado de grave depresión. Generalmente, el temor a la mue_r 
te y la profunda depresión hacen que la persona pierda el sentido. La psiquiatría mo¬ 
derna, al no saber nada sobre la experiencia total, ¡podría declarar que la persona es 
un paranoico que sufre de alucinaciones religiosas y podría echar mano, directamente, 
de la terapia de electro-shock! 

En segundo lugar, el Kundalini puede despertar en alguien que esté llevando a 
cabo sinceros esfuerzos en el yoga. Puede que despierte como un acto de gracia del 
Guru/Dios, mas la persona no tiene idea directa de esta gracia. Uno se quedará en la 
duda acerca de la autenticidad de las propias experiencias. Pasará por etapas muy di¬ 
fíciles que, principalmente, pueden comprender depresión, ansiedad, inquietud, temor a 
enloquecer, temor a morir, pérdida completa de la confianza y otras cosas similares. 

No obstante, a intervalos regulares y en forma automática, uno también recobra la posi¬ 
ción normal. Se observará un proceso de altibajos. Si fuera así, uno podrá sentirse 
seguro que Kundalini ha sido activado como parte de la gracia Divina. 

En tercer lugar, puede ser activado el Kundalini en una persona, después que su 
Tercer Ojo haya sido abierto por el Guru/Dios. En tal caso uno lo ve todo claramente 
y nunca surge duda alguna sobre la autenticidad de la experiencia. Es un signo de la 
más alta gracia y misericordia del Señor, y aquel que la recibe de esta manera será, en 
verdad, el hijo más amado de la Madre Suprema, Kundalini, y del Padre Supremo, Shiva. 
Esta persona también sufrirá grandes dificultades como en el segundo caso, mas nunca a^ 
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bergará alguna duda respecto a la validez de sus experiencias. 

Permítanme agregar las observaciones siguientes sobre el Tercer Ojo y Kundali - 

ni : 

1. El ver a Dios en el Tercer Ojo constituye uno de los más grandes eventos en la vi_ 
da espiritual. Este Ojo nos provee del instrumento para ver a Dios en la forma. 
Después de verle en la forma, iniciamos automáticamente el camino para realizarle 
en el estado sin forma. 

2. Cuando se abre el Tercer Ojo y el alma individual se encuentra con Dios en la for 
ma, es aún un estado de dualidad. El y el jiva individual son dos entidades, 
aunque estén muy cerca el uno del otro. Ahora se inicia un proceso automático 
de Kundalini, el que continuará hasta que se desvanezca la dualidad y se establez 
ca la no dualidad. Este es el estado de Advaita. La gota pierde por completo 
su identidad y se convierte en el océano. Es la autorrealización final. 

3. La apertura del Tercer Ojo representa el segundo nacimiento. Después de ello es 
muy lentamente di suelto el cuerpo mental y se va formando de manera automática el 
cuerpo Cósmico, conocido como Brahma-sharira. Una vez completa la formación del 
cuerpo Cósmico, uno se convierte en un real Brahmán o un Brahma-jnani. 

Antes de concluir esta Introducción, quisiera reflexionar un poco en retrospec¬ 
tiva sobre mi vida como partidario de Marx y de Freud. Marx entrega una de las más su 
perficiales comprensiones de la vida humana. No cabe duda que sus objetivas leyes ma¬ 
teriales parecen tener alguna aplicación en las situaciones sociales y económicas y, 
hasta cierto punto, también ayudan a entender el proceso histórico. Carecen, sin em - 
bargo, de profundidad y no toman en consideración los factores (11) que son más impor - 
tantes para el entendimiento de la vida : interior tanto como exterior. En breve, 

Marx interpreta la vida en su nivel más basto y superficial. No es de extrañar, enton 
ces, que sus ideas siempre ejercerán atracción sobre las mentes más bajas, puesto que 
ellas las pueden entender más fácilmente. 

Freud parece tener un entendimiento algo más profundo de la vida interior del 
del hombre, sobre la base de los instintos naturales mayormente prevalecientes. Este 
enfoque del hombre ejerce una gran atracción para los seres humanos que lo encuentran 
bastante lógico y aplicable a sus vidas mentales y emocionales. También tiene una am¬ 
plia aplicación en la sociedad. Freud, no obstante, también se quedó atascado en la 
falsa noción del yo individual, vale decir, el ego identificado con el cuerpo y los ins^ 
tintos. No tenía ideas claras acerca de este "yo" individual, es decir el jiva, como 
tampoco del "yo" Universal, es decir. Dios. Era absolutamente ignorante en cuanto a 
la Energía Cósmica, Kundalini, en cada uno de nosotros. Naturalmente, basó toda su te 
oría en lo "visible" en lugar de lo "invisible" que representa la realidad última. El 
gran problema con el entendimiento psicoanalítico de la vida reside en que tratamos de 
reconocer nuestro deseo para luego aceptarlo, en lugar de trascenderlo. Comenzamos a 
aferrarnos a él en lugar de desecharlo. Tratamos de satisfacerlo a través de acciones 
que, a su vez, nos esclavizan, lo cual resulta en sufrimiento. De modo que el pensa - 
miento freudiano no contribuye a llevarnos hacia la felicidad o la realización del sí 
mismo real. No obstante, su pensamiento no es tan grosero como el de Marx y, por ende, 
no es tan fácil de entender como el de éste. Por otra parte, en un análisis último, 
tampoco provee solución alguna para la miseria humana. 

Para ser breve, mi ideología marxista fue engullida por el psicoanálisis que me 
mostró el completo absurdo del Marxismo en la vida humana y mi cultura psicoanalítica 
fue engullida, en parte por la meditación aunque más completamente por el fuego conoci¬ 
do como Kundalini que me mostrara, lenta y constantemente, a través de un proceso de 
grandes sufrimientos, la vacuidad de entender la vida, ¡incluso a través del psicoaná - 
1 i s i s! 
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La comunicación inicial con lo desconocido de que se habla en el volumen I, de¬ 
mostró fehacientemente que ni Marx ni Freud representan un conocimiento real del hom - 
bre. Fue mi destino, bien controlado y bien dirigido por el Todopoderoso que yo no so 
lamente realizara la falsedad del pensamiento marxista y freudiano, sino también que s_u 
piera que el "sí mismo" y "Dios" representan la única Verdad y Realidad últimas. Para 
llegarlo a saber, fui una vez quebrado y reconstruido a través del psicoanálisis y vuej^ 
to a quebrar para ser reconstruido por Kundalini. No fue fácil soportar el largo su - 
frimiento de dos "quiebres". A menudo maldije mi vida mientras pasaba por ello. Mas, 
hoy en día, cuando estoy libre de todo dolor, siento que el precio fue pagado por la 
más digna de las causas. He llegado a conocer la verdad definitiva y, con Su miseri - 
cordia, he sido liberado. 

En base a mis experiencias, tengo la absoluta certeza que es éste, en verdad, 
el destino de todos los seres humanos : el llegar a conocer la verdad última algún día 
y a fundirse en ella. Cada uno de nosotros puede recorrer, y tal vez tendrá que hacer 
lo, una senda que nos lleva del infierno al cielo y del polvo a la divinidad. La natu 
raleza de cada uno de nosotros es esa verdad final y nada más. (12) Cada uno de noso¬ 
tros es, potencialmente, un Buda, un Mahavira, un Jesús, un Mahoma, un Nanak y un Rama- 
krishna. Que no haya mal interpretaciones para entenderlo y aceptarlo. 

+ 4. 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 44 4 4 4 4 4 

NOTAS : 

( 1) Una descripción del estado se encuentra en las variadas experiencias evolucio - 
narias que se entregan en el capítulo 14 del volumen I, titulado "Psicoanálisis 
y Meditación (Vol. I de "La Teoría y la Práctica de la Meditación Psicoanalítica") 

( 2) Vean, por ejemplo, a Swami Pratyagatmananda Saraswati y Sir John Woodroffe , 
"Sadhana for Self Realization" [Mantras, Tantras & Yantras] (Madras, Ganesh & 
Co., 1963). Se declara en las páginas 88-89 "...en cada crisis o posición crítica, el 
aspirante o sadhaka requiere ya menudo recibe lo que podríamos llamar una ayuda ultra- 
egocéntrica... La recibe de la Madre Kundalini Misma, en ese vital y supremamente im¬ 
portante aspecto Suyo que se denomina gurushakti. Este principio de asistencia y de 
guía es omnipresente, omnipotente y siempre activo. Aunque se debe llegar a una posi¬ 
ción realmente crítica para que este poder se haga disponible... La gracia desciende 
cada vez que se produce o está por producirse una crisis real." 

( 3) Para emplear el lenguaje psicoanalítico occidental, esta Energía Cósmica es la 
libido cósmica que yace oculta en cada uno de nosotros. En un quiebre clásico 
se abren las compuertas de esta energía, con lo que se colapsa toda la personalidad. 
Ella es la Energía del Dios/Guru que también mora en cada uno de nosotros. Si es atrají 
da hacia el Dios/Guru, puede que el individuo emerja para ser una realidad de tipo Divj[ 
no, es decir, un Guru. Si no lo fuera, el individuo puede sufrir grandes dolores y 
alucinaciones paranoicas, para las cuales no hay método de curación alguno. 

( 4) El Señor Jesús dijo : "El que está cerca de Mí, está cerca del fuego". Esto 

significa que si uno se acerca a Dios a través de la meditación etc., uno habrá 
de pasar por el fuego antes de su fusión final en Dios. Este paso por el fuego purifj[ 
ca al sí mismo de todas las impurezas y lo hace digno de fundirse en Dios. 

( 5) Referirse a "Psicoanálisis y Meditación", op. cit., para hacerse una idea de ejs 
ta depresión. 

( 6) Debo declarar francamente que incluso antes de que se produjera esta experien - 
cia, tuve numerosas otras, ya sea a través de sueños o de comunicaciones dlrec - 
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tas en la meditación. No obstante, nunca estuve dispuesto a creer ciertas historias 
narradas por otras personas acerca de la aparición de Baba en cualquier momento y en 
cualquier lugar del mundo. Si este mismo incidente me lo hubiera relatado algún otro, 
lo habría catalogado de exageradamente crédulo o hasta de loco. Después de esta expe¬ 
riencia no me cupo duda alguna que Baba es Dios y también de Su naturaleza omnipresente, 
omnipotente y omnisciente. 

( 7) Esta es una de las experiencias más significativas. Su importancia junto al 
significado del Shiva-Linga se explicará en el capítulo 3. 

( 8) Se entrega en detalle en el capítulo 3. 

( 9) Citado de Swami Pratyagatmananda Saraswati y Sir John Woodroffe, op. cit. pag. 
89. 

(10) Cuando tuve estas experiencias y comencé a tener grandes dificultades, me reuní 
con un gran número de personas para discutir mi problema y sal irme de los enor¬ 
mes sufrimientos por los que pasaba. La experiencia también fue discutida con otros 
por mis parientes. Fue durante estos diasque me di cuenta que cada persona hablaba co 
mo un "experto" sobre el tema, proponiendo las ideas y opiniones más ridiculas en un 
tono de gran dogmatismo y autenticidad. Parecía que todos conocían cabalmente esta ex 
periencia, excepto yo que estaba realmente sufriéndola. Todas las demás versiones so¬ 
bre ella eran aceptadas por personas igualmente ignorantes, excepto la mía. 

(11) Estos factores se mencionan en el volumen I, en "Psicoanálisis y Meditación" y 
también en éste libro. 

(12) Bhagavan Sri Sathya Sai Baba ha proclamado enfáticamente y a menudo que El es 

Dios. Cuando alguien le interrogó al respecto. Baba dió una muy profunda res¬ 
puesta. Dijo : "... No lo has oído todo. Digo que yo soy Dios. También digo que 

ustedes también son Dios. La única diferencia estriba en que Yo lo sé y ustedes no lo 

saben." 

A través de varias prácticas espirituales y la gracia de Guru/Dios, cada cual 
puede buscar su realidad y proclamar que es Dios. 


■k 

*** 

* 
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CAPITULO 2 BREVE HISTORIA PERSONAL 

Los indios siempre han sido profundamente religiosos. Esto no se ha debido so 
lamente a su cultura pasada, dominada por la religión, sino también a la constante apa¬ 
rición de una corriente de genuinos yoguis y santos en la India. Ellos, repetidamen - 
te, hacen de la religión una realidad viva. En vez de girar en torno a un profeta y a 
un libro religioso, como sucede a menudo en el caso de otras religiones, en la India la 
religión gira en torno a estos hombres divinos que restablecen la verdad eterna del al¬ 
ma y de Dios, una y otra vez, por medio de la experiencia práctica. Ellos reafirman, 
reivindican y restablecen la verdad de las grandes escrituras (1) que han llegado a fo£ 
mar parte integral de cada hogar. 

Es así que el niño indio nace frecuentemente en una atmósfera altamente religio 
sa y se ve invariablemente influido por la religión. Se encuentra con toda una hueste 
de diferentes nomDres y formas de Dios, una variedad de ceremonias religiosas y un sin¬ 
número de prácticas espirituales. A pesar de todo ello, invariablemente se le da la 
idea respecto a que Dios es UNO. Que carece de forma y está en todas partes. Se gra 
ba indeleblemente en la mente del niño que todas las diferentes formas del Señor que la 
gente adora son Sus formas. Por ende, no le resulta difícil aceptar emocionalmente a 
los profetas y dioses de otras religiones y también respetarlos. 

A medida que avanza en edad, no solamente escucha temas e historias acerca de 
diferentes dioses y diosas, sino aprende también palabras como yoga, yoguis, sa.nyasis y 
sadhus. Presta oídos a las grandes hazañas de los devotos de Dios y de las personas 

realizadas. Encuentra oportunidades para ver a algunos de los yoguis, santos y hom - 

bres divinos que aún viven. De hecho, lleva al monje de túnica color azafrán profunda 
mente grabado en la psique. — 

Cuando niño fui testigo de una profusión de estas cosas, puesto que mi familia 
era, desde todo punto de vista, profundamente religiosa. En tanto que mi padre era un 
gran devoto del Señor Shiva, mi madre constituía un caso excepcional a este respecto. 
Sólo Dios sabe a cuantos dioses adoraba y cuantas ceremonias y rituales religiosos ob - 
servaba en su vida diaria. No siendo educada en el sentido moderno, frecuentemente 
exhibía un notable juicio religioso y espiritual en su enfoque de todos los asuntos del 
mundo, de la vida y la muerte, del placer y del dolor, de la riqueza y la pobreza. 

A pesar de estas influencias, no mostré signo alguno de cualquier tendencia re¬ 

ligiosa durante mi niñez. Por el contrario, manifestaba inclinaciones que podían ser 
realmente perturbadoras para cualquier familia y en especial la mía que mantenía un mo¬ 
delo de vida sumamente tradicional. Nunca puse algún interés en mis estudios. Para 
mí, la escuela era algo aterrador y, con bastante frecuencia, "hacía novillos" y no iba 
a clases. Por ello recibí mi merecido en castigos tanto por parte de mi padre como de 
mis profesores. En la familia tampoco era considerado como un niño bueno. Nunca fui 
obediente y ni siquiera respetuoso con nadie. En lo concerniente a los hábitos de 1im 
pieza, mi conducta distaba de ser satisfactoria. Desde todo punto de vista era un nj[ 
ño sucio. La única pasión que mostraba como niño, era 'jugar'. Lograba una concen - 
tración instantánea en cualquier actividad de juego y podía gozarla por horas, sin pa - 
rar. Debido a la alegría que me producía el jugar, descuidaba todos mis otros deberes 
y, con ello, a menudo me atraía las iras de mi padre. 

^A1 entrar en la adolescencia comenzó a producirse en mí todo un mar de cambios. 
Me volví bueno en los estudios. También me volví sumamente introvertido. Me sentía 
emocionalmente alienado de toda vida social y, en el sentido psicológico, sufría de un 
sinnúmero de complejos. Para mis maestros, parecía ser un muy buen estudiante y un 
buen muchacho para mis vecinos. En el fondo, sin embargo, ¡era un niño por completo 
perdido que no le pertenecía a nadie en el mundo! 
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A esa edad me sentía fascinado por el aspecto físico del yoga. La inspiración 
surgió de pronto, cuando un yogui visitó nuestra escuela y dio una demostración de algjj 
nos ejercicios del yoga frente a la asamblea matutina de los alumnos. Me sentí profuji 
damente atraido por esos ejercicios. Esto marcó un punto de cambio en mi vida. Des¬ 
pués de volver de la escuela, lo primero que hacía era el ensayar esos ejercicios. De 
bo admitir que desde el primer intento tuve un cierto grado de éxito. En pocos días ~ 
me encontré llevando a cabo muchos asanas y bandhas bien conocidos que el yogui no ha - 
bía mostrado en la escuela. El conocimiento acerca de ellas me llegó de manera automá 
tica, sin siquiera haber leído un libro al respecto. Este interés y éxito pueden ha - 
berse debido a ciertos karatas en mi anterior nacimiento y, en cuanto tales, podrían ser 
descritos como algún tipo de pasión innata en mí por el yoga. Esta fue mi primera 
"iniciación" en el yoga. Y fue debido a esta iniciación incompleta y a mi pasión por 
el yoga, tuve que pasar por grandes sufrimientos psíquicos en mi vida más tarde, antes 
de encontrar mi camino para alcanzar la meta. 

Otro evento significativo que apuntaoa hacia la religión se produjo un año más 
tarde en mi vida. Estaba sentado con mi padre en nuestra tienda. Un sacerdote realj[ 
zado y grandemente respetado de un conocido templo de la ciudad vino para comprar algo. 
Me miró fijamente con una extraña expresión, me pidió que me acercara y le preguntó a 
mi padre : "¿Es tu hijo?" Cuando mi padre respondió afirmativamente, el docto sacerdo 
te dijo : "Va a gozar de la gracia de Sakti . (2) Envíamelo con el ' Durga-Saptshati‘ 
(3). Le indicaré que lea algunas partes del libro cada día, lo que le ayudará." 

Nuestra casa estaba cerca y teníamos un ejemplar de este veneradísimo libro en 
la familia. Me fui de inmediato a casa y lo traje. El sabio sacerdote abrió un capjí 
tulo en particular y me indicó que lo leyera diariamente, por la mañana, después de ha¬ 
berme bañado. 

A partir de la mañana siguiente comencé a leer ese capítulo del 'Durga-Saptsha¬ 
ti' a diario y fue así que me inicié en el arte de adorar y alabar a la Madre Suprema. 
Todo este ejercicio incrementó mi devoción y mi concentración hasta tal punto, que no 
hacía sino cerrar los ojos y visualizar instantáneamente una imagen de la Madre que apa 
recía en el libro y concentrarme automáticamente en ella. Durante aquellos días tam - 
bién La veía en sueños y en ellos me decía cosas que, invariablemeñte, se cumplían. En 
pocas palabras, tuve las primeras experiencias de los sueños premonitorios que, según 
llegué a saber más tarde, se producen cuando la conciencia individualizada (jiva) se po 
ne en contacto con la Conciencia Cósmica (Shiva). 

Todo esto no lo hacía muy a conciencia o como una planificada actividad condu - 
cente a una meta espiritual anticipada. Hoy en día me pregunto cómo es que entran en 
la vida humana, en forma automática, diferentes fuerzas, ¡para configurar nuestro destj[ 
no en una dirección en particular! Difícilmente podía imaginar en aquellos días que 
despertaría dos veces a esa Shakti en mí : ¡una para quebrarme por completo y hacerme 
sufrir indecibles dolores y, más tarde, para otorgarme la eternidad y la inmortalidad! 

Después de ingresar a la universidad y, más adelante, en la vida profesional, 

continué con los ejercicios del yoga, con el pranayama y leyendo este sagrado libro. 
Paralelamente, caí bajo la influencia del pensamiento marxista. Esto comenzó con mis 
lecturas de la novelística de Munshi Prem Chand, un célebre escritor indio, y con el 
desarrollo de una simpatía emocional por los sufrientes pobres de la India. El pensa¬ 
miento marxista parecía entregar una buena solución a los problemas de los pobres. En 

verdad me fascinó y me sentí fuertemente atraído. Era tan de buen tono en la época el 

catalogarse de progresista. Por otra parte, esta etiqueta satisfacía también a mi po- 
brísima autoestima. Esta tendencia se fortaleció, además, debido a la compañía de 
ciertos amigos que era conocidos marxistas. 

Visto psicológicamente, me convertí en marxista y practiqué también el yoga por 
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la misma razón, es decir, para superar mi profundamente asentado complejo de inferiori¬ 
dad y, a través de estos métodos, alcanzar poder como para llegar a ser alguien en la 
sociedad. 


La práctica del yoga debe hacerse bajo la guía de un Guru. Esto me resultaba 
evidente desde todas las fuentes escritas que caían en mis manos. Mas no le presté a- 
tención, puesto que estaba destinado a pasar por terribles sufrimientos para cumplir a^ 
gún propósito. (4) En verdad estaba predeterminado y nadie podía cambiarlo o detener¬ 
lo. 


En 1964, a la edad de 29 años, trabajaba en una tesis doctoral en Delhi. Le 
dedicaba también una atención considerable a los ejercicios yóguicos y al pranayama por 
un lado y a ciertas actividades marxistas por el otro. Poco me di cuenta que había 
llegado el momento para mí para ser, pronto, arrastrado por las olas de un poderoso y 
turbulento océano, y continuaría siendo sacudido, con grandes dolores, sobre sus incie£ 
tas y mortales olas por muy alrgo tiempo. — 

Un día, mientras estaba parado en el techo del albergue estudiantil con un ami¬ 
go, discutiendo tanto de religión como de marxismo, sentí, para enorme sorpresa mía, 
que una gran fuerza subía desde la base de mi columna vertebral y se elevaba hasta la 
coronilla de mi cabeza, en donde los hindúes llevan los cabellos atados en un moño. Me 
di cuenta, además, que al llegar a ese punto, esta fuerza eliminaba algo, como el cor - 
cho de una botella. Y, ¡oh maravilla! Allí estaba, como un hombre completamente 
transformado, ¡sumido en un alto estado de éxtasis! Mi visión cambió de inmediato y 
todo el mundo asumió un color blanco plata. Mi amigo me dijo que hasta el color de mi 
cara se había vuelto encarnado. 

Nada sabía de haber despertado repentinamente a mi Kundalini. Nada sentía so¬ 
bre que muy pronto me hundiría en un terrible sufrimiento mental, puesto que el Kundal£ 
ni no estaba controlado por un Guru/Dios. No caí en cuenta tampoco de que debería de 
consultar de inmediato a un Kundal ini-yogui que era el único que podía salvarme de la 
catástrofe inminente, controlando los movimientos de Kundalini. 

La maravilla de maravillas que sucedió inmediatamente después, es que comencé a 
componer poemas en inglés, cosa que en toda mi vida no había hecho ni soñado poder ha - 
cer.^ Simplemente me sentaba en el prado de nuestro albergue o en mi habitación y, au¬ 
tomáticamente, danzaban frente a mis ojos bellas palabras concernientes a la realidad 
trascendental y a Dios, y no tenía sino que anotarlas. Sentí claramente que había per 
dido el contacto con este mundo y que lo había establecico con alguna sabiduría y bel 1 
za infinitas. Escribía sin ningún control sobre mí mismo. — 

Debo subrayar nuevamente que nunca me había gustado la poesía. Tampoco había 
soñado nunca en escribir poesía. Poco sabía de la métrica, la rima y otros intrinca - 
dos puntos respecto de ella. No obstante, comencé a componer versos llenos de fuerza. 
Voy a reproducir algunos a continuación, para darle alguna idea a los lectores acerca 
del centro inoperante de la conciencia en el cerebro, el cual, si se activa, de inmedia 
to entrega un contacto con la existencia espiritual y religiosa del hombre. Ambos se 
refieren al éxtasis inicial y a la agonía subsiguiente que no me abandonaron por un 
buen número de años. 


¿De dónde fluye esa música? 
¿Del cielo...? 

¿El océano...? 

¿La montaña... ? 

No lo sé. 
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Mas, me llena de alegría, 
de una dicha inefable. 

Deseo levantarme y danzar. 

¿Quién creó esta música? 

¿Fue Dios...? 

¿El hombre...? 

¿La naturaleza...? 

No lo sé. 

Pero debe ser el más bello Ser, 
el más perfecto Ser. 

Desearía poder abrazarle y ser dichoso eternamente. 

II 

El hombre es una flor que no ha florecido. 

Su Bondad, 
su Verdad, 
su Belleza 
yacen escondidas. 

Su fragancia, aprisionada. 

Sopla, entonces, la brisa del amor 
y le rozan sonrisas, lágrimas y besos, 
el sol del alma le entrega su calor 
y algo en él se inclina ante el Todopoderoso. 

Los pétalos se abren de uno en uno, 
secreto tras secreto desaparece 
y es así que el botón florece 
y la fragancia se esparce por doquier. 

III 

Cada vez que llegas hasta el cielo 
en forma de una nube obscura, 
levanto la cabeza con tímida mirada 
y atisbo por la ventana 
para ver a mi Maestro y a mi Amante. 

* * * 

Como un mal Enamorado, 

escucho Tu silbido o Tu voz tonante 

para llamarme afuera, a Tu lado. 

Entiendo Tu sentir, 
entiendo Tu amor 
y como en éxtasis, 
como en la locura, 
quiero corriendo salir. 

Mas el temor al mundo me detiene 
y Tu sientes que a Tu amor no correspondo, 
sientes que no tengo alma ni corazón. 

Y así, dolido como un niño 
Te lamentas y Tus ojos están llorando. 

Te desvaneces de nuevo en el cielo infinito 
dejándome aquí, esperando, esperando. 
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IV 

Cuando crece mi agonfa 
por encontrarte, abrazarte y besarte, 
cuando vivo en un dolor profundo, 
viene mi intelecto a decirme : 

¡Olvídalo, 

ya que niega tu existencia! 

Por un momento, 
buscando alivio, 
lo llego a aceptar. 

Mas, tan pronto lo hago, 

la obscuridad aumenta 

y ¡parece no haber nada sino tiniebla! 

En ella pierdo el sentido hasta de mi propia existencia 
Si tu no existieras, yo tampoco existiría... 

¡Qué extraña relación! 

Pienso un poco y me vuelvo osado 
y, ¡luego increpo a mi intelecto! 

Eres mi sirviente y no mi dueño, 

¡Vete! 

Y nuevamente me sumo en el dolor, 
mi angustia me quema. 

La luz, empero, vuelve a brillar 
y en esa luz 
veo la esperanza 

de verte, encontrarte, abrazarte y besarte 
y, así, llegar a ser uno contigo, 

¡uno con la 1uz total! 

V 


¡No podía dormir! 

La obscuridad era absoluta. 

Reinaba el silencio de una tumba. 

Me sentía cansado también, 
pero no podía dormir. 

* * * 

Miraba hacia el cielo, 
titilaban las estrellas, 
blancas nubes flotaban en el aire 
y las gélidas manos de la muerte 
se extendían sobre el horizonte. 

* * * 

Estaba solo en la vastedad del universo. 
Un vacío tras de él me miraba fijamente. 
¿Cómo funcionaba el mundo? 

¿Por qué funcionaba el mundo? 

No entendía nada, 

aun queriendo entenderlo todo. 

* * * 

Para saberlo todo 
Te estaba esperando a Tí. 



Mis ojos esperaban por Tí, 
mi ser todo esperaba por Tí. 

Sólo TU eres el conocedor del secreto. 
Ven, oh Señor, ven. 

Antes de quebrarme por completo. 

VI 


Era un niño, 

mi juguete se había perdido 
y estaba llorando. 

* * * 

Viniste Tu y junto a mí Te sentaste. 

Tocaste mi cabeza y mis lágrimas enjugaste. 
Pero siguieron brotando : 
mi juguete se había perdido. 

* * * 

Me diste muchos juguetes : 
juguetes bellos y preciosos, 
juguetes coloridos, 
pero no me apetecían, 
yo quería el mío viejo 
y mis lágrimas corrían. 

Me miraste con mirada compasiva, 
los ojos con lágrimas humedecidos, 
el corazón sollozando con cada latido. 

Tu hijo estaba llorando. 

* * * 

Y entonces, como todo misericordia, 
asumiste la forma de ese juguete. 

Petrificado, observé el milagro. 

La sonrisa retornó a mis labios. 

Te tomé. Te abracé y Te besé. 

Mi juguete vino a mí, 

yo me había integrado a mi juguete. 

¡Fué un encuentro con la dicha eterna! 

VII 

Me regalaste una barca, 

¡y estaba en medio del océano! 

No conocía el destino, 

ni el rumbo, 

ni el arte de remar. 

¡Miré hacia Tí como un niño! 

* * * 

Había barcas, barcas y más barcas, 
no había dos navegando en la misma dirección. 
¡Todo era un cuadro de absoluta confusión! 
Temblé en mi inocencia, 

¡sonreiste en Tu grandeza! 

De inmediato la barca Te confié 
¡y me dormí! 



¡Las gentes me tildaron de necio! 
¡Creían que ellas estaban despiertas 
y yo, sumido en la ignorancia! 

Y, entonces, vino una tormenta, 
ola tras ola se elevaban 
y barca tras barca zozobraban. 

Todos clamaban por ayuda, 
en tanto que yo, dormido continuaba. 
Catastrófico fue para todos, 
aunque fue alegría para mí, 
ya que el cuidado de mi barca, 

¡Te lo había confiado a Tí! 

VIII 


Yo, 

como un trozo de nube, 

sin a§ua y sin color, 

flotaba por la infinitud del cielo, 

sin propósito, sin dirección ni timón, 

sobre las alas de un aire embriagador, 

y, como juguete de Tus deseos, 

iba cambiando de dirección. 

* * * 

Eras un extraño jugador, 
un extraño juguete era yo. 

A menudo me lanzabas por jardines floridos 
para llenarme con dulce fragancia, 
y, de pronto, me lanzabas sobre el vasto desierto, 
para abrasar mi piel delicada. 

Y, si lloraba de dolor, 
simplemente. Te reías 
y, con ánimo jocoso, 
me empujabas hacia la tímida doncella 
a quien las gentes llaman luna. 

Mas, antes de poder perderme en ella, 
me arrastras sobre el océano, 

¡en medio de la furia de una tormenta! 

* * * 

Gozo y agonía, 
dolor y placer 
alternados me mostraste. 

Mas, ¿por qué? 

¿Cuál era mi misión en la vida? 

Nunca lo aclaraste. 

Según entendí de Tu conducta, 
era que debía satisfacerte a Tí, 
cumplir con Tus deseos, 
para, al final, ¡satisfacerme a mí! 
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IX 

Todo el mundo es sabio y yo soy un necio. 

No deseo lo que los demás desean. 

No busco lo que ellos buscan. 

No gozo lo que ellos disfrutan. 

Soy un necio. 

* * * 

Todo el mundo de mí se burla 
y Tu aún no vienes. 

Las gentes me lapidan 
y Te muestras indiferente. 

¿Qué es lo que quieres ver en mí? 

¿Mi fidelidad, perseverancia, firmeza, amor? 

Todas las burlas, 
todas las piedras, 

¡no me han hecho diferente! 

* * * 

Día tras día, 

noche tras noche, 

estoy sentado en continua espera. 

Vas a venir, 
pero no vienes. 

Mi agonía crece, 
mi corazón se desanima 
¡y sigues sin venir! 

★ * * 

Oh, mi Padre Supremo. 

Oh, mi Madre Suprema. 

Oh, mi Amante Supremo. 

Oh, mi Bienamado Supremo. 

¡Ven, ven ahora, 

la vida se vuelve insoportable sin Tí! 

X 

Lo supe por los sabios, 

que aliviabas a a los enfermos, 

que instruías a los ignorantes, 

¿no puedes quitarme este dolor? 

¡Oh, compasivo redentor! 

Ven 

y dame luz. 

Ven 

y libérame. 

Estoy llorando de dolor. 

Me duele el corazón y desfallece. 

Todo mi ser 1 lora. 

¿No puedes venir ahora? 

¡Cuando me he vaciado de mí mismo! 

Ven, 

tómame en Tus brazos 

y guíame por la senda de la eternidad y la inmortalidad. 
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XI 

¡Mi Maestro es el más extraño amante! 

Antes 

me aceptaba, 

me ponía rigurosamente a prueba. 

* * * 

Día tras día 
lloré por El, 
mas no se conmovió. 

¡Mis lágrimas nada le importaron! 

Noche tras noche 
me quedaba despierto, 
mas El no venía. 

¡Mi vigilia nada le importaba! 

Mes tras mes 

Le seguí como un niño, 

mas Su indiferencia era suprema, 

¡mi orgullo roto no Le inmutó! 

Y, entonces, desesperado, 
presa de extrema agonía, 
decidí terminar conmigo. 

* * * 

Cuando me preparaba a morir, 
escuché un golpe en la puerta. 

Estaba allí un mendigo. 

Sus cabellos. Sus ojos, toda Su estampa 
mostraban un aire lamentable. 

Le di todas las perlas y las joyas, 
todo el dinero que tenía. 

Pero no le satisfizo nada, 
sólo me quería a mí, 
a mí y a mí y a mí, 

con los brazos abiertos y mirada compasiva. 

* * * 

Con toda mi desesperanza 
me lancé hacia Sus brazos, 
y como un niño inocente 
me estreché contra Su pecho. 

Y mientras escuchaba los latidos de Su corazón 
y sentía Su tibio aliento en mi cabeza. 

Se dió a conocer : 

¡era nada menos que mi Maestro! 

Mi Maestro había venido a mí como un mendigo. 
¡Cómo puedo describir la grandeza de mi Maestro! 

XII 


Con esta cesta 

llena de flores y frutas escogidas 
estoy frente a Tu puerta. 

¡Madre, mi suprema Madre, 
abre la puerta 
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y permite que Tu niño bese Tus pies de loto! 

* * * 

Abandonado por aquel a quien amaba, 
traicionado por aquel a quien adoraba, 
ando vagando por la obscuridad. 

He golpeado a todas las puertas 
para llegar, por último, a la Tuya. 

Tu eres la Madre que da a 1uz a todo el universo. 

Tu eres la Madre que sustenta a todo el universo. 

Tu eres la Madre que da refugio a todo el que sufre. 

Madre, toma también a este hijo en Tus brazos. 

★ * * 

He visto todo lo que había que ver en este mundo. 
Todo es temporal, 
lleno de obscuridad 
y crasa ignorancia. 

Tu sola eres luz. 

¡Madre, abre Tu puerta 
y permíteme fundirme en Tí! 

* * * 

¡Abre, Madre, abre 
esta malvada puerta. 

¿Por qué había de interponerse entre Madre e hijo? 

No me puede separar nunca más de Tí. 

¡Abre, Madre, abre 

para evitar que yo irrumpa! 

Sí, echaré abajo la puerta, 
porque sé 

que no es una puerta que Tu levantaras, 
es la puerta de mi propia ignorancia. 

La echaré abajo, 
pero. Madre, 
te pido Tu ayuda. 

Tu Guía, 

Tu Gracia, 

en esta colosal tarea. 

XIII 


En mi juventud 

era seguidor de la obscuridad. 

Día tras día, 

noche tras noche, 

buscaba la alegría artificial 

y horas vacuas llenaban mi vida. 

Mas, un buen día fui, de súbito, abatido, 
perdí el amor que, por la fuerza, quería lograr 
y, con ello, perdí toda paz y felicidad, 
lloré con el corazón roto 
y mis sollozos llenaron el cielo. 


* * * 
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Pasaron los días. 

Mi dolor parecía interminable 
y consumidor. 

Parecí quebrarme por completo. 

* * * 

La aflicción renovó mi fe 

y, de pronto, la luz de la Verdad se encendió en mí. 
No soy el hacedor 

soy sólo un instrumento de Tus deseos 
y he aparecido para cosechar un destino. 

Con toda humildad me incliné ante Ti 
¡ansiando convertirme en Tu amado hijo! 

* * * 

Y, un buen día escuché un golpe en la puerta, 

¡era un extraño golpe! 

Tan sólo el sonido me hizo estremecer. 

De inmediato retornaron mis fuerzas, 
me levanté y abrí la puerta. 

Con la expresión más tierna 
y los brazos abiertos, 

¡mi Maestro estaba frente a mí! 


Estos son 
No habrían de ser 
tamente de faltas 
emas similares de 
que provengan de 


algunos de los versos que brotaban de mí espontánea y automáticamente, 
juzgados sobre la base de los principios poéticos. Adolescen, cier- 
en el lenguaje y la métrica. Tampoco son para ser comparados con po 
los poetas de renombre. Sólo hay que mirarlos desde el ángulo de 
una persona que jamás se había interesado por la poesía. 


Un breve estudio de estos versos muestra que, definitivamente, contienen expre - 
siones que representan variados aspectos del éxtasis y la agonía. Después de que fuera 
despertado el Kundalim' y se eliminara esa substancia como un corcho, del Brahma-randhra 
(la abertura hacia la Conciencia Cósmica), se produjo una etapa de éxtasis y de dicha. 

Es posible que uno pueda entregar una interpretación de esta experiencia en el sentido 
freudiano y en términos puramente físicos y sexuales. No obstante, resulta obvio para 
mí que Kundalini pone a la conciencia individual (jiva) en inmediato contacto con la Cojn 
ciencia Cósmica (Paramatina) . Esto produce una dicha y trascendencia infinitas. Debi¬ 

do a que este proceso de 'Unión' se había producido de manera inesperada, sin una adecúa 
da disolución del ego y de otro material sensorial, fue de corta duración (5). La sepa^ 
ración causa alternados períodos de depresión, de dolor, de llanto y de sollozos. Hay 
poemas que lo indican claramente. Por último, aunque desapareciera el estado de dicha, 
el deseo por buscarla nuevamente, fundiéndose con la 'Madre' o el 'Maestro' nunca se de¿ 
vanecieron. Es este el eterno deseo de la conciencia individual o jiva : el fundirse 
en la Conciencia Cósmica o Dios. También hay poemas respecto a ello. 


El despertar de Kundalini abre de inmediato las puertas hacia el conocimiento 
espiritual y religioso. Uno comienza, automáticamente, a hablar de muchas cosas conec¬ 
tadas con el conocimiento religioso. En mi caso, fuera de los poemas, hablaba general¬ 
mente de la Madre Suprema. También pronunciaba palabras y frases de profundo carácter 
religioso, palabras que jamás en la vida habían pasado por mi mente, hasta ese momento. 
Además, tenía el hábito de utilizar la terminología marxista. Como tales, estas frases 
resultaban sorprendentes. Daban una idea acerca de que existe una oculta fuente de sa¬ 
biduría religiosa en cada uno de nosotros, la cual, en un último análisis, representa la 
verdad y la realidad. 
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La experiencia fue de corta duración. Mencioné en la introducción que, a ve - 
ces, Kundalini se activa automáticamente, sin ser controlada por Dios-Guru. Después 
de su despertar se apresura en llegar a Shiva y produce una dicha pasajera. Por ende, 
también es temporal la experiencia religiosa resultante, y no se convierte en una parte 
estable del sistema nervioso. Se podría describir como un despertar abortivo o fraca¬ 
sado de Kundalini. Esto lleva con certeza a grandes sufrimientos, en los que predomi¬ 
nan una extremada depresión paranoica entremezclada con ideas religiosas y un deseo in¬ 
mediato por morir. Esto también me sucedió a mí. Corrí a ver a psiquiatras y a 
otros para librarme de esta depresión suicida. La variedad de diagnósticos que recibí 
estuvo en concordancia con la variedad de psiquiatras. 

En realidad resultaba sorprendente ver la ignorancia de los diferentes psiquia¬ 
tras respecto a todo este asunto. Basaban sus diagnósticos en ciertos síntomas y an 
entendimiento muy superficial de todo el fenómeno. Rara vez me escuchaban adecuadameji 
te o entendían mi historia. Por el contrario, poseían sólidas nociones preconcebidas 
acerca de todo y pensaban que todo debía calzar con ellas para conseguir un certificado 
de normalidad de su parte. En la actualidad, cuando estoy escribiendo estas líneas 
después de las bien controladas experiencias con Kundalini, me doy cuenta cabal de que 
el conocimiento moderno acerca de los problemas y dolencias psíquicas, se basa en nocio 
nes totalmente falsas y un entendimiento absolutamente inadecuado. Ha logrado el acu¬ 
ñar ciertos términos y expresiones en cuanto etiquetas para ciertos síntomas que no se¬ 
rá perjudicial conservar debido a su amplia circulación. Mas, la verdad básica de es¬ 
ta disciplina de la psiquiatría, es que no ha llegado a determinar con precisión las 
causas reales de las enfermedades nerviosas. No es de extrañar, entonces, que los psj[ 
quiatras sean incapaces de sanar por completo ni un solo caso de colapso nervioso. Pa_ 
ra dejar en claro mi punto, tengo que agregar, enfáticamente, que muchas de las enferme 
dades psíquicas le deben su origen a una búsqueda religiosa inconsciente del hombre, al 
incorrecto funcionar del prana, en general, y de la Energía Cósmica o maha-prana (Kun¬ 
dalini), en particular, en ellos.(6) Debido a su monumental ignorancia sobre estos 
fenómenos, los psiquiatras modernas tratan de alejar, por medio de toda clase de sugereji 
cias, a las personas de la religión, con lo cual les hacen más daño que bien. Decía - 
ran como recuperados o sanados muchos casos, sin darse el trabajo de hacer un seguimieji 
to de los mismos. Si lo hicieran, en forma correcta y sincera, se encontrarían con 
que muchas de estas personas no han mejorado en absoluto. Simplemente se han ajustado 
en algo al problema. En el proceso, habrán perdido, también, toda la confianza en la 
eficacia de la psiquiatría y en la capacidad de los psiquiatras para curarles. Muchos 
siguen intentándolo con tántrikos, fakires y otros sacerdotes. Algunas informan que 
han mejorado sensiblemente con las sugestiones, medicamentos y prácticas espirituales re 
cetadas por ellos. 

Para volver al tema principal, comencé a sufrir de una grave depresión y de al¬ 
gunas 'alucinaciones religiosas'. Según opinión de uno o dos facultativos, sufría de 
claras tendencias paranoicas, puesto que estaba obsesionado con las ideas del "Amor per 
fecto", el "poder supremo", Dios etc. (7) Intenté los tratamientos de algunos psi 
quiatras. Logré sólo lo que podría llamarse un pseudo-alivio. La terapia de suges - 
tiones era ridicula a veces, mas cuando después me preguntaban como me sentía, a menudo 
decía que "mejor". En verdad se trataba de una conducta compulsiva, diciendo "mejor" 
para no herir los sentimientos del otro que, sinceramente, trataba de actuar como mi be 
nefactor. Lo que tenía muy en claro, era que la persona que trataba de curarme ignora 
ba por completo el 'qué' y el 'por qué' de mi problema. No obstante, como mi sufri - 
miento se hacía intolerable y no había alternativa a la vista para mí, acepté a los psj[ 
quiatras como mejores que nada. 

No obstante, como fuera la voluntad de Dios, en Su misericordia absoluta, en 
las primeras etapas de mi depresión, vino a mi habitación en el albergue un joven Swami 
llamado Amitananda. No encontró a la persona a la que había venido a ver y se sentó 
conmigo para esperarla. Comenzó a hablar de muchas cosas. Yo le mencioné también mi 
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interés en el yoga, como asimismo el estado de depresión por el que pasaba en ese tiem¬ 
po. De inmediato me enseñó una técnica de meditación, dándome grandes esperanzas so - 
bre la cura a mi depresión. Comencé la práctica de meditación ese mismo día y, ¡desde 
el primer momento la encontré maravillosa! 

Otra cosa buena que sucedió fue que comencé con un psicoanálisis freudiano, el 
mejor tratamiento que haya inventado el intelecto moderno para las dolencias psíquicas. 
La influencia inicial sobre mi pensamiento fue tremenda. Continué con la meditación, 
puesto que me inducía una enorme paz mental, sin embargo me volví enemigo tanto del 
marxismo como de la religión bajo la influencia del psicoanálisis. ¡En realidad él 
despertó en mí una nueva visión sobre el significado de la vida! (8) Sin embargo, las 
cosas de la vida se configuran según lo ordena Dios. Nunca imaginé que iba a ser tra¬ 
ído de vuelta a la religión real con mucho mayor fuerza. 

Como lo dijera antes, continué con la meditación paralelamente con el psicoaná¬ 
lisis. La meditación no la llevaba a cabo como ritual religioso, sino por las oleadas 
de alegría y paz, altamente beneficiosas que me producía en la mente. La segunda ra - 
zón, era que me permitía observarme a mí mismo y mi conducta mental, en términos pura - 
mente psicoanalíticos. Un tercer factor aún que me impulsaba a meditar era alguna com 
pulsión inconsciente (9) que me llevaba a mantenerla con una regularidad que no puedo 
explicar. Me solía levantar en la noche y meditar. Incluso viajando en bus o senta¬ 
do en la biblioteca, comenzaba automáticamente a entonar 'So-Ham', mi mantra, al inha - 
lar y al exhalar. Posiblemente me había equivocado nuevamente. Tampoco esta vez ha¬ 
bía buscado a un Guru, a quien se considera como necesidad primordial para toda medita¬ 
ción. No obstante, era la voluntad del Dios morador interno, cosa que me quedó en cía 
ro algunos años después. ~ 

Mientras pasaba el tiempo con este proceso dual del psicoanálisis y la medita - 
ción, fui combinándolos ambos perfectamente. Aun cuando para mí no había contradiccio 
nes entre ambos, le parecía lamentable a mi analista que era contrario a toda medita ~ 
ción y que lo consideraba como otra parte de mi 'formación compulsiva'. 

Durante este período desarrollé numerosos conceptos nuevos relacionados con la 
vida mental y la espiritual, como asimismo con las enfermedades nerviosas. De ellos 
se habla en el primer volumen. Mientras desarrollaba estos conceptos, estaba cierto 
que estaba llegando a algo que, en el futuro, iba a ser beneficioso para personas emo - 
cionalmente perturbadas en todo el mundo. La razón para mi certeza residía en que es¬ 
tos conceptos representaban una refinada mezcla de lo que me parecía ser lo mejor del 
psicoanálisis y la meditación. 

Las cosas, sin embargo, iban a presentarse muy bien para mí, debido a la miserj[ 
cordia extrema del Señor para conmigo. Mientras progresaba de manera satisfactoria ~~ 
por este doble camino, fui bendecido con un sueño por Bhagavan Sri Sathya Sai Baba. 

Me bendijo y me indicó que estaba meditando por Su voluntad y que debía continuar con 
ella, porque tras de ella había un propósito. ¡También me dijo que estaba conmigo! 

Hasta ese momento no tenía mucha idea acerca de la Divinidad de Bhagavan Sri 
Sathya Sai Baba.^ Incluso después de este sueño. Le consideraba como yogui o santo. No 
obstante, también después de este sueño, me di cuenta muy pronto que mi meditación pro¬ 
gresaba con mayor velocidad. Tuve otros muchos sueños, por la gracia de Baba, todos 
los cuales se hicieron realidad (10). De hecho, después de este sueño, sentí tal con¬ 
fianza en mí mismo que me sentí libre y osado como para decidir por mí mismo que termi¬ 
naría con el análisis. 

Para 1972 mi aparato psico-religioso en la mente se había desarrollado tan bien 
como para que, ocasionalmente, pudiera recibir comunicaciones místicas, mientras medita 
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ba. Fue por una de estas comunicaciones que, el I o de enero de 1973, comencé a escri - 
bir el primer libro sobre psicoanálisis y meditación. La obra estaba casi terminada en 
febrero de 1975. Partiendo de la base de mi propio estado de satisfacción mental y de 
felicidad, pensaba que había logrado, en vida, todo aquello que pudiera ser el producto 
final de la meditación, es decir, un estado de paz, de contento y de equilibrio mental. 

A comienzos de marzo de 1975 tomaron contacto conmigo uno o dos amigos que me 
aconsejaron de publicar el libro. Llegué hasta a contratar a un dactilógrafo para que 
transcribiera el manuscrito terminado. Dios y mi Supremo Guru Bhagavan Sri Sathya Sai 
Baba, sin embargo, sabían que aún quedaba mucho por ver y por hacer. También yo me di 
cuenta de ello poco después, ¡para mi gran sorpresa, impacto y sufrimiento! 

Alrededor del 15 de marzo entré en otra fase de asombrosas experiencias. Ya 
las mencioné brevemente en la introducción y las detallo en el próximo capítulo. To -" 
mando estas experiencias como base, se puede declarar que Bhagavan Sri Sathya Sai Baba 
no es ni un yogui ni un santo : El es la encarnación de Dios. Es el Señor Krishna. 

Es el Señor Shiva. Es el Señor Jesucristo. En resumen, ¡El lo es todo! Y ha enca_r 
nado y asumido la forma humana solamente llevado por Su misericordia hacia la gran masa 
de humanidad sufriente. 

En verdad, ha venido para desviar la crisis que ha envuelto a la humanidad. El 
Mismo ha declarado que vino debido a las oraciones y ruegos que Le dirigían los santos 
y los sabios. El es el morador en el templo de cada corazón. Afirma, como sólo la Dj[ 
vinidad puede hacerlo : "Déjenme asegurarles que este Dharmaswarupa, este divino cuerpo 
no ha venido en vano. Logrará apartar con éxito la crisis que ha caído sobre la huma¬ 
nidad." (11) 

+++++++++++++++++++++ 

NOTAS : 

( 1) Estas escrituras incluyen a los Vedas, Upanishads, Puranas y el Bhagavad Gita. 

El Ramayana, Mahabharata y el Bhagawata, son algunos de los restantes libros re 
ligiosos que contienen la misma Verdad y la predican en un estilo más fácilmente com - 
prensible. 

( 2) Shakti significa 'poder'. Este Shakti es la Energía Cósmica y se conoce como 
el Poder de Dios, con el cual El genera, opera y destruye las cosas. Este 
Shakti representa el principio de la Madre en el Cosmos y, en la India se hace a menudo 
referencia a él como Diosa Madre. Esta Diosa Madre tiene varios aspectos, los que son 
representados por las diferentes formas suyas como Durga, Kali, Saraswati, Lakshmi etc. 
Este Shakti también es conocido como Kundalini. 

( 3) Este es un libro muy venerado escrito en alabanza de la Diosa Madre y Sus varia 
das victorias sobre las fuerzas del mal, que son representadas por los diferen¬ 
tes demonios y asuras. Cabe aclarar que la mayoría de las cosas religiosas externas 
en la India, no son sino símbolos de las grandes realidades internas. Estos demonios 
y asuras son las fuerzas negativas de la mente que mantienen al hombre esclavizado, e - 
chando el velo de la ilusión o maya sobre él. Estas fuerzas no pueden sino ser destnj 
idas por Shakti o Kundalini. Una vez que son destruidas por Su Gracia, el individuo 
queda liberado. 

( 4) Como llegué a verlo claramente con el paso del tiempo, el propósito era el de 
exponer las limitaciones de filosofías como el marxismo o el psicoanálisis que 
consideran como reales al cuerpo y la mente y que no tienen idea alguna de la Realidad 
del alma y de Dios. 
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( 5) Hablando en términos espirituales. No estaba aún limpio como para poder vivir 
permanentemente en El. Sin embargo, como lo llegué a saber más tarde, todo ha 
bía sido bien planeado al nivel de Shiva-Shakti como para dejar al descubierto, ante 
mis ojos, la falsedad tanto del marxismo como del psicoanálisis. 

( 6) Había sido comprobado que algunos grandes santos u hombres divinos, como Jesús, 
podían curar las dolencias psíquicas con su sola voluntad. El secreto reside 
tal vez en el hecho que este tipo de hombres son como Shiva y pueden manipular el prana 
individual (o libido individualizada) y la Energía Cósmica o Kundalini (o Libido Cósmi¬ 
ca), en la forma que quieran. Esto resulta en sanación. La curación perfecta se rea 
liza cuando ellos reorientan el prana o maha-prana hacia sí mismos, es decir hacia Shi¬ 
va. 

Psiquiatras y psicoanalistas buscan reorientar este prana o maha-prana (libido) 
hacia ciertos otros objetos del mundo o ideas nuevas relacionadas con ellos. No obs - 
tante, siendo básicamente falsos los objetos y las ideas, el prana nunca llega a la me¬ 
ta real y, por ende, la curación no es completa. 

( 7) Sostengo que la paranoia debiera ser genuinaraente sondeada por los psiquiatras 

modernos. La Paranoia, a mi entender, representa positivamente una búsqueda 
superior del inconsciente tendiente a la realización espiritual. Una persona paranoi¬ 
ca debiera ser considerada como 'un caso de tiro fallado de espiritualidad 1 . Este ti¬ 
po de casos, después de recibir 'primeros auxilios' debiera ser orientado hacia difereji 
tes tipos de prácticas como japa, meditación etc. 

( 8) Para comprender estas experiencias, referirse al Volumen I de "Psicoanálisis y 
Meditación". 

( 9) Esta es la más inconsciente de las compulsiones de todas las almas individuales 
(jivas), puesto que cada una busca una senda por la cual pueda llegar a fundir¬ 
se con su fuente, es decir Dios. En algunos casos este deseo se vuelve muy poderoso 
debido al efecto acumulativo de los karmas espirituales que se hayan llevado a cabo haj> 
ta el nacimiento previo. Estoy seguro que debe de haber sido así en mi caso. 

(10) Muchos de estos sueños se mencionan en "Psicoanálisis y Meditación", Vol. I 

(11) Citado de "Sai Baba, el Santo y el Psiquiatra" de Samuel H. Sandweiss 


* 

★ 
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CAPITULO 3 EL TERCER OJO Y KUNDALINI 

(Experiencias entre el 14 de marzo y el 10 de mayo de 1975) 

Ya hice una breve referencia, en el Capítulo 1, a mis experiencias con la aper¬ 
tura del Tercer Ojo, el verme frente a frente con Dios en Sus variadas formas en el Te_r 
cer Ojo y al despertar de Kundalini. En este capítulo quisiera narrarlas en detalle, 
acompañando algunos dibujos, para que el lector pueda lograr algún atisbo de los gran - 
des secretos de la senda espiritual interna y de los extraordinarios peligros que encie 
rra la empresa, incluso en los casos en que los sadhakas gozan de la plena misericordia 
del Señor y están destinados a alcanzar la consumación de su esfuerzo espiritual. 

Como resultará evidente después del estudio de este capítulo, las experiencias 
no son demostrables según las modernas nociones de la ciencia y se ubican, positivamen¬ 
te, más allá del ámbito de los sentidos, la mente y el intelecto.. El conocimiento 
respecto a la existencia de tales maravillosos fenómenos de Divinidad y de nuestra pro¬ 
pia vida eterna dentro de nosotros se ha hecho tan escaso, que habrá más de un lector 
que pueda, simplemente, dudar de la validez de las experiencias. Mi entender, sin em¬ 
bargo, formado sobre la base de mis experiencias, por una parte, y de numerosas declana 

ciones de Bhagavan Sri Sathya Sai Baba, por otra, es que ha llegado el momento para que 
se restablezca en el mundo esté conocimiento extremadamente secreto y supremo, en bene¬ 
ficio del género humano. Este conocimiento solamente producirá un giro en el entendí 
miento del hombre acerca de las metas de la vida humana por un lado y numerosos otros 
valores por otro lado. (1) Este giro del entendimiento sobre las metas y los valores 
cambiaría todo el curso de las acciones cotidianas del ser humano, haciendo que se vuel^ 
van hacia una vida más pacífica, contenta y justa en todos los campos. El resultado 
neto sería el incremento de la estabilidad y la felicidad del género humano. Ello im¬ 

plica que se produciría, por otro lado, una clara disminución de los celos, la violen - 
cia, el odio, la codicia y la infelicidad entre los hombres. 

Ahora entraré al detalle de mis experiencias. Ya se ha dicho en la introduc - 

ción que comencé por la senda de la meditación en 1964, en circunstancias muy extrañas 

y más bien anormales. Mi propia juventud y las ideas que tenía sobre la vida durante 
mi juventud, no me marcaban como alguien que seguiría por la senda espiritual hasta el 
final. En verdad no había claros indicadores en temprana niñez que pudieran haber 
predicho o mostrado indicios acerca de ello. En base a mis experiencias, no obstante, 
me siento lo suficientemente osado como para decir que la comprensión, los cálculos y 
planificaciones de un individuo respecto de la vida no son nada en comparación con su 
destino que es controlado por poderes superiores que se encuentran, en verdad, en él 
mismo. (2) La expresión misma acerca del destino o el sino podía haber resultado bas¬ 
tante repugnante para mi propia estructura personal en un momento de mi vida y podía ha 
ber tildado a cualquier persona que expresara públicamente tales opiniones, de simplis¬ 
ta, derrotista e incluso de cobarde. Hoy día, sin embargo, y ante mis propios ojos, 
represento un testimonio muy fidedigno de este hecho y, por ende, puedo declararlo se - 
ria y formalmente. 

Mi Kundalini se activó una vez incontroladamente, en 1964, debido a una prácti¬ 
ca defectuosa de las posturas yoguis y del pranayama y caí en un estado de insoportable 
depresión, después de pasar por una etapa inicial de éxtasis. (3) Un Swami desconoci¬ 
do entró por casualidad a mi habitación y me puso en el camino de la meditación. Esto 
es lo que en lenguaje moderno se tildaría de 'pura casualidad 1 . (4) Mas formaba parte 
de mi destino, de acuerdo a mi manera de pensar actual. (5) 

Después de casi siete años de experiencias con la meditación, recibí a Bhagavan 
Sri Sathya Sai Baba en sueños. No sólo me bendijo, sino me impulsó a sequir con la me 
ditación, porque había un propósito en ello. También me dijo que 'El está conmigo'. 



24 .- 


Hasta ese momento había considerado a la meditación como una técnica que sólo proporcio 
na beneficios mentales y nada más. Esta opinión se había formado únicamente por mi ex¬ 
periencia. Mas, después del sueño, comencé a ganar otras experiencias que me conven - 
cieron respecto a que existía algo como un trayecto espiritual en lo que estaba hacien¬ 
do. El rumbo de ese trayecto también me resultaba muy claro. Sentado en meditación 
veía una y otra vez que mi conciencia y mi atención se elevaban automáticamente hacia 
el Brahma-raridhra. A veces solía sentir una sensación de rascado en la porción cerca¬ 
na a él o en él mismo, me parecía obvio que ahí, cerca del Brahma-randhra o en él se en 
contraba, tal vez, el final del camino. También me parecía obvio que el recorrido que 
estaba efectuando se extendía entre el punto medio del entrecejo hasta el Brahma-randh¬ 
ra. Las sensaciones de rascado a menudo me sugerían que había allí alguna cosa secre¬ 
ta que, algún día, durante la meditación, podría perforarse y que ello representaría el 
final del viaje. Ni siquiera imaginaba en aquellos días lo que podía significar, de 
hecho, esta perforación ¡y cuán horrible habría de ser! 

Para mí, había alcanzado, hacia comienzos de 1975, un alto grado de perfección 
en la meditación y estaba bastante cerca de la meta. Muchas de las experiencias que 

surgieran después de 1971, me dieron esa idea. (6) Para ese momento, como queda claro 

de las experiencias, tal como se consignan en el Volumen I, había alcanzado la quicuagé 
sima señal en mi viaje espiritual. En esta señal, había sentido que había dos nervios 
que corrían por sobre el Brahma-randhra y que se habían vuelto bastante vacilantes y dé¬ 
biles. Continuar con la meditación los hacía aún más trémulos y ello solía crear bas¬ 

tante temor y ansiedad en mí. De hecho, vacilaba en continuar meditando durante ese 
período, por miedo a que cayera sobre mí alguna catástrofe. En esos días, también me 
sentía sumido en una perfecta dicha, sin meditar. Este estado de paz, hacía surgir en 
mí la idea que, tal vez ¡ya había alcanzado la meta! 

No obstante, descubrí más tarde que, a menos que esos nervios sean rotos, el 
Brahma-randhra no se abre finalmente y uno no alcanza lo que se describe como 'salva - 
ción 1 o 'liberación'. Vine a saber más tarde también, que esos dos nervios han de ser 
rotos por Dios-Guru únicamente, si el proceso ha de terminar con el éxito. De lo con¬ 
trario, ¡ello no significaría sino uno de los muy clásicos colapsos nerviosos! (7) De 
hecho, esos nervios representan el más básico de los contactos-madre y el centro mismo 
del ego o la mente, sobre el que se levanta toda la personalidad del individuo. Es 

en estos nervios en donde se encuentra encajado y esclavizado el 'yo egótico' de un in¬ 
dividuo, basado en la más fundamental de las ignorancias, la de 'yo soy el cuerpo'. 

Por otra parte, el rompimiento de estos nervios representa la experiencia de muerte, 
porque el 'yo' real o el alma testigo (8) se ve violentamente separada de la ignorancia 
de 'yo soy el cuerpo'. Con esta experiencia, se derrumban también todas las nociones 
de la realidad objetiva que se han desarrollado en la mente desde la niñez. Yo no sa¬ 
bía ninguna de estas cosas en ese momento, pero habría de saberlas más tarde gracias a 
la inmensa misericordia del Señor para conmigo. 

A mediados de marzo de 1975, tal vez el 14 de marzo, se suicidó un amigo mío 
quien también era colega y que vivía muy cerca, colgándose del ventilador del techo de 
su habitación. A la mañana siguiente, cuando regresé a mi habitación desde el lugar 
de la tragedia, me di cuenta con horror que, no solamente sentía un tremendo miedo y de^ 
presión, sino que los dos nervios de marras, que se ubican justo bajo el punto en que 
los hindúes mantienen un moño de cabellos, estaban moviéndose, como deslizándose suave¬ 
mente. Al no conocer, como decía, las realidades de la meditación, llegué a la concljj 
sión de que había fracasado, que se había producido un colapso nervioso clásico y com - 
pleto y que había caído en las garras de la muerte. 

Durante todo el día esta conclusión me pareció evidente. Aunque intenté poner 
cara de valentía frente a mis colegas durante el día, en mi fuero interno estaba en un 
estado de miedo a la muerte, grave depresión, inmensa inseguridad, temor a la soledad y 
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una necesidad de dependencia. Mi estructura nerviosa mostraba una general inestabili¬ 
dad. Desapareció el deseo de comer cualquier cosa. Temí regresar a mi residencia en 
la noche. Durante la noche tenía enormes deseos de dormir, pero también tenía miedo 
de hacerlo.(9) No me cabía duda alguna que estaba enfrentanto mi inmediata e inminen¬ 
te muerte. Traté de meditar, en ese estado de miedo, cerca de una hora. Sentí algo 
de alivio y me fui a dormir. 

Fue una de las veces en que peor durmiera en mi vida. Tan pronto desperté en 
la mañana, me encontré sumido en el mismo estado de miedos, aunque había disminuido al¬ 
go la intensidad de la depresión. "No debo rendirme a la desesperación, este es el mo 
mentó en que debiera luchar con ahinco." Esto fue lo que me sugerí a mí mismo enton - 
ces. 


La sugestión me impelía hacia la meditación. Comencé a meditar y, luego de a- 
proximadamente una hora, encontré que me sentía algo mejor. Sabía con claridad que se 
había roto el más básico de los contactos-madre y que había de trascenderlo. Mas ¿có¬ 
mo? No tenía ni idea. Mi única idea era que debía meditar más y más. 

Cuando, después de la meditación sentí algo dé alivio, hice un intento con to - 
das las técnicas de autoanálisis que había desarrollado durante los últimos seis años y 
que había encontrado muy eficaces para tratar con mis problemas emocionales y mentales. 
Después de analizarme a mí mismo ese día, anoté en mi cuaderno, como parte de un autore 
conocimiento : 

i) Estoy extremadamente inquieto 
ii) Tengo miedo a la muerte 
i i i) No me puedo relajar 

iv) Siento temor a la soledad 

v) Sufro de una depresión extrema 

vi) Me estoy sintiendo extremadamente inseguro 
vi i) Le temo al medioambiente a mi alrededor 
vi i i) Quisiera lograr una dependencia y protección inmediatas 

Después de reconocer honestamente estas cosas en mí, traté de imaginarme como : 

i) Muy calmado 
ii) Muy estable 
i i i) Muy seguro 
iv) Muy relajado 

v) Sin temor alguno al entorno etc. 


En circunstancias normales, este entendimiento psicoanalítico de la mente debe¬ 
ría haber producido un alivio considerable. Pero, para gran sorpresa mía, comprobé 
que el alivio no era sino muy momentáneo y que representaba más una parte del "proceso 
de análisis" que el producto de éste. 

Los próximos dos día fueron horribles. Me ponía a meditar. Conseguía recupt? 
rarme algo. Practicaba el autoanálisis descrito, lo que también producía algo de ali¬ 

vio. Mas la situación en general era que me seguía sintiendo en las garras de la muer 
te. Los miedos, la depresión y la inseguridad eran tan agotadoras que no puedo desen 
birlas con palabras adecuadas. Mientras dormía de noche, no cesaba de transpirar como 
resultado del miedo intenso. Sentía también como si los haces de nervios cayeran den¬ 
tro de mi mente como lo hacen los copos de nieve sobre las montañas. Estos haces que 
caía despertaban terrores en mí de la más infantil naturaleza. Cualquier ruidito, por 
ejemplo, me daba miedo. Cada crujido de una puerta o ventana me horrorizaba. Me ate 
rraban hasta el sacudido de un paño o su sombra sobre el muro. También me daba miedo 
ir al baño. Veía claramente que las experiencias más infantiles, desde mi nacimiento 
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mismo, emergían a la superficie de manera incontrolable. Cada momento, cada minuto 
sentía que me llegaba la muerte. A pesar de todo, empero, continué con la meditación 
y el autoanáli sis. 

Este estado perduró durante siete días a partir del de la muerte de mi colega. 
Había llegado a la conclusión que mi muerte era cierta, porque mi situación era irrever 
sible. La naturaleza del sufrimiento era tal que no le había confiado nada a ningún 

amigo. Estaba sumido en la confusión acerca de qué hacer, cuando comenzaron a suceder 

otras cosas que me llevaron a un estado completamente distinto. 

Es muy probable que haya sido el 22 de marzo de 1975 (10). Fui a mi oficina 
en la mañana en un estado de gran perturbación. Regresé en la noche y me puse a hacer 
los ejercicios de meditación y de autoanálisis, como de costumbre. No me produjeron 
ningún alivio perceptible. Me fui a dormir en un estado mental de gran agitación. Se 
produjo , sin embargo, un gran milagro cerca de la medianoche. Era la segunda mitad 
del mes de marzo y el tiempo era aún fresco en De1hi. Solía dormir con un cobertor de 
lana sobre mí. A la medianoche o tal vez a la una, sentí que alguien retiraba el co - 
bertor. Para mi enorme sorpresa, vi a Bhagavan Sri Sathya Sai Baba de pie cerca mío, 
pidiéndome que me levantara y meditara. Le estaba viendo, mas mis conocimientos de 
psicología se impusieron de inmediato y quise saber con seguridad que no se trataba de 
una alucinación. Fue así que traté de tomarle entre mis brazos, estando aún tendido 
en mi cama. Como no pude hacerlo, llegué a la conclusión instantánea que, debido a la 
depresión, estaba alucinando y perdiendo la cabeza. De modo que, considerando la expj: 
rienda como una mera alucinación, subí el cobertor para taparme y tratar de seguir dur 
miendo. Asombrosamente, el cobertor fue retirado otra vez y vi nuevamente a Bhagavan 
Sri Sathya Sai Baba, de pie en Su forma resplandeciente, con un aura roja en torno a El 
Nuevamente me indicó que me sentara y meditara muy lentamente, relajado, en el punto me 
dio del entrecejo. No tuve más alternativa que sentarme y comenzar a meditar. Tan 
pronto comencé a meditar. Baba desapareció. Continué meditando, como me lo había indi 
cado, hasta las cuatro de la madrugada. Para entonces me sentí considerablemente releí 
jado y me puse a dormir.. Dormí profundamente por unas tres horas. 

Cuando me levanté, cerca de las 07:00, me sentí un poco mejor, pero a los pocos 
minutos caí en un estado de negra depresión. Los mismos terrores comenzaron a acosar¬ 
me. Nuevamente tuve la impresión que la experiencia de la noche había sido una mera 
alucinación. 

Hacia las 09:00 horas, la depresión se hizo más grave y la intensidad del miedo 
se había vuelto incontrolable. Me cruzó el pensamiento por la cabeza que debía traer 
a un pariente cercano que trabajaba como profesor en una secundaria superior, para que 
se quedara conmigo unos días, para que yo pudiera manejar mis problemas por mí mismo. 
Durante este tiempo no le había escrito ni a mis padres o hermanos acerca de mi condi - 
ción, temiendo que sufrirían un tremendo impacto. Mi madre había visto mis anteriores 
sufrimientos con gran preocupación y no estaba muy segura que hubieran terminado por 
completo. Si supiera de lo de ahora, simplemente se derrumbaría. El pensar en ésto 
me impidió escribir a mi familia. 

Todo esto me daba vueltas en la mente mientras sacaba mi motoneta y partía rum¬ 
bo a la colonia en que vivía mi pariente, un sobrino cercano. Después de haber reco - 
rrido una corta distancia, recordé que mi antiguo casero vivía en las residencias para 
el personal del All India Institute of Medical Sciences que quedaba en mi camino.. 

¿Por qué no ir donde él, contarle de mi situación y buscar su ayuda para consultar a al 
gún psiquiatra que pudiera vivir en el mismo recinto? Esta idea me impulsó a pasar 
primero a verle y consultar a un psiquiatra acerca de mi problema. 

Encontré a mi casero y le hablé de mi depresión por causa del suicidio de un co 
lega y amigo, y le pedí ayuda para consultar a algún psiquiatra de inmediato. Me sir- 
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vió una taza de té, se vistió y me acompañó donde un psiquiatra que vivía cerca y a 
quien conocía muy íntimamente, puesto que eran colegas en la misma organización. (12) 

El doctor fue bondadoso conmigo. Escuchó toda mi historia y también algunos 
antecedentes de mi vida. Mi narración y mi interpretación de los eventos le convencie 
ron, por basarse en mis largos años de formación psicoanalítica, de que no iba a ser ca_ 
paz de ayudarme mucho por medio de ninguna terapia. Después de oir del episodio de 
los dos nervios que se desplazaran en mi coronilla, se convenció también de que se me 
había producido un total colapso nervioso. Simpatizó conmigo y sugirió que me interna 
ra en el hospital por algunos días, para lo cual recomendaría de inmediato mi caso. 

No acepté su sugerencia (13). Le dije que, en cambio, me iría a Ambala donde mi herma 
no que también es psiquiatra. Dada mi condición, el doctor me aconsejó no viajar so - 
lo. Me pidió que hiciera venir a mi hermano. También me prescribió una tabletas. 
Además ¡me aconsejó no manejar en absoluto mi motoneta! 

Me despedí y fui donde mi sobrino. Por el camino, se fue desmoronando algo 
más mi confianza en cuanto a quedarme en Delhi solo o con mi sobrino, y cuidar de mí 
mismo.. En la superficie, no obstante, mantuve la lógica respecto al impacto que les 
significaría a mis padres si me fuera para allá. Debía tratar de resolver el problema 
por mí mismo, sin contarle sobre él a nadie de mi familia. 

Mi sobrino se sorprendió algo al verme, puesto que sabía que yo salía rara vez 
para visitar personas. Me di ó la bienvenida, aunque le llamó la atención mi expresión 
sombría y decaída y mi salud deteriorada. En esos momentos tenía con él a dos alumnos 
que venían a su casa para clases privadas. Dado mi estado de extremo nerviosismo, le^ 
pedí que los despidiera. Y lo hizo de inmediato. Después de que se fueran, le conté 
toda la historia. Era mucho menor que yo y fue incapaz de entender todo lo que me es¬ 
taba pasando. Le pedí que me acompañara a mi departamento y se quedara conmigo por aj, 
gunos días. Durante esos días, le dije, sería capaz de resolver mi problema a través 
del autoanálisis y la meditación, y, a continuación, él podría volverse. No sabiendo 
nada acerca de estas cosas, accedió a lo que le pedía. Quiso que almorzara con él. 

Mas como yo estaba terriblemente inquieto e incluso me sentía incapaz de sentarme, le 
pedí que me acompañara de inmediato. Bastante intrigado, cerró su habitación y parti¬ 
mos hacia mi apartamento en mi motoneta. En el camino me acordé de comprar las table¬ 
tas que me había recetado el psiquiatra, aunque según mis pasadas experiencias, sabía 
perfectamente bien que las tabletas son inútiles en estos casos. 

Al volver a mi apartamento con él, me sentía absolutamente exhausto. Me esti¬ 
ré en el asiento en el que solía meditar. Le pedí a mi sobrino que se sentara en un 
sillón.. Se le veía muy intrigado y me observaba con gran preocupación y asombro. 
Podía sentir que le era posible ver claramente mi estado de anormalidad. 

Después de tenderme, cerré de inmediato los ojos. Estaba profundamente depri¬ 
mido. Casi me puse a llorar movido por el terrible dolor y la autocompasión. De in¬ 
mediato recordé la experiencia de la noche anterior, cuando Baba apareció en mi dormito 
rio y me pidió que me levantara y meditara. Ahora, con los ojos cerrados. Le recé : 
"¡Padre, sálvame! ¡Padre, sálvame! Siempre me has dicho en mis sueños que estás cori 
migo en mi meditación. ¿Por qué no me salvas ahora?" Pronuncié mentalmente estas pa^ 
labras y me puse a llorar copiosa y descontroladamente. 

Tendido allí también, comencé a meditar frente a la fotografía de Sri Sathya 
Sai Baba. Después de algún tiempo se produjo una gran experiencia en la meditación 
con un inmediato alivio de una calidad mucho mayor a lo sentido antes.^ Vi que en el 
punto medio del entrecejo, en donde me concentraba durante la meditación, aparecía una 
línea color rojo sangre, gruesa, bien delineada y vertical. La veía como un rasguño. 
Mis ojos estaban cerrados, pero este rasguño rojo me era claramente visible desde el i]i 
terior. En verdad, era como una grieta vertical roja. Los lectores pueden formarse 
una idea con la Figura 1. 



28 .- 


Debo dejar en claro que, en base a mis ulteriores experiencias, esta línea visj[ 
ble con los ojos cerrados, no tenía existencia física sobre la frente o el entrecejo ex 
ternamente, como podrían imaginar los lectores viendo la figura. No se trataba de un 
rasguño que pudiera ser hecho por manos humanas con una navaja o cualquier otro instru¬ 
mento aguzado sobre el cuerpo físico exterior. Esta línea se encontraba sobre la sen¬ 
da interna o Sushumna, el nervio yóguico por el que asciende Kundalini y le otorga la 
liberación al Jiva o alma individual. En verdad, se ubicaba en un punto en donde los 
tres nervios Ida, Pingla y Sushumna se entrecruzan a la altura del sexto centro de la 
conciencia, es decir Trikuti (14). Esto sólo se puede ver con la visión interior o el 
Ojo del alma o de Shiva, y no así mediante el par de ojos físicos. 

La aparición de esta línea produjo en mí una intensa sensación de que Bhagavan 
Sri Sathya Sai Baba estaba sentado tras esa línea en ropas rojas resplandecientes. En 
verdad, estaba esperándome. 

La experiencia fue momentánea, quizás duró sólo unos treinta segundos, mas me 
produjo una inmensa alegría y felicidad. Tuve una magnífica sensación de estar en la 
luz. Sentía, además, una perfecta estabilidad. ¡Toda la depresión, la ansiedad y 
los temores desaparecieron como si nunca hubieran existido! No fui capaz de entender 
la experiencia por completo, salvo por su instantáneo y maravilloso efecto sobre mi sis^ 
tema nervioso. Lo único que podía pensar en esos momentos, era que tenemos que lograr 
el contacto con el Dios-Guru solamente en ese punto. 

De inmediato me levanté con gran alegría y le dije a mi sobrino,de muy buen ta¬ 
lante, que mis aflicciones habían terminado. El no pudo estar más sorprendido ante mi 
repentino cambio de ánimo. Almorzamos contentos. Fue tal vez mi primer buen almuer¬ 
zo en los últimos ocho días o algo. 

Este estado de estabilidad subsistió difícilmente hasta la noche. Durante el 
período de estabilidad, había desarrollado una gran confianza respecto a recuperarme de 
la traumática experiencia. Sin embargo, tan pronto se desvaneció esta estabilidad, se 
desvaneció también mi confianza. Nuevamente estaba cogido en ese estado de ánimo teñe 
broso en donde, sentía, que la muerte y la locura podían asaltarme en cualquier momento 
debido a la terrible depresión y los más obscuros terrores mezclados con una inmenso 
sentimiento de inseguridad. Este estado se mantuvo casi por todo un día. 

El 24 de marzo, medité por largo tiempo en al mañana e hice también un largo e- 
jercicio de autoanálisis. También en la tarde, cuando estaba en uno de mis peores es¬ 
tados de ánimo, me senté a meditar, le supliqué a Dios de salvarme y lloré, sentado an¬ 
te Su fotografía. A los pocos momentos de meditación, sentí que mi ánimo recibía, au¬ 
tomáticamente una 'alza' y retornó a mí algo de confianza. Durante este último perío¬ 
do de meditación, me sentí asombrado al notar que cada vez que mi atención se adentraba 
en mi propia mente, me encontraba con que la roja imagen de mi Guru iba también con e - 
lia. ¡No había punto alguno en el 'sendero interno 1 en donde no estuviera la imagen 
del Guru! 

Esta experiencia produjo de nuevo una sensación de estabilidad y confianza. No 
obstante, esta sensación se mantenía únicamente por cerca de tres horas. En la noche 
del mismo día, comenzó a apoderarse de mí el mismo estado de ánimo tenebroso. Me sen¬ 
tía perplejo y desconcertado. No entendía nada de lo que me estaba sucediendo. Me 
volvieron a asaltar los mismos terrores a la soledad, la locura y la muerte. Me sentí 
otra vez a punto de morir. Sólo Dios sabe como hice acopio de algo de valor como para 
sentarme en mi sitio de meditación ante la foto de mi Guru. Le recé para que me salva 
ra y me puse a meditar. Después de un breve lapso de meditación surgió otra extraña 
experiencia que produjo gran sensación de alivio. Mientras meditaba, sentí un hormi - 
gueo en los nervios cerca del Brahma-randhra. Parecía muy obvio que los nervios de 
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esa área eran muy pocos y muy débiles. Pensé que si se ejercía alguna presión sobre 
ellos a través de la meditación, podría perforarse algún punto por debajo de ellos. 
Mientras pensaba en esto, sentí como había algo como 
un alfilerazo en esos nervios y, de inmediato, emer¬ 
gieron algunos brillantes rayos de luz por aquel pun 
to. La Figura 2 le podrá dar una idea aproximada a 
los lectores sobre esta experiencia. 

Esta experiencia me volvió a brindar algo de 
estabilidad y calma. No obstante, al igual que las 
anteriores, también fue de corta duración. Para la 
mañana del día 25 se había desvanecido, dejándome en 
las garras de los mismos negros terrores y depresión. 

Con desesperación retomé los ejercicios de autoanálj^ 
sis y de meditación y, casi a la fuerza traté de lo¬ 
grar alguna sensación de bienestar. No tuve mucho 
éxito, empero. De hecho, llegué a la conclusión de 
que no debía seguir quedándome solo en Delhi, ya que 
estaba en urt estado de completo colapso nervioso, y 
que debía ir a reunirme con mis padres y hermanos de 
inmediato. Mi existencia estaba en peligro y no de 
bía correr riesgos innecesarios. En verdad, pensé 
tomar una larga licencia en la oficina y salir cuan¬ 
to antes de Delhi. 



Tomé un baño y me arreglé para ir a la oficina con el objeto de solicitar una 
licencia. Pero antes de salir, me tendí sobre el sitio en que meditaba y le supliqué 
a Dios Sri Sathya Sai Baba que me salvara. 


El Mayor Milagro Espiritual 

Con estas plegarias cerré los ojos y traté de concentrarme en el punto medio 
del entrecejo y de meditar. En un momento, apareció la grieta roja que había apareci¬ 
do tres días atrás y un momento después, ¡el rasguño se había ensanchado en un 'Ojo'! 
Mis dos ojos estaban cerrados, pero veía claramente con éste. Y, ¡oh maravilla! de íín 
mediato vi que Bhagavan Sri Sathya Sai Baba estaba de pie, en Su forma resplandeciente, 
envuelto en una choga rojo sangre y sosteniendo entre el pulgar y el índice de Su mano 
derecha un luminoso Shiva-Linga de forma oval. Estaba colocado en una posición que p^a 
recía que me lo mostraba a mí (Jiva) (13) Los lectores podrán hacerse una idea de ej> 
ta experiencia (14) con la Figura 3. 

De inmediato grité en éxtasis : "¡Padre ha venido! ¡Padre ha venido! ¡Baba 
ha venido! ¡Baba ha venido!" 

Y extático, cantaba : "¡Padre! ¡Padre! ¡Padre!" 

La experiencia se desvaneció. Lágrimas de alegría corrían de mis ojos. De iji 
mediato sentí una gran estabilidad y confianza. Me congratulé a mí mismo por esta 
grandísima suerte. Se me hizo muy claro que mi Tercer Ojo, conocido como Shiva Netra 
o Agni Netra, había sido abierto por mi Guru-Dios Sri Sathya Sai Baba, por su absoluta 
misericordia. Entendí claramente, de una vez por todas, qué era el Tercer Ojo, qué 
era^el Shiva-Linga y qué significaba el encontrarse con Guru-Dios en el Tercer Ojo. 

¡Qué gran ventura!(17) Sollocé incontrolablemente por la alegría y un sentimiento de 
gratitud hacia mi Guru Sri Sathya Sai Baba. 

Mi angustia se desvaneció en un momento. La depresión, la ansiedad, la insegjj 
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ridad, todo había desaparecido. Respiré tranquilidad y le agradecí una y otra vez a 
mi buena estrella. ¡Qué magnífico logro! Estuve cierto que mis problemas habían dejs 
aparecido para siempre. Me levanté regocijado y descubrí que había vuelto mi apetito. 
Comí hasta quedar satisfecho. 

La experiencia se produjo como a las 10:00 de la mañana. El estado de dicha y 
de felicidad continuó por cinco o seis horas solamente. Después, retornó la depresión. 
En la noche descubrí que tenía la misma depresión y los mismos miedos. La misma sensa^ 
ción de inseguridad había vuelto. Me di cuenta que la batalla no había sido ganada. 
Pensé que debía hacer mayores esfuerzos por meditar y ganar la batalla aquí, en lugar 
de viajar donde mis padres. Comencé nuevamente a meditar. Después de cerca de una 
hora de meditación, realicé que cuando el yo (conciencia) toca el Brahma-randhra, en 
donde sentía que estaba mi Guru en estado sin forma, no existía perturbación alguna. 

No obstante, cuando se rompía este contacto y llegaba a otras partes de la mente, córner^ 
zaba de nuevo. También descubrí que era yo quien rompía el contacto bajo alguna pre - 
sión de los deseos. Traté, naturalmente de mantenerme por períodos más largos junto 
al Brahma-randhra, lo que me producía un considerable alivio. Descubrí también que ha 
bía dos mundos : uno era el mundo de contacto con Dios en donde no había alteraciones y 
el otro, era el mundo incorporado a la mente a través de los sentidos que no era más 
que un alboroto. Esto trajo a mi mente una clara diferenciación entre "este mundo" y 
"aquel mundo". Después de la experiencia del Shiva-Linga, descubrí que, en tanto vi - 
viera en contacto con el Absoluto o en "aquel mundo", me mantenía inalterado y feliz, 
mas, tan pronto volvía a "este mundo", comenzaba mi perturbación. 

Al día siguiente, al levantarme, comprobé que aunque ponía toda mi voluntad tra. 
tando de vivir en "aquel mundo Cósmico" existente tanto en el punto medio del entrecejo 
como en el Brahma-randhra, volvía automáticamente a "este mundo" y a las grandes altera 
ciones. La lucha continuó y la depresión y la ansiedad retornaron en su peor forma. 
Después de algo de meditación volví a sentir algún alivio, aunque era sólo marginal. 

Me bañé y tomé algo como desayuno, para partir luego a mi oficina. 

El día siguiente pasó en la misma lucha. Después de la meditación y algo de 
ejercicio en autoanálisis lograba algo de alivio, aunque me volvía a sumir en la negra 
depresión y ansiedad. En este estado, a menudo me asaltaban dos grandes terrores : el 
de volverme loco y el de morir. Había momentos en que habría corrido hacia mis padres 
como un niño chico, para encontrar algo de protección con ellos. 

En la noche tuve una buena sesión de meditación. Me asocié por completo con 
el alma y sentí que había sonado una clarinada de victoria final sobre el ego y que lo 
iba a destruir con sólo sentarme a meditar. Mientras seguía adelante con esta medita¬ 
ción, a menudo pasé por una magnífica experiencia mental y decía en voz alta : "el cla¬ 
rín de la victoria ha sonado y he ganado". La experiencia era algo así como esto : me 
dité y medité y me encontré empujando todos los nervios hacia arriba, fuera del Brahma- 
randhra. En el Brahma-randhra aparecían frecuentemente grandes chispazos de luz, como 
si representaran a la vida y la eternidad. Parecía también que el deseo de la muerte 
y el terror a la muerte sobre los que se apoyaban otros miedos, eran empujados fuera 
del Brahma-randhra. 

Sentí algo de alivio después de esta experiencia, pero también fue de corta du¬ 
ración. Nuevamente comencé a caer hacia una profunda depresión y terror a la muerte. 

El cuadro no disminuía, pese a mi meditación y los largos ejercicios en auto-psicoanalj[ 
zarme. Me di cuenta que me había extralimitado en las cosas y que todo esto no era sj[ 
no claramente el efecto. Me pareció que el ego se estaba vengando. Tomé dos píldo¬ 
ras somníferas y me fui a dormir. Pero dormí muy agitadamente perturbado por negros 
temores. 


A la mañana siguiente, vale decir el 27 de marzo, me di cuenta que no había dij; 
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minución alguna en mi depresión. Los miedos ya eran cientos. Durante los quince y 
tantos días que llevaba en esto, la depresión nunca había sido tan seria como ahora. 

Mis terrores se habían agrandado más allá de toda proporción. Simplemente quería pro¬ 

tección. Simplemente quería gritar : "¡Oh, qué me ha pasado! Me estoy muriendo... 
¡Que alguien me salve de inmediato!" 

Me sentía muy intranquilo. Sentía también que no podía seguir viviendo eh Del^ 
hi. Debía correr a casa con mis padres, caer a sus pies y gritar : "¡Sálvenme, sálven 
me! Voy a morir." 

Estoy seguro que si hubiera consultado a algún psiquiatra de cualquier nivel en 
ese momento, me habrían puesto en tratamiento de shock sin pensarlo dos veces. ¡Mi es 
tado era realmente espantable! 

Tomé algo de desayuno. Mi sobrino me observaba y estaba desconcertado viendo 
que yo no era capaz de comer nada bien. Le indiqué que con seguridad partiría ese mij> 

mo día de Delhi, ya que no me sentía bien. Le pedí también a mi cocinero que prepara¬ 

ra de inmediato algo para el almuerzo. 

Eran cerca de las 11:00 horas. Puse algunas ropas en una maleta, en prepara - 
ción para irme. Después, me tendí frente a la fotografía de mi Guru, allí donde me 
sentaba a meditar. Estaba al borde de las lágrimas debido al terrible dolor que sen - 

tía. Le supliqué que me salvara. Cerré los ojos. Sólo traté de concentrarme en el 

punto medio del entrecejo y ¡he aquí! que, como en un destello, emergió una de las mayo 
res experiencias de la vida espiritual. 

Algo se desprendió del Brahma-randhra y comenzaron a caer nervios para confor - 
mar las más negras nubes en todo mi ser interno. De pronto se abrió automáticamente el 
Tercer Ojo y encontré frente a mí a Bhagavan Sri Sathya Sai Baba, vestido con Su bata 
rojo resplandeciente. De inmediato, también me vi a mí mismo en el Tercer Ojo con ves^ 
timentas de un blanco inmaculado (tal vez sea la vestimenta del Jiva). Vi que me ace_r 
caba a Baba, quien me hizo apoyar suavemente la cabeza en Su pecho, para colocar luego 
Sus dos manos sobre mi cabeza, en un gesto como de : "Yo te estoy protegiendo". Seña¬ 
ló hacia las negrísimas nubes sobre nosotros y dijo : "Sométete por unos pocos minutos 
y quédate junto a Mí. Observa la destrucción del ego. Estas son las nubes de la 
muerte. Espera hasta que pasen." 

Como el hijo eterno de mi bienamado Padre, me quedé ahí de pie, apoyado en el 
pecho de Bhagavan Sri Sathya Sai Baba, en el Tercer Ojo. Vi como las negras nubes pa¬ 
saban por sobre nuestras cabezas. (18) 

¡Lectores! Es imposible describir claramente esta experiencia. El Padre que 
nos protege y nos guía está justo dentro de nosotros. El es el Guru-Dios Mismo. Lie 
vado por Su inmensa misericordia y compasión por los Jivas sufrientes, ha asumido, en 
la actualidad, la forma de Bhagavan Sri Sathya Sai Baba. 

Desearía poderles alguna idea acerca de esta experiencia y Su misericordia. De 
searía poder darles algún atisbo de la compasión, ¡de este morador en cada corazón! 

Mas lo encuentro extremadamente difícil, puesto que no hay leguaje que la pueda comuni¬ 
car. Se inserta, no obstante la Figura 4, que representa tan correctamente como po - 
sible la experiencia. 

Su efecto (19) fue inmensamente favorable para mí. Desaparecieron la depre - 
sión, la ansiedad y los temores. Igualmente, ¡me encontraba en un estado de lágri - 
mas de dicha! La idea misma de haber recibido la plena protección de Dios era sufi - 
ciente como para que el puro éxtasis me llevara a la locura. Sin embargo, sólo El sa¬ 
be cómo controlaba mi éxtasis y evitaba que por ello cayera en la demencia. 
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Me levanté de mi sitio de meditación con un animo muy contento. Estaba como 
en un estado de borrachera Divina con la experiencia. Me lavé la cara y le dije a mi 
sobrino, el que estaba sentado cerca, que había abandonado la idea de irme a casa de 
mis padres. También le conté que acababa de tener la más sublime experiencia en el ám 
bito de la espiritualidad. Ya no tenía temor alguno. Dije, además, que no sufriría 
daño alguno aunque todo el universo se me opusiera. 

Se le veía sorprendido, pero como ya me había visto volver a mis cabales así en 

una de las oportunidades anteriores, lo aceptó. Mi apetito también volvió a la norma¬ 

lidad. Ambos comimos hasta quedar satisfechos. Llevado por esta inmensa alegría, sa. 
qué mis ropas de la maleta. Después del almuerzo, le dije a mi sobrino que saldría en 
mi motoneta y volvería como en una hora. 

El efecto de esta experiencia me resultó muy positivo : ¡sentía que estaba pro¬ 
tegido por Dios ahora! No había poder terrenal que pudiera dañarme. Saqué la moto - 

neta y conduje desde la colonia M.M.T.C. hasta Hauz Khas (20) con los ojos cerrados, al 
estar convencido que, en adelante, nada me podía pasar. En circunstancias normales ej> 
esto habría sido considerado demencial o como signo de extravagancia religiosa. Pero 
tai era la seguridad y la convicción que sentía y que había originado esta experiencia 
di recta. 


Volví a mi departamento después de encontrar a un amigo en la colonia de Lodi, 
a bastante distancia. Todo el día lo pasé maravillosamente y muy confiado. No hacía 
sino recordar la escena en mi Tercer Ojo y quedaba a punto de llorar de dicha. Era 
tal mi estado que le escribí a mi hermano y a mi padre por primera vez para contarles 
que había llegado al más magnífico logro en el yoga. Le relaté a mi hermano todos los 

sucesos de los últimos quince días o algo. Ahora estaba convencido de mi indestructi¬ 
bilidad y en mi corazón sentía que estas noticias llenarían de felicidad a mi familia. 


La Visualizaci.ón de Kundalini y Su Despertar 

El anterior suceso fue resultado de mi gran suerte y de Su aún mayor misericor¬ 
dia. A la mañana siguiente, es decir el 28 de marzo, me encontré con que el estado de 
ánimo de felicidad y exaltación había disminuido en gran medida, aunque no por comple - 
to. La escena en el Tercer Ojo seguía haciendo que brotaran en mí los sollozos de di¬ 
cha . 


Me lavé las manos, los pies y la cara y, orándole a Baba, me senté para la medj[ 
tación. Después de algo de concentración, descubrí que podía atisbar por un sendero 
interno que no había percibido anteriormente. ¿Sería el Sushumna Nadi, el gran nervio 
del yoga sobre cuya senda se encontraban todos los secretos de la espiritualidad? Me 
resultaba claramente visible. Sentía que, en verdad, el Tercer Ojo estaba por esta 
senda. 


Meditando algo más, se produjo una experiencia extraña. Visualicé muy al fon¬ 
do de esta senda la figura de una mujer con una serpiente. Estaba exactamente cerca 
de la base de mi columna vertebral. No me produjo temor esta escena, sino que más 
bien quise gritar de inmediato : "¡Esta es Kundalini! ¡Esta es la Madre Suprema!" 

Una vez que se abre la senda religiosa, el conocimiento religioso llega de mane 
ra automática, lo haya o no aprendido uno en alguna parte. (21) 

En una de las experiencias anteriores, después de la apertura del Tercer Ojo, 
había notado una sensación especial en mí, mientras meditaba en que mi Guru-Dios me ama. 
ba intensamente. Ahora sentí que era intensamente amado por la Suprema Madre que estji 
ba sentada en la base de mi columna. 



33 .- 


Debo agregar aquí que, instantáneamente, surgió en mi otro sentimiento frente a 
esta experiencia. Fui dominado por un intenso deseo de darle la bienvenida a la Madre 
y de entonar cánticos de alabanza a Ella. Todo esto es equivalente a los sentimien¬ 
tos que surgen cuando se abren las puertas de algún gran templo para los devotos que es 
tán esperando el darshan de la Deidad. Esta apertura es saludada de inmediato con cári 
ticos, arati , sonido de caracolas y ghantas. Eso era, exactamente, lo que sentía. (22) 

Los restos de depresión y temores que sentía antes del comienzo de la medida - 
ción se desvanecieron, dejándome confortado y feliz. Pasé el día en completa estabilj[ 
dad. Sentía que lo peor había pasado y que mis días de gloria y paz se encontraban a 
la vuelta de la esquina. Nunca habría imaginado que hasta el Kundalini activado por 
el Guru puede llevar al hombre a sufrimientos tales que resultan inconcebibles para la 
mente humana. Solamente el Padre y la Madre Supremos pueden cuidar que la criatura huí 
mana lo soporte de una u otra manera, ¡para no desmoronarse por completo en el trayecto 
hacia la liberación eterna! 

En la noche surgió en mí un deseo automático por sentarme a meditar. Hice el 
acostumbrado panchasnana, me senté en mi lugar de meditación, oré a mi Guru y empecé a 
meditar. Apenas lo había hecho cuando entré automáticamente en un arrobado estado de 
concentración. Casi grité '¡Maravilloso! 1 , para mí mismo. Era claramente visible el 
total de la senda interna. Vi en la base de la columna que la Madre Kundalini no era 
sino una cobra blanca, enrollada y con la caperuza levantada. Era tan blanca y lumino 
sa que la miré con admiración. No producía temor alguno al mirarla. Mientras la ob¬ 

servaba detenidamente, vi que, como en un destello, se sacudía y se movía ascendiendo 
por la columna, produciendo un sonido que casi podría llamarse sibilante. Instantánea, 
mente caí en un estado de arrobamiento y de absoluta concentración. En la Figura 5 se 
trata de esbozar la idea. 

Ya en la mañana del día siguiente descubrí que mi estado de felicidad se había 
desvanecido. Mi ánimo estaba inquieto nuevamente. Me sentía completamente exhausto 
y muy deprimido. No era capaz de entender nada. Su Santidad el Pandit Gopi Krishna 
(23) vivía muy cerca de mi residencia. Había oído decir que Panditji había pasado por 
las experiencias del Kundalini. Conmocionado como me sentía, decidí visitarlo y rela¬ 
tarle las mías. 

Con este propósito, fui a su casa como a las 11:00 horas. Salió a su recibi - 
dor. Me escuchó con toda atención y me comenzó a mirar desde varios ángulos. Vió en 
mí algunos síntomas (24) y me indicó que no cabían dudas en cuanto a que mi Kundalini 
había sido activada. Me aconsejó dar largos paseos en el jardín y no^dejar de comer 
algo a intervalos regulares. Me aseguró que todo saldría bien para mí. 

Volví algo más tranquilizado. Mas, al poco rato me volví a sentir angustiado, 
deprimido e inquieto. Veía que toda mi personalidad había sido por completo desfonda¬ 
da. Estaba frente a un serio peligro y sentí pánico. No había esfuerzo personal que 
pudiera volverme a mi estado original. El único consuelo era que Bhagavan Sri Sathya 
Sai Baba había de llegar a Delhi al día siguiente. En mi enorme incocencia, pensé que 
tal vez venía por mí, puesto que, a mis ojos, ¡eran tan trascendentales las experien - 
cias que estaba viviendo! Estaba seguro que, cuando El llegara, me iba a llamar cier¬ 
tamente, me pondría nuevamente en forma y mis problemas habrían terminado. Por supues^ 
to, esperaba expectante Su llegada. 

La mañana del 31 de marzo me dirigí a los Talkatora Gardens, lugar en que Baba 
daría Su darshan público. Uno de los organizadores de Su visita me conocía. Le bus - 
qué y le conté acerca del despertar de mi Kundalini y de los problemas subsecuentes. 

Le indiqué que deseaba poder sentarme en algún lugar apropiado como para poder atraer 
de inmediato la atención de Baba (25). Mi conocido me saludó, me congratuló por lo 
que había logrado, pero me miraba con un gran estupor, como preguntando : '¿Es el mismo 
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Dr. Goel a quien conocí hace algún tiempo?' Esto era bastante natural, puesto que ha¬ 
bía perdido aproximadamente diez kilos de peso en las últimas dos semanas, mi rostro ej> 
taba descolorido, mi voz no sonaba confiada al hablar y, ciertamente, debo haberme vis¬ 
to como alguien al borde del colapso. También él, como muchos otros, tenía la idea 
de que, una vez que se activa Kundalini, uno entra en un estado de dicha. Me hizo sen 
tar en un lugar ventajoso, por donde se esperaba que Baba había de pasar de todos mo - 
dos. Lo hizo por consideración a mis problemas y debido a que me conocía. 

Yo no quería ver nada más ni encontrar a nadie, excepto Baba. Llevaba un tre¬ 
mendo torbellino dentro de mí y me quedé, simplemente esperando la llegada de Baba. 
¡Desde mi corazón le suplicaba que me ayudara a salir de esta mortal experiencia! 

Baba llegó pocos momentos después. Todas las miradas estaban fijas en El. El 
silencio era completo... ¡Oué carisma! ¡Qué embeleso! ¡Qué disciplina! 

Vino directamente hacia la fila de las personas dolientes. Después de materia 
lizar vibhuti para una de ellas, se volvió hacia nosotros. Se detuvo allí por un según 
do y paseó Su mirada por toda la asamblea. Mis ojos estaban fijos en El. Pasó cer¬ 
ca, pero no me miró. Luego fue hacia otras filas de personas. Pasó muy rápidamente 
esa media hora y algo. Después abandonó el pandal. 

¡Debería haberme sentido más deprimido cuando Baba abandonó el pandal, por la 
simple razón que ni siquiera me miró! Mas El, siendo el morador interno en cada cora¬ 
zón, lo sabe todo acerca de cada uno de nosotros. Volví a sentirme en un estado de fe 
licidad, como por gracia de algún poder misterioso. El proceso de Kundalini es un pro 

ceso de 'subidas' y 'bajadas' y el Guru es quien lo dirige desde su asiento dentro de 

nosotros. Esto era nuevamente una indicación de la misma verdad. 

Salí bastante satisfecho, aunque no por completo. Compré algunas fotografías 
de Baba que se vendían en los diferentes puestos. También compré unos pocos libros. 
Debo señalar francamente aquí que, hasta ese momento, no había visto muchas fotografías 
de Baba y, definitivamente, no había leído ningún libro escrito o dictado por El. 

Después de regresar a mi apartamento, me encontré con que nuevamente había desa 
parecido mi estabilidad. Me cogieron nuevamente la depresión y la ansiedad. Estaba 

extremadamente inquieto. Esa noche, sin embargo. Baba iba a ir nuevamente a los Talka 

tora Gardens. Esperé la llegada de la noche tendido en mi lugar de meditación por un 
tiempo. Tampoco fui capaz de atraer Su atención esta vez, en el sentido físico. Vino 

y de fue, pero encontré alivio sólo por el hecho de verlo en la forma física. 

Los dos o tres días que siguieron pasaron de manera muy similar. Esperaba que 
sucediera algo milagroso. Mas no pasó nada. Baba me miró a los ojos en una ocasión 
solamente durante esos tres días en los Talkatora Gardens, y con una mirada muy dura. 
Eso fue todo. Entonces, Baba se fue por dos días a Amritsar y Simia. Aunque se anun 
ció que volvería luego a Delhi, por dos días más. Esto me dió un gran consuelo, ya 
que, literalmente, estaba pasando por una increíblemente cruel lucha entre la vida y la 
muerte. 


Entretanto, continué con las prácticas de meditación y de autoanálisis por un 
lado, corbinándolas con largos paseos por lugares solitarios, por el otro. Estaba bas¬ 
tante flaco. Caminaba hasta haber perdido toda la energía que quedaba en mí. Mi apa 
riencia era horrible. El rostro carecía de toda expresión. Los nervios dentro de mi 
cerebro mostraban en todo momento una imagen extremadamente inestable y temblorosa. 

Mientras meditaba durante estos dos días, obtuve algunas experiencias nuevas y 
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un nuevo entendimiento del proceso de Kundalini que se estaba desarrollando en mí. Po 
drían resumirse de la manera siguiente : 

1. Se daba una oscilación constante entre dificultades extremas y algo de estabilj^ 
dad. A mí, me parecía que esto era absolutamente automático y que estaba con¬ 
trolado desde dentro. 

2. El Mí Mismo real emergía de manera separada de la mente y el ego. Realmente 

podía verlos a ambos. Los problemas se producían únicamente en la mente. Y 

como el 'yo' se asociaba a menudo con la mente, yo percibía los problemas. 

3. Aunque se producía el temor a la muerte, impulsado tal vez por el deseo de mo - 
rir del ego; había ciertos momentos que se presentaban también automáticamente, 
en los que realizaba mi propia inmortalidad y eternidad. Esto se debía, posi¬ 
blemente a la asociación del 'yo' con Dios. 

4. El recurso al psicoanálisis y a las fórmulas psicoanalíticas que me parecían 
tan eficaces durante los últimos siete años, no se mostraban tan eficaces, des¬ 
pués de todo, en el problema actual. 

5. Todas las dificultades y problemas residen en los nervios próximos al Brahma - 
randhra. 

6. Algunas de mis experiencias correspondían por completo al más infantil de los 
períodos humanos. 

Lo más asombroso era que, cada vez que visualizaba mis experiencias durante este 
período, yo comenzaba automáticamente, mas en la forma de un infante, a sostener un diá¬ 
logo con el Poder Supremo que aparecía en el punto medio de mi entrecejo, en el Tercer 
Ojo y en la forma De Baba. El diálogo solía prolongarse por horas mientras yo seguía 
sentado en meditación. Reproduzco a continuación algunas frases para ilustrar este as¬ 
pecto : 

Infante (yo) : ¿Debiera dejar a mi madre y meditar? 

Poder : Sí, déjala. 

Infante : ¿Si dejo a todos, ¿qué pasará conmigo? 

Poder : Nada. 

Infante : Moriría. 

Poder : No, alcanzarás la vida eterna a cambio. 

Infante : Mis pertenencias, mis parientes, mis padres, mis amigos y otras cosas, 

¡Me estremezco pensando en abandonarlos! 

Poder : No sientas estremecimientos. Todo ello son nervios y no tu. Una vez 

que los abandones y llegues finalmente a mí, estos estremicimientos ha¬ 
brán terminado para siempre. 

Estas son sólo algunas de las frases del largo diálogo que surgía mientras esta 
ba en meditación. Estos diálogos a menudo me dejaban con cierto tipo de estabilidad y 
de felicidad. (26) 

Después de dos días. Baba retornó nuevamente a Delhi. De nuevo traté frenéti¬ 
camente lograr que me llamara, que me hablara aunque no fuera sino por un momento. Peji 
saba que eso me aliviaría y me salvaría de la catástrofe que parecía tan cierta.^ Pero 
fracasé. Debería haber sabido más que cualquier otro, que El está dentro de mí prote- 
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giéndome desde ahí, por lo cual era poca la necesidad o la utilidad de lograr un contac 
to momentáneo con El en el mundo físico externo. Mas, en este momento, debido a mis 
intensos sufrimientos, estaba ciego ante esta lógica. Además, de labios de una o dos 
personas que algo sabían de Kundalini, había oído que en momentos como éste uno debía 
ver a menudo a su Guru. Esto también me hacía anhelar el contacto físico con El. 

Fue así que mi contacto con Baba no se pudo materializar, pese a que se quedó 

en Delhi hasta el 7 de abril de 1975. Con la partida de Baba, debiera haber sentido, 

normalmente, que se me había ido mi mayor esperanza y que se me había abandonado en mi 
sufrimiento. No obstante, no fue así. Mi situación siguió siendo la misma. Cierto 
es que el que Baba dejara Delhi me creó una sensación momentánea de absoluta desesperan 
za, pero, después de volver a mi apartamento me di cuenta que mi condición mental contj[ 
nuaba siendo la misma de antes. 

Dos días más tarde caí en un estado de grave depresión y me sentí realmente co¬ 
gido en las garras de la muerte. Noté que se estaba acumulando una gran presión cerca 

del Brahma-randhra. Y, a los pocos momentos sentí que el Brahma-randhra era perforado 
y destrozado y que todos los nervios eran diseminados en distintas direcciones. Puedo 
describirlo como muerte por algunos momentos. Mas, después de experimentarlo, recobré 
automáticamente el sentido.(27) Me encontraba en un buen y confiado estado mental y 
la espantosa depresión que había enfrentado sólo algunos momentos antes, había desapare 
cido, dejándome con un ánimo de contento y bastante estable. Esta vez no se produjo 
la experiencia de la apertura del Tercer Ojo. (28) 

Me mantuve en un estado comparativamente estable y bueno por uno o dos días, 
después de los cuales comencé a caer en la depresión y el terror otra vez. ¿Qué era 
lo que me estaba sucediendo? Me sentía desconcertado y confuso. Aunque frecuentemeri 
te me asaltaba la idea de haberme vuelto loco, me daba cuenta que siempre me quedaba el 
sentido como para hablar cuerdamente con otros. Además, era capaz de ver con claridad 
la intensidad de mi propio problema. Nunca perdí la facultad de visualizarlo y de ra¬ 
zonar acerca de él. Diría que nunca me derrumbaba por completo. Cada vez que tendía 
a pasarme, llegaba automáticamente la ayuda Divina. 

Ahora, después de dos días, cuando volvía a caer en una depresión y pánico se - 
rios, me dispuse, como parte de un esfuerzo del ego, a hacer meditación y autoanálisis 
para aliviarme yo mismo del problema. Los ejercicios no produjeron sino un alivio mar 
ginal. Esta vez, sin embargo, descubrí en estos ejercicios que estaba funcionando con 
claridad en mi mente el deseo de morir. Esto, únicamente en el sentido psicoanalítico. 
Este deseo actuaba de las tres maneras siguientes : 

1. Deseo de morir inspirado por la separación del objeto amado. Incluyendo tam - 
bién el objeto que provee defensa y seguridad en la niñez. 

2. Deseo de morir al ver objetos tales como un cadáver, casos de suicidio, noti - 
cias de muerte, lugares de muerte como cementerios o crematorios etc. 

3. Deseo de morir inspirado por asociaciones e identificaciones con personas trágj 
cas en la vida, personas que terminaran sus vidas en pequeñeces y crearan gran¬ 
des tragedias. 

Esto no era sino un ejercicio puramente psicoanalítico y se refería al ego.(29) 
Este ego es el 'yo 1 en el psicoanálisis. El ejercicio me sirvió de algo positivo. 

En primer lugar, pasé dos horas en él y en segundo lugar, sentí algo de alivio después, 
aunque, como era lo usual, fue de corta duración. Al día siguiente volví a caer en la 
terrible depresión y el pánico. De nuevo lloré por la vida. Comencé a meditar. En 

un instante sentí todos los síntomas del ascenso de Kundalini. Incremento del número 

de pulsaciones, comienzo de ardor en los ojos, respiración entrecortada y acelerada y 
la lengua saburrosa, de la que goteaba la misma substancia blanca y líquida. Me levaji 
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té y fui a mirarme la lengua a un espejo. La encontré recubierta por una saliva grue¬ 
sa y blanca. 

No seguí meditando, sino que, en cambio, salí a dar una larga caminata. Aun - 
que la hora para la caminata era más bien extraña, no hace mucha diferencia en una ciu¬ 
dad como Delhi, en donde la gente no se fija mucho en los demás ni se preocupa por que 
uno salga a caminar o alguna otra cosa. 

Cuando regresé a mi apartamento, me sentía bastante exhausto. Después de be - 
ber algo de agua con limón, me tendí ante la foto de mi Guru, sobre mi puesto de medita 
ción. Con el paso del tiempo me fui alterando cada vez más. Mi depresión y ansiedad 
eran casi mortales. En la noche no pude comer. La comida se veía como polvo y como 
si, en lugar de ser ingerida, fuera a salir de mi boca. Le dije a mi sobrino que la 
situación había empeorado y que tal vez debería partir temprano al día siguiente hacia 
Jagadhari, en donde vivían mis padres. 

Como me había visto ya hundirme y salir a flote de nuevo en estas situaciones, 
me dijo sonriente que para la siguiente mañana estaría bien otra vez. 

Tomé dos píldoras somníferas con un vaso de leche, que tuve que tragar casi co¬ 
mo un medicamento amargo. Antes de irme a la cama, le pedí a mi sobrino que no me des^ 
pertara en el caso de venir alguien. 

De nuevo tuve un sueño muy intranquilo. Cuando desperté a la mañana siguiente 
no había cedido mi estado de depresión y temores. No era capaz de hablar con confian¬ 
za y quería gritar por este lamentable estado mental. Si no lo hice fue, porque mi so 
brino era mucho menor que yo y pensé que se horrorizaría escuchando mis angustiados chj[ 
llidos. De modo que guardé para mí mismo toda la emoción y dolor. 

Traté de sentarme a meditar, pero simplemente no me fue posible. Quedé tendido 
en el lugar, exhausto. Algo más tarde se estaba preparando el desayuno. Pese a la 
afectuosa inistencia de mi sobrino no fui capaz de comer nada. Le dije nuevamente que 
estaba cayendo en estados cada vez más peligrosos y que, tal vez, mi fin era inminente. 
También le dije que era mejor que me fuera ese mismo día de Delhi y viajara a casa de 
mis padres. 

Mientras le decía ésto, pude darme cuenta claramente que mi voz sonaba ahogada 
por el pánico y que mis labios temblaban de debilidad. Estaba reconociendo el horri - 
ble estado de existencia al que había llegado. MI sobrino me observaba con expresión 
espantada. Luego dijo : "Espera por uno o dos días más y viaja entonces. Tengo la 
sensación de que algo te va a pasar de nuevo y que volverás al estado normal." 

Respondí casi llorando que ahora ya no volvería a ningún estado normal. Era 
posible que se estuviera acercando mi fin. La inquietud había aumentado hasta tal pun 
to que era incapaz de permanecer sentado. Caminaba incansablemente por la habitación. 
Este era quizás uno de los estados de mayor aturdimiento que había experimentado en el 
período de todo un mes. 

Era el 13 de abril y era un día domingo. Mientras caminaba por la habitación 
en estado de intranquilidad, puse algo de ropa en mi maleta y le pedí a mi cocinero que 
preparara algo de almuerzo. Mi sobrino también pensó que tal vez había llegado final¬ 
mente a la decisión de dejar el lugar. Me observaba tanto con pena como con preocupa¬ 
ción. 


Mientras mi cocinero preparaba el almuerzo, me tendí en mi lugar de meditación 
ante la foto de mi Guru, con ánimo de pedir Su permiso para irme de allí. Movido por 
el dolor, casi grité : "¡Padre, tal vez haya llegado mi fin! Deseo besar, finalmente. 
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Tus pies de loto. A lo mejor no estaba destinado a completar esta senda en esta vida." 
Murmurando estas palabras lentamente en mi fuero interno, ya que no debían ser oídas 
por mi sobrino, cerré los ojos, adolorido. Automáticamente comencé a concentrarme en 
el punto medio del entrecejo. ¡Y, he aquí, que la misericordia de mi Padre descendió 
sobre mí en un abrir y cerrar de ojos, y en ilimitada medida. Mi Tercer Ojo se abrió 
al instante. Quedé estupefacto de éxtasis ante lo que vi. El Señor Krishna en Su 
forma azulada estaba de pie en el Tercer Ojo, tocando Su eternamente melodiosa flauta. 

Un Shiva-Linga de gran tamaño estaba frente a El. 

La experiencia continuó por unos momentos. Me sentía completamente hechizado. 
Después quedé en un estado de gran éxtasis, estabilidad y seguridad. La depresión se 
desvaneció por completo. Me puse de pie muy animoso y lleno de exaltadas emociones. 

Le relaté a mi sobrino lo que me había sucedido en unos segundos, mientras estaba tendj[ 
do. Con gran alegría le dije que no dejaría Delhi. Había retornado mi apetito y al¬ 
morcé una buena cantidad. ¡Había sido recuperado en un momento! ¡Su misericordia es 
en verdad ilimitada! 

Me sentía tan feliz que le dije a mi sobrino que saldríamos para recrearnos un 
poco. Fuimos a su residencia en Ta Colonia Lodi y también visitamos a un amigo. VoX 
vimos tarde, después de haber hecho unas compras, muy contentos. 

No me es posible entregarle una idea clara a los lectores acerca de esta expe - 
riencia. Algo podrá ayudar la Figura 6 para imaginarla. 

La experiencia puede ser considerada como una de las mayores en el ámbito de la 
espiritualidad. Estaba totalmente convencido de mi progreso por la senda espiritual 
como también de la inmensa gracia y misericordia de mi Guru. Además, no me cabía duda 
alguna que estaba siendo protegido por Dios en todas estas experiencias. Esta última 
había sido tan significativa que realicé en ese instante que Bhagavan Sri Sathya Sai 
Baba lo es todo. El (30) era el Señor Krishna en el Dwapar-Yug. 

Estaba claro, tanto por una experiencia anterior cuando Baba puso Sus dos manos 
sobre mi cabeza en señal de Su eterna protección, como de esta última que el jiva había 
llegado al contacto eterno con el Paramatma, el Alma Suprema. También estaba claro 
que, aunque subsistía la dualidad, había comenzado el proceso de la fusión final y que 
todo sería logrado por la gracia del Todopoderoso. En pocas palabras, me había queda¬ 
do en claro que, llevado por Su gran misericordia, el Señor se había convertido en mi 

Sarathi y que, ahora, me acompañaría hasta la victoria final. ¡Qué bendición! ¡Qué 

compasión! ¡Qué gracia! No así más que pensar así y comenzaban a correr lágrimas de 
alegría y gratitud por mis mejillas. 

Poco después comenzó a quedar en claro otra cosa para mí. Yo, el jiva, es el 
Arjuna real en el "Bhagavad Gita". Baba, el Eterno Auriga, es el Krishna real en el 

"Bhagavad Gita". La poderosa mente total es el Kurukshetra real. Esta mente poseía 

las ciento y una formaciones basadas en la ignorancia, la falsedad y las demás cualida¬ 
des negativas como lujuria, ira, orgullo, codicia, celos etc. Ella* representan a los 
Kauravas reales que habían capturado a toda la mente. No quedaba lugar en ella para 
las cualidades del alma, es decir, verdad, amor, no violencia, paz y silencio. El ji¬ 
va las había perdido todas ante los Kauravas. Ahora, con la ayuda del Señor, iban a 
ser recuperadas con la derrota de los Kauravas. No me cabía la menor duda que yo el 
el Arjuna del "Bhagavad Gita" y que Sri Sathya Sai Baba, el Krishna. 

Uno o dos días después de la experiencia comenzó a producirse, automáticamente, 
un diálogo en mi mente y no me quedó duda alguna que estaba entendiendo el sentido más 
real y refinado del "Bhagavad Gita". A veces me emocionaba cuando surgía este diálogo 
de vez en cuando. Mientras meditaba o incluso tendido en el diván, me daba claramente 
cuenta que el diálogo se establecía entre el Guru-Dios, sentando en el entrecejo, y el 
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alma individual o jiva que se encontraba aún bajo la influencia del mundo del ego, sus 
imágenes, sus temores y dudas, sus parientes, sus enemigos y amigos, sus preocupaciones 
y consideraciones, sus deseos y anhelos, sus hombres y material. El alma individual 
estaba todavía sujeta por el mundo y expresaba sus dudas al Guru Supremo, el Señor Mis¬ 
mo, sentado en el Tercer Ojo. Sigue un pequeño ejemplo del diálogo (31) : 


Jiva 

Señor 

Jiva 

Señor 


Jiva 

Señor 


Jiva 

Señor 

Jiva 

Señor 

Jiva 

Señor 

Jiva 

Señor 

Jiva 

Señor 


: ¡Oh Señor! Me están llamando. Mis hermanos, hermanas, madre y todos los 
demás. 

: Es verdad. Mas yo he estado esperando por tí desde la eternidad. Compara 
lo que has recibido de ellos con lo que recibes de mí. Ellos no representan 
sino meros apegos. 

: Ellos llorarán por mí. Van a sufrir por mí. 

: Cierto es que las gentes lloran por sus conocidos tanto en las partidas como 
en las muertes. Mas quién ha podido detenerlo alguna vez. Lloran debido 

al apego. Tu eres el bendito que ha visto su "muerte" en el estado de vigi¬ 
lia de la meditación y que, por ende, se ha elevado a la vida eterna en Mí. 

Hasta tus parientes sentirán alearía eterna debido a quien, como tu, ha naci¬ 

do entre ellos. 

: ¡Mi Dios! ¡Mi Maestro! ¿Por qué me quería la muerte? ¿Qué es? 

: La muerte no es nada. Te acosaba, porque tu la deseabas. Mas debes recono 
cer claramente que la deseabas en un comienzo, porque querías alcanzarme y 
fundirte en Mí. Para aquellos que llegan una vez hasta Mí, para ellos no 
existe la muerte. 

: Hay otras fuerzas en la mente que me atraen. ¿Qué debiera hacer con ellas? 

: Las vencerás al final. No lo dudes. 

: ¿Cuál es mi próximo paso? 

: Todo se irá abriendo para ti, de manera pareja y gradual. Espera y siéntate 
Conmigo para ganar la batalla en contra de tu mente sensorial. 

: ¡Señor, beso Tus pies! ¡Haré todo lo que me pidas hacer! Pero estoy confu 
so. No se por qué. 

: Se va a estabilidad muy lentamente. 

: ¿Cuándo seré vencedor sobre toda la mente sensorial? 

: Cuando estés más arraigado en Mí. ¡Entonces también Me revelaré por completo 
a tí! Te revelaré otros secretos de este mundo. Sé paciente. 

: ¡Me siento abrumado! Lucharé esta batalla en contra de mi mente tal como Tu 
dirijas y guíes. 

: ¡Sí! Ve. Yo te dirijo. Este es tu deber eterno, el saber 'Quien soy Yo' 
y 'Quien eres tu'. Una vez que ésto se sabe, ya no queda más que recorrer. 

¡Automáticamente corrieron lágrimas de alegría por mis mejillas! 


Este diálogo llegó a ser bastante profundo. El conocimiento del "Bhagavad Gi- 
ta" llegó tan enérgicamente a mi conciencia que, instantáneamente, me di cuenta de dos 
cosas. Una, que el conocimiento que entrega el "Bhagavad Gita" es absolutamente ver¬ 
dadero y que representa más bien una experiencia interna que externa. Segunda, que es 
un conocimiento tal como para que nunca nadie pueda entenderlo correctamente sin pasar 
las experiencias, por muy docto que pueda ser en otro sentido. 


También comencé a disfrutar de este diálogo, aunque también el hecho mismo de 
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estar sentado cerca del Señor en el punto medio del entrecejo. Me sentía tan feliz 
por estar realizando los grandes secretos de la Divinidad y la base de toda la vida cój> 
mica. 


Mientras estaba sentado así con el Señor y conversando con El, di un respingo 
un día. Sentí que era igual a Jesucristo sentado con mi Padre. De inmediato una o - 

leada de éxtasis me inundó. Quería ponerme de pie y danzar de alegría y gritarle al 

mundo : "¡Soy Su Hijo, soy Su Hijo!". De esta manera entendí con absoluta claridad la 
paternidad de Dios y la filiación del jiva. 

La experiencia fue muy tranquilizadora.. Todo el día, mientras caminaba, esta 
ba sentado o hacía cualquier cosa, permanecí en ese estado de contacto entre Padre e Hi_ 
jo y, también, en un estado de absoluta estabilidad. 

Manteniendo en la mente la historia de la vida de Jesús, reconocí claramente 
que podía soportar cualquier sufrimiento, cualquier humillación, cualquier castigo mieji 
tras me mantuviera en contacto con mi Padre. También sentí que el ser clavado en la 
cruz, el ser quemado vivo, el ser lapidado a muerte etc., nada significaría si uno está 
en eterno contacto con el Padre. 

Durante la meditación, también me di cuenta de las siguientes cosas : 

1. Que los deseos o formaciones en la mente no eran el 'yo'. Eran nervios mera - 
mente. 

2. Que yo era conciencia pura. Pero estando aún atado por la mente, era el jiva. 

3. Siendo jiva, me veía aún halado con fuerza hacia muchas formaciones nerviosas 
en la mente. No obstante, reconocí con claridad que esas formaciones no repre 
sentaban mi morada. Mi morada era, en verdad, el punto medio del entrecejo en 
donde vivía eternamente mi Maestro y Padre. 

4. Que debía de sentarme, en el punto medio del entrecejo, en el regazo de mi Pa - 
dre en busca de tranquilidad. El es la fuente y la meta de todo. 

5. Que nunca había de sentir que esta vida de nervios y de mente podría alguna vez 
representarme. 

6. Que el dominio de todos los nervios se iba a debilitar lenta pero seguramente y 
que ya no podrían halarme más hacia ellos : se volverían totalmente ineficaces. 
Lograría la total liberación de ellos. Entonces me fundiría completa y final¬ 
mente en el Señor, mi meta final. 

Todo el período fue, por una parte uno de gran despliegue de los secretos de la 

espiritualidad y de felicidad y, por otra, de las mayores pruebas y tribulaciones. Los 

impulsos de arrastre de la mente eran grandes. El dolor de la lenta disolución y del 
quiebre del ego era insoportable. El contacto con el padre en el punto medio del en - 
trecejo se interrumpía una y otra vez debido al arrastre de la mente y los sentidos. 
Cada vez que se interrumpía el contacto, se desvanecía la tranquilidad y comenzaba el 
sufrimiento. 

Era enorme el deseo de restablecer contacto con el Padre. Me arrastraba a me¬ 
ditar reiteradamente para reanudarlo. Para sorpresa mía descubrí que necesitaba la me 
ditación al menos cinco veces al día para retener y mantener ese contacto. Como un re 

lámpago me pasó por la mente una idea : ¿Fue por esta razón que el Profeta Mahoma le pj[ 

di ó a sus seguidores que llevaran a cabo el naraaz cinco veces al día? ¿Les pidió ésto 
como para que pudieran mantener el contacto con Dios continuamente? 

Me parecía que debía de ser así. Para mí mismo interpreté, además, que namaz 
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debe de haber sido una verdadera meditación y contacto con Dios en un comienzo. Sentí 
que ello se confirmaba al descubrir que mis cinco meditaciones coincidían con las ho - 
ras del namaz de los musulmanes. 

De este modo, quizás, estaba siendo llevado de suyo hacia los secretos de to - 

das las reí i iones. Se me hacía cada vez más claro que no había en absoluto diferen¬ 

cias entre ellas; que la fuente de todas las religiones es la misma, vale decir, el 
contacto del alma individual con el Alma Suprema. Además, que cada cual puede elevar 
se hasta el nivel de filiación, en calidad de mensajero o de profeta, siempre que uno 
realice esfuerzos sinceros en esta dirección mediante el recuerdo constante de Su Nom¬ 
bre y la meditación. Además, sentí que estando allí la voluntad del Señor y Su gra - 

cia, cada uno puede convertirse en Dios mismo, porque la gota no puede seguir siendo 
gota después de fundirse con el océano, en verdad ¡llega a ser el océano mismo! 

No había dudas en mí en cuanto a que había alcanzado los más sublimes estados 
en la evolución, que la gracia del Guru-Dios estaba en plenitud sobre mí, que iba a 
realizar, algún día, la realidad final en el estado sin forma. Diariamente descubría 
evidencias de la transformación de mi vida mental. Me daba cuenta que los nervios lo 
cal izados debajo del choti representan el más duro de los obstáculos que bloquean la 
liberación; cómo se producía un fermento diario en esos nervios, y por qué surge de 
ese lugar el colapso nervioso. Me estaba dando cuenta también que un colapso nervio¬ 
so real representa el deseo del jiva de liberarse de todo el sistema nervioso y de la 
mente sensorial. De modo que no representa otra cosa que un deseo por una vida supe¬ 
rior. 


Los nervios bajo el choti encierran el mayor de los infiernos. Son ellos los 
que contienen las formaciones más básicas del ego que se desarrolla sobre la ignoran - 
cia fundamental de que 'yo soy el cuerpo' por un lado, y cosas como la lujuria, la co¬ 
dicia, el apego, la posesión, el orgullo y el odio, por el otro. Este lugar es el ma 
yor de los infiernos que queman al individuo. Y yo estaba aún por pasar a través de 
las sensaciones quemantes más profundamente enraizadas del infierno. 

Con el paso del tiempo se me hacía evidente que las alternancias de los serios 
'altibajos' en mi estado de ánimo se habían vuelto automáticas en mí. Representaban 
el absoluto "libre albedrío" del Guru y de la Diosa Madre Kundalini. La eficacia de 
la voluntad del ego personal había sido reducida a cero. También reconocí en mi men¬ 
te que ahora era el hijo de Shiva y de Shakti y nada malo me podía suceder. Mas, pe¬ 
se a saberlo claramente, temía que la demencia o la muerte me sorprendieran en cual 
quier momento. Durante la fase de 'bajada' me sentía absolutamente inestable por deji 
tro. Todo el sistema nervioso quedaba en un estado de inminente derrumbe. Sentía 
que el psicoanálisis había sido un completo fracaso. Se había vuelto ineficaz. Un^ 
camente la meditación contribuía a 'subir' las sensaciones de hundimiento. Sin em - 
bargo, ocasionalmente, intentaba psicoanalizarme. Lo hice en parte debido al afinca¬ 
do hábito de hacerlo puesto que me ayudaba a entender todo el asunto con un lenguaje 
comparativamente más moderno, y en parte, porque me ayudaba a emplear más tiempo, el 
cual, de lo contrario, me pesaba terriblemente. 

En esta fase de lucha de vida o muerte, había completado la tercera semana de 
abril de 1975. En varias ocasiones había pensado en irme de allí y en cada una de e - 
lias lo había evitado el Guru-Dios. 

En la mañana del 22 de abril, medité nuevamente por largo tiempo, casi prome - 
tiéndome que haría uso de toda mi fuerza para perforar los nervios ubicados debajo del 
Brahflia-randhra. Se trataba de un paso lleno de riesgos, pero lo tomé como por alguna 
compulsión. ¡Esto me produjo un gran alivio, casi un estado de éxtasis! No obstante, 
al cabo de unas pocas horas comencé a darme cuenta que estaba cayendo en una de las más 
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agudas depresiones y hundiéndome en uno de los más profundos pozos de dolor, en donde 
mi muerte era inevitable. 


Un Relámpago blanco asciende por la Columna e impacta con gran 

Fuerza un Haz de Nervios en el Cerebro 

La depresión se continuó agudizando. Al día siguiente se hizo muy seria y me 
asaltaron, en forma irrestistible, obscuros pensamientos de suicidio y muerte. Me pa¬ 
recía que mi intento por romper al ego en la meditación estaba siendo enfrentado por él 
con represalias. Esto era, en verdad, la venganza de la mente en contra del jiva o 
la venganza de los Kauravas en contra de Arjuna. 

Las molestias fueron aumentando. Casi gritaba de dolor. Otra vez le dije a 
mi sobrino que había llegado ahora tal vez el momento de irme. También le rezaba men¬ 
talmente a Dios para que me salvara. Mas el pánico se acrecentaba. 

Hasta la noche el dolor se había hecho casi insoportable. Confundido y sufrieji 
do, simplemente me quedé tendido en mi sitio de meditación y, llevado por la depresión, 
cerré los ojos y prácticamente acepté lamuerteo la demencia total como única salida iji 
mediata. Mi sobrino estaba sentado cerca de mí, observando el aterrador drama. No 
obstante, en su fuero interno esperaba que algo pasara conmigo y que, de nuevo, iba a 
quedar bien. Lo calculaba sobre la base de experiencias anteriores, cuando sucedieron 
cosas similares al encontrarme tendido en mi lugar de meditación. 

Movido por ese dolor total y con una visión que se había vuelto por completo ha 
cia adentro, le supliqué al Todopoderoso Guru Bhagavan Sri Sathya Sai Baba que me salv¿i 
ra. Sólo me concentré en el punto medio del entrecejo. Me pareció como si hubiera 
comenzado un diálogo con el Guru. 

Le digo : "¿Qué es ésto? Estoy completamente ido. Moriré en un momento." 

Recibo la respuesta : "Siéntate simplemente conmigo. Nada sucederá." 

Y, ¡he aquí! ¿Qué es lo que veo? Veo de inmediato que una serpiente blanca 
muy luminosa se alza como un rayo de luz lechosa desde la base de mi columna y se lanza 
a terrible velocidad hacia el Brahaa-randhra. Impacta con gran fueza contra algún ner 
vio o haz de nervios. De inmediato percibo que el rostro de mi propio padre emerge de 
los nervios. No solamente quedo instantáneamente iluminado, sino que entro en un esta 
do de estabilidad y de felicidad. De inmediato se desvanecen la depresión y el páni - 
co. 


¿Qué había sido esta iluminación después de ver el rostro del padre? A mí me 
pareció que mi conciencia se había identificado, durante la infancia y la niñez, con el 
padre. A menudo era tanto lo que me hería, que de muy niño tal vez, hice las siguien¬ 
tes promesas : 

"No me inclinaré ante él", 

"Lo demoleré", 

"Competiré con él" 

Creo firmemente que otros sentimientos.o pensamientos similares se fueron jun - 
tando y que con "el orgullo herido y el dolor" habían formado un grupo de nervios muy 
sólido^que, en gran medida, determinaron a mi 'yo-ego'. Como solía notar durante mi 
autoanálisis, mi conducta era determinada en gran medida por este importante grupo de 
nervios, por lo menos en cuanto a los adultos, especialmente los que detentaban cual - 
quier tipo de autoridad. 
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Este 'ego-yo', el Ahamkara, no quería inclinarse ante nadie. Este ‘ego-yo 1 
formado de esa manera, es el que determina muchas cosas en la sociedad y tengo muy cla¬ 
ro en la mente que fue ello lo que que determinó también mis grandes esfuerzos en las 
primeras etapas de mi meditación. Como debiera haber quedado claro, este 'ego-yo' se 
había tejido en torno al rostro de mi padre, junto a mis sentimientos hacia él. Su 
erradicación fue, en realidad, una ardua tarea. Su demolición ciertamente me signifi¬ 
có el mayor de los dolores. Ahora, este rayo de luz que se levantó desde la base de 
mi columna le dió un tremendo golpe a este grupo de nervios y demolió así uno de los cj[ 
mientos principales del 'ego-yo'. Esto me produjo de inmediato un inmenso alivio y de 
1 icidad. 


Este rayo de luz no podía ser otra cosa que el Shakti del Guru, vale decir Kun- 
dalini. Es esto lo que rompe y disuelve, lenta pero constantemente, el total del ego, 
cosa que resulta imposible de otro modo, puesto que el ego es mil veces más duro que el 
diamante y no hay poder en la tierra que pueda cortarlo. 

Entender todo ésto estaba muy bien, pero lo más importante para mí en esos mo - 
mentos era recuperar mis sentidos y mi estabilidad. Me levanté, como anteriormente, y 
salí con mi sobrino a recrearme, con un ánimo contento y relajado. 

Uno o dos días más tarde comencé a ver la diferencia entre el ego y el 'sí mis¬ 
mo' con creciente claridad. El 'sí mismo' no es sino el testigo de la mente y el ego. 

Es el ego el que llora. Es el ego el que quiere clamar a alguien por ayuda. Es el 
ego el que se siente solo. Es el ego el que siente pánico. Es el ego el que se man¬ 
tiene en un estado de temor. Es el ego el que es inquieto y alterado. Es el ego el 
que siente depresión. Es el ego el que desea morir. Es el ego el que se pone celo - 

so, el que se enoja y el que se enorgullece. 'Yo no soy nada de eso. Yo soy el alma 

indestructible, un mero testigo de todas estas cosas'. Yo soy el 'mí mismo', en tan¬ 
to que el ego es el 'no mismo'. Todo esto se me fue haciendo muy claro. 

Además, distinguí que el área del ego está llena de obscuridad, en tanto que 
yo, el 'mí mismo', era luz, alegría, amor y paz. Mi Señor también es luz, alegría, a- 
mor y paz. Básicamente, yo y mi Señor somos uno. 

Esta distinción estaba más clara ahora de lo que nunca lo había estado antes. Y 
naturalmente, en base a ella, tendí a ignorar las exigencias del ego. Mientras estaba 
sentado en meditación, solía emerger un diálogo entre el 'mí mismo' real y el ego. 

Doy a continuación un breve ejemplo de como se desarrollaba. 


Voz 

del 

ego : 

Voz 

del 

alma : 

Voz 

del 

ego : 

Voz 

del 

alma : 

Voz 

del 

ego : 

Voz 

del 

alma : 


Voy a morir muy pronto si mi condición se mantiene. 

Soy conciencia indestructible. No puedo morir. Tus llantos no tie - 
nen sentido. 

Llévame donde algún médico. Estoy en una profunda depresión. Esta 
depresión me va a matar. 

No es nada. Son solamente algunos nervios que se sienten así. Yo ya 
no formo parte de tí. Estoy sentado con inmensa alegría junto a mi Ma 
estro. 

¡Escúchame! Llama a los hermanos y parientes. No puedo existir sin 
ellos. ¿Quién cuidará de mí? 

Son tuyos los lamentos y los llantos. Yo tengo a mi Señor como mi Ami_ 
go. Maestro y Guía. Estoy sentado con El en perfecta armonía. He 
existido eternamente en El. Esta relación es eterna. El es el Padre 
yo soy el hijo. Solamente esta relación es real. 
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Voz del ego : ¡Ay, no me escuchas! Estoy indefenso. La muerte me parece cierta. 

Voz del alma : Yo no tengo ni muerte ni nacimiento. Soy inmortal. Represento la 

vida eterna. 

Este tipo de diálogo podía mantenerse por horas durante la meditación. En 
verdad, era como la batalla entre la mente y el espíritu. 

Esta batalla no siempre la ganaba el alma. La mente es muy poderosa. A ve - 
ces domina por sobre la voz de alma de manera que uno parece estar completamente sometj[ 
do a los dictados de la mente. Uno sale corriendo a ver al médico o a los padres en 
busca de cura y seguridad. No obstante, después de la protección del Guru y del des - 
pertar de Kundalini, el alma nunca será derrotada, aunque sufra muchos reveses en la 
senda de la batalla. No se la vence por completo, porque tiene a su lado al todopode¬ 
roso Guru-Dios por una parte y, por la otra, a la mayor gracia del Guru, la Madre Kunda 
1íni. De hecho, son ellos los que ganan finalmente la batalla por el alma o espíritu 
esclavizados. Son ellos los que ganaron la batalla por Arjuna en el "Mahabharata". 
Eran ellos, lo sabía con absoluta certeza, los que iban a ganar la batalla por mí. 

La batalla que cada día se hacía mayor entre el 'yo-ego' y el alma, me propor - 
cionó de inmediato una idea acerca de la más básica de las diferencias entre el psico - 
análisis y la meditación. En el psicoanálisis se considera al 'ego-yo' como la reali¬ 
dad. Se muestra su realidad y la aceptación de su realidad a lo largo de todo el pro¬ 
ceso del psicoanálisis Se hace que se acepte que : 'Yo estoy celoso; yo temo; yo es¬ 
toy enojado; yo siento odio; yo soy sexy; yo le temo a la muerte; yo soy competitivo; 
yo me siento inferior; yo estoy con depresión; yo soy violento; yo siento deseos de mo¬ 
rir; yo estoy huyendo, etc. etc! En la meditación, en cambio, si nos lleva al despe_r 
tar de Kundalini y a la apertura del Tercer Ojo, el ego se transforma en la no-real i - 
dad. El 'Sí mismo' emerge como el 'yo' real. Carece de todos los atributos y cuali¬ 
dades enumerados antes. El 'sí mismo', más bien, sabe : 'Yo soy eterno; yo soy inmor¬ 
tal; yo no tengo principio ni muerte; yo soy alegría, felicidad, dicha y tranquilidad 
completa e inalterable. Yo soy irrestricto e ilimitado.' 

Cabe también hacer notar que una vez que despierta Kundalini, con la gracia del 
Guru-Dios, no puede detenerse el derrumbe del ego. La falsedad del ego debe desvane - 
cerse. Si este derrumbe es indefectible, también debe serlo el sufrimiento, puesto 
que está conectado con la ignorancia que es la base del ego. 

Mientras estaba sentado en meditación, descubría diariamente que caían uno o 
dos de los ladrillos del cimiento del ego y yo avanzaba, llevando luz, mi cualidad básj[ 
ca hacia esa área. De este modo se expandía el área de mi 'mí mismo' o luz, en tanto 

que se reducía la de la obscuridad o del ego. En este derrumbe del ego también obser¬ 
vé ciertos puntos que parecían bastante importantes desde la óptica del conocimiento 
psicológico moderno, vale decir del conocimiento del ego o 'no sí mismo'. Los más im¬ 
portantes entre ellos eran : 

1. El ego es una gran fortaleza, más fuerte que cualquiera otra que pueda concebir 
la mente humana. 

2. El ego siempre está tejido en torno a muchas identificaciones. En la mayoría 
de los casos, la identificación central se da ya sea con la madre o el padre. 

3. Para el tejido del ego trabajan muchas ideas, deseos, dolores y frustraciones 
infantiles, además de convicciones y dudas de la niñez. 

4. El ego no es más que la jaula de nervios en que está esclavizada la conciencia 
humana. Es, en verdad, una jaula muy fuerte. Esta conciencia esclavizada se 
conoce como el jiva. 



5. El ego siempre es falso, destructible e irreal. No obstante, a lo largo de un 
período de tiempo comienza a dar la impresión de ser la cosa más indestructible 
y real en el mundo. 

6. El ego tiene una capacidad para reagrupar sus fuerzas frente al peligro y pre - 
sentar una encarnizada batalla contra cualquiera que ataque esta fortaleza. 

7. Todas las ideas de naturaleza económica y social y todas las imaginaciones etc. 
forman parte del ego. También pertenecen a él todas las ideas de igualdad y 
de desigualdad etc. 

8. Todos los temores, confusiones, depresiones, ideas de muerte y nacimiento etc. 
le pertenecen al ego. 

9. El ego es quien está atado por el 'tiempo', el 'espacio' y la 'dirección'. 

10. El total de la superestructura del ego se levanta sobre la más profunda igno - 
rancia, el que : 'yo soy el cuerpo y los demás también son cuerpos'. 

11. Es el ego el que enfrenta la muerte en el momento de la muerte física. 

12. Cuando es despertado el JCundalini, el ego entiende instantáneamente que ha de 
enfrentar la muerte en este mismo cuerpo. Aunque lucha encarnizadamente, no 
puede salvarse por mucho tiempo. 

Las enumeradas son pocas realidades acerca del ego de las que pude percata£ 
me una y otra vez durante esos cuatro o cinco días. 

Cada día durante la meditación, descubría que ciertos nervios de las proximida¬ 
des del Brahma-randhra eran sacudidos y quebrados. Noté que, invariablemente, estaban 
conectados con algunas ideas esclarecedoras acerca del pasado en torno al cual se había 
formado mi ego. Vi claramente, por ejemplo, las ideas de grandeza, perfección, emula¬ 
ción etc. que iban emergiendo en mí, junto con las figuras de las personas de las que 
habían sido tomadas para ser incorporadas en mi conciencia. También noté ciertas dec£ 
siones que emergían a mi conciencia que podía haber sido tomadas en la niñez temprana y 
que forzaban ahora a mi ego a actuar de una manera determinada. En resumen, se me hi¬ 
zo obvio que 'yo', el 'mí mismo' eterno, se había separado de la mente y actuaba ahora 
meramente como un testigo del drama interno que se desplegaba ante mí debido al desmoro 
namiento de los nervios. 

En verdad, resulta tan difícil comunicar mis experiencias a través del lengua - 
je. Sentía una y otra vez en la meditación que la alegría y la luz avanzaban hacia el 
Brahma-randhra, en tanto que la obscuridad era arrinconada paralelamente. Era, en ve_r 
dad, una lenta marcha hacia la victoria. En ciertos aspectos, el ego iba siendo ero - 
sionado, más luego, reagrupaba sus fuerzas una y otra vez, para luchar y salvarse. 
Pero, invariablemente, tenía que batirse en retirada. Invariablemente, se abrían nue¬ 
vas grietas en sus gruesos muros. Si las veía claramente en la meditación, recibía 
consuelo y alivio. Si no las veía, volvían la depresión y la confusión. Los miedos, 
las dudas y otros pensamientos negativos me acompañaban durante toda esta batalla. Mas, 
después de cado paso hacia la claridad, notaba que habían caído otros ladrillos del 
ego. 


Un día, meditando, atisbé dentro con mi visión interna. Quedé maravillado. 
Noté que la Diosa Durga estaba sentada sobre el tigre con un tridente levantado en Su ma 
no. Percibí que Ella estaba matando algo dentro de mí. El ego supo de inmediato que 
había de morir ahora. Parecía como si el ego se rindiera y le rogaba a la Madre Supre 
ma que lo matara. Suplicaba por su muerte temprana e indolora. (32) 

Parecía que esta sensación de rendición buscaba darme algún alivio por uno o 
dos días. Pensé que los problemas debían estar por terminar ahora. Mas no había de 
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ser así. Muy pronto comencé a sentir de nuevo una seria depresión. En un estado de 
terrible dolor, intenté una y otra vez mis usuales trucos para sobreponerme, pero fra¬ 
casé cada vez. 

El día siguiente, es decir el 4 de mayo, fue domingo nuevamente. Mi depre - 
sión tomó su peor forma ya en la mañana. Experimenté los mismos obscuros terrores de 
muerte y demencia. Comenzó a apoderarse de mí el pánico. 

Cerca de las 11:00 de la mañana, me pareció imposible seguir en Delhi. El pá 
nico me hacía ansiar el depender de alguien, como un niño chico. Quería escapar de 
Delhi e ir donde mis padres en busca de protección. Mi sobrino me observaba y me da¬ 

ba valor, diciéndome que se pasaría, como otras veces antes. ¡Mas, cuando se está 
quemando la casa, tal sugerencia no sirve para nada! Como de costumbre, le pedí a mi 
cocinero que preparara algo de almuerzo. Puse algo de ropa en mi maleta y pensé via. 
jar después de comer algo. 

Como de costumbre, me tendí frente a la fotografía de mi Guru, suplicándole 
que me salvara. Como se me había convertido en una práctica habitual, traté de con - 
centrarme en el punto medio del entrecejo. Al hacerlo, llegó de inmediato Su ayuda 
de manera muy bella. Comencé a ver lugares, cosas e imágenes hermosas y celestiales 
dentro de mí (33). Logré relajarme. Al concentrarme algo más y meditar, ¡quedé a- 
sombrado! Se abrió mi Tercer Ojo y ¿qué fue lo que vi? : El Señor Jesucristo estaba 
de pie en el Tercer Ojo, con la cabeza rodeada por blancas y brillantes perlas de luz. 

No le puedo transmitir correctamente la experiencia a los lectores. Es verda 
deramente imposible. No obstante, incluyo la Figura 7, en base a ella, para darles 
alguna idea. 

El Tercer Ojo es el lugar en donde, si Dios lo quiere así, podemos ver todas 
las diferentes formas de Dios que el Dios sin forma ha asumido, viviendo como hombre 
entre los hombres, para salvar a la humanidad. Rama, Krishna, Jesús, Sai Baba, son 
todos formas del mismo Dios sin forma. 

De inmediato logré un perfecto estado de paz y equilibrio. Mis temores y de¬ 
presión se desvanecieron rápidamente. El pánico había desaparecido. Me levanté fe¬ 
liz de mi lugar de meditación. 


Ensayo de la Cremación de mi Madre 

Ahora describiré uno de los más extraños sucesos que pasaron después de la úl¬ 
tima experiencia de encontrar al Señor Jesucirsto en el Tercer Ojo. Se refiere al err 
sayo de la cremación de mi madre en mi propia imaginación, estando tendido en mi lugar 
de meditación. Llevé a cabo este ensayo mientras estaba en comunión con el Guru-Dios. 
Antes de narrarlo, empero, debo ofrecerle algunas palabras de oración a los pies de mi 
Guru-Dios, Bhagavan Sri Sathya Sai Baba. 

¡Oh Guru! Tu eres Todopoderoso. Sabes de cada momento de angustia y sufri¬ 
miento de todos Tus hijos. Nosotros, hijos ignorantes Tuyos, no entendemos nada. Mo¬ 
vidos por el despecho y la ignorancia, a menudo incluso negamos Tu existencia. ¡Perdó^ 
nanos, oh Padre! Ten misericordia de nosotros. Sin Tu Voluntad, no podríamos respj[ 
rar ni una sola vez. ¡Oh Compasivo! Perdónanos y ten misericordia de nosotros. 
Protégenos en todo momento, porque, ¡a quién nos podríamos volver en busca de protec - 
ción, si no a Tí! 

¡Lectores! He hecho esta pequeña disgresión de la descripción de mis expe - 
riencias para ofrecerle mis plegarias a mi Guru, ¡porque fue tan inmensa la misericor- 
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di a del Padre! ¡Tan profunda Su compasión por mí! No puedo sino derramar lágrimas a 
Sus Pies de Loto cada vez que recuerdo las muestras de Su Misericordia para conmigo. 
Este fue uno de esos eventos. 

Con la activación de Kundalini fui puesto en la cruz como para poder ser resuc2 
tado a la vida eterna. (34) Depués de ponerme a mí en la cruz, le tocó, en Su esquema 
de las cosas que habían de dejar este mundo, el turno a mi madre. Yo nada sabía al 
respecto, puesto que gozaba de perfecta salud, como lo sabía por las cartas de mi padre 
y mis hermanos. 

La última experiencia del darshan del Señor Jesucristo fue extremadamente vivi¬ 
ficante, que pasé uno o dos días en gran arrobamiento. Pero nuevamente caí en una 
gran deperesión. El 7 de mayo, me tendí ante la fotografía de mi Guru, en mi lugar de 
meditación. Cuando miré dentro de mí, encontré que toda mi estructura interior vi si - 
ble, incluyendo el cerebro, estaba llena de un aura tremendamente roja. Pronto me pa¬ 
saron por la mente extrañas ideas y me di cuenta que había entrado en comunicación con 
mi Guru-Dios acerca de vitales asuntos de vida y muerte. Era un diálogo profundo. 

Luego después me encontré en la escena de un recinto de cremación y de cadáveres. En¬ 
contré a gentes que se lamentaban y lloraban. Los cadáveres eran colocados sobre la 
pira y ardían por todos lados. Revelaban la realidad de la existencia física desde el 
comienzo mismo de la vida. 

Me sentía horrorizado frente a esta terrible escena Parecía como si todo el 
universo estuviera siendo consumido por el fuego. ¡La vida se estaba terminando! En 
esta espantosa situación recibí una muy clara comunicación interna de mi bienamado Gu - 
ru : "Lleva también a tu madre al recinto de cremación". 

Como una persona que no era ella misma, sino que obedecía órdenes del Guru-Dios 
vi que mi madre estaba muerta, en mi imaginación y, al estilo hindú, la llevaba al cre¬ 
matorio. Vi a mis hermanos y a otros parientes que me acompañaban. Después de lie - 
gar, recibí nuevamente una comunicación interna : "Coloca ahora el cuerpo muerto de tu 
madre sobre la pira y quémalo". 

En un estado de completo desconcierto y aturdimiento obedecí la orden y encen - 
di el fuego. El cuerpo de mi madre comenzó a quemarse. Me quedé parado como testi¬ 
go de ello en mi imaginería interna. 

Mientras continuaba el proceso de la cremación del cuerpo, recibí otra comunica 
ción del Guru, diciéndome : "¿Qué estás viendo ahora? El agua del cuerpo se mezcla 
con el agua. El aire del cuerpo se mezclará con el aire. De manera similar, todos 

los demás elementos se volverán a mezclar con sus orígenes. Este origen o fuente es 
también la meta. Mas, ¿dónde irá el alma o espíritu? No puede quemarse. Es eter¬ 
na e inmortal. Debe fundirse en Dios. Dios o el Alma Suprema es la fuente y la meta 
de todas las almas." 

Sacudí la cabeza con gran dolor y asombro. Lo estaba haciendo y viendo todo 
sin ningún control sobre mí mismo. No debo haber estado en mis cabales. De lo con - 
trario, ¿cómo podía representar una escena así y actuar en la forma en que lo estaba ha 
ciendo con mi bienamada madre, el ser humano más preciado para mí en el mundo? 

Aunque pensaba así, simplemente no podía librarme de la escena. De hecho, se 
trataba de una escena interna y carecía de poder para salir hacia el mundo exterior. 
¡Tan fuertemente me tenía cogido! Descubrí además, que después de representar toda ej> 
ta escena e incinerar a mi madre según los mandatos de la voz interna del Guru y de es¬ 
cuchar luego que el alma era indestructible, me concentré más profundamente en el punto 
medio del entrecejo. Tan pronto lo hice, se abrió nuevamente mi Tercer Ojo y quedé 
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completamente deslumbrado por lo que vi en él. Lo primero fue un punto luminoso muy 
intenso, brillando con tanta luz como la del sol. El punto descansaba en el Tercer 
Ojo y cinco serpientes blancas muy iluminadas se cernían sobre él como protegiéndolo 
de manera muy obediente. 

La luminosidad del punto era tan cegadora que, si hubiera estado en mi control, 
habría cerrado la escena en fracciones de segundo. Pero no era así. Estuve viéndolo 
todo por algunos segundos, hasta que terminó por sí solo. La Figura 8 muestra esta ex 
periencia. Esto marcó otro hito (35) en mi viaje espiritual. 

¿Qué fue lo que sentí después de esta experiencia? Caí en un éxtasis inmenso 
y casi me puse a gritar : "¡Eso soy yo! ¡Eso soy yo! Esta es el alma indestructible 
siempre iluminada. Este es el sí mismo. Yo soy alma. Yo soy mí mismo. Yo soy 
luz." A mi entender esto había sido el Atma Darshan o autorrealización. (36) 

Esto se conectó de inmediato con la experiencia anterior de la cremación de mi 
madre, en donde se me había dicho que la realidad de mi madre era el alma, indestructi¬ 
ble e inmortal. De inmediato sentí que el cuerpo es lo que se destruye. La substan¬ 
cia real, el alma, no se destruye nunca. Incluso si mi madre muriera, debería ser ca¬ 
paz de soportar el dolor, aunque no hay nada que me pueda hacer asumir que algo así pu¬ 
diera suceder dentro de poco, puesto que según todas las informaciones mi madre gozaba 
de perfecta salud. 

El resto del día pasó con una sensación de gran alegría. Sentía como si tuvie¬ 
ra que hablarle a todo el mundo con gran energía acerca de Dios, de la religión y del 
alma. Me encontraba en verdad en la carretera de los pensamientos espirituales y todo 
era automático y vigoroso. En verdad, me sentía convencido de haber visto la verdad 
fundamental de todo el universo. 

Al día siguiente comencé a meditar en un estado de ánimo muy elevado. Sentía 
Su gran protección, guía y benevolencia ya desde el principio de la meditación. A me¬ 
dida que progresaba en la meditación, descubría que eran disueltas y quemadas mis cone¬ 
xiones con el mundo creado en mi mente. Noté que comenzaban a asomar en mi mente los 
rostros de dos categorías de personas y empecé a sentir con gran fuerza que todas mis 
conexiones con ellas representaban una farsa. Esas categorías eran : 

1. Parientes cercanos, incluyendo a mi madre, padre, hermanos y hermana etc. 

2. Amigos íntimos, con los que había mantenido algunos contactos a lo largo 
de los años. 

Una y otra vez, sentí durante la meditación que todos ellos eran irreales y mo¬ 
mentáneos. Sólo el contacto con el Guru-Dios es real. Lo más sorprendente en toda 
esta visualización fue que los rostros emergían en mi conciencia como eran en la infan¬ 
cia o cuando los había visto por primera vez, y luego empezaban a cambiar como lo ha - 
bían hecho con el paso de los años. Y luego, muy, pero muy lentamente, se iban borraji 
do. Me decía para mí mismo, mientras meditaba que todos eran irreales. Sentí que 
muy pronto iba a dejar de preocuparme por ellos en mi vida cotidiana, puesto que care - 
cían de realidad. 

Al día siguiente, es decir el 9 de mayo, me levanté en la mañana con un pésimo 
estado de ánimo. No tenía clara la razón para ello. Mas el ánimo era pésimo y temi¬ 
ble. Empecé a caer en la depresión y comenzaron a aparecer numerosos miedos. Pronto 
sentí que se me había extraído toda la energía. Estaba tan exhausto que casi caí sen¬ 
tado en mi lugar de meditación. Pasé dos o tres horas llorando desconsoladamente. To 
do mi ser era sacudido por inexplicables sollozos. Traté de darme toda clase de Ínter 
pretaciones a mí mismo, echando mano del cúmulo de realizaciones y experiencias. Mas 
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nada surtía efecto. Puse gran énfasis en las experiencias de los dos últimos días, 
sugiriéndome a mí mismo que 'Yo soy el alma y el alma no llora 1 . Pero no funcionó. 

El efecto más perturbador, empero, era que este tipo de llanto se me producía por pri¬ 
mera vez. En mi imaginación, decía : "Madre, deja que ponga la cabeza en tu regazo. 
Este debiera ser nuestro contacto último. Luego me despediré para siempre de tí. Ma 

dre, perdóname por todos mis pecados y los problemas que te he dado durante toda mi vT 

da. Madre, en este momento del último adiós, me doy cuenta que lo hiciste todo por 

mí, pero yo no he sido capaz de hacer nada por tí. He sido el más indigno de tus hi¬ 

jos. .." 


Los sentimientos de culpa me estaban dominando y yo lloraba amargamente. Es¬ 
ta culpa me iba hundiendo en una seria depresión y continuaba murmurando : "Llamen a 
mi madre. Quiero verla por última vez. Entonces diré adiós. ¡Adiós, madre! ¡Oh, 
cuánto deseo verla. Quisiera que me besara la frente como solía hacerlo siempre. 

Era la única en todo este universo que me amaba realmente. Ahora voy a tener que de¬ 
jarla por todos los tiempos." 

Este tipo de sentimientos y pensamientos continuaban surgiendo en mí y seguí 
llorando por largo rato. Me resultaba inexplicable. Este tipo de sensaciones no 
las había sentido nunca en los 50 días de problemas que llevaba. 

No se lo confié a mi sobrino que estaba sentado en la habitación contigua. 
Pensé que las emociones y el dolor iban a pasar en pocos momentos, pero no fue así. 

A medida que pasaba el tiempo, seguían aumentando mi depresión y sufrimiento. Des 
pués de unos momentos llamé a mi sobrino. Le dije que iba a partir a mi casa hoy. 

El, simplemente, sonrió. Sabía que yo había dicho cosas similares muchas veces antes 
y que no cumplía con ello. Al darse cuenta de mi estado, agregó : "Vas a estar bien 
de nuevo en la noche." 

En el fondo de mi corazón también sentía que estaría bien otra vez en la noche 
mediante alguna experiencia. Esto había pasado tan a menudo que no quedaba lugar pa¬ 
ra dudarlo. Sin embargo, al acercarse la noche, se incrementaba muchas veces también 
la negrura de mi estado de ánimo. Me tendí en mi lugar de meditación y le supliqué a 
Dios que me salvara. Nada sucedió. Lo intenté todo, cada plegaria y cada autosuges^ 
tión. Mas nada funcionaba. - 

"No, no, no puedo seguir viviendo. Me estoy muriendo de depresión", murmura¬ 
ba para mí mismo. Cuando se volvió absolutamente insoportable, no pude controlarme y 
llamé a mi sobrino. Le dije que quería viajar de inmediato donde mis padres. 

Dijo : "Come algo. Luego daremos un paseo en el parque. Después vas a es - 
tar bien. Esto te ha pasado tantas veces." 

Como lo sugería, comí algo. Me di cuenta claramente que no podría comer nada 
que valiera la pena, debido a lo agudo de la depresión. Después, salimos para un pa¬ 
seo en el parque. Mas me sentía tan exhausto que se me hacía difícil caminar. Nos 
sentamos allí por algún tiempo. Pero mi intranquilidad era tan grande que me resulta 
ba extremadamente difícil sentarme por unos momentos. Me levanté y comencé a caminar 
arriba y abajo. 

Cuando ya no pude seguir, le indiqué a mi sobrino que quería regresar a mi pi¬ 
so. Aunque habría preferido seguir en el parque, vino conmigo. Otro sobrino había 
venido a mi apartamento durante esa semana, para dar unos exámenes. También estaba 
con nosotros. Mas no le había dado informaciones acerca de mi dolencia. 

De regreso me tomé dos o tres píldoras antidepresivas y me fui a la cama con 
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la idea de que, tal vez, estaría bien en la manana. 

Esta fue la noche más horrible que pasé en todo este período. Debiera decir 
que no fue mucho lo que pude dormir. Durante toda la noche sufrí de depresión y an - 
siedad. Mi alteración e intranquilidad eran tan grandes que, por momentos, quería le 
vantarme para ir a dar vueltas por la pieza. No lo hice por temor a que se levanta - 
ran mis sobrinos y se preocuparían mucho si me veían dar vueltas a una hora tan inusi¬ 
tada. 


De una u otra manera pasé el tiempo. Me levanté muy temprano, estando aún 
obscuro. Traté de sentarme a meditar antes de que mis sobrinos despertaran. Quería 

sentir algo de alivio como para postponer mi viaje, como antes. Mas, como llegaría a 
saberlo más tarde, esta vez mi Guru-Dios quería que me fuera. Si hubiera querido de¬ 
tenerme, podía haberlo hecho como en anteriores ocasiones. Mas no era lo que deseaba 
ahora, quería que partiera. 

Pese a mi meditación no me sentí mejor. Y mi depresión seguía en aumento. 
Silenciosamente puse algunas ropas en mi maleta, me lavé la cara que se había puesto 
muy oscura y lucía terrible, me puse la ropa y los zapatos y me preparé para partir. 
Mis sobrinos se habían levantado. El que debía rendir su examen, se iría ese mismo 
día, de modo que le pedí que, en lugar de salir algo más tarde, se arreglara ahora y 
me acompañara a la estación central de buses, en donde debía tomar el mío. 

Mi otro sobrino me rogó que me quedara al menos un día más. Se sentía seguro 

que yo iba a lograr otra experiencia necesaria y que vendría la mejoría como antes. 
Mas, me encontraba en tal estado de terror y depresión que no acepté. Mi otro sobri¬ 
no ya estaba listo. Recogió también su equipaje y nos aprontamos para dejar el apar¬ 
tamento. El sobrino que me había acompañado desde hacía 40 días, estaba triste y ap£ 
sadumbrado. Al verme partir, se inclinó y me tocó los pies. Tenía los ojos llenos 
de lágrimas. 

Salí apresuradamente y tomamos un bus que nos llevó hasta la estación de los 
buses interestatales. Mi sobrino tornó el bus que le correspondía y yo esperé el mío. 

No tenía muy claro si debiera ir donde mis padres que vivían en un pueblo o donde mi 

hermano menor que vivía en una ciudad y practicaba la psiquiatría. Estaba tratando 

de decidir al respecto, cuando llegó el bus que iba a la ciudad en que vivía mi herma¬ 

no. Lo abordé de inmediato. Temía que me pudiera pasar algo serio en el bus mismo. 
¡Pero nada sucedió! 

De este modo terminó una larga fase de las más grandes experiencias espiritua¬ 
les que tuviera en Delhi. Poco sabía que frente a mí se extendía un largo período de 

una lucha más peligrosa y de vida o muerte. (37) 


+++++++++++++++++++++++ 

NOTAS : 

( 1) La meta y los valores guardan una estrecha conexión. La persecusión de metas 
temporales socio-económicas, debido a una visión defectuosa que cree que la 
realidad física es la realidad final, nos lleva a practicar una clase inferior de val 
res. Un conocimiento acerca de la realidad espiritual superior y la consiguiente fij 
ción de la realización espiritual como meta de la vida, nos llevará decididamente a se 
guir valores más elevados. 


( 2) Este destino, a mi modo de ver, no se fija arbitrariamente de antemano. Re - 
presenta el resultado directo de los karmas (acciones) de uno en todas las vi- 


|a> lo 
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das anteriores. De modo que uno mismo lo habrá configurado y no habrá sido cincelado 
por nadie más. 

( 3) Esto era una parte del Hatha Yoga. Puede ser muy peligroso si no se lleva a 
cabo bajo una guía correcta y tampoco resulta aconsejable en los tiempos actúa 
les, puesto que muchas de las condiciones previas relativas a "yama" y "niyama", dos 
pasos iniciales del famoso "Ashtang Yoga" de Patanjali no se cumplen adecuadamente. 

( 4) En la vida de un individuo aparecen muchos eventos favorables inesperados. De¬ 
bido a la ignorancia, el hombre moderno tiende a decir ante cada uno de ellos 
que "sucedió por casualidad". Debiera saber que no hay nada que suceda por casualidad 
Todo evento se lleva a cabo de acuerdo a la Voluntad de Dios. Sería aconsejable que 
el hombre los interpretara, diciendo : "Es la voluntad del Señor". 

( 5) Las circunstancias se narran tanto en el Volumen I como en el primer capítulo 
de este 1ibro. 

( 6) Las etapas de este viaje espiritual se entregan en el Capítulo 14 del Volumen I 
que se titula "Hacia le Meta Final" 

( 7) Debería resultar evidente para todos los sadhakas que usan la senda de la medi¬ 
tación, que durante las etapas finales es obligatorio un colapso nervioso clásj[ 
co ante la liberación final. Generalmente resulta terrorífico y peligroso para el sad 
haka, puesto que representa la experiencia de la muerte. 

( 8) Muchos psicoanalistas interpretan a esta alma testigo o jiva como ego. 

( 9) Es muy importante entender aquí que estos dos nervios son los raga y dwesha bá¬ 

sicos sobre los que se levanta la personalidad del individuo. Próximos al 
Brahma-randhra, representan al centro del ego y de la mente. Representan también al 
más básico de los contactos con la madre. 

Todos los colapsos nerviosos de naturaleza clásica se producen en este punto 
cercano al Brahma-randhra y al nivel del contacto con la madre. Una vez desplazados 
de su posición original, estos nervios no pueden volver a afirmarse en ella. Como re¬ 
presentan el punto de partida de todos los senderos nerviosos así como de la personali¬ 
dad, todo el sistema se tambalea y la personalidad se debilita para siempre. No hay 
técnica, medicamento ni terapia modernas que puedan reparar por completo el daño. Este 
se produce en la fuente. Ningún método puede repararlo hasta allí. No es de extra¬ 
ñar que ningún paciente mental sea completamente curado por ninguna técnica, incluyendo 
el psicoanálisis. 

El daño hasta la fuente puede ser reparado cuando, a través de la gracia de 
Dios-Guru y la Madre Kundalini, uno renace en este mismo cuerpo humano. Uno puede lo¬ 
grar este renacimiento a través de (i) largas meditaciones, (ii) máxima gracia del Guru 
-Dios, (i i i) el despertar de Kundalini de manera controlada por la gracia de Dios y 
(iv) la terminación del proceso de Kundalini. 

En este renacimiento, la Suprema Madre, es decir Kundalini, actúa como la madre 
en reemplazo de la madre terrena. La Conciencia Suprema o el Señor Shiva actúa como 
el padre en lugar del padre terrenal. El Jiva individual actúa como el hijo. No so¬ 
lamente se disuelve por completo el antiguo sistema nervioso, sino que se forma uno 
nuevo, a través de un lento proceso, hasta la fuente misma. Este nuevo sistema nervio 
so encierra todo el conocimiento espiritual. Después de este segundo nacimiento, uno 
vivirá en el mundo como hijo de Dios, mensajero de Dios o hasta como Dios mismo. 

(10) Las fecha entregadas en este capítulo son correctas, hasta donde puedo recordar 
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(11) Durante este período solía meditar, pero sin relajación. De hecho, casi hacía 
uso de fuerza para hacerlo. Intentaba empujar los nervios caídos en la mente 

hacia atrás, hacia el Brahma-randhra, por medio de la fuerza de la exhalación. Meditji 

ba como si estuviera librando la mayor de las batallas con mis nervios. 

(12) Su nombre era el Dr. Chawla. Su mujer trabajaba también como psiquiatra, jun¬ 
to con él, en el mismo instituto. 

(13) Fue en verdad una intervención Divina el que yo no accediera a la sugerencia 

de ese bondadoso médico, en momentos en que me encontraba en el más horrible de 
los estados mentales. Ahora puedo decir que si la hubiera aceptado, me habrían aplica 
do electro-shocks, por ser el único tratamiento que conocían para un caso así. Con 
ello, habría perdido posiblemente toda oportunidad de recuperación y de vida eterna. 

(14) Este es el real Triveni, la confluencia de Ida, Pingla y Sushumna. Si se abre 
adentro y el jiva toma allí un baño, queda liberado. En la India, hay muchos 

aspectos culturales y geográficos externos que se han derivado de las realidades espiH 
tuales internas. El Triveni en Allahabad no es más que uno de ellos. 

(15) En base a mi experiencia, puedo decir que el Tercer Ojo es exactamente igual a 
los otros dos. Ellos pueden ver los objetos físicos del mundo exterior. El 

Tercer Ojo puede ver los objetos espirituales del mundo interior. Así como los ojos 
externos no pueden ver los objetos espirituales, el Tercer Ojo tampoco puede ver los 
del mundo físico externo. El Tercer Ojo ve tan claramente los objetos espirituales 
como ven los otros dos ojos el mundo exterior y sus objetos. 

(16) El tamaño del Tercer Ojo como aparece en los diferentes dibujos lo muestra como 
alcanzando bastante arriba en la frente. Eso no es así. Parece ser tan graji 

de sólo en su representación gráfica. El Tercer Ojo existe sólo en el entrecejo, pue¬ 
de que tenga menos de un centímetro de alto, pero tiene la facultad de ver la totalidad 
de la Realidad Cósmica. 

(17) He leído acerca de las experiencias con el Tercer Ojo de uno o dos santos. Por 
ejemplo "La Ciencia Espiritual" de B.S. Lamba (Jaipur, publicado por el autor en 

1961). Encuentro que mis experiencias son ligeramente diferentes y que quizás repre¬ 
sentan una mejor descripción del Tercer Ojo. Debo agregar, sin embargo, que ninguna 
experiencia puede considerarse como última, sino únicamente como un patrón en base al 
cual se pueden medir y comentar las de otros. No hay generalizaciones posibles. Las 
experiencias espirituales son únicas en cada caso y constituyen un secreto entre el sad 
haka y su Guru-Dios. 

Menciono aquí también algo sobre el Shiva-Linga. Es el símbolo del Absoluto. 
Es la primera forma de Lo Sin Forma. Es la primera figura limitada de lo Ilimitado. 

Es un símbolo de destrucción y de reconstrucción. Una vez que le ha sido mostrado al 
Jiva en el Tercer Ojo, el Jiva se fundirá en el Absoluto después de pasar por el proce¬ 
so de destrucción y reconstrucción de la jaula psíquica interna, es decir la mente y 
las demás envolturas. 

(18) No me cabe duda alguna que fue que pasé por una experiencia de muerte bajo la 
muy amorosa protección del Guru. Yo (Jiva) estaba siendo testigo de la des - 

trucción del yo (ego). 

(19) Largo tiempo después de esta experiencia llegué a las siguientes conclusiones : 

( i) Que, al igual que existe el sthula sharira que es el cuerpo de carne y 
huesos visible a los ojos externos, existe también un suksham sharira 
interno, sujeto por los karatas. En el momento de la muerte, el primero se dej> 
integra en sus elementos originales, mas el segundo no muere. Este suksham 
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sharira se lleva consigo los karmas y sanskaras y está sujeto a nacer de nuevo 
en otro sthula sharira. 

( ii) El jiva está encerrado en este suksham sharira. El yo individual en 
cada uno de nosotros es este jiva atado por deseos y karmas. Este es 
el que siente el placer y el dolor en la vida. En un caso neurótico depresivo 
por ejemplo, no es la mente la que sufre la depresión o la ansiedad, sino que 
es este jiva. 

( i i i) Este jiva es una parte de Dios, El que también mora adentro. Este ji¬ 
va, no obstante, entra en el suksham sharira debido a diferentes deseos 

y acciones y, así, queda separado de Dios. Pienso que, básicamente Dios y es¬ 
te jiva carecen de forma, pero que pueden asumirla si lo quieren. 

( iv) Es en el cuerpo humano que este jiva esclavizado puede establecer de 

nuevo su contacto con Dios y llegar hasta la unión permanente con El, a 
través de diferentes prácticas espirituales. La meditación es la mejor de e - 
lias. No es nada sino un esfuerzo continuado del jiva por sentarse cerca del 
Dios interno. Una vez que se funde en Dios queda, finalmente, liberado. Se 
entiende que se desecha también definitivamente al suksham sharira y que ya no 
se produce un nuevo nacimiento. El jiva mismo se convierte en Dios. 

(20) La distancia entre la colonia del M.M.T.C. y la de Hauz Khas es de cerca de dos 
kilómetros y el camino es muy transitado. 

(21) Recordé de inmediato lo sucedido en 1964, cuando despertara automáticamente mi 
Kundalini y comenzara a hablar en idioma religioso y usara expresiones como la 

Suprema Madre etc. 

Sería aconsejable que los psiquiatras de todo el mundo tomaran nota del hecho 
que existe un pasaje religioso en cada uno de nosotros que, normalmente, permanece ce - 
rrado. En algunas personas de abre automáticamente y se inundan instantáneamente con 
ideas y expresiones religiosas. Si la experiencia no llegara a integrarse bien en el 
sistema, las personas se volverían locas y comenzarían a presentar lo que se llama 'aljj 
cinaciones' o 'ilusiones religiosas'. Este tipo de alteraciones mentales pueden ser 
en verdad genuinas dolencias religiosas y espirituales. No hay método que las pueda 
curar por completo. Representan, en verdad, algún tipo de castigo Divino por algunos 
de nuestros pasados karmas, y nos indican también que debiéramos buscarlo nuevamente a 
El en lugar de cualquier otra cosa. Una cura total de tales enfermedades es posible 
solamente cuando nos unimos nuevamente con El. 

(22) No me cabe duda alguna que los rituales de la apertura de la reja de un templo, 
la ofrenda del arati , el canto de himnos en alabanza a la Deidad y otras ceremo 

nias similares que se observan en muchos lugares de la India, se han derivado original¬ 
mente de experiencias internas. Pueden aparecer como meros rituales externamente, mas 
se han originado en experiencias de religión directa y de genuina espiritualidad. 

(23) El ya fallecido Pandit Gopi Krishna era un famoso sabio de Cachemira que había 

pasado por las experiencias del Kundalini. Escribió una serie de libros al 

respecto en base a sus experiencias personales. Su libro "Kundalini : la Energía Evo¬ 
lutiva en el Hombre" (1971) es muy conocido y explica experiencia reales sobre el proce 
so. Durante esos días vivía en el Sarvodya Enclave (Nueva Delhi) vecino a la colonia 
del M.M.T.C. donde yo vivía. 

(24) Hay numerosos síntomas del despertar de Kundalini de los que hablo en el Capítjj 
lo 8. Algunos de los más negativos corresponden a la ansiedad, la depresión, 

la pérdida de confianza, inseguridad, temor a la demencia y a la muerte y confusión. 
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(25) Uno se puede imaginar la frivolidad del entendimiento humano acerca de Dios en 
base a este enfoque. Baba me lo otorgó todo en el plano espiritual. Apare - 

ció en mi habitación, aunque se sentara en el ricón más apartado desde el punto de vis¬ 
ta físico. Todo ésto lo sabía por experiencia directa. Y, sin embargo, ¡quería sen - 
tarme en algún lugar en el que Baba me pudiera notar fácilmente! 

(26) La psicología moderna no cuenta con ninguna fórmula para alcanzar hasta tales 
experiencias. Puede muy bien ser que explique toda la experiencia como resul¬ 
tado de una doble personalidad. 

(27) Reconozco claramente que fue de nuevo un caso típico de colapso nervioso. Por 
lo menos, desde el entendimiento moderno, no cabe otra explicación. Mas cuan¬ 
do el Señor* sentado en el Tercer Ojo o en el Brahma-randhra, controla al individuo, se 
puede producir varias veces este quiebre nervioso, sin que el individuo sufra daño algjj 
no. Esta experiencia, sin la apertura del Tercer Ojo demuestra que Dios sigue actuan¬ 
do, tanto en la forma como en Su estado sin forma, para salvar al sadhaka. 

(28) En base a mis experiencias con el Tercer Ojo, puedo decir que se abre para una 
visión directa del Señor, sólo tantas veces como el Señor lo estime absolutameji 

te necesario para el sadhaka. 

(29) Muchos lectores que carecen de experiencia con el psicoanálisis y su terminolo¬ 
gía, pueden no ser capaces de apreciar estas ideas y expresiones, aunque son 

muy significativas. También tienen un significado profundo desde la óptica del yoga. 
En el Yoga de Kundalini, se le pide a menudo a un sadhaka de meditar sentado sobre un 
cadáver o en un cementerio, una jungla desierta o en una casa totalmente solitaria. 
Esto tiene por objeto el sacar de la mente del sadhaka el temor a la muerte, por el me¬ 
ro proceso de ver esos lugares. Este temor a la muerte es, en verdad, el mayor de los 

temores. Pese a meditar en una casa solitaria, no fui a ninguno de los sitios mencio¬ 
nados para sobreponerme a mi miedo, pero mi Guru me transportó a tales lugares, en el 
plano interno, para hacerme entender el significado de la muerte y el miedo que va uni¬ 
do a ella. Durante esos días de agudos sufrimientos, vi a menudo muchas escenas de 
cementerios, recintos de cremación, cuerpos muertos y su reducción a cenizas en el fue¬ 
go. 

(30) De hecho, no existe palabra como 'era' en el espíritu. El ‘es 1 eternamente. 

De modo que la expresión correcta acerca de la Divinidad sería que El es el Se¬ 
ñor Krishna en el Dwapar-Yug. Sin embargo, se ha escrito así puesto que la mente está 
atada al tiempo y al espacio y al nomnre y a la forma. 

(31) El diálogo entregado aquí no es más que un ejemplo. Puede decirse, sin embar¬ 
go, que mientras se pasa por estas experiencias, uno podría escribir todo el 

diálogo del "Bhagavad Gita" sin siquiera haberlo leído. La batalla real se libra aderi 
tro; el Mahabharata real se desarrolla adentro. Es el Señor el que, finalmente, acom¬ 
paña al jiva frente al total de la mente que es muy poderosa. 

Gracias a su adoración al Señor Shiva, el jiva recibe, en señal de Su miserico_r 
dia, la más poderosa de las armas para librar esta batalla. Esa arma le fue dada a 
Arjuna y se le da a todos para pelear en este Mahabharata. En mi experiencia, esa ar¬ 
ma es Kundalini en sus diferentes aspectos. Es ella la que, finalmente, gana la bata¬ 
lla tanto para Arjuna como para el jiva. La batalla en favor del jiva es dirigida por 
el Señor Mismo. 

Con esta experiencia también me quedó claro que cuando la mente trata de aplas¬ 
tar al jiva, el Señor tira con firmeza las riendas de los cinco sentidos, como para que 
ellos y la mente no puedan atropellar con toda su fuerza al jiva. Este tirón de rien¬ 
das es bastante obvio durante la experiencia. Durante es período uno ve claramente 
que no llegan a funcionar plenamente la agresión, la lujuria ni cualquier otro impulso. 
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Todo está bien controlado desde dentro por el Guru-Señor. 

(32) En este punto le encontré un extraño significado al viaje a Vaishno-Devi en Jam 
mu. Hay una historia mitológica unida a ese viaje para explicar el origen del 

trayecto al templo. 

Se dice que la Madre Shakti, llamada Madre Vaishno, inicia el camino cerro arri¬ 
ba. Viendo la belleza de la Devi, el asura llamado Bhairon la sigue y trata de obs - 

truir su camino. Mas Shakti lo derrota una y otra vez. Después de una larga lucha, 

él se da cuenta que no podrá tener éxito y que ha de morir. Le pide a la Madre que lo 

mate. Ella lo hace, más depués de concederle un don. 

Me parece que se trata de la narración del evento interior del Kundalini. Cuan 
do asciente por la columna, inicia el viaje cerro arriba, perforando en su camino a los 
diferentes chakras. Ellos son los paraos en el trayecto de Vaishno Devi. El ego 
(Bhairon) no quiere que conquiste su territorio y la sigue, pero es derrotado una y o - 
tra vez. Al final, sabe que no puede derrotar a la Madre, de manera que se rinde y le 
pide a Ella que lo mate. Ella lo mata al final, pero también lo bendice. 

(33) Esto no se le puede explicar adecuadamente a los lectores. Estas visiones se 
encuentran en la senda del Sushumna y pueden verse únicamente con el Tercer Ojo. 

(34) Pienso que Dios nos pone (a nuestro 'yo' personal o ego) en la cruz al activar 
a nuestro Kundalini. Ella incinera al 'yo' personal y purifica al jiva. A 

continuación El nos resucita en el 'yo universal' según Su propia imagen. 

(35) Esta fue la última experiencia de la apertura del Tercer Ojo y de las visiones 

directas en él. En adelante continuaron las visualizaciones internas, mas no 

como resultado directo de la apertura del Tercer Ojo. Representan también, sin lugar 
a dudas, visiones internas relacionadas con la evolución espiritual, aunque muchos lec¬ 
tores, debido a su ignorancia, ¡puedan considerarlas producto de la imaginación! 

(36) No había estado nunca en Prasanthi Nilayam, el ashram de Bhagavan Sri Sathya 
Sai Baba hasta entonces. Cuando comencé a pasar por las más difíciles expe - 

riencias de Kundalini tiempo después, visité el ashram y vi una estatua de plata del 
Sai Baba de Shirdi (la encarnación previa de Sri Sathya Sai Baba) que está allí. Pare 
cía ser mi propia experiencia, puesto que las cinco serpientes se levantaban sobre él 
al igual que en mi experiencia. ¿Podría ser que ella se relacionara con Sri Sai Baba 
dé Shirdi? No puedo decir nada con certeza. 

(37) Obviamente, durante todo este período yo sentía mucho pánico aunque estaba a 
salvo. Esto no sucede en la misma medida en todos los despertares de Kundali¬ 
ni. Además, debido a mi extrema perturbación, a menudo recordaba mi estado mental an¬ 
tes de la apertura del Tercer Ojo. Estaba lleno de paz. Frecuentemente deseaba vol¬ 
ver a ese estado y maldecía el actual. Pude entender más tarde que ese estado de paz 
y felicidad que sentía antes de las experiencias de marzo, había sido el resultado di - 
recto de mis esfuerzos conscientes y deliberados en la meditación. El estado de paz 
mostraba que fluía mucha energía psíquica hacia los diferentes canales de nervios, la 
cual había vuelto, pese a mandar ideas y deseos conflictivos, bajo el mando de la con - 
ciencia individual (jiva). Ello significaba también que se había incrementado el área 
de la conciencia y se había reducido la de la mente. Como también lo supe más adelan¬ 
te, implicaba además que, aunque el jiva se había expandido recobrando bajo su mando 
una gran cantidad de energía psíquica, seguía entre las cuatro paredes de la jaula psí¬ 
quica. Estas aún no se habían derrumbado para liberar al jiva^para ponerlo en contac¬ 
to y hacerlo fundirse con la Conciencia Cósmica localizada fuera de la jaula. La po¬ 
sición se puede entender con un ejemplo simple. El aire se había expandido considera¬ 
blemente en el globo, pero seguía estando dentro de él : no se había reventado como pa¬ 
ra liberar al aire y dejarlo en contacto con el aire exterior para fundirse en el aire 



total. 


Las experiencias del Tercer Ojo y de Kundalini representaban aquellos aspectos 
en que la jaula psíquica en torno al jiva estalla para liberarlo y permitirle un contac¬ 
to con la Conciencia Cósmica (Shiva, Dios). Esto se produce siempre por la gracia del 
Guru-Dios y no debido al esfuerzo de uno, aunque este esfuerzo sea necesario para atraer 
Su gracia. Es después de esta experiencia del estallido de la jaula que la conciencia 
individual (jiva) comienza a convertirse en la Conciencia Cósmica (Deva o Dios). Des - 
pues de producirse esta fusión, queda a disposición de la persona la Energía Cósmica, 
con la cual puede realizar algunos milagros etc. Una persona así puede seguir adelante 
como Guru. 
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CAPITULO 4 MUERTE DE LA MADRE TERRESTRE - ALABANZAS A LA 

MADRE TERRESTRE 

Entré a la casa de mi hermano en Ambala como a las 15:00 horas. Mi hermano me 
brindó una bienvenida tibia. También había llegado mi hermana que reside en Jagadhari 
para alojarse en su casa mientras se sometía a un tratamiento médico. Ella y los miem 
bros de la familia de mi hermano me miraron la cara con cierta sorpresa. Aunque no ha 
bía sentido problemas ni depresión durante el viaje en bus, mis experiencias de los .úl¬ 
timos 50 días habían dejado su impacto en mi cara y lucía horrible. Se había vuelto 
muy obscura de color y los rasgos se habían debilitado. La expresión era la de que me 
hab t ía alienado de la gente e, inequívocamente, de la realidad social objetiva que era 
lo único que me podía extender un certificado de normalidad. 

Traté de comportarme como una persona normal, dentro de mis posibilidades, pero 
dudo mucho que haya tenido algún éxito. En tanto que mi hermana se veía espantada, 
las miradas de los hijos y la mujer de mi hermano indicaban claramente que imaginaban 
que estaba por completo fuera de mis cabales. 

Yo ya le había informado a mi hermano acerca de la extrañísimas experiencias 
que estaba atravesando. Y ésto ya había transpirado hacia su familia y a mi hermana. 
Ante la insistencia de mi hermano, tuve que narrar mis experiencias posteriores frente 
a todos. Todos me escucharon maravillados, aunque también con una mezcla de duda y 
sospecha respecto de la veracidad de vivencias tan inauditas. Mi hermana, llevada taji 
to por su credulidad como por su afecto por mí, tomó muy en serio todo lo relatado y, 
concluyendo que en cualquier momento podría renunciar a toda mi familia, se fue a un 
rincón de la sala y se puso a llorar. 

También le dije a mi hermano, en un momento de angustia, que me gustaría ir a 
Jagadhari (el lugar en que vivían mis padres) para tocar los pies de los progenitores 
quemeheíbían dado este nacimiento terrenal y me habían permitido así ver a Dios y realj[ 
zar la más elevada meta de la vida. Me dijo que iríamos en uno o dos días. Mas, po¬ 
día leer en su expresión que no quería que fuera allá en tan horrible estado mental y 
expresión facial, ya que el impacto sobre mis viejos padres podía ser imprevisible y ha^ 
cerles daño. Mi sospecha se confirmó al día siguiente. Mi hermana había de viajar de 
regreso a Jagadhari y mi hermano le encomendó secreta y persuasivamente ¡de no decir na^ 
da acerca de mi condición a los padres! Esto muestra de nuevo lo espantoso de mi 

estado mental. Cabría repetir que mi hermano era médico psiquiatra ¡y que fue él 
quien le sugirió lo anterior a mi hermana! Cuando volví a decirle que quería ver a 
mis padres, me disuadió persuasivamente y dijo que en cuatro o cinco días más, para ser 
exacto el 16 de mayo, se iba a realizar una ceremonia de inauguración, el muhurt, de la 
casa recién construida de uno de mis hermanos que vivía en Jagadhari, y que viajaríamos 
hasta allá para esta ocasión. 

Por dos o tres días pasé por un estado psíquico no muy deprimido ni inquieto. 

Mi hermano conversó mucho conmigo y me atendió con afecto en todos los momentos en que 
le era posible. No estaba interesado tan sólo en mis experiencias como experiencias, 
sino que deseaba establecer indicios, tal vez para descubrir si se me podía hacer cal - 
zar en alguna clase de dolencia psiquiátrica. No sé, pero tuve la impresión en ese 
tiempo que había encontrado muchos síntomas de varias enfermedades mentales simultánea¬ 
mente, pero que, sin embargo, no pudo hacerme calzar en ninguna de las categorías de 
los casos mentales conocidos a los psiquiatras modernos. La única cosa que pesaba a 
mi favor, ¡era que rara vez perdía mi facultad de razonar, incluso narrando las expe - 
riencias más inauditas! Además, también mantenía algún grado de sentido social super¬ 
ficial en mi comportamiento, lo que no me hacía aparecer tan absurdo ante su familia. 
Mis conversaciones con sus hijos no eran del todo anormales, después de todo, y ellos 
se me acercaban con mucho afecto. 
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Durante estos dos días, llené también página tras página de auto-psicoanálisis, 
creyendo aún que tenía un gran conocimiento de la materia y que iba a superar con ello 
todos mis problemas. De hecho creía sinceramente que, a lo sumo en veinte o treinta 
días más regresaría a Delhi para sumarme al trabajo en mi oficina. 

Durante una de las noches, en estos días, tuve uno de los más maravillosos sue¬ 
ños y tal vez espiritüalmente muy significativo. Vi que un inmenso disco de color dora 
do rojizo profundo y tachonado por todos lados de brillantes estrellas descendía hacia 
mí desde el cielo. Era enorme y brillaba como el sol poniente. Mientras bajaba cada 
vez más hacia mí, me sentí crecientemente hechizado y encandilado. ¡En unos pocos ins 
tantes quedó frente a mí y a mi altura. El efecto encandilador fue reemplazado automa 
ticamente por un efecto refrescante y tranquilizante. Lo que vi en él era aún más be¬ 
llo y encantador. Vi a Bhagavan Sri Sathya Sai Baba en Su bata rojo obscuro y a Su la 
do estaba sentada la Diosa Madre Lakshmi en Su forma eternamente hermosa y vistiendo un 
sari rojo obscuro. ^ De inmediato entendí que eran 'Narayana y Lakshmi 1 . 'Baba, mi Gu^ 
ru eterno, es también Narayana', dije para mí mismo en el sueño. 

Entonces, para absoluta satisfacción mía, ambos me bendijeron en abundancia. 

Fue una experiencia tan gratificante como no puede ser expresada en palabras. A contj[ 
nuación, el disco y ambos volvieron a ascender hacia el cielo y se desvanecieron. 

Después de levantarme en la mañana, me encontraba en un estado de dicha, pero 
también de asombro. No recordé si había ascendido con ellos en el disco durante el 
sueño. Pero mi recuerdo era satisfactorio. Cuál era su significado, no lo sabía. Ni 
siquiera lo sé hoy en día. Mi sensación era el que Shiva y Shakti me habían bendecido 
de nuevo para asegurarme que todo resultaría bien. 

Dos días después retornó mi hermana a Ambala, en la noche, para seguir con su 
tratamiento. ^ Nos contó muchas cosas sobre Jagadhari y los padres. Dijo que le había 
contado a mamá de mi llegada a Ambala. También le había dicho que había recibido una 

visión directa de Dios. Ante ésto, mi madre había comentado : "Lo sé. También sabía 

que algún día, él (yo) se convertiría en un gran hombre". Mi hermana agregó, sin em - 
bargo que el que hubiera venido a Ambala sin pasar por Jagadhari, había despertado algju 
nos recelos en su mente y había llorado desconsolada. En palabras de mi hermana, nun¬ 
ca había visto llorar a mamá así, en toda su vida. Lloraba como un niño pequeño. 

La noticia de su llanto hizo asomar, de inmediato, lágrimas a mis ojos y todo 
mi cuerpo fue sacudido por sollozos. Mientras sollozaba, decía en mi fuero interno : 
"¡Madre! ¡Madre! Pronto iré a tocar tus pies y a pedir tus bendiciones". Le repe¬ 
tí a mi hermano que deseaba ir a Jagadhari para ver a mis padres. Me dijo que, en ba¬ 
se a la información que había traído mi hermana en cuanto a la postergación del muhurt 
de la casa (se había postergado debido a que se esperaba el nacimiento de un niño en la 
familia por esos días), viajaríamos definitivamente una vez que se fijara la nueva fe - 
cha. Según todos los cálculos, esta nueva fecha no podía ser más de una semana des - 
pués de la primera. Mi hermana también me indicó que había informado a mamá que iría¬ 
mos para la fecha del muhurt de la casa a Jagadhari. 

Con el estudio del libro "Chittashakti Vilas : El Juego de la Conciencia" de 
Swami Muktarand (1), me vino la extraña idea de que, cualquier día, mi proceso podía 
llegar a un abrupto término. No se trataba de que él diera alguna indicación en su l_i^ 

bro. La idea se me vino a la cabeza por la descripción de las últimas etapas de sus 
sufrimientos que desembocaron en la consumación final. De hecho, mantuve su libro a 
mano durante esos días y lo leía a menudo con el objeto de comparar mis experiencias 
con las que narraba en el libro. Permanecía constantemente alerta para detectar algún 
síntoma que me pudiera lanzar al estado final de la inconsciencia para hacerme experi - 
mentar la muerte, liberarme después y entregarme a la eternidad. 
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Dos días después, es decir la noche del 15 de mayo, tuve un extraño sueño. En 
él, mi cabeza estaba rapada. Llevado por mis conocimientos psicoanalíticos,^tendí a 
interpretarlo de una manera palpablemente equivocada. En la mañana le relaté el sue¬ 
ño a mi hermano, quien tampoco pudo entender su significado y lo interpretó como que 
yo lograría, en un futuro cercano, algo notable. Solía darle este tipo de significa¬ 
dos a los sueños para consolarme y estimularme. De acuerdo al pensamiento religioso- 
espiritual indio, una cabeza rapada representa claramente la muerte de la madre o del 
padre. No obstante, jamás se nos ocurrió pensar, en ese momento, en una interpreta - 
ción tan obvia. Tanto mamá como papá gozaban ambos de buena salud. ¡No era posible 
que nuestras imaginaciones pudieran siquiera pensar en ellos o en una tal interpreta - 
ción del sueño! 

Entretanto, iba en aumento mi deseo de viajar a Jagadhari y de ver^a mi^madre. 
Al reiterárselo a mi hermano, volvió a decirme que iríamos en dos o tres días más. La 
mañana del 17 de mayo, recibí la más impactante noticia de toda mi vida, el que mi ma¬ 
dre había fallecido durante las primeras horas de la madrugada y que debía arreglarme 
para partir a Jagadhari con mi hermano y hermana. 

Como pude soportar esta noticia, no lo sé. De hecho, durante los últimos dí¬ 
as, se había apagado en gran medida mi sensibilidad hacia las cosas exteriores. Bebí 
una taza de te, sin tan solo un sollozo. ¡Me veía tan sereno! Mas pude discernir 
instantáneamente el plan Divino. Pude reconocer la misericordia de mi Guru quien me 
había hecho ensayar la muerte de mi madre en Delhi y que también me había dado el sue¬ 
ño de advertencia de la muerte de mi madre, con mi cabeza rapada. 'La inteligencia 
humana es tan arrogante y orgullosa ante sus propios logros y entendimiento, ¡cuando 
es un hecho que es tan inadecuada e inexistente! En verdad, es incapaz de ver lo que 
tiene frente a las narices en el futuro, pese a los grandes indicios que se le presen¬ 
tan. Uno debiera desechar esta arrogancia y, simplemente, inclinarse ante la Inteli¬ 
gencia Suprema del Todopoderoso que lo sabe todo acerca del pasado, el presente y el 
futuro de cada uno de nosotros. Debiera entregarse a ella y llorar por la misericor¬ 
dia y la gracia del Señor'. Tales eran los pensamientos que me cruzaban por la mente 
en esos momentos. 

En algún rincón de mi mente sabía que el contacto materno se había roto final¬ 
mente también en el mundo físico externo (de hecho se había roto internamente al des - 
pertar Kundalini), me di plenamente cuenta que se había cortado de un golpe el apego 
más fundamental y poderoso. Se había producido lo peor de lo que había de enfrentar 
en mi vida. 

Dándome cuenta que habría de quedarme en Jagadhari por un largo período, puse 
todas mis cosas en la maleta y acompañé a mi hermano y hermana al paradero de los bu - 
ses. Durante las dos horas que tomó el viaje, estuve sentado sintiéndome completameji 
te destrozado por dentro. Con sólo recordar que no había podido ver a mi madre ni h<j 
blarle durante los últimos momentos de su vida, me sacudía una y otra vez con doloro - 
sas emociones. ¿Podré alguna vez hablar con ella en el futuro? Esta pregunta se re 

petía una y otra vez y me llenaba de una incontrolable angustia. Del paradero de 
los buses en Jagadhari nos dirigimos a nuestra casa. A ir acercándonos, me sobreco - 
gieron profundas sensaciones de tristeza. Me di cuenta, con un dolor insoportable, 
que la única persona que solía darme la bienvenida en esa casa con amor y afecto genuj^ 
nos e invariables, ¡ya no estaría allí para recibirme otra vez! Esta idea hizo sur - 
gir lágrimas de dolor en mis ojos. Sentí que, finalmente, me había quedado bastante 
solo en el mundo. Ahora no habría nadie en el mundo a quien pudiera considerar como 
propio con toda confianza, y en quien pudiera apoyarme en todos los momentos de sufri-, 
miento. 


Desde cierta distancia de la casa pude percibir claramente que toda la atmósfe 
ra era de tristeza. La impronta de la muerte estaba claramente marcada en todas par- 
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tes. Cuán dolorosamente me di cuenta que, en estos momentos de crisis, uno debiera 
contar con su propia familia e hijos para recibir el apoyo emocional. ¿Hacia dónde po 
día volverme ahora, con este terrible dolor? 

Entramos en la casa y de inmediato se escucharon chillidos de duelo. Me quedé 
de pie como una piedra, sin derramar una sola lágrima. Para otros, con sus familias y 
otros compromisos mundanos, puede que que sean un impacto tan fuerte. Para mí, había 
perdido lo más preciado en el mundo. Posiblemente la misma magnitud de mi pérdida era 
la responsable de convertirme en piedra. Tal vez habría otros que pensaran que no 11() 
raba porque había realizado a Dios. ¡Sólo yo sabía que la pérdida era tan espantosa, 
que no tenía ni siquiera valor para llorar! 

Todos los que nos recibieron en la reja del jardín, lloraban por momentos y lúe 
go se callaban, como si el llanto estuviera bajo su control en tales momentos. Me di¬ 
rigí de inmediato a la habitación en que yacía el cuerpo de mi madre. Había unos po - 
eos parientes sentados cerca de ella. El cuerpo estaba cubierto por un paño blanco. 
Levanté la porción que le cubría el rostro. El espíritu se había ido, mas quedaba 
una inocente sonrisa jugueteando en su cara. La miré. La miré otra vez. Toqué el 
punto del medio del entrecejo, como si estuviera buscando también allí al Dios que me 
ayudara a revivirla. Nada sucedió. Estaba sentado como si hubiera sido de piedra y 
actuaba mecánicamente. Entonces, sollocé : "Madre, Madre, me has abandonado. No me 
dijiste ni una sola palabra mientras te ibas. ¿No me vas a hablar nunca más?" Sollo 
cé incontrolablemente como un niño. Se había roto la resistencia al llanto. No ha - 
bía forma de detener mis lágrimas ahora. Miraba una y otra vez su rostro fresco y su 
eterna sonrisa, y lloraba incontrolablemente. "Madre, te has ido en un momento tan 
crítico. No hay nadie en el mundo que me comprenda en un momento así. ¿A dónde iré?" 
decía entre sollozos de agonía. La hermana de mi madre que estaba sentada junto al le^ 
cho puso una afectuosa mano sobre mi cabeza y me dijo : "No te sientas enojado. Un 
hombre educado como tú no debiera llorar de este modo. Esto ha estado sucediendo por 
millones de años con todos. Tus hermanos son muy afortunados de que los haya dejado 
en una buena posición, desde todo punto de vista." Me empujo algo hacia atrás y vol - 
vió a cubrir la cara de mi madre con el paño blanco. ¡Qué maldición de educación es 
ésta! No nos enseña nada para entender correctamente la vida y ni siquiera nos permi¬ 
te llorar a gusto. (2) 

Salí a la galería, en donde estaban sentados otros parientes. Mi padre estaba 
allí también, sentado en silencio. Toqué sus pies. Hacía mucho tiempo que no lo ha¬ 
bía hecho. Se le llenaron los ojos de lágrimas. Entonces narró como se había llega¬ 
do a la muerte de la madre. En realidad casi nada había sucedido. Había estado bien 
hasta la noche anterior. De hecho, el último día llevaba a cabo todas las funciones de 
rutina en la familia, con la misma agilidad de siempre. Cerca de las 22:00 se había 
sentido algo intranquila. Se llamó a un médico, el que no consideró que fuera, de m\n 
guna manera, un problema serio. Le dió un medicamento y se fue. Hasta cerca de las 
02:00 se mantuvo consciente y conversó con papá. Luego se durmió. Después, nadié s¿¿ 
po cuando exhaló su último suspiro. Cuando, cerca de las 04:00 horas mi padre la lla¬ 
mó, no hubo respuesta. Sólo entonces descubrieron que había dejado su existencia te - 
rrenal. 


Después de este relato, mi padre me dijo que, una noche antes de su deceso, Bha^ 
gavan Sri Sathya Sai Baba había venido, en sueños, a verla cinco veces. Ella le contó 
los detalles acerca de estos sueños a la familia la mañana anterior, mostrándose muy 
sorprendida, porque nunca había visto a Baba en sueños, aunque sabía que yo era muy ape 
gado a El. De pronto recordé que a menudo había escuchado acerca de que Baba siempre 
le daba Su darshan al padre o a la madre por partir de Sus devotos en los momentos fina^ 
les y siempre se preocupaba de que su muerte no fuera dolorosa. Recordé también, en 
ese instante, que en el sueño en Ambala, en el que mi cabeza estaba rapada. Lo había re 
cordado y había dicho, silenciosamente : "Tu misericordia. Padre. ¡Tu misericordia!" 
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Derramé algunas lágrimas ante la compasión y la misericordia Divinas. 

El día transcurría dolorosamente. Estábamos esperando la llegada de algunos 
parientes aún. Uno de mis hermanos que vivía a unos 200 kilómetros de allí, llegó co¬ 
mo a las 16:00 horas. Luego nos preparamos para llevar de inmediato el cuerpo de la 
madre al recinto de cremación. Actué con gran valentía durante todo el trayecto del 
funeral. En el recinto se llevaron a cabo algunos ritos y luego se procedió a encen - 
der la pira sobre la que se había acomodado el cuerpo. Este era el mismo cuerpo que 
me había dado a luz. Este era el mismo cuerpo que me había criado, soportando todo ti_ 
po de problemas e incomodidades. Este era el cuerpo que derramaba lágrimas de genuina 
y afectuosa preocupación cada vez que yo tenía problemas. ¡Ahora, este cuerpo estaba 
siendo reducido a cenizas en medio de violentas llamas! Sollocé debido a la pérdida y 
al destino humano tan lleno de miserias. 

De inmediato recordé el ensayo de la cremación de mi madre, en Delhi, y que ha¬ 
bía tenido que llevar a cabo como parte de la gran misericordia de Bhagavan Sri Sathya 
Sai Baba, mientras pasaba por las más extraordinarias experiencias espirituales. La 
escena era casi idéntica. ¡Me sentía aturdido! ¡Oh Guru! ¡Oh Dios! Tu eres el 
que conoce el pasado, eí presente y el futuro de cada uno. ¡Sabiendo muy bien lo apega 

do que era a mi madre, me hiciste ensayar su cremación, para que pudiera soportar la 
cremación real de la madre en días venideros! ¡Tu misericordia para este hijo ha sido 

inmensa! ¡Tu amor y compasión por él han sido tan grandes! ¿Merecía yo realmente to 
do ésto? ¡Padre, Padre, Padre!..." y comencé a sollozar nuevamente recordando a mi 
Guru-Dios Bhagavan Sri Sathya Sai Baba. 

Recordé también lo que me había dicho en una comunicación : "El agua se va al 

agua, el aire al aire y la tierra a la tierra. El espíritu es indestructible : se fujn 

dirá únicamente en el espíritu." "La carne proviene de la carne y el espíritu provie¬ 
ne del espíritu", esta frase del Señor Jesucristo me cruzó varias veces por la mente y 
me llenó de valor. Le dije lo mismo a uno o dos de mis hermanos que se veían terrible^ 
mente conmocionados por la escena, tratando de infundirles valor. 

Y así, lenta e ininterrumpidamente terminó una de las escenas más grandiosas y 
más dolorosas de mi vida. El cuerpo de mi madre quedó reducido a cenizas, ¡recordándo 
me la realidad de cada uno de nosotros que no es más que ceniza! ¡Aquello que luce 
tan re^il, no es sino ceniza! 

Alabanzas a la Madre Terrenal 

Antes de que narre la lucha de vida o muerte que tuve que librar más tarde, me 

gustaría rendir homenaje a mi madre terrenal. Es cierto que en esa época, en especial 

después de la experiencia del Tercer Ojo y del ensayo de la muerte de mi madre en Delhi 
logré alguna idea acerca de la realidad indestructible del espíritu eterno. Llegué a 
saber también que el cuerpo y, de hecho, todo el mundo visible, es cambiante, temporal, 
transitorio y, por ende, no real. La realidad es, en verdad, aquello que no cambia 
por las vicisitudes del tiempo y el espacio y esa realidad es el espíritu. Intelec - 
tualmente había concluido, mientras proseguía la cremación del cuerpo de mi madre, que 
es el deha lo que puede ser quemado y que ardía en verdad. El espíritu de mi madre, 
al ser el reflejo del espíritu eterno. Dios, es indestructible. Todo este entendimieji 
to de ese momento, no se encontraba sino en la etapa inicial y funcionaba más al nivel 
intelectual que al nivel emocional. La configuración emocional se levantaba sobre la 
base factual de que el cuerpo es real. Naturalmente, las reacciones emocionales, pe¬ 
se a ésto, seguían siendo las mismas. Incluso hoy, cuando estoy rememorando aquellos 
eventos y acepto que esta realidad visible no es, de hecho, realidad alguna y que es ma 
ya, debo confesar que este maya es la mayor de las maravillas de Dios y no puede ser e- 
1 iminado mediante la simple enunciación de la palabra en un tono despectivo. 
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Es cierto que este maya entrega la apariencia de realidad, aunque no lo sea en un análj^ 
sis último. No obstante, para la mayoría de la humanidad que no ha de alcanzar esa 
etapa de la realidad última, este maya ha de ser considerado como la más grande real i - 
dad. Por esta razón, digo que mi madre fue la más grande realidad durante todos estos 
años de mi vida. 

Alguien a quien viera diariamente desde mi nacimiento, cuyos besos y afectuosos 
abrazos eran vivenciados muy frecuentemente y quien solía andar, hablar y reír tan a me 
nudo frente a mí, ¡en verdad, no podía ser irreal! 'Madre, te recuerdo muy agradecido 
y muy afectuosamente todo el tiempo. Tu realidad, a lo sumo, no podía ser más que un 
grado menos que la realidad de Shiva y de Shakti. Te recuerdo y te adoro en mi cora - 
zón y siempre lo haré. Siempre siento el contacto de tus amorosas manos que se habían 
puesto ásperas con el trabajo para todos nosotros y recuerdo tu rostro expresando una 
eterna serenidad, sin que jamás mostrara un ceño fruncido. Recuerdo tu sentido del de^ 
ber para con la familia. Eras tu la que te levantabas en las primeras horas de la ma¬ 
ñana y la que más tarde te ibas a dormir después de servirles a todos. Toda tu vida 

sufriste por los demás y, no obstante, nunca pronunciaste una queja. ¿En dónde podré 
conseguir otra madre así de nuevo? Toda mi realización de Dios y de otras cosas, tam¬ 
bién se deben a tí y a tus karmas. Tu eres la responsable por darme esta forma física 
sin la cual nadie puede realizar a Dios. Además, fuiste tu la que orabas a Dios todos 
los días para que tuviera misericordia de mí y me pusiera sobre la senda correcta. En 
verdad, fueron tus plegarias las que El respondió. ¡Cómo habría de reverenciarte y cj5 
mo habría de adorarte! No lo sé, madre. ¡Mi corazón se ahoga en lágrimas, una y otra 
vez, con tu dulce recuerdo! 

Madre, recuerdo tu tolerante y compasiva actitud para conmigo. En verdad se 
la puede comparar con la tolerante y misericordiosa actitud de Dios para con sus hijos 
equivocados. Nunca te oí reprendiéndome. Hoy en día sufro por la culpa y lloro lá - 
grimas amargas, cuando recuerdo que a menudo te herí con mis atrevidas palabras. A me^ 

nudo te ignoré a tí y a tus consejos, e incluso así nunca viviste un día para tí misma. 

¡Es asombroso tu sacrificio por mí y por otros! 

Hoy en día, cuando me elevo y caigo por la escala de la realización en las divj[ 
ñas manos del Señor, puedo decir que tu eras lo mismo que la Divina Madre. Rara vez 
mostraste alguno de los más básicos defectos humanos, como la codicia, la lujuria, los 
celos, la ira y el orgullo. Yo todavía los mantengo en mucho mayor medida de lo que 
tu los tenías en cualquier momento de tu vida. Si no hubieras tenido estas cual ida - 
des, ¿cómo podría haber llegado a nacer por tu intermedio? 

Aunque soy el hijo eterno de mi Padre eterno, siempre atesoraré tu memoria y te 
mantendré en el relicario de mi corazón. Desearía que en adelante, si Dios quiere al¬ 
guna vez que asuma de nuevo un nacimiento físico en la forma humana. El me escuche y 
solamente tu seas mi madre. 

¡Adiós, madre, adiós! Perdona a tu hijo por todas sus faltas y pecados de co¬ 
misión y de omisión. Mi dulce madre, este hijo se despide con lágrimas en los ojos. 
Beso tus verdaderos pies de loto. Me inclino ante tí con gratitud y en eterno homena¬ 
je.' (3) 

++++++++++++++++++++++++++ 

NOTAS : 

(1) Este es un excelente libro que trata de las experiencias con Kundalini de Baba 

Muktanand. 
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(2) Después de ver mucho de la educación que imparten las instituciones de enseñan¬ 
za formal y acerca de la vida interior, deseo que se introduzca, en todos los 

niveles de la educación y en especial la de los niveles superiores y universitario, un 
documento acerca de "Teoría y Práctica del Autoconocimiento". Un compendio sobre el 
tema ha sido desarrollado en la Fundación del Tercer Ojo de la India. Los individuos 
o instituciones genuinamente interesados pueden solicitarlo. 

(3) Aquellos que están destinados a convertirse en los bienamados hijos del Padre y 
la Madre Supremos, es decir Shiva y Shakti , son generalmente los que son muy a- 

pegados a sus madres terrenales, pero que rara vez lo demuestran. Las madres terrena¬ 
les también son muy apegadas a estos hijos, porque perciben instintivamente que estos 
hijos son diferentes. 

Atisbos de tales apegos se encuentran en el relato de las vidas del Señor Jesu¬ 
cristo, de Baba Muktananda y de Pandit Gopi Krishna. Pienso que si se estudiaran en 
profundidad las vidas de otros yoguis, se encontraría normalmente que existían entre la 
madre y el hijo este tipo de conmovedoras relaciones. 

Cuando comienzan los sufrimientos predeterminados del hijo, la madre terrenal 
también sufre debido a su apego hacia él. En verdad, hasta el final, no es más que su 
frimiento para la madre. Esto termina cuando ella muere, dejando a su hijo en el rega 
zo del Padre y la Madre Supremos. Sólo Dios le concede alivio y mukti a una madre asT. 
Es frecuente que su muerte sea indolora. 

Incidentalmente, me permito señalar aquí que en mis posteriores días de medita¬ 
ción se había convertido en un hábito diario el abrir aquellas páginas de la historia 
del Señor Jesucristo cuando es apresado para ser crucificado. Invariablemente releía 
los párrafos que muestran el gran apego de Su madre por El. Ella fue la única que so¬ 
portó todas las humillaciones, las burlas y ridiculizaciones de que era blanco el Hijo 
de Dios. Al leer el relato, dejaba correr mis lágrimas y derivaba un especial alivio. 


* 

* 



CAPITULO 5 


LA LUCHA ENTRE LA VIDA Y LA MUERTE Y 
LA BUSQUEDA POR SALIR DE ELLA 


Retornamos a casa luego de la cremación de la madre en un extraño estado de ánj[ 
mo. Respondía no solamente al hecho de lo temporal de la vida, sino también a que, iri 
el uso la cosa más amada en este mundo, ¡estuviera sujeta a perderse de manera permanen¬ 
te cualquier día! La mayor parte de las personas que nos habían acompañado al crematc) 
rio fue separándose por el camino. Hasta el hogar llegamos los miembros de la familia 
además de algunos parientes cercanos. El día había pasado recibiendo a los parientes 
y visitantes y explicándoles las circunstancias de la muerte de una manera casi ritual. 
Ahora venía el momento para que comenzara el verdadero dolor de la separación. 

Entré a la casa como el niño eternamente perdido. Sabía vagamente que la cosa 
más preciada en esa casa, que solía amarme, se había alejado permanentemente y no me 
saldría más al encuentro. La vaguedad de mi mente se debía en parte al dolor de la se 
paración, pero en gran medida a la débil conciencia que produce el despertar de Kundalj^ 
ni, puesto que apaga de inmediato la agudeza mental. (1) 

Este no era sino un aspecto. El otro era que, debido al despertar de Kundali- 
ni , me encontraba en el más grave de los problemas : uno más serio de lo que cualquier 
colapso nervioso pudiera crear. Yo solía depender únicamente de mi madre durante los 
períodos de estos sufrimientos, sin sentir culpa alguna ni sentirme como carga. ¿Aho¬ 
ra, quién cuidaría de mí? Me producía una tremenda sensación de temor el que hubiera 
sido abandonado en el mundo, solo, sin un amigo o afecto, y que estaba perdido para 
siempre. 


Esto lo vi claramente en cuanto entré a la casa. En verdad no había nadie pa¬ 
ra recibirme y decirme, al menos : "¡De modo que has dejado a tu madre en el crematorio 
para siempre!" Cada cual estaba preocupado de su propio dolor o del dolor de los miem 
bros de su familia. Yo era el único, la persona eternamente aislada y abandonada que 
caminaba de un grupo al otro sin ser bienvenida ni recibir respuestas. Vi que cada 
cual se concentraba en sus propios hijos para tratar de olvidar el dolor dejado por la 
partida. Yo no era el hijo de nadie, ¡porque aquella de quien era hijo, se había ido 
para siempre! Y tampoco tenía un hijo propio que pudiera ser, posiblemente, un centro 
de atención y de amor para mí, de lo que lo fuera mi madre y que me sirviera de consue¬ 
lo ante el dolor de la separación de ella. Me di cuenta una vez más lo importante que 
es tener una propia familia en momentos de crisis o de tragedia, porque en esos casos, 
no se puede depender emocionalmente de nadie más. 

Aumentaba en mí la intensidad del dolor. Me fui a un rincón de la casa y llo¬ 
ré amargamente, y diciendo : "¡Oh, mamá! ¿Dónde iré ahora? ¿Quien me cuidará? He 

quedado solo en este mundo ancho y salvaje." Pronunciaba estas frases y lloraba in - 
controlablemente. Nadie en la casa se preocupó por ir a buscarme en ese rincón. Si 
mi madre hubiese estado viva, me habría buscado diez veces por toda la casa. Antes de 
perderla, no la había valorado tanto. No me había preocupado mucho por ella y ni ha¬ 
blar de haberla servido con algo de devoción o dedicación. Ahora, no solamente me da¬ 
ba cuenta de lo que había perdido, sino que también me dominó un sentido de culpa que 
sacudió de angustia todo mi cuerpo. "Madre, no pude hacer nada por tí. Perdóname. 
Soy un hijo despreciable." Aquellos que no se estén preocupando ahora por sus madres 
que aún viven, deberían aprender esta lección de mí. No hay substituto alguno para u- 
na madre y no existe la fórmula para cancelar la deuda para con ella. Nadie debería 
ignorar ni por un momento a su madre viva. Sólo después de perderla uno llega a darse 
cuenta de lo precioso que ha perdido. Es mejor, por ende, servirle y complacerla mieji 
tras está viva aún. (2) 

Me sentía en verdad destrozado tanto mental como físicamente. Mi estado men - 
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tal era simplemente horrible, debido a los sucesos en Delhi. Pensé que después de dor 
mir en la noche me sentiría algo mejor. Comí algo con gran dificultad. Todos esta - 
ban sumidos en la tristeza. No hablé con nadie. Tomé dos píldoras somníferas de mi 
hermano y traté de dormir. También estaba muy lleno de miedo, por lo cual mi hermano 
me ubicó en una habitación en la que también dormiría él. 

Tan pronto como cerré los ojos, quedé estupefacto. Todo mi cerebro estaba dejs 
ordenado y lleno con un aura roja. Pronto vi que la Suprema Madre Durga, sentada so - 
bre el tigre y con un tridente en la mano, se acercaba al Brahma-randhra. Observé 
vividamente que mi madre estaba allí, ocupando ese lugar (debe de haber sido la imagen 
de mi madre que debe haber quedado impreso a lo largo de los años de verla y escuchar - 
la). La Suprema Madre trató de sacar a mi madre de allí con la aguda punta del trideji 
te y me pareció que le decía : "Ahora abandonarás este lugar. Yo lo ocuparé. ¡El es 
mi hijo!" Sentí que la Suprema Madre sacaba a la fuerza de allí a mi madre terrenal y 
ocupaba Ella misma el lugar. Me produjo tanto dolor como felicidad. No había nadie 
a quien pudiera contar esta experiencia en ese momento, sin que fuera tildado de loco 
de atar. Sin embargo, aún hoy puedo decir que la experiencia fue muy genuina y signi¬ 
ficativa, en términos espirituales. (3) 

Pese al hecho de haber tomado dos somníferos, no pude dormir adecuadamente ni 
por un momeñto. Mi sueño fue extraordinariamente intranquilo. Lo más sorprendente 
fue que cuando tuve que levantarme una o dos veces durante la noche para ir al baño, te 
nía miedo de ir. El miedo consistía en que podía encontrar a mi madre, viva, allí. 
Esto no hace sino mostrar el estado de completo desorden nervioso en que me encontraba 
y los temores infantiles que me acosaban. 

A partir del día siguiente, comencé a sufrir de incontenibles ataques de llanto 
en forma repentina. El ataque comenzaba en un estado de gran dolor. Lloraba y soll£ 
zaba de manera patética y luego, recuperaba automáticamente la compostura. En ese mo¬ 
mento no podía sospechar que esto se prolongaría por seis meses. De nada sirvieron el 
razonar, la autosugestión o el autoconsuelo. La idea de la muerte y de la demencia me 
dominaban con tanta fuerza, que simplemente, lloraba y lloraba. También me ponía a 
gritar en medio de los llantos : "¡Madre! ¿Quién cuidará de mí ahora? ¿Qué será de 
mí ahora?" 

Supuse que estos ataques de llanto se debían al proceso de la disolución de los 
nervios formados en la etapa más infantil y, evidentemente, mamá tenía una profunda co¬ 
nexión con estas formaciones nerviosas. Sin embargo, nadie a mi alrededor podía tener 
intuición alguna sobre estos asuntos. Nadie podía imaginar que estaba pasando por un 
proceso que sería más profundo y aterrador. 

Una mañana, al cuarto día después del deceso de mi madre, fuimos al crematorio 
para recoger sus restos terrenales, de acuerdo a la tradición hindú. Todos nos senta¬ 
mos en torno al montón de cenizas que había quedado de la unión del cuerpo de mi madre 
con la leña y el fuego. ¡Esto era todo lo que quedaba de la madre que había sido tan 

real para mí por todos estos años! ¿A dónde se había ido esa madre que me acariciaba 
y que sufría por mí? Todo era cenizas y pequeños trozos de huesos. Mi mente no esta^ 
ba clara, ya que la conciencia estaba disminuida y era completamente controlada por el 
proceso de Kundalini. Me volvían una y otra vez este tipo de pensamientos, ¡ye me pre 
guntaba acerca de la realidad de este mundo! Aquellos que desarrollan apego por cual¬ 
quier cosa del mundo y la quieren demasiado, deben saber por siempre que no hay nada sj[ 
no cenizas. ¡Hasta lo más amado en el mundo es sólo ceniza! Manteniendo en la mente 
esta realidad final debiéramos intentar seguir por la senda del desapego. Tendríamos 
la certeza de que la senda del apego es la del sufrimiento. 

Del montón de cenizas separamos los pedacitos de hueso y los separamos sobre un 
pedazo de tela. Todo nos tomó aproximadamente una hora. Durante toda esta hora estjj 
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ve sollozando y haciéndome preguntas acerca de las consecuencias últimas de la vida hu¬ 
mana. 


Después de juntar las cenizas en una bolsa y los huesos en otro paño, tomamos 
un automóvil para dirigirnos a Haridwar, en donde esos restos terrenales de la madre 
iban a ser sumergidos en el Ganges, el río sagrado. Haridwar es el lugar más religio¬ 
so de los hindúes, en el cual el Ganges llega a las planicies. A lo largo de incalcu¬ 
lables años un mar humano visita este lugar para darse un baño sagrado y lavarse de pe¬ 
cados. También por un número incontable de años todavía son traídos a este lugar los 
restos terrenales de personas que han vivido en carne y hueso antes, desde cerca y des¬ 
de lejos, para ser sumergidos en las sagradas aguas del Ganges. ¡Resulta imposible d£ 
cir de cuántos millones de personas descansan allí los restos terrenales! 

Llegamos cerca de mediodía. Empezamos de inmediato la búsqueda del panda fann 
liar a través de quien se llevarían a cabo los ritos y quien nos llevaría al Har ki po- 
ri para la inmersión de las cenizas con los rituales adecuados. Mientras mis hermanos 
discutían los asuntos con el panda, yo caminaba de uno a otro lado en el más terrible 
estado de intranquilidad. Después de los ritos se le pagó una cierta cantidad de dine^ 
ro al panda, como era habitual. Entonces nos acompañó hasta el Har ki pori ^ Trajimos 
la bolsa con las cenizas y el paño con los huesos para ser sumergidos en el río. Yo no 
hacía más que sollozar y repetir : "Madre, nunca imaginé que llegaría este día. Te 
doy mi último adiós. Madre, perdóname por los problemas que te causara en cualquier 

momento de mi vida." Después que se hundieron las cenizas, sentí que el mundo se ha - 

bía perdido para siempre para mí. 

Todos tomamos entonces un baño en el río. Yo no estaba en mis sentidos por 
completo. Mientras muchos gozaban del baño en el sagrado Ganges, yo me sentí incapaz 
de quedarme allí por más de un minuto. Después del baño nos fuimos a un local para al^ 
morzar. Yo estaba tan inquieto que no pude sentarme ni por un momento y tampoco pude 
comer. Sentía un inmenso deseo de correr hacia el Har ki pori donde estaban sumergi - 
das las cenizas de mi madre, ¡para lanzarme a las aguas y terminar con mi vida! A me¬ 
nudo sentía, simplemente, que estaba enloqueciendo y seguía con los incontrolables ata¬ 
ques de llanto. 

Mi hermano menor que es psiquiatra y que estaba con nosotros, trató de consola£ 
me, diciendo ¡"Después de volver a casa, definitivamente tendríamos que ir donde Sri 
Sathya Sai Baba, porque nadie más en el mundo sabría qué hacer ahora." 

Cerca de las 16:00 horas dimos otra vuelta por el mercado y luego nos volvimos 
rápidamente hacia nuestro automóvil para regresar a Jagadhari, en donde nos estarían e£ 
perando nuestros parientes. "Cada cual tenía a alguien en la familia para esperar por 
él. ¿Mas, quién me esperaría a mí? La que me esperaba a mí ya no estaba." Incluso 
en la imaginación encontraba vacío el hogar en ausencia de la madre. La idea me horr£ 
rizaba. No fue raro, entonces, que volviendo de Haridwar en el auto, mi condición se 
agravó. Sentí tal desasosiego que le rogué a mis hermanos : "Por favor hagan algo por 
mí. Por favor hagan algo por mí. Me estoy muriendo." 

Viendo el horrible estado en que me encontraba, los dos hermanos que viajaban 
conmigo pensaron en que, puesto que estábamos en Haridwar, lugar de sadhus y de santos, 
podíamos, en verdad, consultar a alguien sobre la situación. Al lado izquierdo del ca 
mino habíamos visto un ashram. Retrocedimos y vimos un cartel que decía "Aurobindo 
Ashram". Detuvimos el coche y, acompañado por uno de mis hermanos, entré. En un ri£ 
cón del ashram encontramos a una familia que vivía ahí. Golpeamos a la puerta y el se 
ñor que salió, había sido profesor de filosofía india en alguna escuela universitaria. 
Cuando se le preguntó si vivía algún yogui en el ashram, dijo que no había ninguno. En 
mi situación, uno recurre a cualquiera en busca de ayuda. Cuando el señor nos contó 
que había ejercido por más de 20 años, le contamos, llevados por la propia desespera - 
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ción, nuestra historia. 

Mi historia acerca de la apertura del Tercer Ojo y el ver allí a Bhagavan Sri 
Sathya Sai Baba y otras cosas complementarias eran algo tan fuera de lo común que me mi_ 
raba absolutamente pasmado. Además, la expresión de depresión y de angustia en mi ca¬ 
ra debe de haber sido horrible. Con un tono muy decidido, le dijo a mi hermano que to 
do lo mío eran alucinaciones y que me había convertido en un caso mental prácticamente 
incurable. Predijo solemnemente también, que era posible que tuviera que pasar el rej> 
to de mi vida en algún hospital psiquiátrico. Pronunció algunos comentarios despecti¬ 
vos acerca de mis experiencias y dijo : "¡Cómo puede una persona que vive cerca de Ban- 
galore (refiriéndose a Sri Sathya Sai Baba) presentarse en Delhi y, además, en mi Ter - 
cer Ojo!" Continuó diciendo que había enseñado filosofía india, incluyendo el yoga y 
otras, a estudiantes de nivel universitario por más de veinte años. Lo sabía todo so¬ 
bre Patanjali y los demás, y, pese a todo ésto, nunca se había topado conmigo como lo 
que yo narraba. Le pidió también a mi hermano que comparara su expresión facial con 
la mía y que, siendo psiquiatra, debiera llegar a una conclusión similar a la suya. 

Mi hermano había estado observando mis fluctuaciones en los dos últimos meses. 
No había visto nada igual en su carrera profesional. Además, tenía un conocimiento 
pleno de mis antecedentes en cuanto a meditación etc. No concordó con el docto profe¬ 
sor. Tampoco lo hice yo, puesto que estaba completamente seguro de mis experiencias. 
Mis opiniones, empero, muy poco le importaban a los demás en aquellos días. En ver - 
dad no impresionaban a nadie. La razón para ello era muy simple. Si todo lo que yo 
le narraba a los demás era cierto, entonces, ¿por qué había de sufrir tanto y llorar co 
mo un niño pidiendo ayuda? Nadie estaba dispuesto a creer que, después de haber teni¬ 
do la visión del Señor, uno pueda sufrir de la manera en que yo sufría. Las personas, 
en general, pensaban que una vez que se abre el Tercer Ojo y despierta Kundalini, uno 
entra de inmediato al estado de samadhi y de bienaventuranza. Era ésta, en verdad, la 
noción más difundida. 

Salimos del ashram. Viéndome bastante deprimido y sintiendo que la opinión 
del señor de marras debía haberme sacudido aún más, mis hermanos decidieron impulsiva¬ 
mente viajar a Rishikesh : un lugar a unas veinte millas de Haridwar y centro de yo - 
guis y de rishis. Aunque se estaba haciendo tarde y nos preocupábamos de la gente en 
Jagadhari que debía estar esperándonos ansiosamente, le pedimos de todos modos al con¬ 
ductor que nos llevara a Rishikesh. Llegamos una hora más tarde. 

Mientras nos bajábamos del auto cerca de muni-ki.retí (4), nos preguntábamos a 
quien contactar, puesto que no conocíamos a nadie. No estábamos ni siquiera familiar^ 
zados con los nombres de los grandes yoguis. No obstante, cada momento ha sido divina_ 
mente planificado en tales situaciones. Le preguntamos al dueño de un puesto de té 
acerca de algunos yoguis famosos en Rishikesh. Dijo que, incluso aquí, había muy po - 
eos yoguis realizados. Podíamos ir, sin embargo, al ashram de Swami Shivananda que 
era muy famoso y que quedaba a distancia de tiro del puesto. Dejamos a los sobrinos 
que nos acompañaban para que visitaran el lugar, al otro lado del río. Los tres herma 
nos nos dirigimos al ashram de Swami Shivananda. Después de preguntarle a algunas pe_r 
sonas en el ashram, pudimos saber que el Honorable Swami Chidanandaji era el encargado 
del ashram y que se encontraba allí en esos momentos. Llegamos a su despacho y le pe¬ 
dimos a un joven discípulo que estaba parado fuera, de conseguirnos una audiencia inme¬ 
diata. Nos dijo que no era posible verlo sino hasta el día siguiente. Se lo pedi - 
mos reiteradamente, pero no aceptó. En ese momento, otra persona vestida de color^ 
azafrán salió de la habitación y le explicamos a ella la gravedad de nuestra situación 
y la necesidad de regresar de inmediato. Nos dijo gentilmente que consultaría con el 
Swami. Y tuvimos la suerte que nos llamara. 

Frente a nosotros estaba sentado un delgado Swami vestido de color azafrán. 

Su rostro era radiante. Vine a saber más tarde que es uno de los más grandes raja - 
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yoguis de los Himalayas y una persona completamente realizada en Dios. 

Cuando me lo preguntó, le narré toda mi historia y experiencias muy rápidamente 
y con algo de egoísmo. El Swami escuchó con paciencia e interés. Di ó testimonio en 
cuando a la genuinidad de las experiencias y nos dijo que esto le pasa a la mayoría de 
las personas al activarse kundalini. Había conocido a Sri Sathya Sai Baba y sabía de 
Sus poderes. Fue en verdad muy bondadoso con nosotros y le pidió a mis hermanos que 
me llevaran a un lugar en las montañas, por unos dos o tres meses, en donde pudiera ca¬ 
minar en la atmósfera tranquila y fría. Me di ó algunos consejos en cuanto a una buena 
dieta etc. Cuando le dije que sufría de un horrible miedo a la muerte, me di ó algo de 
kumkum después de entonar unos mantras con los ojos cerrados. Me-puso un poco de él 
en la frente y me indicó que hiciera otro tanto cada mañana. Me regaló dos libros de 

Swami Shivananda con bendiciones escritas bajo su firma. Al final me preguntó acerca 
de mi Ishta... Yo no sabía quien era mi Ishta (5) Le dije que no sabía lo que signj[ 

ficaba y que para mí Sri Sathya Sai Baba lo era todo. Sonrió frente a mi ignorancia 

respecto a las cosas más fundamentales de esta senda. Sugirió que hiciera el japa di£ 

riamente con el mantra que me indicaría y que no era otro que el conocido 'Om Ñama Shi— 
vaye 1 En base a este mantra llegué a la conclusión, más adelante que, puesto que Sri 
Sathya Sai Baba es considerado como una encarnación del Señor Shiva, el Señor Shiva de¬ 
bía ser mi Ishta y era por eso que se me di ó ese mantra. 

No obstante, lo más grande que hizo por mí fue el enviarme donde otro conocido 
yogui, Swami Shivom Tirth que había pasado por las experiencias de Kundalini. Su ash- 
ram también estaba muy cerca. Supimos después que, al igual que Swami Chidanandaji, 
Swami Shivom Tirth era uno de los pocos yoguis realizados de los que puede enorgullece£ 
se el país hoy en día. 

Llegamos a su ashram diez minutos más tarde, con un joven devoto al que Swami 
Chidanandaji le había pedido acompañarnos. El Swami era barbado y exudaba encanto en 
su personalidad. Le relaté mi historia. En realidad, no hay substitutos para la ex¬ 

periencia. Como había vivido él mismo otras similares, entendió todo de inmediato. 
Después de hacerme algunas preguntas sobre el mantra etc. y de confirmar que esto había 
sucedido por intervención de Sri Sathya Sai Baba, dijo : "¿Y qué más quieres ahora? 

Vas a lograrlo todo. No hay nada de que preocuparse." Cuando indiqué que sentía un 
miedo terrible a la muerte, replicó con cierta dureza : "No vas a morir. En ésto, lo 
mismo le pasa a todos." El proceso de los altibajos le es conocido a todos los Kunda- 
lini-yoguis.. Lo explicó de la manera siguiente : "Si algo es destruido, también es 

formado algo. Si se produce una perturbación, también hay un período de relajación. 

En verdad, no hay nada por que preocuparse. To antiguo chit será destruido y, automá¬ 
ticamente, se formará uno nuevo. Este será un chit sátwico. Todos los vikaras como 
kaam, krodh, moh etc. serán quemados. El ahankara se desvanecerá. El proceso termi¬ 
nará en un completo advaita." 

Fue bastante rápido en las explicaciones de muchos fenómenos relativos a mi co£ 
dición. Algunos de sus comentarios me resultaron bastante novedosos, ya que nunca ha¬ 
bía estado mucho en contacto con este tipo de pensamiento. Cuando se le preguntó so - 
bre el tiempo que tomaría todo el proceso, dijo claramente que nadie podía prever lo 
que duraría. 

Le agradecimos todo sinceramente y nos despedimos. En mi corazón nunca había 
albergado dudas respecto de lo genuino de mis experiencias. Lo único acerca de lo que 
nunca había sabido siquiera, era el sufrimiento por el que uno debe pasar en este proc£ 
so. Mis hermanos quedaron absolutamente convencidos de que mis experiencias eran ge - 
nuinas, luego de conocer a los dos Swamis. Algo satisfechos nos subimos al auto para 
volver a Haridwar y de ahí seguir viaje a Jagadhari. Había vuelto automáticamente mi 
estado de exaltación. No niego que contribuyeran a ello ambas entrevistas, pero sien¬ 
to ahora que, en parte, se debía al proceso mismo de Kundalini. En realidad todo está 
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tan bien controlado por lo Divino desde dentro, que uno vuelve una y otra vez a la nor¬ 
malidad, después de llegar hasta las puertas mismas de la demencia y la muerte. 


La creciente ferocidad del proceso 

Volvimos a Jagadhari hacia las 10 de la noche. Todos en casa nos esperaban ají 
siosos. Les relatamos todos los eventos para satisfacerles. No cabía duda que yo me 
encontraba en un mejor estado mental esa noche. También llegué a la conclusión que me 
iba a poner mejor con el paso del tiempo. Pensé también que, posiblemente, el proble¬ 
ma ya había pasado su forma peor. No obstante, es un gran error el llegar a tales coji 
clusiones en este proceso. Cuando uno está hundido, tiende a deducir que ha llegado 
al final de su vida y que nadie lo puede salvar. Mas, cuando uno está de buen ánimo, 
¡tiende a concluir que nunca más tendrá que enfrentar las dificultades! Así es el mij> 
terio de este Divinamente controlado proceso del Kundalini. Es, en verdad, una lucha 
entre la vida y la muerte en todo momento. Nadie sabe cuando uno será puesto en las 

fauces de la muerte ni cuando uno será devuelto a la vida. Todo se va sucediendo de 
manera^automática. Uno permanece, simplemente, como un adolorido testigo de todo este 
terrorífico drama. 

Las cosas comenzaron a asentarse, lenta y gradualmente, en las vidas de los de¬ 
más. Mi vida, empero, entró en una senda aterradora. El proceso recomenzó en mí con 
mayor furia y mayor ferocidad. Llegaba a percibir claramente los saltos ascendentes 
del Kundalini en mi columna, con finos movimientos vacilantes en zigzag, en cualquier 
momento del día. Solía sentir también oleadas de calor que me quemaban. Muy a menu¬ 
do caía en seriasdepresiones y angustia y solía decirle a los demás, con convencimiento, 
que había llegado mi fin. Solía caer también en violentos e incontrolables ataques de 
llanto, repitiendo muy a menudo las frases de "¿Quién me va a salvar ahora? ¿Quien me 
va a cuidar ahora?" 

Cada vez que mi padre u otros se preocupaban demasiado por mi situación, movido 
por estas mismas experiencias, buscaba consolarlos diciendo que no debían preocuparse 
en absoluto. El Señor me estaba protegiendo y nada malo me pasaría. Me permito seña 
lar nuevamente que, afortunadamente en mi caso, el Señor abrió el Tercer Ojo y después 
de concederme Su protección en él, activó mi Kundalini. Esta fue la mayor misericor¬ 
dia, compasión y gracia del Señor. Por esta razón, jamás tuve dudas respecto a todo 
el asunto, aunque no se podía negar el inmenso sufrimiento por el que pasaba a cada mo¬ 
mento. Realmente, me maravilla la condición de aquellos cuyo Kundalini es activado 
sin la apertura del Tercer Ojo y sin que se les haya comunicado la protección directa 
del Señor. Debe ser realmente abrumador para ellos en cada momento. 

Cada vez que me encontraba profundamente deprimido y lleno de ansiedad, me pa - 
seaba de un lado a otro en la habitación, sin relajarme ni por un momento o salía de la 
casa para ir a caminar a algún lugar solitario. 

Los tres días después del regreso de Haridwar transcurrieron así. En la noche 
del cuarto día la situación se volvió más terrorífica e irremediable. Hacia las 11 de 
la noche me sentía completamente perdido. Había perdido hasta tal punto el sentido 
que nf siquiera estaba muy consciente de sentirme perdido. No había sino la más opaca 
conciencia en mí acerca de mí mismo y del entorno. Mi padre y mi hermana dormían cer¬ 
ca mío. ¡Ansiaba que hubiera alguien que me cuidara en esos horribles momentos! Que¬ 

ría decirle a mi hermana que moriría en cualquier momento y que nadie podía salvarme. 

Mas algo desde dentro me impedía hacerlo. Tal vez no era sino la vacilación. Veía 
claramente el movimiento de las ondas en mi columna vertebral. ¡Sabía que Kundalini 
ascendía llena de ferocidad! ¡En qué posición más patética e impotente me encontraba! 

Después de aproximadamente media hora en esta situación, quise levantarme para 
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ir al baño. No había fuerzas en mí ni siquiera para ponerme de pie. Nuevamente qui¬ 
se despertar a mi hermana para que me ayudara. Sin embargo, volví a vacilar. Podían 
pensar que me había convertido en otro problema para ellos y que no les permitía no si¬ 
quiera descansar algo en la noche. Este pensamiento me demostró lo incapacitado que 
me había vuelto y cuan solo me encontraba ahora en este universo. Lloré por algunos 
momentos en silencio por este triste cambio en mi vida. Después de esperar otros 15 
minutos, traté de levantarme por mí mismo. Me puse de pie, pero recuerdo claramente 
que no tenía nada de fuerzas y que casi estaba sin sentido, con un mínimo de conciencia 
de mí mismo y del entorno. Caminé hacia afuera para orinar. No estaba en mis caba - 
les y temía que me iba a caer en cualquier momento. Lo hice todo como sonámbulo y me¬ 
cánicamente y volví a mi cama. 

Al volver a la cama, mi hermana pronunció mi nombre, como sintiendo en sueños 
que alguien se había levantado. Murmuré un "si" en respuesta. 

Pude dormir muy poco esa noche. Cuando me levanté en la mañana, estaba compljB 

tamente atontado. Puse mi almohada sobre mis muslos y me senté en la cama. ¡Qué a^ 

boroto había en mi columna! Toda ella se sacudía de manera violenta. Las ondas su - 
bían por la columna en un fino zigzag. Me sentía completamente perdido en esa sitúa - 
ción. Me parecía que mi fin llegaría en cualquier momento. 

Durante el día me fui poniendo tan desesperado e incontrolable que fui a la ha¬ 

bitación de mi hermano y caí sobre el diván llorando incontroladamente. Todos se reu¬ 
nieron a mi alrededor. Grité : "¡Hagan algo por mí. No puedo ser salvado!" Me di¬ 
jeron : "Dínos qué hacer y lo haremos." De hecho estaban tan intrigados frente a esta 
situación inaudita que nadie sabía qué hacer ni a quién consultar. 

Vino mi hermano mayor. Después de observar la situación, dijo que había un 
gran maestro tántrico que poseía ciertos siddhis. Iría a consultarle. Yo ya había 
oído hablar de él y sabía sobre algunos de sus poderes. Sentí algo de alivio ante es¬ 
ta sugerencia, olvidándome por completo que el Señor Mismo lo estaba haciendo y contro¬ 
lando todo, y que ningún tántrico ni nadie más podría interferir en mi caso. Mi her - 
mano partió dirigiéndome algunas palabras de simpatía. Volvió dos horas después. Me 
dijo que el tántrico había hecho lo posible por entender lo que ocurría, entrando una 
y otra vez en trance, pero que no pudo entender nada y manifestó su completa impotencia 
frente a mi caso. También había expresado que si las cosas que yo había descrito se 
habían producido genuinamente, yo no debiera preocuparme mucho. Todo iba a resultar 
bien. Para entonces, yo también había recobrado mis sentidos normales y sonreía como 
de costumbre. La incapacidad del tántrico como para decir algo acerca de mi condición 
no me hizo, en manera alguna, sentirme frustrado. 

Otra cosa que noté bastante vividamente, junto a las atemorizantes fluctuacio - 
nes, fue que se estaba desarrollando una gran actividad en mi sistema nervioso. CorH 
miento de nervios, recarga de células nerviosas, reubicación de nervios, todo lo cual 
se estaba produciendo en forma constante impelido por alguna fuerza más allá del con - 
trol humano. Sentí con bastante frecuencia como si me pusieran algunos alfileres y 
dardos en distintas partes de mi cerebro. Me resulta difícil explicar claramente este 
punto. Para relatar la experiencia tal como sucediera, diría que me sentaba y relaja¬ 
ba simplemente y de inmediato sentía que se me ponían muchos alfileres y dardos en el 
cerebro y que ellos levantaban los nervios del mismo en dirección ascendente, hacia el 
Brahma-randhra. Me parecía obvio que los nervios caídos eran resucitados de alguna 
manera misteriosa a través de Kundalini. 

Otra cosa más de la que me volví consciente durante este período se refería a 
las numerosas visiones que aparecían tan pronto como cerraba los ojos y trataba de mi - 
rar hacia adentro. Ocasionalmente, podía ver que toda la columna vertebral era visi - 
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ble por dentro, con los ojos cerrados. Parecía haber horribles luces de todos los colo 
res. Iré narrando las visiones más importantes a medida que prosigo con el relato de 
los eventos. Aquí describiré un suceso de los principales en este contexto y que comen 
zó a producirse después de llegar de Haridwar y 
que me impactó como muy significativo. 


Mientras daba una caminata muy temprano 
en la mañana, por un camino solitario en las a- 
fueras de la ciudad, me di cuenta, para gran 
sorpresa mía, que se estaba formando un delgado 
alambre, como de cobre, muy lentamente en mi ej> 
pina dorsal. Parecía haberse originado en su 
base y crecía constantemente, ascendiendo hacia 
el Brahma-randhra en el cráneo. Pensé que tan 
pronto alcanzara su destino, mi problema se dej> 
vanecería. 

¿Qué era? A menudo pensé que era el 
Sushumna-nadi que pasa por la columna y sube al 
Brahma-randhra y que, al final, le otorga la lj_ 
beración al jiva individual. Hoy, no estoy se 
guro de que fuera correcto. 

Cuando la línea se aproximaba al Brahma 
-randhra, noté un día, al verlo crecer, que ha¬ 
bía unas hojas como briznas de pasto adheridas 
a él, las que colgaban hacia abajo. Para acla^ 
rarlo, ver la Figura 9. 



Figura 9 


No obstante, después de dos días, me di cuenta que las hojas que parecían col - 
gar hacia abajo, habían comenzado a abrirse hacia arriba, como se muestra en la Figura 
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A menudo la experiencia era bastante v_í 
vida. Después de algún tiempo, se produjo una 
adición. Noté que las delgadas hojas a menudo 
tendían a salir fuera del cráneo, como el moño 
que muchos hindúes llevan en la parte superior 
de la cabeza. 

Algo sumamente asombroso y maravilloso 
sucedió después de unos pocos días. Las hojas 
e hilos que solían ser visibles en el cráneo, 
por dentro y con los ojos cerrados, se desvane¬ 
cieron. En cambio, encontré que Sri Sathya 
Sai Baba estaba sentado allí : estas fibras se 
habían convertido en la forma de Sri Sathya Sai 
Baba. Muy a menudo esta forma se convertía en 
Sri Sai Baba de Shirdi, la encarnación previa 
de la forma actual, para volver a tomar luego 
esta última. Debo decir aquí que, en esa épja 
ca, no tenía idea acerca de la forma previa de 
Baba. 


Pasados algunos días más, sentí que es^ 
taba respirando a través del Brahma-randhra y 
no a través de la nariz. Esto continuó por 
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varios dfas, hasta que un día, me di cuenta claramente que no estaba respirando. Era 
más bien Sri Sathya Sai Baba el que respiraba, sentado en la coronilla de mi cabeza. 
¿Cómo lo llamarían ustedes? ¡Alucinación! La psiquiatría moderna no tiene otra ex¬ 
plicación para esto. (6) 

Después de algunos días, la experiencia tomó otra forma. Me encontré con que 
Sri Sathya Sai Baba ya no estaba sentado en ese punto, sino que estaba de pie allí. 

Lo más fascinante era que si yo estaba comiendo algo, parecía como si El lo estuviera 
comiendo... Si yo bebía algo, parecía como si lo estuviera bebiendo El. Lenta y 
seguramente me estaba quedando en claro que algunos nervios y sus formaciones conecta¬ 
ban el ajna chakra con el Brahma-randhra. Me parecía también evidente que, algún día 
el ajna chakra o punto medio del entrecejo, iba a quedar más firmemente conectado con 
el Brahma-randhra. 

Pese a todas estas experiencias, las fluctuaciones en mi estado mental se iban 
haciendo cada día más peligrosas. Cuando se producía algún momento de relajación, 
sentía que me había puesto bien y había salido de las dificultades. Mas, cuando se 
trataba de un momento de destrucción, me invadía el pánico y perdía la esperanza hasta 
de la supervivencia. 

Un día, me encontraba en una situación absolutamente desesperanzada. Nadie sa 
bía qué hacer.^ Entonces, alguien de la familia me indicó que, a unas diez millas de 
Jagadhari vivía un altamente realizado sanyasi , conocido como Hathini Kund-Wala Baba, y 
que debiera ir donde él para consultarlo. Me relataron también muchas historias acer¬ 
ca de su realización y de numerosas otras hazañas psíquicas suyas. Estaba tan desespe 
rado que estaba llano a aceptar cualquier sugerencia, con que solamente me ofreciera u- 
na oportunidad externa para sacarme del problema. La existencia de un alma tan grande 
despertó, en verdad, esperanza y decidí ir a verle. 

Al día siguiente fui, acompañado por el hijo de mi hermana. Llegamos al ash - 
ram como a las 10:00 de la mañana y esperamos afuera. Alguien, viniendo del interior, 

nos dijo que Maharaj ji no vería a nadie en este día. Nos dijo además, que Maharaj ji 

conocía a cada cual en el universo. Si deseaba vernos, nos llamaría él mismo. Me 

sentí decepcionado. Entretanto vino otro señor desde el ashram. Le suplicamos que, 
al menos, le transmitiera al Swami nuestro deseo de verlo. Fue bondadoso como para en 
trar nuevamente y pedirle permiso al Swami, pero volvió muy pronto para decirnos que no 
le era posible ver a nadie ese día. Mi decepción fue grande, mas, de inmediato, salió 
otro señor del ashram para decirnos que Swami nos pedía entrar, pues nos recibiría. Me 
sentí feliz y expectante por conocer a alguien que, en verdad, me podía ayudar a salir 
de las dificultades que me consumían como el fuego día tras día. 

Entramos a la habitación en donde estaba sentado Swamiji, cubierto únicamente 
con un taparrabo. Dos discípulos estaban sentados cerca de él. Por sus largos cabe¬ 
llos, su rostro resplandeciente y su ascética apariencia, me sentí más que convencido 
de que había venido donde la persona indicada. 

Le ofrecí mis saludos y me senté cerca de sus pies, relatándole los extraordina 
rios eventos y experiencias de mi vida. Le indiqué también cuanto estaba sufriendo eñ 
estos momentos. Le expliqué las perturbaciones debidas al ascenso y descenso de Kun- 
dali ni. 


Nos concedió dos horas y explicó muchas cosas sobre el yoga y la conciencia in¬ 
destructible. No albergaba duda alguna de que se trataba de una persona plenamente re 
alizada en Dios. Nadie podía explicar estas cosas de manera tan simple, salvo alguierí 
que hubiera experimentado a Dios. Sin embargo, por razones que mencionaré más adelan¬ 
te, no fue capaz de entender mucho sobre mis experiencias con el Tercer Ojo y Kundalini 
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Salirnos del ashram ligeramente satisfechos. Al salir se me presentó una expe¬ 
riencia que para muchas mentes puede ser aceptada sólo como alucinación. Para asombro 
mío, vi que hacia cualquier dirección que mirara, encontraba allí a Sri Sathya Sai Ba - 
ba. "El está en todas partes y en todas las direcciones", musité para mí mismo. Es¬ 
taba muy seguro de mi propia experiencia.(7) No le dije nada al hijo de mi hermana p<i 
ra que no pensara que era una persona totalmente trastornada. Esta visión me produjo 
un gran alivio también en otro sentido. La interpreté como que, aunque el Swami al 
que habíamos visitado podía no haber sabido mucho de las formas más serias de las expe¬ 
riencias con Kundalini, era, sin embargo, una persona realizada en Dios. Me sentí tam 

bién feliz por haber llegado hasta él en el momento de mi mayor angustia. 

Después de regresar a Jagadhari, el proceso de altibajos seguía con la misma 
violencia. Un día el sufrimiento se hacía tan intenso que llegaba a gritar por mi vi¬ 
da. La familia también estaba preocupada y no sabía qué hacer conmigo. Una semana 
después estaba de nuevo sumido en una horrorosa situación y lloraba sin control. Fue 
durante uno de estos episodios que una de mis sobrinas tuvo un sueño en el que Bhagavan 
Sri Sathya Sai Baba salía de una de Sus fotografías que estaba en el cuarto y se senta¬ 
ba en la postura del loto. (8) Cuando mi sobrina le preguntó qué sucedía conmigo, Bha 
gavan Baba lanzaba una gran carcajada y desaparecía. Me contó su sueño en la mañana. 
El sueño parecía comunicarme que todo era Su guión y que yo debía tolerar los problemas 
En verdad, lo consideré como un sueño de ayuda del Guru. 

No obstante, el efecto del sueño sobre mí no fue mucho. Debido al proceso na¬ 
tural de Kundalini comencé a caer en una pésima condición justo después de bañarme. Po 
co después estaba en agonía y sintiendo que me moriría. Mi hermana sugirió que debía 
ir de nuevo a ver a Hathini Kund Wala Baba. Por cierto que esta vez no estaba en un 
estado muy consciente, mas puedo decir ahora que estas sugerencias en cuanto a que fue¬ 
ra a ver a alguien se debían en parte a que no eran capaces de soportar el verme sufrir 
a veces tan intensamente, aunque sabían que después de un período iba a estar nuevamen¬ 
te bien. El que aceptara estas sugerencias se debía también al hecho que saliendo, e- 
vitaba concentrarme en mi seria aflicción y que tendría que caminar entre gentes. El 
encontrarme con un santo podía también profundizar el entendimiento de ciertos aspectos 
•del conocimiento religioso-espiritual que podía aliviar mi dolor por algún tiempo. 

De modo que ese día volví a aceptar la sugerencia de mi hermana y partí con su 
hijo a ver al Swami. Ese día el Swami estaba sentado en samadhi bajo un árbol alejado 
y, como nos informara uno de sus discípulos, no deseaba ver a nadie. Esperamos en el 
ashram al ser informados que regresaría a su habitación a la hora de almorzar. Des - 
pués de dos horas de espera le vimos volver. Nos levantamos. En los tres o cuatro 

minutos que nos concedió. Baba me dijo : "¡Qué extraño! Dices que Lo has visto en el 
Tercer Ojo y, no obstante, sufres tanto. Esto no es posible. Una vez que lo ves di¬ 
rectamente, no puede haber sufrimiento. No, no, debe de haber sucedido otra cosa. 

No pareces ser un adhikari (un candidato que merece la unión con Dios). Vete." Dijo 
esto con brusquedad y siguió a su cuarto. 

Como lo prometiera, explico a continuación la razón por la que me dijera ésto y 
no entendiera mi problema. Las técnicas del yoga difieren. La gracia de Dios para 
realizarlo llega de diversas maneras y constituye siempre un secreto entre Dios y aquel 
sobre el que desciende la gracia. Es frecuente que un yogui entienda sus propias expe 
riencias correctamente y desconozca las de otros que son igualmente genuinas y auténti¬ 
cas y que llevan a estos individuos hacia Dios. La mayor parte de los yoguis acepta 
esto y no expresa opiniones erróneas sobre otros. Algunos, sin embargo, cometen un 
gran error cuando intentan generalizar el conocimiento religioso-espiritual total sobre 
la base de sus propias experiencias y emiten juicios incorrectos sobre las experiencias 
de otros y hasta puede que las consideren falsas.(9) Tales yoguis puede que sientan 
que únicamente sus experiencias son genuinas y que las de otros son alucinaciones, por 
el hecho de que no les han sucedido a ellos. Fue exactamente ésto lo que sucedió ese 
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dí a. 


Puedo señalar otra cosa que sucedió mientras esperábamos que el Swami volviera 
al ashram. Había tres o cuatro devotos más que también esperaban con nosotros. Cuaji 
do nos enteramos que uno de ellos solía venir donde el Swami por aproximadamente diez 
años, pensamos en hablarle a él sobre mis experiencias, puesto que tal vez estaba en po 
sición de dar alguna explicación. Cuando oyó mi relato, se rió despectivamente y di - 
jo : "Todo esto carece de sentido. Una vez que Kundalini despierta, uno entra en un 
estado de bienaventuranza y de samadhi. Además, cuando llega a abrirse el Tercer Ojo, 
uno comienza a ver de inmediato algo como el pasar de una película. Estoy viniendo al 
ashram por los últimos diez años y conozco todas estas cosas. Su experiencia no es c£ 
rrecta." Después de decir ésto, me miró como si estuviera relatando deliberadamente 
mentiras, tal vez con el objeto de impresionarlo. Por la mueca que hizo, me indicó 
claramente que no era tan estúpido como para impresionarse con la clase de falsedad que 
le trataba de hacer tragar. 

Después de oirle, no logré hacerme del valor suficiente como para hablarle. ¡Y 
después de cerca de una hora, el Swami mismo comenta mis experiencias en la forma que 
narro más arriba! Los lectores podrán imaginar que después de ésto debí de sentirme 

muy desanimado. Mas no hubo tal desánimo. De hecho, me sentía tan seguro respecto 
de mis experiencias, que no tomé en serio sus opiniones. Me permito acotar dos cosas 

que son bastante significativas. Primero, cuando uno está pasando por experiencias de 
Kundalini genuinas, a menudo queda indiferente a los eventos externos. Estos no pue - 
den afectar mucho al proceso y su aceptación o rechazo en ciertos momentos en nada alte 
ra los "altibajos", o la relajación y el sufrimiento, en algún grado perceptible. El 
proceso sigue a su manera, como lo haya determinado el Padre Supremo, Shiva, y la Madre 
Suprema, Kundalini o Shakti. No hay evento externo que pueda alterar o cambiar el pro 
ceso. 


Segundo, quisiera subrayar nuevamente lo mismo que ya he declarado. Incluso 
los yoguis o santos totalmente realizados, que han alcanzado esta realización a través 
de largas experiencias espirituales, pueden no ser capaces de entender nada de las expj? 
riencias de otros, si las propias no hubieran sido idénticas. Cada caso de realiza - 
ción es resultado de la voluntad de Dios y el camino de cada uno es determinado por El 
y, generalmente, difiere del camino de otros. Es, evidentemente, muy posible que haya 
ciertos rasgos comunes en algunos de ellos. Sin embargo, cada camino es, en sí mismo, 
único. Aquel cuyo Tercer Ojo jamás se haya abierto, simplemente no podrá comprender - 
lo. Las mayores controversias entre las religiones (por ejemplo : Dios tiene forma. 
Dios no tiene forma etc.) son el resultado de experiencias individuales y de la tenden¬ 
cia de las personas realizadas y de sus seguidores a generalizar sobre de ellas. Conj> 
tituye un grave error el considerar las propias experiencias como decisivas y pensar 
que otras, por un camino distinto, no pueden producirse, no existen o son menos genui - 
ñas. A los seguidores se les puede permitir el caer en este error, mas, cuando lo co¬ 
meten algunas personas realizadas, ¡es algo que en verdad sorprende! 

Sin que se debiera a los comentarios del devoto con quien habláramos en el ash¬ 
ram ni, ciertamente, a los del Swami, sino por estos misterios del proceso mismo de Kun 
dalini, me sentía terriblemente deprimido en el camino de regreso. Volví a Jagadhari 
con un ánimo negro. Le pedí a mi hermana que me trajera almuerzo. Mas, cuando me 
senté para servírmelo, no fui capaz sino de llevarme algunos bocados a la boca, debido 
a lo terrible de mi depresión y a la inquietud que alteraba todo mi ser. No podía co¬ 
mer pese a la solicitud de mi hermana. También se inquietaron cuando supieron, por bo 
ca de mi sobrino, que no pude hacer que el Swami me concediera algún tiempo. Me levaji 
té, me lavé las manos y los dientes y, ¡he aquí!, de inmediato pasó algo dentro de mí y 
volví a un estado de gran relajación. Sonreía y me sentía feliz. Le conté a los de¬ 
más y pedí comer. Todos se sintieron aliviados. 
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Era nuevamente una indicación de que el proceso estaba siendo controlado por 
Dios desde adentro y que uno no necesita ir a ver a nadie en el mundo en busca de al i - 
vio o para salir de él. Hasta los más grandes yoguis no pueden ayudar, porque conti - 
núa por dentro según la perfecta voluntad de Dios. Me sentía tan feliz que me dije a 
mi mismo : "¡Hombre necio, por qué habría de inquietarme tanto! Mi Señor y Guru Bhagji 
van Sri Sathya Sai Baba lo está controlando todo dentro de mí. Si El cuida de mí en 
cada momento, ¿por qué habría de preocuparme?" Estaba tan contento y relajado que, 

después de comer me fui a dormir por un rato. 

En concordancia con los comentarios de la persona en el ashram, me permito des¬ 
tacar brevemente algunas de otras experiencias similares. La apertura del Tercer Ojo, 
el despertar de Kundalini etc. habían creado en mí un estado de perplejidad que podría 
asegurar enfáticamente, resulta inimaginable para cualquier mente humana. La confu - 
sión representaba el mayor de los sellos distintivos de esta increíble experiencia. 

Me tuvo estupefacto por un número de meses. Inicialmente, sentía un inmenso deseo por 
contarle a otros que había visto a Dios. Sin embargo, mi desconcertante condición no 
habría impresionado a nadie. Los que me rodeaban eran, en general, personas educadas. 
Había oído hablar y habían leído muchas veces palabras tales como alucinación, ilusión 
engañosa etc. Interpretaban mis descripciones, simplemente, como ilusiones engañosas. 

Cuando llegara a Ambala y Jagadhari desde Delhi, no dejé de recibir cartas de 
algunos de mis amigos allá, en las que me decían que personas en mi organización expre¬ 
saban dudas acerca de mi estado mental, tal como había dejado Delhi. Traté de aclara_r 
le mi posición a uno o dos amigos a través de mis cartas, pero no me creían ni aprecia¬ 
ban lo que estaba diciendo. Mostraban genuinos recelos. Sentían que cualquiera que 
experimentara la apertura del Tercer Ojo y que viera a Dios, debería entrar en un esta¬ 
do de perfecta dicha. Una visión de Dios y una depresión marchando codo a codo, no 
les resultaba comprensible. Mantenían también la noción que, una vez que se activa 
Kundalini, la persona entra de inmediato en un estado de ananda. Mis experiencias e - 
ran diametralmente opuestas a sus concepciones y expectativas. Por otra parte, yo mij> 
mo era completamente impotente frente a tan asombrosas experiencias. Uno puede seguir 
estable y equilibrado al ver a Dios en forma de una estatua en un templo. Y, en ver - 
dad, ¡no puede imaginar el desequilibrio total de la mente después de verle en el Ter - 
cer Ojo! Aquellos que llegaron a saber de mis experiencias, me miraban con desconfiar 
za. Se comportaban como si todo lo concerniente a Dios, al Tercer Ojo y a Kundalini, 
les fuera comprensible. Solamente yo era el estúpido mayor que no podía entender co - 
sas tan simples como Dios, Kundalini etc. Mi condición era realmente digna de compa - 
sión. Por un lado no era capaz de controlar mis sentimientos respecto a haber visto a 

Dios. Mas, por otro, no podía darles evidencias, en base a mi comportamiento, de que 

en realidad me había sucedido algo genuino y lleno de grandeza. Esta dicotomía entre 
mi experiencia y conducta externa, nunca fue más reveladora que a la muerte de mi madre. 
Estando en el recinto del crematorio, hablé sobre el alma etc. a los demás, como si fue 
ra una persona completamente iluminada, aunque mis acciones y estado emocional de sufH 
miento podrían haber fácilmente traicionado mis palabras. Los demás estaban, induda - 
blemente, más estables y menos confusos de lo que lo estaba yo. De hecho, ¡ en medio 
de la multitud, fácilmente se me podía haber señalado como el mayor de los necios! Es¬ 
ta era mi realidad, aunque rara vez podía olvidar que había visto a Dios. Si un millón 
de personas me hubieran pedido, en esa misma situación, que negara el haber visto a 
Dios, habría sido el último en hacerlo. ¡Tal era la fuerza de la experiencia directa! 
De modo que estaba cogido en un muy extraño dilema durante esos días. 

Para continuar con la historia, las fluctuaciones en mi ser interno continua - 
ron. Caía en un espantoso estado de depresión, sintiéndome morir de angustia. Y, 
cuando sentía que estaba al borde mismo de la muerte, me sucedía algo en forma abrupta 
y automática, como para volverme a mi estado casi estable. No obstante, por una cosa 
sabía que me había vuelto totalmente anormal, porque no tenía control alguno sobre lo 
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que estaba desarrollándose dentro de mí todo el tiempo y, además, que era incapaz de 
concentrarme en ningún quehacer. En ocasiones era tanto lo que aumentaba el sufrimieji 
to que le decía a mi familia que había llegado mi fin. Fue en uno de estos momentos, 
en la mitad del mes de junio, que decidí viajar a Rishikesh, visitar a algunos yoguis y 
ver si podía ser aliviado de mis problemas. Esta idea fue apoyada también por mi pa - 
dre y mi hermana. La mañana siguiente, temprano, tome al hijo de mi hermana conmigo, 
y partimos a Rishikesh. Antes de partir me sentía bastante aprensivo en cuanto a ser 
capaz de llegar allá o si me derrumbaría en el camino. El miedo y la aprensión eran, 
en verdad, tan intensos que deseché la idea de viajar una o dos veces, pero de una u 
otra manera me las arreglé para salir de casa para ir a Rishikesh. Esto representó un 
paso más en mi búsqueda por salir del problema. 

Mientras viajábamos en tren estaba en tan malas condiciones que sólo deseaba 
llegar de inmediato. Era fastidioso y aburrido estar sentado por tantas horas en el 
tren. Llegamos a Haridwar a las 11:00 horas. Me sentía tan intranquilo que, pese a 

que el hijo de mi hermana me pidió que nos quedáramos por algún tiempo como para darnos 
una zambullida en el sagrado Ganges, no estaba dispuesto a detenerme. Abordamos un 
taxi y seguimos viaje a Rishikesh. Dejamos nuestro equipaje en Andhra ashram, tomamos 
un baño y fuimos donde el Hon. Swami Chidanandaji, director del ashram de Shivananda. 
Le había conocido durante mi anterior venida, cuando hundimos las cenizas de mi madre 
en el Ganges. Esperaba que me pudiera indicar algún camino de salida. Mas pronto me 
desengañé cuando uno de los residentes en el ashram nos dijo que Swamiji había partido 
en una gira de conferencias en el extranjero. Supimos que sólo podíamos ver al Hon. 
Swami Krishnanandaji, otro santo igualmente realizado del ashram. Expresamos de inme¬ 
diato nuestro deseo de verle, pero también nos esperaba el desencanto, ya que se nos iji 
formó que no sería posible sino hasta el día siguiente en la noche y no antes. 

Salimos del ashram. Teníamos bastante hambre, ya que no habíamos comido nada 
desde la mañana. Nos servimos algunos platos del sur de la India. Después, nos fui¬ 
mos al ashram de Swami Shivom Tirth a quien había conocido en las mismas circunstancias 
que al anterior. Swami Shivom Tirth había pasado por las experiencias de Kundalini y, 
tal vez podía ser de más ayuda para mí. No obstante, cuando llegamos a su ashram, voj^ 
vimos a toparnos con el desengaño. Por uno de sus discípulos supimos que había viaja¬ 
do a Dewas en Madhya Pradesh, en donde estaba localizado su ashram principal. 

Vagamos por aquí y por allá, preguntándole a varias personas acerca de los ge - 
nuinos yoguis en Rishikesh. En general, las gentes nos expresaban su incompetencia 
en esta materia y, a menudo, nos decían que en estos días era difícil encontrar a algún 
yogui realizado. Un anciano residente de un ashram-mandir nos dijo con toda franqueza 
"Señores, no existen los yoguis realizados en estos días. Todos están ocupados con el 
sexo o la recolección de dinero. Y esto lo digo, después de haber estado viviendo a - 
quí por los últimos veinticinco años." Cuando le mencionamos a los Swamis Chidananda¬ 
ji, Krishnanandaji y Shivom Tirth, se avergonzó de lo que había dicho y nos indicó muy 
contrito que estas tres o cuatro personas eran las únicas que quedaban en Rishikesh, de 
las que se podía decir que eran en verdad realizadas. Llegamos a la conclusión de que 
el hombre no sabía nada o no mucho, y decidimos continuar nuestra búsqueda de algunos 
genuinos yoguis a quienes pudiera explicar mi problemas para lograr algún alivio. 

El Andhra ashram, en donde habíamos dejado nuestras cosas, estaba ligeramente 
alejado del área en que vivían estos santos, de modo que decidimos cambiarnos de lugar. 
Por suerte, los residentes del Swarg-Ashram nos dijeron que nos podían dar alojamiento: 
dos habitaciones unidas por un baño, por una semana. Decidimos trasladarnos allá la 
mañana siguiente. Retornamos al Andhra, nos servimos nuestras comidas y pasamos la nc> 
che. El primer día de búsqueda se fué sin ningún avance significativo. Me sentí más 
bien decepcionado. 

Al día siguiente, temprano, nos preparamos y llevamos nuestro equipaje al Swarg 
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ashram. Después de llegar, dimos un suspiro de alivio : era un real lugar para vivir 
localizado en un medio natural y con un bello entorno. Tomamos desayuno y salimos en 
busca de alguien que nos pudiera decir algo acerca de mi padecimiento. Fue a partir 
de ese día que me empecé a dar cuenta que la India y en especial Rishikesh, la tierra 
de los yoguis, se había quedado sin yoguis. La mayoría de las personas que llevaban 
las ropas de bhagawa, no conocían en absoluto las experiencias reales. Muchas, conocjí 
an términos como Kundalini etc., pero sus nociones al respecto eran erróneas. Dejando 
de lado a los tres yoguis que ya mencionara, no había nadie más en todo Rishikesh que 
tuviera alguna idea acerca del Tercer Ojo. Los ignorantes actuaban muy sabiamente, 
porque eran requeridos para aconsejar, en cambio yo, que había pasado por las experien¬ 
cias reales y aún las estaba sufriendo, ¡era el mayor de los necios y un demente! 

Mis padecimientos eran tan intensos que deseaba consultar a todos y a cada uno 
de los que vestían ropas color azafrán y que se viera como un sadhu o un sanyasi , sólo 
por su apariencia externa. Puede que mis acciones se consideren como ilógicas y no 
planificadas cuerdamente. Mas serán comprendidas sólo por los que hayan sufrido in¬ 
tensamente debido a Kundalini y que se hayan encontrado al borde de la muerte, ansian¬ 
do salir de inmediato del problema. 

Momentos después de habernos servido el desayuno, salimos en busca de alguien 
sobre el camino de Rishikesh-Lakshman Jhula. Había sanyasis y más sanyasis. A todos 
los que encontrábamos, le preguntábamos si conocía a algún genuino yogui en Kundalini. 
Con algunos, incluso discutíamos el problema. Me resultaba obvio que nadie sabía algo 
al respecto. Después de haber recorrido como un cuarto de milla, comencé a acezar. 
Desde el mismo día del despertar de Kundalini, mi respiración se había alterado considj: 
rablemente. No sólo solía cansarme con mucha facilidad, sino que también tenía difi - 
cultades para inhalar con cierta relajación. La inhalación y exhalación eran a menudo 
tan rápidas que cualquiera a mi lado se daría cuenta de inmediato. La respiración so¬ 

lía funcionar como si estuviera siguiendo una muy conocida técnica de pranayama, llama - 
da bhastrika. Personalmente, creo que durante la activación de Kundalini que no es 
otra cosa que fuego, uno requiere más oxígeno y que, por ende, respira tan rápido. Me 
sentí tan débil que, en lugar de seguir adelante, nos sentamos por un rato en una ban - 
ca. Era tanto lo cansado y exhausto que me sentía que pensamos que lo mejor era regre^ 
sar a nuestra habitación y descansar. 

En la noche fuimos a ver a Swami Krishnanandaji. Nos concedió tiempo suficieji 
te. Sin embargo, por el hecho de ser un yogui que llegara a la realización por un ca¬ 
mino diferente, a mi juicio, no pudo entender mucho de mis problemas. Comentó : "Us - 
ted se ve bastante bien y habla sensatamente." Cuando le indiqué que en verdad estaba 
padeciendo mucho, no pareció concordar conmigo y consideró que eran imaginaciones mías 
que no guardaban relación con la realidad. Como solución última para mi problema, me 
dijo que fuera a ver a Bhagavan Sri Sathya Sai Baba. Cuando se le preguntó cuánto po¬ 
día durar en completarse el proceso, ¡indicó que podía tardar hasta años! Me sentí 
abatido con sus comentarios. Pensé que para mí no había esperanzas. 

Durante los próximos tres días nos peseamos por todo Rishikesh. Visitamos do¬ 
cenas de cuevas y conocimos a muchos yoguis y mendicantes que vivían en ellas. Toqué 

los pies de varios de ellos de la manera más humilde, como para que cualquiera de ellos 
me pudiera sacar del intenso y horrible problema en el que estaba sumido. Parecía que 
no había nadie que pareciera entender mi pesadilla y apreciarla. La mayor parte de 
ellos me miraban con recelo. Algunos que se veían como más genuinos, me dijeron con 
franqueza que no entendían mi problema y que debiera ir donde mi Guru Bhagavan Sri 
Sathya Sai Baba para consultarle. En esta categoría mencionaría los nombres de Baba 
Mast Ram, Balyogi Prem Varni y Swami Sathyanand del famoso ashram de Mahesh yogui. 

También encontré, por otra parte, a aquellos que declaraban saberlo todo y que 
trataron de decirme que no sufría por causa del despertar de Kundalini, sino por otra 
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causa. Algunos, incluso se rieron de mi predicamento, como si hubiera venido a embaji 
caries deliberadamente ¡y ellos se rehusaran a dejarse embaucar por mí! Relataría de 
la siguiente manera uno de estos eventos. 

En una ocasión, al subir un cerro en busca de algún yogui, llegamos a una cue¬ 
va cubierta en parte por un tejado de latón. Llegando a ella encontramos que había 
dos sadhus sentados allí y fumando un chilum. Uno de ellos parecía ser un sikh y el 
otro, un hindú. Este que parecía hindú, nos recibió entonando "Narayan, Narayan". 
Supimos después que tenía el hábito de repetir 'Narayan, Narayan' incluso frente a co - 
sas pequeñas. Les relaté mi historia de sufrimientos y de todo lo que me había estado 
sucediendo durante los últimos tres o cuatro meses. Ambos me escucharon pacientemen - 
te y luego, el que parecía sikh, le pidió a su compañero que me explicara mi real posi¬ 
ción. Me dijo que cualquier cosa que me estuviera sucediendo, no se debía a Kundalini 
y que estaba en un bastante malo estado mental. Tal padecimiento no se producía debi¬ 
do a Kundalini y la apertura del Tercer Ojo. Me explicó también la naturaleza de Kun¬ 
dalini, su forma etc. Cuando le hablé de lo que había visto, se rió con ganas. Lo 

desechó derechamente como alucinación del peor tipo y, citando unos versos de su memo - 
ria, me indicó que Kundalini no podía ser, en modo alguno, así. Luego me dijo una co¬ 
sa espantosa. ^ Con voz solemne, dijo : "Está entre las garras de temibles fuerzas na - 
turales y podría morir en forma muy dolorosa. Estará obligado a renacer como un pret 
o 'fantasma'. También me entregó una buena conferencia sobre el sushumna. 

La descripción que hizo de mí era bastante terrible. Pero me di cuenta que lo 

que decía no me producía efecto alguno. Se debía a la gracia de Dios el que, en tales 

momentos, a menudo me encontraba en un estado mental bueno y estable y que podía enfreji 
tar tales comentarios sin alterarme. Para rebatirle, le dije : "Swami Chidanandaji y 
Swami Shivom Tirthji aceptan que mis experiencias son genuinas..." Esto lo dejó de 
inmediato en silencio y solamente dijo : "¿Ya habló con ellos? Si dicen eso, debe ser 
cierto." Me di cuenta que ambos les eran conocidos y que también sabían que eran yo - 
guis genuinamente realizados. 

Vi con claridad también que en el campo de la espiritualidad hay un mundo de dj[ 

ferencia entre los realizados y los que no lo son. La mayor parte de los que no eran 

realizados opinaban de manera similar sobre mis experiencias. Había sido una gran 
suerte para mí el que se hubiera abierto mi Tercer Ojo y que estuviera cien por ciento 
seguro de lo que me había pasado. Si se hubiera producido únicamente el despertar de 
Kundalini no acompañado por la apertura del Tercer Ojo, ello habría significado mi per¬ 
dición, de acuerdo a estas personas. 

Antes de hablar de mi viaje de regreso a Jagadhari cuatro días después, debo d^ 
cir algunas palabras sobre lo que pude ganar con estas visitas a Rishikesh y los dife - 
rentes ashrams. Aunque ahora haya sido privado de su mayor posesión, vale decir un 
gran número de almas realizadas, Rishikesh revela su gloria espiritual de antaño. Aún 
hay algo que deja traslucir la gran cultura que representara la India en el pasado. 
Localizada en un bellísimo entorno natural, dotado de una magnífica mezcla de montañas 
y aguas, todavía emanan de Rishikesh, por todos lados, vibraciones espirituales altameji 
te purificadoras. Uno lo puede percibir claramente observando el propio estado mental 
al entrar en Rishikesh. De inmediato se siente paz y serenidad. El estilo de vida 
de los santos y los yoguis nos permite vislumbrar algo de la antigua gloria de la India 
en épocas en que la espiritualidad era considerada un objetivo mucho más alto por alcaji 
zar en la vida que los meros anhelos materiales. Los slogans de 'pan, techo y abrigo' 
que se han hecho tan populares en tiempos modernos, les hubieran parecido terriblemente 
vacuos a los antiguos, para quienes la senda espiritual les proveía todo. Estas cosas 

materiales han de dejarse en este mismo mundo en el momento de la muerte. Por lo cual 

las gentes buscaban su propia inmortalidad y eternidad. 
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También entendí que quienes eran incapaces de buscar por sí mismos el significa 
do del 'sí mismo' deben de haber respetado inmensamente a aquellos que se dedicaban a 
esta indagación. En verdad, aquellos que se internaban por la senda espiritual eran 
considerados como los más grandes de los héroes. Las gentes siempre se han acercado a 
ellos con las manos unidas y con ofrendas de frutas y flores, con la mayor devoción. 
Cuando un día llegamos hasta el ashram de un sadhu, por ejemplo, este nos reconvino por 
llegar hasta él como nastikas, puesto que no le habíamos llevado frutas ni flores. No 
tuve la impresión de que el sadhu estuviera pidiendo algo para sí mismo, sino la idea 
acerca de la gran tradición que puede haber sido predominante antaño, del respeto ante 
los santos, los sanyasis y los buscadores de Dios. (10) 

También me encontré con que en Rishikesh continúa aplicándose un enfoque dife - 
rente para con el sufrimiento mental y espiritual en los varios ashrams, diferente del 
moderno enfoque psiquiátrico. Las gentes que han sufrido mucho por una u otra razón y 
tienen el espíritu quebrantado, llegan en gran número a los diversos ashrams. Le 
prestan oídos a los distintos santos en sus charlas acerca del significado de la vida y 
reciben alivio para pasar sus días. A menudo los sermones se dan para grupos y se re¬ 
fieren alsentido último de toda existencia. Se basan en lo que yo caracterizaría co¬ 
mo 'Principios de Terapia Espiritual', aunque dudo que quienes dan estas charlas sean 
conscientes de estos grandes principios tras de sus sermones. Los dictan, simplemente 
como cosa de tradición mantenida a través de los siglos. En uno de los capítulos si - 
guientes trataré de desarrollar algunos principios de terapia espiritual sobre la base 
de mis propias experiencias. Aquí me permitiré tan sólo enfatizar el hecho de lo nece¬ 
sario que es el estudiar el enfoque indio de las enfermedades mentales, tal como es 
practicado en estos ashrams, para beneficio del género humano. En mi opinión posee 
muchas ventajas definidas por sobre el método moderno que se sigue en la actualidád.en 
los hospitales. Enumeraría algunas como sigue : 

1. La base de la terapia es espiritual y no mental. Esto significa que, en últi¬ 
ma instancia, hasta la mente se considera como no-realidad. El espíritu repre 

senta la única realidad indestructible que reside hasta en la base de la mente. Cada 
espíritu guarda una eterna relación con Dios quien es el Padre y la Madre de cada uno. 
El mundo material y el mundo mental que están íntimamente relacionados, son ilusorios, 
puesto que tienden a cambiar o son destruidos. La realidad y la verdad no cambian por 
causa del tiempo o el espacio. Dios y el alma son realidades. Todo lo que cambie 

tan rápido y sea destruido en tan corto tiempo no puede ser verdadero ni real. De mo¬ 
do que no habríamos de comprometer nuestras mentes demasiado con lo irreal y lo falso. 
No hemos de apegarnos a este mundo falso, puesto que eso causaría incalculables sufri - 
mientos. Deberíamos intentar el apegarnos a lo verdadero, lo real y lo permanente, y 
ello es el nombre de Dios. Debería ser obvio que la base misma de la terapia espiri - 
tual es más fidedigna comparada con la base de la terapia moderna que se ha desarrolla¬ 
do en general en occidente. 

2. La atmósfera de estos ashrams es mucho mejor que la de los hospitales mentales 
o las clínicas psiquiátricas. El entorno natural mismo entrega una frescura 

que la ciudad jamás podrá proporcionar. 

3. Hasta la atmósfera humana en los ashrams es mejor que la de los hospitales. 

El predicador jefe o el Guru de un ashram se muestra más afectuoso, como un pa¬ 
dre o una madre, que el psiquiatra, que no es sino un mercenario. Un paciente mental 
no puede tener mucha confianza en un doctor que primero le cobra caro y luego trata o 
que está más preocupado de su horario de consulta y su tiempo que del sufrimiento de 
sus pacientes. Los pacientes rara vez se confían por completo a los médicos pagados, 
y ese es un gran impedimento en la psiquiatría. En un ashram por el contrario, es muy 
frecuente que se entreguen más fácilmente ai Guru y eso mismo produce un rápido alivio. 
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4. Las personas dolientes que residen en ashrams viven en una comunidad y, no obs¬ 
tante, lejos de la comunidad. Viven en medio de grandes grupos en donde pue - 

den percibir la pertenencia tanto al ashram y los internos como al resto de los resideri 
tes. Esto jamás le será posible a una persona que ha sido confiada al cuidado de un 
hospital mental para tratamiento. Tal persona desarrolla una idea extraña respecto de 
la enfermedad mental y su permanencia en un hospital le impone un estigma que nunca se 
podrá borrar. La denominación misma de ashram resulta más respetable y aceptable que 
la de hospital mental. 

5. En un ashram, los dolientes frecuentemente intercambian sus experiencias de vi¬ 
da y sufrimientos con otros, y se benefician mucho mutuamente con estas conver¬ 
saciones. Un paciente mental en una ciudad teme hablar de sus sufrimientos, no sólo 
con otras personas, sino también con otros pacientes. Siempre mantiene la aprensión 
de que se rían de él o que lo ridiculicen. 

6. Muchos de los principios de la moderna terapia de grupo y terapia de trabajo 
son aplicadas con mayor naturalidad y más automáticamente en los ashrams. En 

los hospitales se lleva a cabo un intento artificial por aplicarlas, lo que hace que se 
conviertan en un engaño y tanto el grupo como el trabajo se hacen monótonos. 

Uno podría encontrar muchas otras cosas si se emprendiera un estudio. Puesto 
que no llevé a cabo ningún estudio cabal en este sentido en Rishikesh, sólo pude llegar 
a estos puntos como lego. 

Después de regresar a Jagadhari, estuve bien por un día solamente. De hecho 
este primer día lo pasé relatándole nuestras experiencias en Rishikesh a la familia. 

Al día siguiente, sin embargo, comencé a sentir las mismas fluctuaciones emocionales. 
Volví a caer en ese horrible estado de depresión y de ansiedad que creí que iba a morir 
Mi hermano psiquiatra estaba allí ese día y le rogué : "Llegó mi fin. Si quieres sal¬ 
varme, por favor aplícame electro-shocks." En base a esta solicitud, uno se puede ima 
ginar el grado de mi sufrimiento. Mas no me tomó en serio. Me dijo : "Cómo podría 
aplicarte electro-shocks, siendo que no calzas con ninguna enfermedad psiquiátrica. Ej> 
pera por un tiempo y volverás a tu estado normal." Los demás llegaron a entender has¬ 
ta entonces que, después de algún tiempo, volvería a mi situación normal y, por eso, de 
jaron de sentirse seriamente preocupados por mí. Yo también entendí que así sucede - 
ría. No obstante, uno simplemente pide auxilio cuando la casa se incendia. Y eso e- 
ra lo que ocurría conmigo. Cuando caía en ese estado de depresión extrema y de obs - 
trucción de nervios, el "yo" en mí clamaba por sobrevivir. Sentía que había llegado 
mi último momento y que ya no había más oportunidad para mí de vivir. En tales cir - 
cunstancias, solía olvidarme por completo de que se trataba de un proceso de "altiba - 
jos" y de que, pasado algún tiempo, volvería a mi posición normal. Me imagino que to 
do el que pasa por el proceso de Kundalini debe de sentir así. Unicamente los que tra 
tan de entender el proceso leyendo ésto, puede que sientan que, sabiendo que vuelve a 
la normalidad, no debiera llorar por su vida ni preocuparse del sufrimiento. Es evi - 

dente que ésto sólo puede ser dicho por alguien que no tenga la experiencia de Rundali- 
ni y del sufrimiento conexo. De hecho, el proceso de Kundalini es el más terrible pro 
ceso de trascendencia. 

Antes de narrar los posteriores eventos, debo hacer una pequeña digresión para 
tratar de las visiones internas a las que ya he hecho referencia en páginas precedentes 
Las visiones hacia adentro, cerrando los ojos, eran fenómenos continuos. Ya describí 
antes la formación de la roja línea como de cobre en mi columna vertebral y su ascenso 
hacia el Brahma-Randhra en el cráneo. También indiqué que siempre era visible interna_ 
mente una densa aura roja. 

Con el paso del tiempo experimenté algunas visiones nuevas. Muy a menudo te - 
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mía cerrar los ojos y concentrarme dentro de mí, porque invariablemente había un alboro 
to de colores y de visiones. Al no ser capaz de entender qué es lo que era, natural - 
mente trataba de evitarlas. Incluso así, había algunas que no podían evitarse. Des¬ 

pués de la vuelta desde Rishikesh a mediados de junio, no tenía mucho que hacer. Ha¬ 
bía veces en que el tiempo me pesaba. Debido a ésto y al calor de junio, generalmente 
estaba tendido en mi cama para relajarme durante el mediodía. Con la febril actividad 
de Kundalini que se manifestaba en mis nervios, nunca pude dormir mucho. Para relajar 
me, cerraba los ojos. Fue durante estos días que tuve que enfrentar muchas visiones 
internas. Las que siguen son las principales visiones que noté durante un período de 
quince días, es decir, desde mediados hasta fines de junio. 

Ya mencioné que sentía que respiraba a través del Brahma-randhra. Y bien, un 
buen día me estaba relajando y viendo por dentro y descubrí que era en verdad un hecho 
el que Shiva es el que respira por nosotros desde el Brahma-randhra. Noté vividamente 
que mi Brahma-randhra estaba algo perforado y emitía algunos rayos de luz. No estaba 
respirando aire sino concienció desdé esas perforaciones. 



Figura 11 



En verdad, a menudo sentía que yo era todo conciencia y que el resto no era si¬ 
no materia inerte. Una breve atisbo de esa experiencia lo da la Figura 11. 


Después de dos días, descubrí que los rayos de luz aún estaban allí, pero que 
había también una bella flor en el Brahma-Randhra. Sentí que la respiración se hacía 
a través de los pétalos de la flor. Además, noté que se incrementaba automáticamente 
la repetición de la palabra ’OM'. También sentí que era un mero vidente y que el res¬ 
to, vale decir lo visto, no era yo. Una breve descripción gráfica de la experiencia 
se entrega en la Figura 12. 

Dos o tres días más tarde, noté que los rayos de luz y la flor se habían conve£ 
tido en una llama de luz que ardía serena y establemente en el Brahma-randhra. La des^ 
cripción gráfica se encuentra en la Figura 13. 


Tres o cuatro días más tarde, la experiencia de la llama estable fue convertida 
en otra cosa, bastante más fantástica. Me di cuenta que, en lugar de la llama,^emer - 
gía una cobra del Brahma-randhra. La descripción gráfica de la experiencia está en la 
Figura 14. 

Dos días después, se produjo otra experiencia asombrosa. Cuando cerré los ojos 
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y atisbé dentro, descubrí que toda mi columna vertebral se había ahuecado por dentro y 
era claramente visible. Pasaba una cuerda roja por ella y unía la base de la columna 
con el Brahma-randhra y que, en lugar de la cobra que emergía de allí, había una encan 
tadora figura del Señor Krishna en azul. 





Figura 15 


Sentí como si "yo", el alma individual, hubiera viajado por la vía de esta cue£ 
da roja a través de la columna vertebral, ascendiendo hasta el cráneo y que estaba por 
llegar a un contacto final con el azul Señor Krishna. Es difícil explicar esta visión 
interior, pero una representación gráfica de ella se ofrece en la Figura 15. 

Las diferentes Figuras de estas páginas y las visiones que hay tras de ellas 
le podrían parecer de interés a los lectores, por lo cual no vacilo en incluirlas aho - 
ra. No obstante, debo decir que en aquellos días no me resultaba fácil soportarlas y, 
naturalmente, muy pronto intenté hasta donde podía el evitarlas. 

Durante este mismo período también tuve un sueño significativo. Veía a Sri 
Sathya Sai Baba en medio de una muchedumbre y me sorprendí al verle vestido de blanco. 
Noté también en el sueño que Baba se veía igual que yo en todo sentido. La única in - 
terpretación que pude darle, era que estaba en el proceso de fusión con El. Esto me 
resultaba bastante satisfactorio. 

Para continuar con el relato, mis días pasaban de manera igualmente terrible. 

De vez en cuando había momentos en que lloraba de manera descontrolada por el dolor y 
me sentía por completo impotente para entender cómo había llegado a ésto. A menudo 
sentía también que mi vida estaba totalmente arruinada y que nunca volvería ser una per 
sona normal y apta para la sociedad. Durante una de estas fases de absoluta desespe - 
ranza, lloré amargamente y llamé a mis hermanos para decirles que nunca podría salir de 
este problema. El único que, en todo el universo, podía entender este problema y ayu¬ 
darme era Bhagavan Sri Sathya Sai Baba. En mi caso era tanto Guru como Dios. Si de- 
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seaban que yo sobreviviera, debían llevarme con El. Para subrayar mi pedido, les ha - 
ble también de las opiniones de los diferentes santos de Rishikesh, diciéndome que fue¬ 
ra donde mi Guru y donde nadie más. 

Mi arranque fue tan espantoso y mi condición era tan fuera de la normal ese día 
que accedieron. Se decidió que uno de mis hermanos me acompañaría a Puttaprthi o a 
Whitefield, según donde estuviera Baba. 

El 31 de julio partí, acompañado por mi hermano psiquiatra, desde Nueva Delhi, 
por el Expreso G.T., rumbo a Bangalore. Bangalore resulta conveniente, tanto para lie 
gar a Whitefield que está a sólo quince millas de ahí, como a Puttaparthi que dista ce_r 
ca de 130 millas. Antes de partir, estaba lleno de esperanzas por una parte y de te¬ 
mores y dudas por la otra. Las esperanzas eran que me pondría bien tan pronto llegara 
allá. Talvez mi Guru me llamaría de inmediato y diría : "Bien, tu período de prueba 
ha terminado y ahora te regreso a tu condición normal. Los temores se debían al temor 
de que me pidiera quedarme allá, lo que no estaba en posición de hacer dada mi terrible 
condición. Había también otro lado para esta duda. Una o dos personas en Rishikesh 
me dijeron (en especial Baba Mast Ram, tan digno de crédito) que Dios está en todas pa_r 
tes y, si podía protegerme en Delhi, desde dentro de mí mismo, de tan maravillosa mane¬ 
ra como le había narrado, podía protegerme en cualquier punto del mundo. Por ende no 
había necesidad para mí de viajar a parte alguna. De hecho, su punto de vista era aún 
más importante. El Guru-Dios no es una entidad física : está en todas partes. El 
sentir que el Guru-Dios vivía en Whitefield o Puttaparthi no es más que signo de igno¬ 
rancia.^ ¡Al menos yo que había visto tanto de la gloria y la omnipresencia de Dios, 
no debía dejarme guiar por la ignorancia de mi mente y no debía en absoluto ir allá! 
Otra duda se refería a mi propia capacidad y posibilidad de emprender un viaje tan lar¬ 
go. Me había debilitado muchísimo en los últimos cuatro o cinco meses y dudaba poder 
completar el viaje. 

Así fue que mi tiempo en el tren pasaba entre esperanzas, temores y dudas. Las 
oscilaciones y fluctuaciones en mi condición mental eran las de antes, pero afortunada¬ 
mente estaban tan bien controladas que fui capaz de completar el viaje. En verdad, no 
se produjo ni un solo desequilibrio que me lanzara hacia alguna situación de extrema im 
potencia o dolor, en que no pudiera hacer sino llorar sin control alguno, como tan fre¬ 
cuentemente se solía dar en Jagadhari. ¡Oh Dios, es inmensa Tu misericordia! 

Llegamos a Whitefield a las 10 de la mañana del 2 de agosto de 1975. Afortuna 
damente, conseguimos una habitación, a esa hora inapropiada, al lado opuesto al ashram. 
Por un devoto que alojaba cerca supimos que Baba no estaba dando darshan los últimos 
días, pero que los reanudaría a partir del día siguiente. En las primeras horas de la 
mañana sería el nagar-sankirtan y después, podríamos tener nuestro primer darshan. Me 
sentí feliz con estas noticias y, en mi corazón, lo interpreté como que se debía a mi 
llegada y a Su inmensa misericordia para conmigo. 

No pude participar en el nagar-sankirtan, porque ya estaba pasando cuando yo re 
cién me levantaba. Me lavé la cara y me dirigí apresuradamente al ashram. Bhagavan 
Sri Sathya Sai Baba apareció en el balcón del edificio en el que vivía. Yo estaba de 
pié a unos cincuenta pies del resto de los devotos e incliné mi cabeza ante El desde 
esa distancia. Me miró, sin lugar a equivocarse, y me lanzó una amplia sonrisa. Me 
resultó evidente que El lo sabía todo, incluyendo mi venida a Whitefield. Momentos 
después fue hacia el otro lado del balcón y todos nos movimos rápidamente para allá. 

De nuevo sonrió ampliamente. 

Este fue mi primer darshan de Baba. A las 9 de la mañana volví de nuevo al 
ashram para Su darshan. Pese al hecho de que sabía perfectamente bien que El es el mo 
rador en cada corazón, que es omnipresente y omnisciente, cometí un error muy humano : 
me senté en un punto bien visible como para que pudiera verme y, tal vez, concederme 
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una entrevista y liberarme de las terribles dificultades y padecimientos por que estaba 
pasando. Baba salió cerca de las 09:30 horas. Me miró fijamente, sonrió un poco y 
fue hacia otros. Ni una sola palabra, nada de entrevista. Yo tenía la impresión de 
tener ciertamente una entrevista debido a las tan extraordinarias experiencias que ha - 
bía vivido por El. 

Después de volver a nuestra habitación no me sentí muy deprimido. Pensaba más 
bien que, si El está en todas partes y me protege desde dentro, no le veía mucho senti¬ 
do a una entrevista en el plano físico. Además, por qué me había sentado en un lugar 

ventajoso para atraer Su atención, como si no me pudiera ver hasta en un lugar lejano. 
Esta forma de razonar mía debiera convencer a los lectores respecto a que, en ese mo - 
mentó, cabalgaba sobre una ola ascendente de felicidad. De lo contrario no habría po¬ 
dido ser así. De hecho, durante el proceso de Kundalini, hasta el razonamiento de una 
persona sigue las fluctuaciones de la mente. Durante la ola depresiva, todo parece ej; 
tar perdido y uno pena por su vida. El razonamiento asume un carácter pesimista y ne¬ 
gativo. Durante una ola de felicidad que sube, uno se siente muy estable y también el 
razonamiento asume un carácter muy positivo. 

En la tarde fui al ashram, para el darshan de Baba en un estado de ánimo muy iji 
quieto. La estabilidad y el consiguiente razonamiento positivo de la mañana se habían 
desvanecido, siendo substituidos ahora por el ánimo negativo y el razonamiento pesimis¬ 
ta. Nuevamente quise sentarme en una posición ventajosa, pero me lo impidió el razona 
miento de la mañana. Me dirigí a un punto hacia donde menos esperada que Baba se din 
giría. Y, ¡he aquí! Baba vino justamente a este lugar. Sus pies estaban delante de 
mí. Puse mi cabeza sobre los pies de mi Guru por cerca de dos minutos. No retiró 
Sus pies por todo ese rato y, después, siguió adelante. Esto me di ó un alivio y esta¬ 
bilidad instantáneos. De inmediato me llenó una sensación de serenidad. 

A la mañana siguiente nuevamente fui al ashram con el anhelo de conseguir una 
entrevista, pero no la tuve. Por algunas personas supimos que Bhagavan Baba saldría 
muy pronto para Puttaparthi. En el ashram parecía haber mucho más movimiento, lo que 
nos hizo pensar que era cierto. Al igual que muchos otros, llegamos a nuestra habita¬ 

ción, nos servimos el almuerzo, empacamos las maletas y salimos hacia Puttaparthi en el 
tren de la noche. 

A la mañana siguiente estábamos en Puttaparthi : el lugar sagrado en el que es¬ 
te Avatara de Dios eligiera asumir la forma física con el objeto de llevar a la humani¬ 
dad a la senda de la rectitud y el dharma. Esperábamos que Baba diera darshan en la 
mañana, pero quedamos decepcionados al saber que no había llegado a Puttaparthi. Era 
martes y debíamos viajar de regreso a casa el domingo próximo. Y, evidentemente, que¬ 
ríamos conseguir tantos darshans de Baba como fuera posible. Por eso fue tanta núes - 
tra decepción al saber que no había llegado. 

Llegaban buses cargados de gentes a diario y todos traían la noticia que Baba, 
decididamente, llegaba ese día. Mas Baba no venía. Pasó el martes, pasó el miérco - 
les, pasó el jueves. Preguntamos a muchas personas y todos decían que Baba llegaría 
ese día. Aunque también declaraban que no había nadie en el mundo que supiera de Su 
programa. Incluso aquellos que vivían muy cerca de El durante los últimos diez o quiji 
ce años no tenían una información correcta. También expresaban sólo sus conjeturas. 
Los devotos vagaban desde la mañana hasta la noche hablando entre sí, leyendo la litera 
tura de Baba o visitando los pocos lugares sagrados de Puttaparthi, todos conectados 
con las mahimas de Baba. 

Me estaba poniendo nervioso. Sentía que mi visita era casi desperdiciada, 
puesto que no había conseguido una entrevista ni ninguna otra cosa que pudiera aliviar¬ 
me del terrible estado por el que estaba pasando. Conocí a dos o tres resueltos partj[ 

darios de Baba , conectados por largo tiempo con el ashram y les plantée mis problemas. 
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No había nadie que hubiera pasado por tales experiencias. Naturalmente, nadie tampoco 
que pudiera apreciarlas. Después de escucharme, el Sr. Kasturi (11) me indicó que ha¬ 
bía de extraer fuerzas de mi interior. Eso fue todo. Algo que me dio un cierto ali¬ 
vio , fue un pasaje de un libro de Baba. Allí declaraba claramente que le asegura Su 
protección a las personas sólo una vez. Pude concluir que, al igual que los médicos, 
no reitera promesas de protección para tranquilizar a las personas. Puesto que había 
sido protegido internamente por El, de la manera más benevolente, argumenté conmigo mis_ 
mo que no habría ahora posibilidad alguna de obtener una entrevista con El. 

Pese a comprenderlo, seguía cerniéndose sobre mí el deseo de lograr una entre - 
vista. El motivo aparente era el de salir del terrible sufrimiento que me aquejaba. 
No^obstante había pocas posibilidades, porque Baba estaba aún en Whitefield. Pasó tam 
bién el viernes y Baba no llegó. Cada día, todos aseguraban, hoy sí va a llegar. Mas 
todos los días pasaban igual. 

Me permito escribir algo que me pasó durante esos tres o cuatro días en Putta - 
parthi, que puede que eche algo de luz sobre el proceso de Kundalini y el control Ínter 
no del jiva individual por Dios. 

La noche del miércoles estaba tan inquieto y deprimido que pensé que llegaba mi 
fin. No fui capaz de comer nada. No era capaz de sentarme, debido a la extremada iji 

quietud, ni era capaz de caminar debido a mi suma debilidad. No podía ingerir nada de 

comida, porque todo me parecía ser polvo y tendía a vomitar en lugar de ingerir. Mi 

hermano se sentía aprensivo. Yo sentía que o me volvía loco, o moría. Regresamos a 

nuestra habitación. Frente a esta grave condición mía, mi hermano me di ó tres piído - 
ras somníferas, para que pudiera dormir y descansar algo. Sin embargo, durante toda 
la noche no hubo ni sueño ni descanso. Los somníferos no me hicieron efecto alguno. 

Cuando me levanté a la mañana siguiente me sentía muy débil. La intranquil i - 
dad había cedido algo. El día pasó así. En la noche llegamos a nuestra habitación. 

Nuevamente caí en esa horrible condición. Me acosaban el miedo a la demencia y a la 

muerte. La depresión me había quebrado la columna. Me tendí en la cama. Después 
de un tiempo, mi hermano me pidió que le acompañara al bazar para comer algo. Estaba 
tan débil que no quería moverme. Estaba tan absorto en mí mismo -un estado que rara 
vez podría explicar y que los lectores rara vez podrían comprender— que ni siquiera re¬ 
cordaba claramente en dónde estaba ni con quién hablaba. Así, no me di cuenta cuando 
mi hermano abandonó la habitación para ir a comer. Sólo a la mañana siguiente me dijo 
que me había dormido profundamente cuando él saliera. Acotó también que nunca me ha - 
bía visto dormir tan tranquilamente por muchos días ahora último. Gracias al dormir 
me sentí algo refrescado la mañana del viernes. 

Hay algunas cosas respecto del proceso de Kundalini que deben ser indicadas a - 

quí. 

1. Cuando se inicia un genuino proceso de Kundalini, uno ha de fluctuar por largo 
tiempo entre la vida y la muerte. Sin embargo, uno está plenamente protegido 

por la Suprema Madre, es decir Kundalini por un lado y por otro, por el Supremo Padre, 
es decir Shiva. Y uno es Su hijo. Ellos saben claramente cuando el estado se ha he¬ 
cho insoportable para el hijo y cuando ha de ser detenido y el hijo ha de ser puesto en 
un estado feliz y relajado. 

2. No hay tratamiento alguno, ya sea psiquiátrico u otro, que sirva en el genuino 
proceso de Kundalini. Las tabletas somníferas, antidepresivas o contra la an - 

siedad son absolutamente ineficaces. 

3. Los dolores del renacer y del crecimiento espiritual después, deben ser soporta^ 
dos. La Madre y el Padre, sin embargo, cuidan de que el hijo los soporte y 
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permanezca a salvo. 

4. No hay inteligencia humana alguna que pueda intervenir en el proceso para ayu - 
dar de alguna manera. Se trata de un juego constante déla inteligencia Supre¬ 
ma, es decir. Dios. No puede haber ninguna inteligencia superior a ella. Uno debe 
estar completamente seguro de ésto. Esa inteligencia planifica su acción total, cui - 
dando de cada aspecto de la vida humana : social, económico, físico y mental, conside - 
rándolos todos. 


Para continuar con la narración, también pasó el viernes y Bhagavan Baba no lie 
gó. Dos días más ¡y habríamos abandonado el lugar! Esto me ponía nervioso. 


Los caminos de Dios, siendo omnipresente y omnipotente, son extraños. Al ser 
el morador en cada corazón. Sus medios de comunicación son también muy diferentes de 
los adoptados por los seres humanos. En la mañana del sábado conocimos a un joven 
que había venido desde Irán. También había venido aPuttaparthi con ciertos problemas 
en cuanto a la meditación. Podría señalarse que este joven había recibido algunas co¬ 
municaciones de Baba en sueños con anterioridad y que había comenzado a meditar según 
ellas. Después dé meditar cerca de dos años, comenzó a tener serios problemas. Al 
rezarle a Baba pidiéndole que le ayudara, recibió en un sueño el mensaje de Baba en 
cuanto a venir a Puttaparthi. Ahora había venido, en respuesta a esa comunicación. 

El hombre nos dijo que el sábado en la mañana había visto a Baba en un sueño, en el que 
le decía que llegaría durante la tarde del sábado, vale decir, del día en que nos esta¬ 
ba hablando del sueño. Me alegré mucho, porque sabía por mis propias experiencias 
con los sueños con Baba que iba a hacerse cien por ciento cierto. En la tarde, des - 
pués de almorzar, nos fuimos al ashram y nos sentamos en la arena. Después de un tiem 
po vimos que se desataba una gran actividad y que todos se veían alborozados. El coche 
de Baba estaba entrando al ashram. Todo Puttaprthi estaba en llamas. Comenzó a en - 
trar la gente al ashram diciendo : "Baba ha llegado. Swami ha llegado". 


Baba descendió de au automóvil justo frente a las gentes sentadas. Estuvo de 
pie allí por entre cinco y diez minutos. Nos miró a todos nosotros. ¡Cada cual se 
quedó muy quieto y muy feliz! No es más que el contacto de la divinidad el que puede 
realizar este milagro. 


Después de cerca de una hora, 
bién hasta mí y levantó la mano en el 
ciente, puesto que dejaría Puttaparthi 


Baba salió para el darshan de rutina. Vino tam- 
abhey-mudra. Era bueno para mí, aunque no sufi- 
al día siguiente. 


El domingo tampoco pude conseguir 
veces hacia El. Pero El sólo levantó la 
sa. 


una entrevista. Traté de avanzar una o dos 
mano en el abhey-mudra, con una ancha sonri - 


m . n ht!¡ rtíam ° S 6 ! domÍ " 9 ° como a ! as 11 de la mañana, después del darhsan. Como no 
pude obtener una entrevista, le rogue a mi hermano que nos quedáramos un día más, y co- 

D r o7ía m ?^ n r ! e »?°i „ Acce ? i6 ' - Sin embar 9°- no conseguimos entrevista ni el domino 
por la tarde m el lunes en la manana. a 


El lunes, como a las once, 
ahí, de regreso a Jagadhari. Como 
ba preocupado de que algo me sucedi 
Mas, como ya lo he consignado, una 
tendimiento externos, así como las 
do. La Madre y el Padre Supremos 
cesidad los controlan ellos mismos 
gún malestar mayor durante mi viaje 


tomamos^el bus para dirigirnos a Dharmavaram y de 
no había conseguido una entrevista, mi hermano esta 
era en el camino. Yo tendía a pensar lo mismo, 
vez que es activada Kundalini, los factores y ei en¬ 
conclusiones basadas en ellos pierden todo significa 
lo ven todo desde dentro. Cada situación y cada ne 
desde dentro. No es de extrañar que no sintiera nin- 
de regreso a casa. 
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E1 que está pasando por el proceso de Kundalini y los que se relacionan con él 
y le cuidan, debieran saber una cosa : los cinco o seis meses iniciales son los más pe_r 
turbadores, casi letales. El proceso es automático, bien regulado y precisamente con¬ 
trolado desde dentro. Aunque parece que, en cada momento, la vida y la cordura de la 
persona están en peligro, en verdad rara vez hay riesgos. La mejor fórmula consiste 
en pasar el tiempo de una u otra manera. Los viajes para visitar a diferentes santos 
y al Guru representan la mejor forma de pasar el tiempo, puesto que dan alguna esperan¬ 
za a la persona en cuanto a encontrar a alguien que pueda ayudarla a salir de sus difi¬ 
cultades. De acuerdo a mis propias experiencias, los viajes en sí no ayudan, sólo si_r 
ven para pasar el tiemp de manera más esperanzada y es eso lo que se necesita en estas 
primeras etapas. De ésto me di cuenta al regresar de Puttaparthi. Descubrí que el 
proceso seguía con sus mismos 'altibajos 1 , mas la seriedad había disminuido en cierta 
medida. Mis viajes donde diferentes santos, fakires, tántricos y también a Rishikesh 
y Puttaparthi, sólo me ayudaron a pasar el tiempo con algo más de esperanza, y eso fue 
todo. Dudo mucho que haya logrado otros beneficios de ellos. Si algo logré, podría 
decir que fue la seguridad de que mis experiencias eran genuinas, además de una amplia 
introducción a la vida religioso-espiritual que representa una invaluable herencia de 
la India. 


Después de retornar a Ambala y Jagadhari continué con mis fluctuaciones psíqui¬ 
cas. Aunque no eran tan graves como solían ser en las etapas iniciales, seguían sien¬ 
do inquietantes muy frecuentemente. No me era posible soportarlas y prorrumpía, inva¬ 
riablemente, en llantos infantiles. Durante los momentos de este intenso padecimiento 
a menudo le decía a mi hermano : "Sé que algún día saldré de este sufrir. El problema 
sin embargo, es como pasar este período. Por qué no ha desarrollado tu profesión médj[ 
ca algún medicamento que me pueda poder a dormir por uno o dos años, como para que pue¬ 
da pasar este tiempo sin tanto sufrimiento y tortura mental..." El solía sonreir ante 
estas interrogantes mías, aunque mi intención siempre era muy seria. 

Ya he indicado que durante este período uno a menudo tiene sueños que son dados 
por Dios y que ayudan muchísimo en cuanto a mantener el valor de la persona como para 
que pueda soportar las más dolorosas de las situaciones. Esto me siguió sucediendo a 
mí también. Me permitiré narrar brevemente algunos de los sueños más importantes. 

Shakti o Kundalini es adorada en la India bajo muchas formas que no son otra cc> 
sa que aspectos suyos. Una de ellas que es muy popular en el norte, es la de la Madre 
Vaishno Devi. El templo de Vaishno Devi está en Jammu sobre un monte y todos los años 
miles de personas se reúnen allí para el culto de la Diosa Madre. Durante uno de mis 
períodos malos pensé que debía ir donde Vaishno Devi para tener el darshan de la Diosa. 
Pensé que me podía aliviar en algo. Esa noche tuve un sueño que fue uno de los más 
significativos en esa situación. Vi que estaban paradas cerca de mí Vaishno Devi, la 
Diosa Madre, y una forma de Kundalini. Ella me bendijo, puso algo de kumkum en mi 
frente y dijo : "No hay necesidad que vayas hasta mi templo en Jammu. Te estoy bendi¬ 
ciendo aquí para que tengas salud y felicidad." 

Todos los Dioses y Diosas están dentro de uno. Yo debería haberlo sabido me - 
jor que nadie, puesto que estaban tan claras para mí las experiencias del Tercer Ojo y 
de Kundalini. La realización de estas cosas es siempre interna. Nadie puede real i - 
zar a Dios o entender a Kundalini en el mundo exterior. No obstante, debido a mis pa¬ 
decimientos, tendía a buscar alivio también con los símbolos externos de estos poderes. 
Este sueño estaba destinado a ponerle un freno a mi deseo de correr de un lado al otro 
para buscar estabilidad y felicidad. Constituía otra vez un recordatorio para mí que 
Dios y Shakti estaban controlando y protegiéndome desde dentro y que no había necesidad 
de preocuparme de nada, puesto que todo se terminaría desde el interior. 

Después de algunos días tuve otro sueño que también fue muy significativo desde 
el punto de vista espiritual. Vi que estaba sentado en la tienda de mi hermano en Ja- 
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gadhari. Venía el cartero y me entregaba un paquete. El paquete estaba dirigido a 
mí y era de Swami Shivom Tirth de Rishikesh, el mismo de quien hablara antes. Yo lo 
abría, sentado allí en la tienda. Dentro de él había un libro. Cuando lo sacaba, me 
encontraba debajo de él una gran serpiente. Esta se escapaba de inmediato del paquete 

y se iba a ocultar bajo unas telas. Yo la sujetaba por la cola. Ella volvía su ca - 

peruza en contra mía y me mordía el dedo medio de la mano. Sentí algo de angustia, 
mas en el mismo sueño sentí de inmediato que no era nada. Era más bien un sueño auspj[ 
cioso que indicaba que realizaría mi meta de fusión en Dios. 

Como lo llegué a saber más tarde, fue correcta la forma en que entendí el sue - 
ño. El ya fallecido Baba Muktanand, quien logró su calidad de Shiva por medio de este 
Mahayoga o yoga de Kundalini, escribió en su libro "Chitashakti Vilas" que en el "Sid - 
dha yoga, un signo seguro que predice la liberación suprema es el ser mordido por una 
serpiente en el dedo medio derecho." (12) 

El tercer sueño fue visto por mi hermano menor, con el cual me alojaba en Arríba¬ 
la. Vi ó una serpiente y una fotografía del Señor Shiva. También vi ó a alguien que 

le decía : "A tu hermano se le han formado sobre la frente las tres líneas que muestra 
Shiva en la fotografía." 

Algo especial respecto de estos sueños era el que se producían a intervalos re¬ 
gulares y que, de una u otra forma, se conectaban conmigo. Me indicaban una y otra 
vez que, cualquier cosa que me sucediera era para mi propio interés y que, además, todo 
sucedía de acuerdo a la voluntad de Dios. 

Después de una estadía de quince días en Ambala con mi hermano, me fui a Jaga - 
dhari. Había terminado el mes de agosto, pero continuaban mis fluctuaciones psíqui 
cas. Seguían produciéndose los ataques de llanto incontrolable, aunque algo más espa¬ 
ciado. Me seguía acosando el pánico a la demencia y a la muerte, pero disminuida en 
algo su intensidad Debido a mis terrores y llantos, había llegado a la conclusión de 
que era inepto para la vida funcionaria. Concluí además, que nunca iba a ser capaz de 
volver a Delhi para reasumir mis obligaciones en la oficina, debido a la extraña condi¬ 
ción de mi mente. El nivel de mi confianza marcaba constantemente cero. ¿Qué debía 
de hacer entonces? Esta interrogante también me acosaba todo el tiempo. Estaba muy 
claro en mi mente que no me sería posible seguir dependiendo por mucho tiempo de mis 
hermanos, puesto que ellos tenían sus propias responsabilidades familiares. En segun¬ 
do término, la intrusión de cualquiera en una familia, no sólo trae ciertos problemas 
económicos, sino también inconvenientes emocionales que resultan aún más irritantes que 
los primeros. Es natural que nadie desee la intromisión de otro, por muy cercano que 
sea, por mucho tiempo. Puesto que, ante mi mente, me había convertido en un inválido 
y habría de vivir por largo tiempo en esa situación, el problema me preocupaba seriameji 
te. Podía vivir en una habitación separada, en la que estaría cerca de ellos en cuan¬ 
to a dependencia, mas no sería para ellos una carga económica o emocional. Esta era 
la línea de razonamiento que a menudo seguía mi mente. Y luego, ¿cómo lo arreglaría? 
Frecuentemente calculaba la suma de dinero que tenía e intentaba calcular el interés 
que ese dinero me devengaría cada mes. A menudo llegaba a la conclusión de poder vi¬ 
vir al día con los intereses. Estos cálculos me llevaban por momentos hasta un punto 
en que pensaba renunciar a mi trabajo. 

Además de estas razones, había también otra que a menudo me forzaba a no pensar 
en volver al trabajo. Era un temor emocional, que se debía a mi estado mental interno 
y, por consiguiente, a las opiniones de las gentes de mi oficina sobre mí. Hasta mis 

mejores amigos del trabajo habían llegado a la conclusión de que me había convertido en 

un serio caso mental. De las escasas cartas que había recibido de ellos, era evidente 

que en la oficina todos creían que me había vuelto loco. En el ya deteriorado estado 

de mi mente, pensaba, que este tipo de atmósfera social resultaría ser bastante espanta 
sa y persecutoria. También ésto me disuadía de reintegrarme a la oficina. A uno o 
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dos de mis amigos les escribí acerca de ésto, que no volvería más a la oficina. Tam¬ 
bién le escribí a algunos amigos acerca de las experiencias reales, pero no me creyeron 
en absoluto. Habían oído hablar de Kundalini y del Tercer Ojo al igual que sobre mu¬ 
chas otras cosas. No obstante, no tenían idea que, debido a ellos, pudiera alguien pa 
sar por este tipo de sufrimientos. De hecho, en base a lo que les escribiera acerca 
de mis experiencias, no hicieron sino confirmar sus opiniones acerca de mi demencia, ya 
que todas ellas parecían ser como las grandes alucinaciones e ilusiones religiosas. 

Uno de ellos me lo expresó muy claramente al escribir, diciendo que nadie creía lo que 
yo decía, y me planteó varias preguntas que demostraban sus dudas. 

A menudo me hago preguntas acerca del gran misterio de tales cosas. Mientras 

Dios pone a una persona en una tal perturbación, ¡la sociedad que la rodea se vuelve 
tan suspicaz y perseguidora! ¡Nadie confía en sus testimonios! ¡Nadie acepta su ver 
sión de las cosas! Todos creen que saben mucho mejor que uno todos estos asuntos espj[ 
rituales y religiosos. Siendo que es un período en que uno debiera recibir algo de 
comprensión y apoyo moral de las personas. En verdad se requiere en gran medida de un 
estímulo por parte de amigos y parientes. No obstante, ha desaparecido tan por comple 
to el conocimiento acerca de tales fenómenos que ya casi nadie acepta estas experien - 
cias como referentes a la espiritualidad, solamente Dios es apoyo y alivio. Mi situa¬ 
ción era muy similar. 

Aunque volvían una y otra vez las ideas acerca de renunciar a mi trabajo, no hi_ 
ce trámite alguno, sintiendo que ante todo debía dejar que se agotara el período de mi 
licencia y preocuparme de eso a continuación. 

Entretanto, me dediqué a estudiar mi condición y a evaluarla día tras día, en - 
contrando que mejoraba. Dios también me estimulaba diciéndome que alcanzaría el pre - 
mió Supremo de la vida después de estas pruebas. A mediados de septiembre, tuvo otro 
sueño significativo mi hermana, en Jagadhari, sueño que me dió mucho alivio. V i ó a 
Sri Sathya Sai Baba en él. El que le daba cinco rupias y le pedía que me las entregara 
como Guru-dakshina. También dijo : "No son solamente cinco rupias. Es muchísimo 
más." 


Cuando mi hermana me contó este sueño me sentí inmensamente feliz. En el pen¬ 
samiento espiritual de la India, un Guru es alguien plenamente realizado en Dios. El 

que Baba le pidiera a mi hermana de darme el Guru dakshina era muy significativo. Me 

indicaba de manera indudable que, algún día, se establecería ciertamente mi estado de 
realización total. Este sueño también me hizo recordar del sueño de un amigo en Delhi 
de mucho tiempo atrás, antes de que entrara en estas experiencias. Baba había aparee^ 
do en el sueño de esa persona y le había pedido que aprendiera de mí la meditación. Y, 
en un siguiente sueño, le dijo que cuando aprendiera a meditar, me debía aceptar como 
su Guru. El sueño de mi hermana me dió mucho valor para seguir soportando mis padeci¬ 
mientos. 


Después de la apertura del Tercer Ojo y la protección de Dios en él, noté una 
cosa : que mientras otros tenían sueños directos de Baba con relación a mí, yo tenía mjj 
chos sueños que podrían describirse como 'por representante'. Me permitiré relatar 
aquí un sueño en este sentido que tuve el 6 de octubre de 1975. 

Antes de narrar el sueño, debo señalar que antes de 1947 vivíamos en el puesto 
militar de Rawalpindi. Cuando niño, solía ver a un fakir musulmán, todo vestido de ne^ 
gro. Las gentes de la localidad le llamaban Sai Baba, quizás un mote que se le diera 
en broma por el nombre de Sai Baba de Shirdi que se había hecho muy famoso a todo lo 
largo y ancho del país sólo unos cuantos años antes, y que aún era recordado por la geji 
te. 
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En el sueño del 6 de octubre vi que Iba a visitar al Sai Baba de Shirdi y que, 
en cambio, me encontraba con el fakir. Le contaba acerca del ascenso de Kundalini en 
mí y de las alteraciones resultantes. El me decía que Kundalini subía usualmente de 
dos maneras que yo no podía seguir. No obstante, dijo también que "la forma en que 
estaba ascendiendo Kundalini en mí estaba bien y que, después de algún tiempo, todo iba 
a estar normal conmigo. Que no necesitaba preocuparme. 11 Se trató de un asombroso 
sueño por intermedio de un substituto en que recibí, en términos claros, las segurida¬ 
des de lo Divino. 

El 8 de octubre mi hermana tuvo otro sueño, el que era muy indicativo de mi sj[ 
tuación. Vio que alguien que parecía ser Baba estaba sentado en la cumbre de un ce - 
rro y me estaba atrayéndome hacia allá, mientras yo 1 uchaba «dificultosamente por asceji 
der, sintiéndome incapaz de hacerlo por mí mismo. La importancia del sueño habría de 
entenderse a la luz del hecho que toda meditación se basa en el principio ascendente. 
Escalar hasta la cima significa elevarse hasta el Brahma-randhra o séptimo centro de 
la conciencia, localizado bajo el punto donde los hindúes llevan el moño. Era el Gu- 
ru-Dios quien vivía en el séptimo centro en Su estado sin forma el que me otorgaba la 
gracia y que me tiraba hacia allá para mi fusión final en El. Era así que, de vez en 
cuando, recibía sueños que me estimulaban y me apoyaban para soportar todas las penu - 
rias por las que estaba pasando. 

Durante este período también me di cuenta de otra cosa. El operar de Kundali 

ni no sólo estaba incinerando mi mente, sino estaba también llevando a cabo un trabajo 

dejimpieza a nivel fisiológico. Además de la aceleración del pulso y la intensifica! 
ción de la respiración junto a otros síntomas físicos que eran claramente observables 
desde un comienzo, me di cuenta en Jagadhari que, durante este período, se me desarro¬ 
lló una irritación con comezón (Kharish) en la ingle y, en especial, en el espacio en¬ 
tre ej ano y la base del pene. Esta zona es la que se conoce como kanda en la termi¬ 
nología yoga y es de donde su supone que parten todas las funciones del Kundalini. Se 
me ocurrió que esta irritación podía tener conexión con el calor excesivo que estaba 
siendo generado en esa área, debido a la activación de Kundalini. Otro efecto fisio¬ 
lógico que noté muy luego, fue que sufría excesivamente de inflamaciones. Encontré 
un absceso que se me formó a un lado del cuello y que se agrandó en unos pocos días. 
Pronto se hizo tan grande que requirió ser operado. Salió mucha materia y el ciruja¬ 
no me dijo : "Esto está muy inflamado. ¿Cuál será la razón? Consuma una buena can¬ 

tidad diaria de requesón para superar esto." No le comenté que todo se debía a Kun¬ 
dalini, porque sabía que no lo entendería. 

Durante todo el período continuaron las fluctuaciones psíquicas. Los ata - 
ques de llanto seguían siendo incontrolables, pero iba aumentando constantemente el ejj 
pació de tiempo entre uno y otro. Comencé a llevar un registro de las fechas cuando 
me daban estos ataques, para ver si llegaba a alguna conclusión respecto de mi real 
progreso y estado mental, como para aclarar mi decisión en cuanto a reintegrarme a mi 
oficina en Delhi. 

Esto continuó hasta mediados de noviembre. Mi licencia en el trabajo expira¬ 
ba el 23 de noviembre y ya no tenía más días libres que se me debieran. Naturalmente 
me sentía preocupado. No obstante, la voluntad de Dios es Suprema. Las circunstan¬ 
cias tomaron el giro de que había de llegar a Delhi el 23 de noviembre mismo de manera 
muy extraña. Siguió este desarrollo como para que tuviera que ir a mi oficina y rea¬ 
nudar mi trabajo el día 24. Rara vez se pueden convencer los seres humanos en cuanto 
a la forma en que el planeamiento Divino estaba actuando en mi caso. Una muy instru¬ 
ida dama extranjera que se desempeñaba como Catedrático en psiquiatría y que había to¬ 
mado algún interés por mi caso, quedó tan impactada por todas las circunstancias que 
rodearon el hecho de mi reintegro a la oficina en el momento preciso, que me escribió 
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en una carta que "hasta el mejor de los Generales en el mundo no lo había podido pía - 
near todo de una manera tan perfecta de como sucedió en tu caso." En verdad, que Ge¬ 

neral existe en el mundo que pueda equiparar la inteligencia de lo Divino y planear 
así las cosas. 

El retornar a la oficina le puso fin a la fase inicial de mis experiencias. 

Me permitiré tratar con el resto de las que se presentaron después en el próximo capí¬ 
tulo. 


+++++++++++++++++++++++ 

NOTAS : 

( 1) Referirse, por favor, al capítulo 8 para entender en detalle este fenómeno. 

Se puede mencionar brevemente aquí que esta penumbra de produce debido a que 
predomina el tamoguna en la mente. 

( 2} La cultura y la tradición indias siempre han enfatizado el servicio a los pa - 
dres. Las frases siguientes siempre formaron parte de la educación del niño: 
"Sirve y adora a tu madre. Sirve y adora a tu padre. Sirve y adora a tu Guru." 

El cristianismo también puso gran énfasis en el servicio a los padres. "Los 
que siguen a Cristo sentirán que es parte de su religión el respetar a sus padres y 
proveer para ellos." - Ellen G. White "The Desire of Ages", 1952 

Tales enseñanzas, no obstante, han desaparecido en el trasfondo debido a muchas 
influencias modernas. No es de extrañarse, entonces, que las jóvenes generaciones su¬ 
fran de gran culpa. 

( 3) Deseo declarar aquí también que aquellos que siguen esta senda y desean experi¬ 
mentar en estas cosas, debieran notar que el Brahma-randhra, el punto bajo el 
choti, es uno de los puntos más importantes para todas las experiencias espirituales. 
Las raíces del mundo, las raíces de la mente y las raíces de maya o la ignorancia cósnr[ 
ca, salen todas de este lugar. Estas raíces deben ser arrancadas de ese punto con el 
objeto de alcanzar el reino de los cielos. Salen de aquí también las raíces de toda 
espiritualidad. La madre terrenal es la que provee las raíces iniciales del mundo, 
creándolas y fortaleciéndolas en este punto. Este desde aquí que comienzan a extender 
sus tentáculos el ego y la mente. La Madre Suprema también crea y fortalece en este 
punto las raíces espirituales. Esto significa que está destinado a romperse el centro 
del ego y de la mente con el despertar de Kundalini. 

( 4) Para ser exacto, cerca del lugar en donde tomamos una lancha a motor para cru - 
zar el Ganges para Gita Bhawan y Parmarth Niketan. 

( 5) Los que avanzan por estas sendas, saben definitivamente quien es su Ishta. Mas 
yo era completamente ignorante de las cosas más básicas del sendero. Hacía me 
ditación, pero toda mi mente estaba siempre rodeada por el pensamiento psicoanalítico. 

( 6) Un santo realizado me confirmó más tarde que Shiva parece respirar a través del 
Brahma-randhra. Esta es una sensación que tienen muchos yoguis. 

( 7) Opino que en todas las sendas espirituales uno habría de estar seguro sobre las 
propias experiencias. Los intentos por discutirlas con otros, debido a temo - 
res u otros motivos, tanto como los intentos por convencer a otros de lo genuino de la 
experiencia, pueden ser muy peligrosos y contraproductivos. La razón reside en que na^ 
die que no haya pasado él mismo por las mismas experiencias, puede entender algo acerca 
de ellas. Otros puede que den opiniones claramente erróneas o sin base para crear coji 
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fusión. 

( 8) Muchos devotos de Sai informar sobre sueños similares en donde parece que Baba 
emergiera de sus fotografías, igual como hacer emerger anillos, vibhuti solo o 
en paquetitos etc. 

( 9) Conozco unos pocos yoguis que describen los milagrosos sucesos que se producen 
a través de sus cuerpos, lo hacen con gran entusiasmo, pero, inadvertidamente, 
tratan de menospreciar los grandes milagros que se produjeran a través del cuerpo del 
Señor Krishna. 

(10) Me maravillo ante el genio entre los antiguos que creara una organización so - 
cial perfecta en la India. Quiero hacer mención aquí de la institución de 

los sadhus y santos, en forma muy breve. Los buscadores espirituales, santos, sadhus 
etc., vivía fuera de las ciudades y aldeas en ambientes naturales. Las gentes que su 
frían de problemas emocionales o espirituales, iban donde ellos en momentos de crisis, 
en busca de alivio y de apoyo moral. Ellos entregaban la base de la terapia espiri - 
tual y les enseñaban a las gentes a soportar las crisis y el sufrimiento. De esta ma 
ñera desempeñaban un gran papel social. No era extraño que la sociedad y las gentes 
solventaran las necesidades económicas de tales personas de sus propios ingresos, aun¬ 
que la mente moderna pueda argüir que eran 'parásitos' viviendo a costas de los demás. 
Esta es una falsa noción, sin embargo. ¿No le paga la sociedad grandes sumas a los 
psiquiatras y otros en estos días? Y tengo mis sospechas que estos psiquiatras pue¬ 
den no estar cumpliendo su papel con la eficacia con que lo cumplían los antiguos sa - 
dhus y santos. Incluso hoy, hay miles de casos mentales que no encuentran alivio en 
las manos de los psiquiatras y que, por ende, corren donde tales sadhus y santos, y son 
muchos los que informan sobre su mejoría. 

(11) El es uno de los más antiguos residentes del ashram y es muy cercano a Baba. 

Es el editor del "Sanathana Sarathi" en inglés y es autor de varios libros re¬ 
lativos a los mahimas de Baba. 

(12) Obra citada de Baba Muktanand. 


* 

★ 
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CAPITULO 6 LA EVOLUCION ENTRE NOVIEMBRE DE 1975 

Y DICIEMBRE DE 1977 


Volví a mi oficina en la mañana del 24 de noviembre. Esto fue en verdad un e- 
vento en mi vida. Cuando llegaron las noticias de esto hasta algunos de mis amigos, 
muchos vinieron a verme. Algunos personas a quienes no conocía mucho vinieron y me oj) 
servaron desde cierta distancia, ya sea mirando por la puerta o simplemente mirándome y 
haciendo como si no hubieran venido para eso. Aquellos que eran más cercanos a mí, 
preguntaron abiertamente acerca de mis experiencias, pero me miraban fijamente, como si 
buscaran síntomas que me delataran como un caso mental y confirmaran sus serias opinio¬ 
nes sobre mí. Como gentes de mundo, expresaron grandes simpatías por mí y que duran¬ 
te esta larga ausencia mía de la oficina, se habían preocupado mucho acerca de mi sa - 
lud, cuando era un hecho que no muchos de mis más íntimos amigos me habían siquiera es¬ 
crito una carta y, ciertamente, ¡me habían tachado en forma permanente, como caso per¬ 
dido! En verdad, nunca habían esperado que yo volviera a la oficina. Era capaz de 
sentir que sus manifestaciones eran, ahora, más una expresión de culpa que de genuina 
preocupación por mí. 

También a mi residencia llegaron a visitarme numerosas personas de mi localidad 
y sus motivos no eran en absoluto diferentes de los de mis amigos de oficina. Supe 
que después de visitarme, a menudo intercambiaban entre sí opiniones acerca de mí y mis 
declaraciones. Esta es la conducta social normal y uno habría de aceptarla. No obs¬ 
tante, en esos días, no era capaz de aceptarlo tan fácilmente como lo estoy escribiendo 
ahora. 


Había venido a Delhi con mis dos hermanos. En mi corazón tenía el convenci 
miento de que no sería capaz de vivir solo en Delhi ni en ningún lugar, debido a las ex 
tremas fluctuaciones en mi estado mental que me causaban tantas penurias. Esto, sin ~ 
embargo, resultó ser una aprensión sin fundamento después de llegar a Delhi. Como ha¬ 
bía regresado a la oficina, mis hermanos tuvieron que volverse para atender a sus pro - 
pios asuntos, dejándome solo. Por un día o algo, pensé que podría sufrir debido a es¬ 
ta soledad, pero descubrí que podía vivir solo y que todo era por mi propio bien. 

Por algunos días, aumentó el número de quienes venían a verme. Generalmente 
planteaban toda clase de preguntas acerca de mi experiencia del Tercer Ojo y Kundali - 
ni. Pese a que las preguntas me resultaban embarazosas y a sentir un fuerte deseo por 
no responderlas, ude mantener un exterior calmo y un ánimo de cooperación con la gen - 
te. Mientras respondía algunas de sus preguntas sobre la base de mis experiencias, ge 
neralmente trataba de impulsarlas a leer las experiencias del ya fallecido Pandit Gopi 
Krishnaji, descritas en su libro. (1) También les decía que Swami Chidanandaji y Swa- 
mi Shivom Tirth me habían hablado acerca de sus experiencias. Esto lo hacía en parte 
para neutralizar las opiniones ya formadas acerca de mí y, en parte, para crear la im - 
presión en las personas sobre que yo había en verdad logrado algo que le cae en suertes 
a solamente unos pocos entre millones. No se trataba de que hiciera algunas declara - 
ciones falsas para estos fines. Hacía toda clase de declaraciones factuales y, sin em 
bargo, a menudo me parecía que, como un verdadero culpable, ¡intentaba defender algo — 
que era falso! Para mí, por lo menos, en caso que no lo fuera a ojos de los demás, 
mi conducta era la de un culpable. 

Los efectos de todo este ejercicio fueron, no obstante, satisfactorios. Gra - 
dualmente, muchas de las personas llegaron a aceptar mis experiencias como genuinas y 
verdaderas. También, algunas comenzaron a considerarme con genuina reverencia. 

Esto llevó automáticamente a otra cosa. Comencé a recibir ahora a un crecien¬ 
te número de personas a quienes ni siquiera conocía. Algunas venían para satisfacer 
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una curiosidad ociosa. Algunas, para lograr respuestas a sus interrogantes genuinas 
acerca de Kundalini. Muchas también venían en busca de algún beneficio mundano : una 
cura para alguna enfermedad e incluso para beneficio material. Pensaban que, tal vez, 
yo estaba en posición como para intervenir en su favor con el destino y que podía sa - 
narlas o ayudarles en algún asunto mundano. 

Aunque, en general, muchas gentes aceptaban mis experiencias como genuinas, se¬ 
ría un error inferir por ello que había quedado libre de dificultades. El hecho es 
que seguía fluctuando terriblemente entre la vida y la muerte. El problema, en ver - 
dad, llegaba a aumentar a tal grado a veces que me era difícil soportarlo. Un día se 
me dijo en la oficina que debía asistir por medio día a una sesión. Esto hizo que me 
invadieran oleadas de ansiedad, porque la idea misma de estar sentado asistiendo a al¬ 
go en forma continua resultaba horrible en mi desordenado estado mental. Estuve sunn 
do en una terrible angustia toda la noche. Uno o dos yoguis me había aconsejado que, 
durante este período, evitara concentrarme demasiado en algo. Y pensaba que, ahora, 
iba a tener que hacerlo en la reunión del día siguiente. Viendo mi desesperada sitúa 
ción, me maldije a mí mismo. Deseaba huir hacia algún lugar solitario en donde no 
se me pidiera asistir a nada que no deseara. 

Cuando me levanté a la mañana siguiente, mi mente estaba en un desorden total. 
No obstante, fui a la oficina y asistí a la reunión. Sólo Dios sabe como fue que es¬ 
tuve relajado durante ese período y como fui capaz de pasar el tiempo sin muchos pro - 
blemas. 


No era raro que estuviera sentado en mi oficina y comenzara de inmediato a tra 
tar de respirar. Mi sufrimiento se hacía intenso. Cualquiera que me veía en esos . 
momentos, señalaba de inmediato la difícil situación, ya que era tan notoria e imposi¬ 
ble de ocultar. Algunos días en que se intensificaba, simplemente pedía el día libre 
y me tendía en cama en la casa lleno de espantosas sensaciones. 

Durante el mes de marzo de 1976, por la voluntad de Dios, sucedió otra cosa en 
beneficio mío. Me permito señalar que en las primeras fases del despertar de mi Kun¬ 
dalini, en 1975, había tenido un sueño con mi Guru Bhagavan Sri Sathya Sai Baba, en 
que me decía^que cantara bhajans para pasar este difícil período. Nada sabía de bha- 
jans en esa época. Mas El Mismo se ocupó de que me viera envuelto en esta actividad. 
Sucedió de manera muy simple. Una persona que solía venir a verme para terapia psico 
analítica, antes del despertar de mi Kundalini, y que se convirtió en devoto de Baba ~ 
después de consultarme, me vino a ver luego de mi regreso a Delhi. Oyendo algunas de 
mis experiencias, me dijo con una afectuosa certeza que le gustaría organizar bhajans 
de Baba en mi residencia. Yo no sabía mucho del aspecto de organización de bhajans y 
se lo dije. Me dijo que no me preocupara y yo le di permiso. El 21 de marzo del 76 

se llevó a cabo Ja primera sesión de bhajans en mi departamento. En ese momento ni 

siquiera imaginé que esta actividad se iba a generalizar rápidamente en nuestra colo - 
nia y que habría de tomar parte activa en su organización. Pronto empezaron a llegar 
solicitudes para bhajans. Se organizó un pequeño grupo de devotos y muy pronto nues¬ 
tra colonia comenzó a tener sesiones de bhajans al menos cuatro veces al mes. Debo 

admitir que esta actividad me ayudó mucho para reorientar algo de mi energía y para pa 
sar más fructíferamente mi tiempo libre. ~ 

Durante este mismo período se dieron algunas otras cosas que no solamente for¬ 
talecieron la fe de las personas en la divinidad de Baba, sino que también las conven¬ 
ció más de lo genuino de mis experiencias. En abril de 1976, me sentí afiebrado. Pe 
di permiso en la oficina por tres días. Pese a los adecuados medicamentos que me 
trajo uno de mis amigos, no me pude librar de la fiebre. Un día le recé a Baba para 
sanarme. Era de noche y dos o tres colegas me habían venido a ver. De pronto uno 
indicó que sobre una de las fotografías de Baba estaba apareciendo una substancia blan 
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ca como líquida. La foto estaba sobre mi asiento de meditación, en donde estaba tendj[ 
do en esos momentos. Vi la substancia y pensé que Dios me debía estar enviando algún 
medicamento. Le pedí a una de las personas que viera de qué tipo de líquido de trata¬ 
ba. Tocó la substancia y encontró que era un líquido pegajoso. Puse uno de mis de - 

dos en él y, después de juntar algo sobre mi dedo, me lo llevé a la boca. A los pocos 
minutos se produjo una maravilla : ¡poco después había desaparecido la fiebre y me en - 
contraba en el mejor de los ánimos nuevamente! 

Otra cosa que se produjo durante este período fue que, ocasionalmente, recibía 
una comunicación sobre algún acontecer futuro en las vidas de mis amigos, cosa de la 
cual les informaba. Invariablemente, la predicción resultaba cien por ciento cierta. 
Se considera normal que los que han abierto el Tercer Ojo puedan ver el futuro. Mas 
esta facultad se establece una vez completado el proceso y se ha logrado final e irrevx) 
cablemente la fusión en Dios. Yo pasaba aún por el proceso y no podía afirmar que pu¬ 
diera saber el futuro de nadie a voluntad. No obstante, a través de estas experien - 
cias, pude saber que, gracias a la voluntad de Dios, estaba desarrollando lenta y firme 
mente esta facultad y que, tal vez, llegaría a poder conocer el futuro de cada cual. 

En un lapso de tres o cuatro meses se produjo como una media docena de tales co 
sas. Me permitiré mencionar solamente uno de los eventos en este sentido ahora. Un 
miércoles del mes de mayo, el hermano de un colega, que vivía en unos apartamentos cer¬ 
canos, huyó de su hogar. El muchacho tenía tan sólo 15 años y, tal vez, estaba en ma¬ 
las compañías y lo había hecho como una aventura. Toda la familia estaba preocupada y 
buscaba al muchacho en todos los rincones y recovecos de la ciudad. No fueron capaces 
empero de encontrar ninguna pista. La imaginación de todos se disparó. Pensaron en 
toda clase de cosas negativas que podían haberle sucedido. La madre lloraba por su hj_ 
jo. Vinieron a verme por este motivo. Les dije con toda claridad que no poseía es - 
tos poderes y que era mejor que consultaran a otra persona. 

El jueves en la noche tuve un sueño. Apareció en él una gruesa aura roja y 
vi al muchacho emergiendo de ella. Me dijo en el sueño que volvería a su hogar el sá¬ 
bado en la tarde. 

El viernes en la mañana le dije esto a su hermano y sugerí a la familia que no 
se preocupara. Lo aceptaron , pero continuaron con los esfuerzos para encontrarle. 

De hecho no habían aceptado por completo lo que les había dicho. Para el sábado a me¬ 
diodía no había señales del muchacho y todos estaban terriblemente preocupados. Hacia 
las 14:00 horas el hermano me dijo que iría a la estación de policía para pedir su ayu¬ 
da y buscar al muchacho en Bombay. Prácticamente había tomado la decisión de viajar a 
Bombay, porque en su opinión, el muchacho debía de haber viajado allá, porque le intere 
saban mucho las películas y a menudo hablaba de la ciudad. Le pedí que esperara hasta 
la tarde y que entonces fuera a la policía. No concordando con mi proposición, fue en 
busca de otra persona que quisiera acompañarle. Volvió como a las cuatro de la tarde 
a mi oficina y con lágrimas en los ojos me contó que, tal como lo había predicho, el mu 
chacho había vuelto al hogar. 

Algunos de estos sucesos que se producían en una sucesión más o menos rápida, 
contribuyeron mucho a establecer y a fortalecer la credibilidad de mis experiencias es¬ 
pirituales. No era sino el kripa de mi Guru, puesto que tal como ya lo dije, por mí 
mismo no^estaba en posición de predecir nada en absoluto. Explicaré este fenómeno en 
otro capítulo, al expresar el más fundamental de los principios espirituales : 'El está 
en mí, yo estoy en El; El lo hace todo.' 

^Mi participación en la organización de los bhajans en la colonia me ayudaba a 
pasar más fructíferamente mi tiempo. Esto, no obstante, no significa que mi sufrir 
tanto por la muerte de mi madre como por el proceso de Kundalini, hubiera desaparecido. 
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Seguía adelante, aunque en forma más debilitada. Frecuentemente recordaba a mi madre 
y su actuación para conmigo. Esto despertaba en mí algunas sensaciones de dolor. 

Más lo más grande que notaba en este sentido era que, mientras más me sumía en pensa - 
mientos sobre ella e intentaba acuciar el dolor en mí para llorar, ¡me encontraba com¬ 
pletamente incapaz de hacerlo! No podía llorar a voluntad. Me había vuelto impo - 
tente hasta de mantenerme pensando en ella, a voluntad, por un período prolongado. 

De manera similar, me había vuelto incapaz de quedarme pensando en aquellos a 
los que había amado tiernamente en mis primeros años. Hace tiempo, sus imágenes y los 
pensamientos conexos solían inspirarme sentimientos de amor profundo y de placer. Aho 
ra, sin embargo, estaba imposibilitado para rememorar todo esto a voluntad. Por otra 
parte, para gran sorpresa mía, encontré que la mayoría de las imágenes de mis parientes 
y amigos se estaban haciendo cada día más nebulosas en mi mente. 

No cabía duda que el sufrimiento había perdido su ferocidad hasta cierto punto, 
no obstante, el proceso de Kundalini continuaba en mí a toda velocidad. Sucedía a me¬ 
nudo que me levantaba en medio de la noche sintiendo como si hubiera un terremoto. ¡Mi 
cuerpo y mi cama en verdad se sacudían de tal manera! Semidespierto pensaba que esta¬ 
ba temblando. Entonces, abría los ojos y miraba hacia un vaso de agua que solía estar 
en mi dormitorio, para ver si se sacudía. Al comprobar que todo estaba normal, solía 
murmurar : "Es Kundalini" y me volvía a dormir. Solamente una vez , en el mes de mayo, 
encontré que mi cama se movía. Pensando en un terremoto, me levanté. Pese a saber 
que era Kundalini, me senté en la cama y no pude conciliar de nuevo el sueño, ¡tan vio¬ 
lentos eran los sacudones! 

Debido a este proceso de "romper" y "hacer", de destrucción y de reconstrucción, 
me encontraba en una posición extraña y nada envidiable. A nadie se lo podía explicar. 
No me podía concentrar en nada, ni con toda la fuerza de mi voluntad. Si intentaba ha_ 
cerlo de todos modos, instantáneamente me invadía un gran sufrimiento. También descu¬ 
brí para mi asombro, que era incapaz de planear ninguna cosa ni acción por adelantado. 

Si debía hablar de algo frente a un grupo, me era imposible anotar los puntos principa¬ 
les o tomar nota mentalmente, en orden lógico, algunos puntos. 

No era de extrañar que caminara por esta tierra como la más insegura de las pe_r 
sonas, sin saber como se comportaría mi mente ni cuando lo haría. Como nunca antes, 
había perdido toda confianza. Y, como lo explicara antes, la parte más asombrosa de 
esta historia es que los "patrones de pensamiento" y las "ideas conectivas" que solían 
fluir tan abundantemente en mi mente tiempo atrás, cesaron de hacerlo según mi volun - 
tad. No podía pensar en la manera en que estaba acostumbrado a hacerlo acerca de los 
hombres, los fenómenos sociales y materiales. Lenta y continua y, sin embargo, inevj^ 
tablemente, fui dándome cuenta de manera creciente, que yo, mi conciencia, en lenguaje 
normal, se estaba expandiendo y que mi mente se contraía. Estaba siendo testigo impo 
tente y lleno de angustia de todo este proceso y de las asombrosas experiencias conec¬ 
tadas con él. Vine a entender la frecuentemente citada máxima india respecto a que 
una vez que se abre el Shiva-Netra, se destruye todo el mundo. Me resultaba obvio 
que la referencia al mundo apuntaba a la mente, puesto que mientras haya mente hay un 
mundo. Invariablemente, la mente y el mundo son uno y no dos. No hay duda, en ver¬ 
dad, que una vez que se abre el Tercer Ojo y se activa Kundalini, la mente y el mundo 
estarán destinados a ser destruidos (2) y no queda sino la autoexistente realidad eter¬ 
na del "Yo soy". 

Cada vez que estaba en los peores estados, comparaba siempre mis experiencias 
con las del Pandit Gopi Krishna que había consignado muy fielmente las suyas, las que 
encontraba en gran medida muy similares a las mías. A menudo esta comparación me daba 
algo de alivio y de ánimo. Aunque a menudo me consideraba más bien desafortunado en 
comparación con él, puesto que no tenía una familia propia que me atendiera con afecto 
durante esos días negros, me consideraba más afortunado en otro sentido, respecto a la 
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absoluta misericordia de mi Guru y de la Madre Kundalini, ya que después de la apertura 
del Tercer Ojo se me habían concedido cosas que no dejaban lugar a dudas sobre lo genui 
no de mis experiencias. Hasta el Pandit Gopi Krishna hace referencia a la apertura 
del Tercer Ojo como el Divino favor de Kundalini. (3) 

Junto con estas experiencias continuaban produciéndose las visiones internas y 
los sueños para darme ayuda y estímulo. Un día de abril, por ejemplo, estaba sentado 
en mi oficina y sentí que mi cabeza comenzaba a dar vueltas. De inmediato me sentí 

cansado y exhausto. Intenté relajarme en la oficina misma, esperando que mi condición 
mejorara poco después, pero no mejoró en absoluto. Pedí permiso y me fui a mi aparta¬ 
mento. Caí en mi cama exhausto. Tan pronto como cerré los ojos para relajarme, tuve 
la más iluminadora visión. Vi el cielo completo, tachonado de estrellas. Fue una ex 
periencia totalmente nueva y me di ó la idea de que el universo entero está dentro de no^ 
sotros. 


Otra visión que se me había convertido en un fenómeno constante durante este pe^ 
ríodo era que, cada vez que cerraba los ojos, siempre encontraba dentro de mí el aura 
roja. A menudo llenaba mi cerebro y muy a menudo parecía ser la figura de pie de mi 
Guru Sri Sathya Sai Baba. En otras oportunidades me encontraba con otros colores en 
vez del rojo. En el punto medio del entrecejo, generalmente encontraba luces rojo caj^ 
mesí, azules y blancas que se expandían en mi cerebro con tal esplendor que solía abrir 
de inmediato los ojos para evitarlas. (4) 

Otra visión interna que se había convertido en una rutina casi diaria, era que 
al cerrar los ojos, me encontraba con Sri Sai Baba de Shirdi sentado en el Brahma-ran - 
dhra. Me parecía también que lo veía comiendo lo mismo que yo comía y que El respira¬ 
ba en lugar de hacerlo yo. También sentía que Kundalini y yo nos fundíamos a menudo 
en El. En los grandes momentos de esta visión, sentía a veces que no tenía una identi¬ 
dad personal, sino que más bien yo era El. El sonreía por mí. Hablaba por mí. Oca^ 
sionalmente yo enunciaba algunas frases que se parecían a muchos de los dichos del Se - 
ñor Jesucristo. Salían de mí de manera espontánea, pero llegaban de manera automática 
y muy enérgica. Todas pertenecían a la vida espiritual y eterna y manifestaban un ti¬ 
po de conocimiento que no era de este mundo. 

Ocasionalmente, estas experiencias me entregaban oleadas de profunda alegría y 
felicidad. Una vez, en julio de 1976, estas oleadas me invadieron con tanta intensi¬ 
dad y sentí el deseo de danzar. Lo hice en el recibidor de mi departamento, cantando 
también algunos bhajans en alabanza Suya. Aunque no había nadie en la habitación, va¬ 
cilé antes de ponerme a bailar. Seguramente ello se debió a mis antiguas formaciones 
mentales que me mantenían muy alerta respecto a que otros me observaran. 

Gracias a estas experiencias me estaba siendo más claro el significado de la 
fusión del jiva individual en lo Supremo. Yo, el jiva o la conciencia individualizada 
encontré a la Conciencia Suprema en la forma en el sexto centro de la conciencia o lo 
que se conoce como Trikuti en marzo de 1975, cuando fue abierto mi Tercer Ojo. Toda - 
vía había dos : la Conciencia Suprema o el Señor Shiva en la forma asumida de Bhagavan 
Sri Sathya Sai Baba, con la bata roja, y yo, la conciencia individualizada, en ropas 
blancas. (5) Aún persistía la dualidad y la separación. Ahora Kundalini seguía rom¬ 
piendo los restantes muros de la mente que todavía le proveían de individualidad al ji¬ 
va. Eran estos los muros de la ignorancia, de los deseos y las demás formaciones de 
la mente. Al romper los muros, la Suprema Madre Kundalini llevaba al jiva hacia el 
séptimo centro de la conciencia, para la fusión absoluta con la Conciencia Suprema, es 
decir Dios, para la vida eterna e imperecedera. El es el testigo eterno y sin forma. 
Me daba cada vez más cuenta que, de manera gradual y constante, también me estaba con - 
virtiendo en ese testigo eterno. 


Este entendimiento se vió confirmado de manera extraña. Uno de mis hermanos 
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menores me escribió el 20 de julio de 1976 que había tenido un sueño en el que veía que 
yo estaba sentado con Bhagavan Sri Sathya Sai Baba sobre una plataforma de madera y 
frente a una gran multitud y que, al igual que Baba, predicaba sobre espiritualidad a 
los presentes. 

Otra experiencia que se volvió bastante normal y rutinaria fue la de escuchar 
un extraño ruido o sonido interno. Después de la apertura de algunos conductos nervio 
sos, invariablemente oía el zumbido de una corriente eléctrica que sonaba dentro de mí. 
Era igual que el sonido que proviene de un refrigerador que se conecta automáticamente 
después de haberse desconectado por un rato. Esto producía un sonido bajo y sibilante 
que no era en absoluto desagradable. Yo había leído acerca de muchos otros sonidos 
que eran escuchados por los yoguis. Hasta mediados de julio de 1976 no había escucha¬ 
do ningún otro sonido que el descrito. Un estudio continuo de este sonido me llegó a 
convencer más allá de toda duda que la ciencia de la psiquiatría anda a tientas en la 
obscuridad respecto a muchas cosas. Lo que denomina como alucinaciones auditivas, no 
son en absoluto alucinaciones. Sólo representan algunas realidades religiosas básicas 
Hay caminos religiosos que se abren en algunos individuos que comienzan a hablar de es¬ 
tas cosas. Al no absorberse bien en el sistema estas experiencias, las personas no e- 
volucionan espiritualmente de manera sistemática. Entonces, tales experiencias empie¬ 
zan a parecer alucinaciones o ilusiones para las mentes no iniciadas de los psiquiatras 

Los sueños que tuve durante el período no me parecieron muy importantes. No 
obstante, una cosa asombrosa en ellos era que muchos se referían a serpientes. Me per 
mi tiré mencionar uno de estos sueños aquí. El 11 de febrero de 1977 , tuve un sueño en 
el que iba a alguna parte con un amigo. Allí vimos sentado a un santo con una persona 

lidad encantadora. De inmediato me di cuenta que cuatro grandes serpientes se enrosca 

ban en todo mi cuerpo. Dos de ellas eran negras, una era roja y la otra blanca. Me 
rodeaban las piernas, los brazos y la cara de manera amenazadora. Sentía un terrible 
pánico y lograba pronunciar : "¡Sálvenme!" No obstante, en mi fuero interno sabía que 
no sufriría ningún daño. 

Viendome angustiado el santo las cogió una por una y le dijo a mi amigo : "To¬ 
davía les tiene demasiado miedo". Mi interpretación, en la mañana, fue que el proceso 
de Kundalini no debía causarme angustia alguna. Mi Guru eliminaría todo lo malo que 
aún me rodeaba. (*) 

Después de julio de 1976, el progreso o el ritmo de evolución pareció acelerar¬ 
se. Una cosa asombrosa que notara yo mismo y que fuera confirmado por otros en base 

a sus observaciones independientes, era que el brillo y la fuerza de atracción de mis 

ojos se hacían más agudos cada día. Muy a menudo miraba a mi alrededor y descubría 
que se había incrementado la luminosidad de los objetos. Parecían más brillantes de 
lo que nunca antes lo fueran. Algunos colegas comentaron en la oficina que mis ojos 
parecían estar adquiriendo algún poder magnético. Todavía no se nada acerca de la ve¬ 
racidad de estos comentarios. 

Otra cosa que se me hizo muy clara después de julio de 1976, fue que yo, en taji 
to testigo, había quedado separado de la mente y del ego. A menudo tenía la sensación 
que mi ego, el sentido del 'yo mundano' se había desintegrado. No era como antes. 
Frecuentemente me sentía como una entidad separada del ser físico y mental. La mente 
y el cuerpo continuaban desempeñando sus funciones, pero yo sentía inequívocamente que 
yo no era sino un testigo de todo el espectáculo, sin ser yo el actor. También sentía 
que todo lo que le sucediera a mi cuerpo o a mi mente les sucedía a ellos y no a mí. 

Si llegaba el enojo, de inmediato me decía a mí mismo : "No soy yo. Yo no estoy enoja 
do. Son meramente algunos nervios." 

La posición de este "yo testigo" se iba haciendo más fuerte y los nervios se 
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iban debilitando. Lenta, muy lentamente, me empezó a parecer que solamente este "yo 
testigo" era real. El resto es falso. El mundo es falso. El cuerpo es falso. Só 
lo yo, el "yo testigo" es real. 

Pude reconocer claramente que, antes, yo tenía una mente que estaba basada en 
la realidad visible con los ojos físicos. Contenía conocimiento mundano. Ahora se 
estaba formando en mí una nueva mente, basada en la realidad visible con el Tercer Ojo. 
La mente basada en el conocimiento de los dos ojos había creado al ‘yo-ego 1 . La nueva 
mente tenía a este nuevo 'yo-testigo'. Descubri que el conocimiento del mundo conten^ 
do en la primera mente y los nervios iba siendo arrinconados y el nuevo conocimiento co 
nectado con el yo-testigo iba siendo establecido sistemáticamente en el sistema nervio¬ 
so. La fuente para este conocimiento se encontraba dentro y no afuera. Sentí que me 
era más fácil hablar con este nuevo conocimiento ligado al yo-testigo que con el ante - 
rior conocimiento del mundo que iba siendo arrinconado. Hablar de este último me crea 
ba tensiones y no me daba alegría. Este conocimiento parecía ser escoria y chatarra 
que seguían tratando de aferrarse al 'yo' y me producían infelicidad. 

En resumen, todo el 'yo' y su conocimiento acerca de sí mismo estaban cambiando 
El 'yo' basado en la ignorancia y en conocimientos tales como "yo soy el cuerpo", "yo 
soy el hermano de fulano", "yo soy el hijo de sutano" y "yo tengo tales o cuales títu - 
los socio-económicos" etc. se mostraba como falso. En su lugar estaba emergiendo un 
nuevo 'yo' el cual afirmaba ocasionalmente "yo soy inmortal", "yo soy la realidad eter¬ 
na de todo el universo", "yo soy divino", "yo no tengo principio ni fin", etc. 

Con esta lenta y constante evolución que se producía en mí, aumentaba día a día 
mi confianza. También aminoraba la incidencia de las perturbaciones extremas. Las 
fases destructivas del proceso de Kundalini se estaban volviendo crecientemente soporta 
bles. Los estados de felicidad llegaban a mí por períodos comparativamente más largos 
Mis visiones interiores también tendían a hacerse más embrujadoras y atractivas que an¬ 
tes. Un día tuve una extraña experiencia. Ya he mencionado que se presentaba dentro 
de mí una ancha aura roja, cada vez que cerraba los ojos. Esta aura se erguía a menu¬ 
do como Bhagavan Sri Sathya Sai Baba en mi interior. Un día, me encontraba tendido en 
mi cama relajándone, con los ojos cerrados. Estaba viendo esa bella aura roja, como 
si estuviera parada con sus pies en el punto medio de mi entrecejo y expandiéndose ha - 
cia el Brahma-randhra. Humildemente traté de concentrarme a los pies de mi Guru. 
Mientras me concentraba en ellos, cambiaron repentinamente para convertirse en una ex - 
quisita flor de brillantes tonalidades y, lo más asombroso, vi que un sol de intensa lu 
minosidad emergía de entre los pétalos. Resulta en verdad difícil describir la expe - 
riencia. Una descripción se encuentra en la Figura 16. 

Poco después de produjo otra experiencia 
similar. El 20 de noviembre de 1976, estaba en 
mi oficina, sentado y cerré los ojos. Veía la 
misma ancha aura roja y, para gran alegría mía, 
también vi a Bhagavan Sri Sathya Sai Baba parado 
en el aura, en una luz resplandeciente y con ciji 
co cobras cuyas caperuzas se cernían sobre Su ca_ 
beza. La escena era tan exaltante y embrujado¬ 
ra, que tendí a contemplarla, sin preocuparme 
por el mundo externo. Dejé de mirar cuando se 
volvió tan resplandeciente que no podía soporta^ 
lo. También es difícil comunicar esta expe - 
riencia a los lectores. Para hacerse una idea 
ver la Figura 17. 

Paralelamente a estas expriencias tuve 
también ciertos sueños durante días consecuti - 
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vos indicando que se me estaban otorgando poda 
res supranormales. En uno de los sueños, los 
empleaba y los probaba. 

Un mejor estado de ánimo y una confiar^ 
za algo recuperada me hicieron pensar que de - 
bía pedir una corta licencia en la oficina pa¬ 
ra ir a Puttaparthi en busca del darshan de mi 
Guru. En mi fuero interno sentía que esta 
vez me encontraba más o menos en condiciones 
para emprender el viaje. Otra consideración 
que se me ocurrió, es que esto me salvaría 
por algunos días del monótono trabajo de la 
oficina. Sopesando todos estos puntos, pedí 
licencia desde el 12 de diciembre de 1976 has¬ 
ta el 12 de febrero de 1977. Junto con algu¬ 
nos amigos que también deseaban ir a Puttapar¬ 
thi, reservé mi billete para el 14 de diciem - 
bre. 



La noche del 11 de diciembre, le decía 
a uno de mis amigos, en un sueño, que cancela¬ 
ra los pasajes, porque había decidido partir a 

Puttaparthi algunos días después del 14 de di- Figura 17 

ciembre. A la mañana siguiente me sentí sor¬ 
prendido por este sueño. Tuve alguna noción, sobre la base de mi larga experiencia, 
en cuanto a que este sueño representaba una comunicación de Baba y que no nos sería po¬ 
sible viajar a Puttaparthi el 14, como programado. Y así sucedió. La noche del 12 
de diciembre, se esparció el rumor de que Baba podría estar llegando a Delhi dentro de 
una semana. En la inseguridad del programa de Baba y pensando que podría llegar aquí 
mientras nosotros íbamos a Puttaparthi, cancelamos nuestros pasajes el 13 en la mañana. 
El mismo día, un amigo mío vi ó a Baba en sueños. En su comunicación también se hizo 
referencia a mí y, a este respecto. Baba le dijo que se preocuparía para que yo siguie- 
trabajando con mis experiencias. Cuando mi amigo me comunicó lo que recibiera en su 
sueño, lo interpreté como que había pedido la licencia en la oficina en parte para co - 
menzar a trabajar en este volumen. De modo que a partir del 14 de diciembre y hasta 
que partí hacia Puttaparthi, escribí a máquina los primeros cinco capítulos de este li¬ 
bro. ¡Qué extraños son los caminos del Todopoderoso! 


A los Pies del Guru 

Otra de las personas que nos acompañaría a Puttaparthi, tuvo otro sueño con Ba¬ 
ba en el que le decía que debíamos partir de Delhi el 4 de enero de 1977. Sabiendo 
plenamente del significado de tales Divinas comunicaciones, no lo pensamos dos veces y 
adquirimos nuestras reservas en el ferrocarril para el 4 de enero. Y ese día, con 
gran entusiasmo, dejamos Delhi temprano en la mañana. Antes de dejar mi apartamento, 
cerré los ojos, recordé a Baba, me incliné ante El en mi mente y dije : "¡Padre! Voy 
hacia Tus Pies." Al pronunciar estas palabras, las lágrimas me inundaron los ojos. 

Mas eran lágrimas de alivio, eran lágrimas de gratitud, eran las lágrimas que brotan 
cuando uno espera encontrarse con el ser más amante y protector del mundo. 

Después de 24 horas de viaje llegamos a Hyderabad muy temprano en la mañana del 
5 de enero. Sintiendo mi condición mental, pensé que había cometido un desatino al em 
prender el viaje. Mis nervios estaban desorganizados y mi mente en gran desorden. 
También se había incrementado mucho la depresión. No le dije nada a nadie. Desde 
Hyderabad debíamos tomar el próximo tren a Dharmavaram a las 10 de la noche. De modo 
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que disponíamos de todo un día en Hyderabad. Mis amigos venían por primera vez y desea^ 
ban visitar los lugares turísticos de la ciudad. En vista de mi condición y sintiendo 
que sería incapaz de hacer la gira, les pedí que me excusaran arguyendo que conocía casi 
todos los puntos de interés, y no tenía sentido verlos de nuevo. Les pareció descortés 
de mi parte, pero no me presionaron mucho, sabiendo de mi extraña naturaleza, mi inade - 
cuación y mis actitudes caprichosas. Descansé todo el día en la sala de espera, con 
una seria depresión. Ocasionalmente, vagué por los caminos aledaños. 

Abordamos el tren en la noche y llegamos el 6 de enero a Charmavaram. Antes de 
bajarnos del tren, cantamos con gran devoción los bhajans de Baba. 

Desde Dharmavaram tomamos un bus cerca de las 14:00 horas para dirigirnos a Put- 
taparthi donde llegamos cerca de las 15:00. Cuando el bus entraba en Puttaparthi, me 
corrían las lágrimas por las mejillas mientras sollozaba y murmuraba : "Padre, he veni - 
do. Padre, he venido". 

Mientras poníamos nuestro equipaje en una habitación, vino alguien y nos dijo 
que nos preparáramos de inmediato, porque Baba saldría para una ronda general entre los 
devotos cerca de las 16:00 horas. Esto nos alegró los corazones. Tomamos un baño y 
nos alistamos de inmediato. Yo había traído conmigo el primer volumen de esta obra y 
también algo (nueces y pasas) para ofrecerlo a Sus Pies como prasadam. Lo puse de inme^ 
diato en un bolso de tela y salí a sentarme en las filas en que esperaban sentados los 
devotos que El apareciera. Encontré un lugar que distaba de ser satisfactorio en un 
sentido físico. Era el punto extremo y último, al que Baba quizás rara vez llegaba. 
Había partido de mi mente el engaño de que El era físico. Sabía con certeza que El es¬ 
taba en todas partes y que, en la forma física, también lo sabía todo y no estaba limita 
do como los seres humanos comunes que no pueden ver sino lo que se pone frente a sus o - 
jos. 


Baba emergió de Su habitación. De inmediato se hizo un silencio total, en el 
que podía haberse escuchado la caída de un alfiler. Todos los ojos estaban fijos en él. 
"¡Padre! ¡Padre! ¡Tu asumiste esta forma limitada! ¡La incalculable realidad de to^ 
do el cosmos asumiendo una forma tan limitada sólo llevada por la misericordia por noso¬ 
tros, los hijos equivocados!" Mi mente funcionaba de manera extraña. 

Baba caminó lentamente frente a las filas de devotos. Entonces, di ó dos largos 
pasos y se paró frente a mí con esa eternamente bella sonrisa. Toqué Sus pies. Entoji 
ces me preguntó algo en telegú que no pude entender. No obstante, suponiendo que me 
preguntaba acerca de lo que había traído. Le respondí, en mi gran estupidez, que había 
traído el primer volumen del libro. Me hizo dos o tres preguntas más en telegú y las 
respondí erróneamente por el mismo motivo. Se rió con ganas y siguió su camino. 

"¡Oh eternidad! Esta es mi primera comunicación verbal contigo en el plano fí¬ 
sico. En los muchos años últimos he recibido muchas cosas de Tí. Esta comunicación 

en el nivel físico tiene su propio encanto" decía mentalmente. (6) Mis ojos permaneció 

ron fijos en El. Me invadía un enorme anhelo de que volviera nuevamente hasta mí para 
poder besarle los pies. 

Vivimos cerca de siete días en Puttaparthi recibiendo Su darshan tres o cuatro 
veces al día. Fuimos afortunados al obtener padnamaskaram. En muchas oportunidades 
nos bendijo con Su mano levantada en el abhey-mudra. Mas no conseguí ninguna entrevis¬ 
ta. Nuevamente llegué a la conclusión que, después de ver la realidad total que Baba 
representaba, no era cuerdo el ansiar una entrevista física. Aunque ello no me decep - 

cionó mucho a mí, sí lo hizo con mis compañeros. Ellos sabían de mis experiencias y ha 
bían concluido que yo estaba muy cerca de Baba. Les resultó sorprendente que, mientras 
muchos otros eran llamados para la entrevista, yo no tuviera la oportunidad. ¡Esto pue 
de haberles hecho pensar que, después de todo, yo podía no ser un gran devoto de Baba! 
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Entre los devotos que van a Puttaparthi, la entrevista es considerada como el 
mayor signo de los logros de uno. La devoción de una persona y su prestigio entre los 
devotos se estiman sobre la base del número de entrevistas que le ha concedido Baba. 

El otro criterio para juzgar la cercanía de una persona a Baba, lo constituyen ciertos 
objetos materializados por El. Esto también me excluía de la lista de aquellos que po 
dían afirmar intimidad con El. Estas cosas, sin embargo, más o menos habían dejado de 
impresionarme. El conseguirle dentro de uno lo aclara todo definitivamente. Todas 
las dudas quedan finalmente con su respuesta. Todos los problemas son finalmente re - 
sueltos. No resta misterio alguno. Ahora me pregunto a veces acerca de los inmensos 
esfuerzos que realizan los seres humanos para entender los problemas y resolverlos en 
el nivel físico. Puedo decir con un cien por ciento de seguridad que nunca llegarían 
a ningún punto final a través de los métodos que emplean para entender las cosas. Se 
mantendrían eternamente inseguros acerca de las cosas. Si resuelven un problema, sur¬ 
girán automáticamente diez más. Si le encuentran la solución a un misterio, puede que 
encuentren diez misterios más frente a ellos. Si aclaran una duda verán que, de inme¬ 
diato, se agolpan diez dudas más. La respuesta a una interrogante hará que surjan 
diez interrogantes nuevas. No obstante, una vez que uno llega a estar cara a cara con 
la eterna realidad autoexistente, tras de todo este cosmos visible , todas las cosas 
llegarían a resolverse finalmente y no quedará deseo alguno por conocer o por discutir 
nada más. Yo había llegado a este entendimiento intelectual sobre la base de mis expe 
riencias y no me molestaba mucho por nada. Incluso el que Baba me llamara o no a una 
entrevista en el mundo externo físico, no me parecía muy significativo en ningún senti¬ 
do. Me sentía contento con verle y tocar Sus pies. Amaba esa forma más allá de todo 
lo decible, porque se me había dado todo a través de esa 'forma'. Por otra parte, sa¬ 
bía que estos cinco pies y algo de estatura de Baba escondían en sí toda la realidad 
autoexistente tras de todo el Cosmos. El Guru-Dios nunca es físico. 

Este cambio se había producido muy firmemente en mi entendimiento a lo largo de 
un año o algo. Recordaba mi última visita a Puttaparthi con mi hermano, en agosto de 
1975. Estaba, entonces, en lo alto de la crisis de mi problema y aún sentía que, tal 
vez, encontrar al Guru en la forma física lo resolvería. Repetidamente traté de atra¬ 
er Su atención hacia mí, tomándole, más o menos, como un ser humano. Esta locura ha - 
bía desaparecido ahora. 

En los siete días que permanecimos en Puttaparthi, tuve dos experiencias que me 
permitiré narrar aquí. Encontrándome bastante relajado y teniendo mucho tiempo, tra¬ 
té de sentarme a meditar. La noche del 9 de enero, medité por cerca de media hora. 

Al concentrarme en el punto medio del entrecejo, quedé pronto maravillado ante el denso 
fulgor rojo interno. Vi muy claramente que los rayos de luz carmesí irradiaban en to¬ 
do el derredor del muladhara. Noté también que una gruesa vara roja se levantaba aho¬ 
ra desde el muladhara hasta el Brahma-randhra. Me permito recordarle a los lectores 
que en las experiencias tempranas, cuando estaba viviendo en Jagadhara después de la 
muerte de mi madre, había notado la rápida formación de una línea como de alambre de co 
bre que subía desde el muladhara. Ya se la había mencionado en el capítulo 5. No me 

cabía duda alguna que se trataba de la misma línea. Ahora, no obstante, parecía haber 
engrosado bastante, casi como del ancho de una caña de azúcar desarrollada. La visión 
me mostró claramente también, que la vara roja no había alcanzado aún el Brahma-randhra 
pese a que estaba por completar el trayecto. La visión total se ilustra en la Figura 
18. 


Después de esta experiencia, dejé de meditar, temiendo cometer alguna equivoca¬ 
ción. Se había afirmado la convicción en cuanto a que el Guru lo estaba haciendo todo 
desde el interior y esta formación de la gruesa vara roja era una evidencia suplementa¬ 
ria para ello, no había necesidad alguna para mí de actuar al respecto. 

Otra de las experiencias importantes de estos siete días en Puttaparthi, se re- 
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fi rió a un sueño que me dejó, al mismo tiempo, triste y feliz. Tenía un gran deseo de 
saber cuando finalizaría este proceso de Kundalini en mí y sabía, en el fondo de mi co¬ 
razón que nadie sino mi Guru lo sabía. De hecho, mi propósito principal para venir a 
Puttaparthi fue impulsado por este deseo. No obstante, como Baba no me concediera una 
entrevista, no albergaba esperanzas de llegar a la conocer la respuesta a este anhelo. 
La noche del 10 de enero, sin embargo, recibí una respuesta confundente en un sueño. 
Baba vino a mí en él, aunque Su figura no era muy clara. Me dijo : "Tu Kundalini des¬ 
pertará de nuevo a la edad de 45 años." 

Me sentía decididamente nervioso y confuso a la mañana siguiente. ¿Qué signi¬ 
ficaba? ¿Detuvo su ascenso ahora? Observé la situación de mi columna vertebral, en 
ella se veía el mismo movimiento en zigzag del prana ascendente. (7) Debía, entoces, 
haber sido alguien más y no Baba el que me dijera ésto en el sueño. Presionando algo 
más mi mente, concluí que si era Baba el que apareciera en mi sueño, debe de haber sig¬ 
nificado que mi proceso de Kundalini llegaría a su consumación final a los 45 años de 

edad. Esto me parecía la mejor interpretación del sueño. (8) Esto me satisfizo de 

inmediato. A los pocos momentos, empero, me sentí de nuevo algo triste. ¿Sería tán 
to el tiempo que tomaría? Había ya pasado por dos años de terribles dificultades y 
aún no cumplía los 42. Esto significaba que debería soportarlas por tres años más. 
Esto me horrorizaba un poco, no obstante, sabía que no podía hacer nada por mí mismo en 
este asunto. Automáticamente, volví a estar feliz momentos después. Una idea me vi¬ 
no desde dentro : "¡Necio! Hay personas a las que les toma muchos nacimientos para re 

cibir todo ésto de El. Debiera agradecer a mi estrella que, gracias a Su misericordia 

me haya concedido todo esto tan pronto. Además, ya pasó el peor período. El se en - 
cargaría de la forma en que habría de pasar el resto de los tres años. ¿Por qué ha - 
bría yo de quebrarme la cabeza?" Esta idea me volvió a poner en un estado de contento 
otra vez. 

El 14 de enero. Baba partió súbitamente a Su ashram de Brindavan en Whitefield. 
Digo 'súbitamente', porque no hubo anuncio previo de Su partida. Mas los devotos sa - 
bían muy bien que nadie en el mundo, ni siquiera las personas más cercanas físicamente 
a El, sabían del programa de Baba. Siendo así, no habría que entender ningún elemento 
de sorpresa en la expresión 'súbitamente'. La sorpresa para nosotros se debió a otra 
razón. Era un hecho que nadie sabía del programa de Baba de antemano. Todos se guia 
ban por suposiciones. Sin embargo, muy a menudo solía comunicarle indicios acerca de 
Su programa a cualquiera de sus devotos al que considerara apto para la comunicación a 
través de Sus Divinos métodos de contacto interno. 

Teníamos a un Sr. Khanna en nuestro grupo que había venido hasta acá desde Del- 
hi. Era devoto de Baba, mas dudaba seriamente en cuanto a obtener alguna gracia, en 
cualquier forma, de Baba. La noche del 8 de enero, tuvo un sueño con Baba El que le 
dijo : "Para el 14...." No fue capaz de recordar nada más del sueño y no pudimos in - 
terpretarlo adecuadamente. Pensamos que, tal vez. Baba quería que se quedara hasta el 
14 o que tal vez le concedería una entrevista el 14 de enero. Mas, ahora que Baba ha¬ 
bía partido para Whitefield el 14, de inmediato nos dimos cuenta del significado del 
sueño y, también, de que el Sr. Khanna había sido el elegido para este propósito. Ca¬ 
be señalar que, cuando llegamos a Puttaparthi corría el rumor sobre que Baba partiría 
el 16 o el 23 de enero. Nadie mencionó jamás la fecha del 14. 

Puttaparthi es un lugar extraño y más extraño aún es el comportamiento de los de 
votos de Baba. Mientras El está aquí, el lugar hierve de actividad. Mas, tan pronto 
como Baba se traslada a otro lugar, los devotos se sienten desanimados y de inmediato 
Le siguen a dondequiera que haya ido. Pronto observamos que las gentes corrían de un 
lado al otro para recoger su equipaje y partir a Whitefield por cualquier medio que en¬ 
contraran. En dos horas, todo Puttaparthi parecía desierto. También nosotros parti¬ 
mos hacia Whitefield en la noche. 
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E1 principal de los ashrams de Sai Baba se ubica en Puttaparthi y Su segundo 
ashram, conocido como Brindavan, está localizado cerca de la estación de Whitefield, y 
queda a unos 20 kilómetros de Bangalore y unos 175 de Puttaprthi. (9) Llegamos a 
Brindavan cerca de las 10 de la noche y, de algún modo, conseguimos alojamiento. Vivj[ 
mos en las cercanías de Brindavan por unos siete días más y recibimos las bendiciones y 
padnamaskar de Baba varias veces. El prasadam que yo había traído desde Delhi fue 
bendecido por El. En verdad era como el cielo el vivir cerca de Baba, vivir con Su 

nombre en los labios o hablar sobre El la mayor parte del tiempo. Lo extraño que noté 

no solamente en mí sino en todos los devotos que venían, era que incluso de ver a Baba 

innumerables veces, la sed por verle no desaparecía nunca. De hecho, uno ansiaba fun¬ 

dirse en El para calmar esa sed en forma permanente. El Señor Jesucristo dijo : "El 
que beba de esta agua volverá a tener sed, mas aquel que beba del agua que yo le daré, 
jamás volverá a tener sed." Esto se refiere al agua de la vida espiritual eterna que 
se logra a través de una fusión interna con Dios la que muchos de los grandes santos le 
conceden a las almas sedientas para calmar su sed. Esto se podía ver tan claramente 
al ser experimentado allí por tantos. 

Mientras permanecí en Brindavan, tuve otra experiencia. Un día, después del 
darshan de la mañana de Baba, nos estábamos relajando en la habitación que habíamos al¬ 
quilado. De pronto sentí que Sri Sai Baba de Shirdi estaba sentado en la coronilla de 

mi cabeza y me preguntaba : "¿No querrías venir a Shirdi?" Vi que Sri Sai Baba de 
Shirdi, la anterior encarnación de Sathya Sai Baba, había sido mi Guru real durante mi 
último nacimiento. Había sido bajo Su compasiva guía que yo había comenzado a transi¬ 
tar la senda del yoga y la meditación en mi vida anterior. Como no había sido capaz 

de completar el trayecto hacia Dios en ese nacimiento, asumí el actual y, debido a mi 
destino, comencé automáticamente a transitar por esta senda del yoga y la meditación. 
Ahora pude entrelazar todos los factores del azar que aparecieron en mi vida actual y 
pude reconocer claramente la mano de lo Divino en su planeamiento. Pude entender con 
claridad que no existía nada que fuese un factor de casualidad. Era parte de un viaje 
predestinado. También me quedó claro que, pese a no saber mucho de Sri Sathya Sai Ba¬ 
ba, El Mismo apareció en mis sueños y me eligió. En Puttaparthi escuché decir a algu¬ 
nos devotos que Sri Sathya Sai Baba valora inmensamente a los devotos de Su encarnación 
anterior, les reconoce instantáneamente y derrama amor y gracia sobre ellos. Esto teri 
di ó a confirmar el que yo había empezado este camino bajo la guía de Sri Sai Baba de 
Shirdi. Y ahora, ¡El Mismo me preguntaba si no me gustaría ir a Shirdi! 

Todos estos pensamientos y la memoria de Sri Sai Baba de Shirdi me hicieron so¬ 
llozar como un niño. Lloré, sin poder controlar mis lágrimas. Murmuré para mis adeji 
tros : "Debo ir allá de inmediato". Mientras sollozaba, musité : "Padre, decididamen¬ 
te voy a ir hasta Tí. Padre, decididamente voy a ir hasta Tí." 

Cuando me calmé, le pregunté al amigo que había venido conmigo desde Delhi y 
que permanecía conmigo, si podíamos viajar a Shirdi desde Bangalore. Le dije, además, 
que tenía que ir a Shirdi y le pedí que fuera a la Estación de Ferrocarriles de Banga¬ 
lore para informarse si había algún tren que nos sirviera para ir hasta Bombay. En 
la tarde viajó hasta Bangalore y en la noche, al volver, me informó que no había ningún 
tren que nos conviniera para ir a Bombay. Esto entristeció mi corazón y tuve que des¬ 
echar temporalmente la idea de viajar a Shirdi. Le dije a mi Guru, empero, en el si - 
lencio interno de mi mente que, decididamente, iría a Shirdi en un futuro cercano. La 
noche del 22 de enero tomamos el tren en Bangalore con destino a Delhi. Antes de par¬ 
tir, fuimos al ashram de Baba en la tarde, tuve Su darshan y, en silencio, pedí Su per¬ 
miso para regresar a Delhi. 
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De vuelta a la rutina 

Ya desde el comienzo de noviembre de 1975, cuando había vuelto a la oficina des^ 
pues de una larga licencia, desarrol 1 éuna especie de disgusto por la atmósfera que rei¬ 
naba allí. En el fondo, no deseaba ir a la oficina. Había numerosas razones para 
ello. Primero, no deseaba discutir mis experiencias con nadie. Segundo, no quería 
participar en las conversaciones mundanas que se producían ahí en todo momento entre 
mis colegas. Tercero, aún pasaba por dificultades y sufría de una gran incertidumbre 
sobre mí mismo. Cuarto y muy importante, no sentía que mis relaciones con muchas per¬ 
sonas en la organización eran lo suficientemente buenas. No obstante, la más importan 
te de las razones para este sentir, residía en mi creciente realización de que el tipo 
de trabajo que se suponía debíamos llevar a cabo, era tan absolutamente vacuo. Las 
miras, propósitos y objetivos del trabajo, que me parecieron tan llenos de sentido en 
un momento, ¡se veían tan falsos ahora! No había nada que pudiera interesarme ni a - 
traerme emocionalmente a este trabajo. Por estas razones, a menudo pensé en renunciar 
a mi empleo. Mas no estaba muy seguro sobre cual sería la voluntad de mi Guru. Y, 
además, en ese momento no sabía a dónde ir ni qué deberia hacer. De modo que me afe - 
rré al trabajo de la oficina. Mas, en el fondo, esperaba el momento en que pudiera es^ 
caparle a esa monotonía sin sentido. 

Cuando fui a Puttaparthi, albergaba un claro deseo de que Baba me diera alguna 
idea acerca de este problema. Sabía perfectamente bien, en mi fuero interno, que tan 
pronto como El dijera que debía renunciar, lo haría de inmediato. Mas, tal vez no era 
Su voluntad. No recibí esa orden. Por otra parte, del sueño que indicaba que mi Kun 
dalini ascendería nuevamente a mis 45 años, concluí que quizás Baba quería que renuncia 
ra a mi trabajo después de esa edad. Siguiendo este razonamiento, regresé a mi ofici¬ 
na después de volver de Bangalore. ¡La misma atmósfera de mala voluntad y celos mu - 
tuos, el mismo estilo de falsedad e hipocresía! Sentí que quizás había entrado de nue 
vo en una atmósfera indeseable, en la que mi evolución no iba a ser muy uniforme. 

Mientras estaba en Puttaparthi, un pensamiento cruzó mi mente, debido a que al¬ 
go de ilusión engañosa aún subsistía en ella, acerca de la naturaleza de la realidad 
exterior. Sentí que Baba me había dado tanto espiritual mente, pero en Puttaparthi, mjj 
chos de los que no habían realizado estas cosas, permanecían muy próximos a Baba. To¬ 
dos se veían importantes. ¡Mi posición en este mundo externo, en relación a El era na_ 
da, mientras estaba sentado en Puttaparthi! Este tipo de pensamientos me pasaban por 
la mente, porque aún estaba activa una parte del ego engañado por la ignorancia, parte 
que no había sido aniquilada por completo. El 21 de febrero de 1976, Baba me di ó un 
sueño. Fué uno de los sueños más significativos que había recibido de El hasta enton¬ 
ces. Fue el siguiente : 

"Estoy sentado con Bhagavan Sri Sathya Sai Baba en el suelo, en algún lugar. 

Nos miramos el uno al otro con gran familiaridad. Hay otras cinco o seis personas 

sentadas en un semicírculo delante de nosotros. No las puedo reconocer a todas, aun - 
que reconozco a Shri N. Kasturi y al Dr. Bhagawantam entre ellas. Uno de ellos me pre 
gunta 'Dr. Goel, usted dice que Baba le ha abierto el Tercer Ojo, ¿cómo podemos creer - 
lo? 1 Yo miré hacia Baba y les respondí : 'Ahora que Baba está aquí, le pueden pregun¬ 
tar a El'. Baba me sonríe como indicando que ellos no podrían entender estas cosas, 
aunque han estado viviendo con El durante los últimos 15 años o algo. Entonces, otra 

de las personas del grupo dice : '¡Ni siquiera el Tercer Ojo de Baba se ha abierto nun¬ 

ca! ¡Cómo puede ser que El haya abierto el suyo!' Replico de inmediato : 'Usted ha¬ 
bla con ignorancia. Baba es El mismo el Tercer Ojo eterno que lo ve todo, en todas 
partes y en todo momento. En cada momento está viendo todo el cosmos.' Baba me mira 

entonces con una sonrisa, como aprobando mi respuesta." 

El sueño resultó altamente satisfactorio y eliminó los sentimientos que me em - 
bargaban antes. Llegué a la inevitable conclusión de que no debía adjudicar, llevado 
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por mi propia ignorancia, ninguna importancia indebida a las relaciones externas. Sa - 
bía que, aunque no había ni una pulgada de distancia entre mí mismo y Baba internamente, 
ellos todavía estaban distanciado de El por algunas yardas. Fue así que Le di las gra¬ 
cias por Su misericordia para conmigo y por esclarecer este tipo de nociones ilusorias 
en mi mente. 

A los Pies de Sri Sai Baba de Shirdi 

Mientras estaba en Brindavan había experimentado un intenso deseo de ir hasta 
Shirdi. Después de retornar a Delhi continué deseando ir a Shirdi y le suplicaba de 
corazón a Baba que creara alguna situación que me permitiera viajar a Shirdi. Esta si¬ 
tuación fue creada muy pronto. A mediados de marzo de 1977 recibí una orden interna de 

mi Jefe de Departamento, indicando que debía ir a Poona con algunos otros miembros del 
personal, para la ejecución de un programa. Me permito señalar que por causa de mis se 
rios problemas debidos al despertar de Kundalini, no había participado en ninguna de es¬ 
tas giras durante el último año. Habíamos llegado a un acuerdo con mi Jefe en cuanto a 
que me consultaría antes de incluir mi nombre en cualquier programa de gira. En esta 
ocasión, supe del programa y esperaba que ella me consultara sobre si estaría dispuesto 
a participar en este viaje. Para mi gran sorpresa, sin embargo, no me consultó en abso 
luto, sino que me envió la orden. ¿Estaba irritada conmigo por alguna razón? ¿Pensa¬ 
ría que yo era arrogante por no haber visitado a nadie, incluyéndola a ella, en esos dí¬ 
as? ¿Pensaría que, después de recibir esta orden iría a ella para rogarle que borrara 
mi nombre de la lista de personas propuestas para ir a Poona? Todavía desconozco la 
causa. Por mi lado percibí la mano Divina en ello, puesto que Shirdi queda bastante 
cerca de Poona, lo que, definitivamente, me daría la oportunidad de llegará allá. De 
modo que acepté la proposición. 

Llegamos a Poona el 29 de marzo. Todo resultó tan llano y fácil para mí que, 
simplemente, no puedo describirlo. La noche del 3 de abril abordé un tren a Shirdi y 
el 4 en la mañana, muy temprano, estaba sentado en el samadhi de mi eterno Guru. ¡Así 
fue que, tan pronto, fue cumplido el intenso deseo que había aflorado cuando estaba en 
Brindavan1 

Creo interesante narrar aquí una o dos cosas que me pasaron mientras planeaba 
ir a Shirdi desde Poona. El 2 de abril en la noche tuve un sueño de Sri Sai Baba de 
Shirdi pidiéndome que llevara el mismo prasadam de nueces de cajú que había llevado a 
Puttaparthi. El 3 de abril tuve que abandonar tan de prisa el lugar en que cumplía mis 
obligaciones, para alcanzar el tren que no alcancé a comprar ese prasadam en el mercado. 
Mientras iba en el tren hacia Shirdi, esto me preocupaba. Sabía que Shirdi debía ser 
una aldea muy pequeña, en donde no me sería posible conseguir nueces de cajú etc. Mieji 
tras estos pensamientos pasaban por mi mente, el tren llegó a una estación de ferroca - 
rril. Pronto vi que un venderdor ambulante estaba parado cerca mío y me mostraba un 
paquete de nueces de cajú, como preguntándome si las quería comprar. Tenía sólo 300 
gramos de ellas, las que compré de inmediato. Habría querido conseguir algo más, pero 
no las había ni las habría. En el fondo me sentía satisfecho en cierta medida respecto 
a que mi Guru al menos me había salvado de la ansiedad que sentía. Decididamente reco¬ 
nocí Su voluntad en el que me enviara a ese vendedor. 

Shirdi es una aldea pequeña, pero bullía de actividad todo el tiempo. Devotos 
llegan allí a diario y por miles, de cerca y de lejos. Las acomodaciones para la esta¬ 
día son excelentes. 

Me quedé en Shirdi por cerca de ocho horas. Me senté cerca de la piedra sobre 
la que solía sentarse Baba. Mis ojos se humedecieron frecuentemente al pensar en la mj[ 
sericordia de mi Guru para conmigo, como para otorgarme la más alta realización. Mien¬ 
tras más pensaba en mi propia suerte, más consciente me volvía en cuanto a Su voluntad 
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en todo, más consciente me volvía en cuanto a Su misericordia, compasión y preocupación 
para con Sus hijos descarriados. Mientras más consciencia tomaba de todo esto, más lá 
grimas corrían automáticamente de mis ojos, una y otra vez. Imaginando estar sentado 
cerca de Sus pies de carne y hueso, sollozaba incontrolablemente, musitando : “Padre... 
Padre... Padre..." 

Regresamos a Delhi el 8 de abril. Había comprado algunos libros sobre Sri Sai 
Baba de Shirdi en Shirdi. Al leerlos, descubrí que El que aparecía siempre sentado en 
mi Brahma-randhra durante mis últimas experiencias internas, se iba haciendo cada vez 
más vivido. El Brahma-randhra es el sitio de Shiva : la eterna consciencia autoexis - 
tente y Sri Sai Baba de Shirdi no eran otra cosa que Shiva. Pareció incrementarse mi 
comunicación con El. Cada noche representaba una extraña situación de una comunica - 

ción muy íntima. El 17 de abril de 1977 tuve un muy buen sueño. 'Vi que había ido 

de nuevo a Shirdi. Había un lugar en el que vivía Sri Sai Baba. También encontré un 

lugar para vivir muy cerca de El. Me quedé en Su muy próxima compañía por cerca de 4 

días. 1 Fue un sueño muy satisfactorio. De él saqué por conclusión que, aunque ha¬ 
bía llegado bastante cerca Suyo, todavía no me había fundido por completo con El. Me 
llamó la atención también otra interpretación. Tal vez, en mi último nacimiento, me 
encontraba en Shirdi tan cerca Suyo. 

Esta sensación de proximidad continuó después del sueño, como antes. El 22 de 
abril, me comunicó en un sueño que El vendría el 26 de abril. En la mañana intenté ijn 
terpretar el significado del sueño. Mientras que en base a mis experiencias pasadas 
sabía que el 26 de abril había de pasar algo que probara Su presencia aquí, no era ca - 
paz de saber exactamente en qué forma haría sentir Su presencia. Le pedí a algunos de 
mis amigos en la colonia que tuviéramos una sesión de bhajans ese día. Colocamos una 
fotografía de Sri Sai Baba de Shirdi y cantamos Sus glorias desde las 19 a las 20:00 h() 
ras. No encontré nada que pudiese comprobar Su presencia. Uno de los amigos que cajn 
taron bhajans, volvió a su apartamento después de terminados y regresó de inmediato pa¬ 
ra contarme que en su apartamento estaba apareciendo vibhuti en gruesas capas sobre las 
fotografías de Sri Sai Baba de Shirdi y de Sri Sathya Sai Baba. Fuimos allá y lo vi - 
mos. No quedaba duda en mi mente que había venido. Esto era en verdad Su tarjeta de 
visita. 


Habían pasado más de dos años desde que se había activado mi Kundalini. Me da 
ba cuenta claramente que se había producido una evolución. El proceso era más o menos 
lo mismo de lo que era en el psicoanálisis con meditación que había seguido antes del 
despertar de Kundalini. Se trataba de un proceso con un ritmo ascendente, en el que 
el prana ejercía presión sobre los nervios y los empujaba hacia arriba hasta que, debi¬ 
do a la presión, algunos se quemaban o se apartaban trayendo a mi conciencia algo del 
material reprimido. En el fondo, sabía que, algún día, el total de las formaciones se 
disolverían, dejándome, a la conciencia, eternamente liberado. 

Una gran diferencia entre el psicoanálisis y este Divino proceso de Kundalini 
que me empezó a parecer obvia, era que en el primero, muy a menudo se le entrega a una 
persona un nuevo conocimiento a través de los sentidos, el cual se acumula en el siste¬ 
ma nervioso. La energía desorganizada en al mente (libido, en la terminología occideri 
tal) es reorientada hacia ciertos otros objetos. En este proceso de Kundalini, empero, 
no se entrega ningún conocimiento nuevo desde afuera y a través de los sentidos. Algo 
de conocimiento acerca del espíritu y de Dios emerge automáticamente desde dentro y con 
forma un nuevo cuerpo mental. La energía queda automáticamente dirigida hacia el Guru 
-Dios, el cual es la meta de toda energía. En el conocimiento psicoanalítico el 'yo' 
es cogido nuevamente entre las garras de ciertas otras ideas. En este otro proceso en 
cambio, el 'yo' queda eternamente liberado y, como es su verdadera posición, se hace i\n 
mortal. El mayor error en el psicoanálisis es que uno no llega más allá de la propia 
identidad en cuanto sujeto u objeto. Aquí, en cambio, uno comienza a ir más allá de 
la idea del hacedor y lo hecho, el pensador y el pensamiento, el sentidor y el senti 
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miento. De hecho, uno llega a saber que no es ninguno de los tres : lo conocido, el 
conocedor y el conocimiento; el hacedor, el hacer o el hecho; el actor, lo actuado y la 
acción. ¡En verdad, uno no es ninguna de esta tres cosas! Uno no es sino un testigo. 
¡E incluso ésto no es la identidad! ¡Esto no es más que en la percepción consciente 
uno no sea sino esta percepción consciente! 

Estas diferencias entre el psicoanálisis y la meditación se me iban haciendo 
cada vez más claras debido a las dos experiencias emergentes. Una era el que, a med2 
da que se producía más y más evolución, mis nervios eran empujados simultáneamente ha - 
cia la porción superior del cráneo. Cada vez que surgía cualquier pensamiento, te - 
mor, ansiedad etc., en forma automática venía a mi mente la pregunta, "¿soy yo?" y tam¬ 
bién la respuesta, "no, no soy yo". No son más que nervios los que afloran a la su - 
perficie y son disueltos. La otra, descubrí que me importunaban ahora más ideas acer¬ 
ca de violencia e ira por una parte, y de sexo, por la otra. Percibí muy claramente 
que durante los cuatro o cinco años de psicoanálisis, se me habían hecho eliminar todo 
sentimiento de culpa en cuanto a sexo, ira, celos etc. El resultado fue que los mane 
jaba en forma libre en mi mente. Estaba seguro que habían abierto grandes pasajes en 

ella. Ahora, el 'yo' en mí y la energía psíquica tendían a entrar en esos pasajes una 

y otra vez para molestarme. Por otro lado, esos pasajes estaban siendo vigorosamente 
destruidos por Kundalini. Mientras cosas tales como el sexo, los celos, la ira, la 
violencia, la codicia, el orgullo etc. existan, el jiva individual no podrá fundirse de 

finitiva y completamente en Dios. Se mantiene la dualidad. Se mantienen la diferen¬ 

ciación y la distancia. Kundalini va incinerando muy lentamente todas estas cosas co¬ 
mo para que la mente individual quede totalmente pura y apta para convertirse en un ve¬ 
hículo de la voluntad de Dios. Sri Sathya Sai Baba ha entregado una bella descripción 
de este proceso, mientras responde a una pregunta de un devoto. En "Sandeha Nivarini" 
se encuentra una breve descripción de la mente, de su poderosa naturaleza, de sus acti¬ 
vidades compulsivas y de las dificultades para someterla con el objeto de lograr la u - 
nión con Dios. Haciendo referencia a esta dificultad, un devoto le pregunta a Baba : 
"Quiere decir que no la podemos corregir. ¿Cuál sería la esperanza, entonces?" 

En respuesta, Sri Sathya Sai Baba dice : "Hay esperanza, mi niño. No hay nece 
sidad de sumergirse y de perderse. Pese a ser su naturaleza, puede ser cambiada. El 
carbón tiene como naturaleza el ennegrecer todo lo que se mezcla con él. Pero no hay 
que considerar ésto como definitivo. Cuando el fuego lo invade, el carbón se vuelve 
rojo. Similarmente, aunque la mente está siempre vagando en la ilusión de la obscuri¬ 
dad, cuando entra en ella el fuego del Jnana a través de la gracia del Señor, cambia su 
naturaleza, ¡y entra en ella la naturaleza sáthwica que pertenece a lo Divino!" (10) 

Esto constituye, en verdad, una exacta descripción de lo que había sucedido cojn 
migo. El psicoanálisis no había despejado mis ilusiones. Por el contrario, sólo ha¬ 
bía contribuido a fortalecerlas y a ayudarme a vivir en ellas. Tal vez, había reempla_ 
zado algunas de las viejas ilusiones por otras nuevas. Mi mente se recreaba con ellas 
y vagaba en alias. Y, entonces, este Kundalini, el fuego del conocimiento eterno, en¬ 
tró en mi mente debido a la extremada gracia de mi Guru, Bhagavan Sri Sathya Sai Baba, 
y estaba quemando mi mente. La situación de mi mente no era otra que la del carbón 
arde al rojo vivo. 

Muy a menudo durante aquellos días, me entristecía la idea de que tenía que pa¬ 
gar un alto precio por todo estos logros. Si no hubiera tomado el psicoanálisis, no 
se habrían podido formar nuevas vías nerviosas. Si, en ese caso, mi Kundalini se hu - 
biera despertado a través de mis esfuerzos de meditación y la gracia del Señor, habría 
pasado por sólo un tramo de dificultades. Ahora, me veía quebrado y rehecho una vez a 
través del psicoanálisis. Luego, había, sido quebrado y rehecho otra vez a través de 

Kundalini. ¡Cuán alto precio estaba pagando durante los quince últimos años, desde el 
1964! Durante este período no puedo decir que haya pasado un día que pudiera descri - 
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bir como de completa confianza y estabilidad. 

Sin embargo, en ese tiempo, tal tipo de argumentación no duraba mucho en mí. 

De inmediato solía volverme hacia la idea de mi inmensa fortuna. Dios Todopoderoso me 
había elegido para este propósito. El quería que experimentara todo y que le dijera 
al mundo que, en última instancia, tanto el psicoanálisis como el marxismo son falsos. 
La sola idea de Su misericordia y Su hacerme un instrumento de Su voluntad, solía levajn 
tar en mí oleadas de felicidad y hacer que brotaran lágrimas de gratitud y alegría de 
mis ojos. 

El trayecto se había vuelto más o menos llano. No significaba esto que los 
'altibajos' se hubieran desvanecido. Seguían persitiendo y también surgían ocasiona - 
les fases de dificultad. Ocasionalmente, también perdía la confianza. Mas ahora no 
había nada comparable a lo que tuve que enfrentar durante mis experiencias iniciales. 

Me había ajustado más o menos a las fluctuaciones ahora. También me sentía confiado 
en que iba a navergar a través de ellas exitosamente. 

Algo interesante que estaba observando en todo este proceso de Kundalini, es 
que la energía sexual o el semen jugaban una parte muy importante. Con la activación 
de Kundalini, es el semen el que comienza a elevarse con las oleadas de prana. No ten 
go otra evidencia directa para una tal conclusión, salvo mi propia experiencia. Lo pe) 

día sentir una y otra vez en mí. Pude llegar también a la misma conclusión a través 

de muchas otras observaciones. En las primerísimas etapas de la activación de mi Kun¬ 
dalini, por ejemplo, descubrí que en cualquier momento se producía una descarga sexual. 
Muy pronto me encontré en las garras del dolor tanto mental como físico. Esto no gua£ 
daba conexión alguna con mi pensar, como podrían sentirse inclinadas a imaginar algunas 
personas, así llamadas doctas, con antecedentes en psicología. El dolor físico siem - 
pre se produce en los nervios y venas situados por debajo de los testículos y algo por 
encima del ano. Este es el punto que se conoce como kanda en el lenguaje yóguico de 

la India y que constituye el punto de partida de los nervios más importantes. De he - 

cho es éste el punto que se presiona con el talón de un pie mientras se está sentado en 
siddhasana, considerada como una de las mejores asanas para el propósito de meditar. 
Después de la descarga sexual la sensación en estos nervios solía ser tan dolorosa que 
me maldecía por el lo. 

Con el paso del tiempo, descubrí que las sensaciones dolorosas en esta parte 
del cuerpo se aminoraban. No obstante, los efectos secundarios de la descarga apare¬ 
cían en la mente en la forma de una profunda depresión. Y no solamente la depresión, 
sino que constataba que incluso mi irritación e ira también aumentaban. Si esta des - 
carga sexual no se producía por varios días, invariablemente me llenaba en buena medida 
de felicidad y estabilidad. Me di ó también una clara indicación en cuanto a que los 
antiguos nervios y las formaciones conductuales contenidas en ellos se quemaban más fá¬ 
cilmente y aumentaba la velocidad de la evolución. Basado en estas observaciones, lie 
gué a la conclusión que la preservación del semen es una de las cosas más importantes 
para todos aquellos que deseen seguir la senda de la meditación y el yoga, en especial 
para aquellos cuya Kundalini se haya activado. 

Descubrí con el estudio de alguna literatura sobre el yoga, que habían llegado 
a las mismas conclusiones mías muchas veces ya, todos los que habían seguido con éxito 
por este camino. Aquel cuyo semen comienza a elevarse ha sido descrito como urdhava - 
reta y todos aquellos en lo que se ha activado Kundalini, se convierten automáticamente 
en urdhavaretas. De hecho, en forma lenta y constante, la meditación le convierte a 
uno en urdhavareta y esto encierra un secreto que, en última instancia, va llevando al 
hombre cada vez más allá por la senda de la evolución espiritual. 

Hacia junio de 1977 descubrí que, aunque me quedaba todavía un largo camino, ha 
bía vuelto a mí en gran medida la normalidad con un cambio correspondiente en mi visión 
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y en la construcción del 'yo'. Este 'yo' se sentía ahora grandemente desapegado de 
las cosas y las personas del mundo y se entendía a sí mismo de manera enteramente nueva 
No era el mismo'yo' que solía simplemente ser B.S. Goel, hijo de fulano y hermano de s_u 
taño. Definitivamente no era el 'yo' que solía tener una existencia meramente física 
y nada más. Era, en verdad, diferente. Tal vez no sea posible comunicarle a nadie, 
por medio de palabras, la realización de este 'yo'. 

Miles de devotos de Bhagavan Sri Sathya Sai Baba entonan el siguiente mantra 
después de haber cantado bhajans, en todas partes del mundo : 

Asato Ma Sad Gamaya, 

Tamaso Ma Jyotirgamaya, 

Mrityor Ma Amritam Gamaya. 

Para mí, es una plegaria al Guru y la Suprema Madre, Kundalini, la luz eterna - 
mente benévola, para conducirnos de la falsedad a la verdad, de la ignorancia al cono - 
cimiento y de la mortalidad a la inmortalidad. Me pregunto si aquellos que le rezan 
de este modo al Guru y a la Diosa Madre tienen alguna idea de lo que sucede cuando E - 
líos aceptan la plegaria y comienzan a otorgar conocimiento e inmortalidad. Mi histo¬ 
ria en los últimos cinco o seis capítulos es la historia de lo que sucede una vez que 
la plegaria es aceptada por el Guru y la Suprema Madre. 

Aunque no caben dudas respecto a que el sufrimiento es extremo después de acti¬ 
varse Kundalini, tampoco caben dudas respecto a que solamente Ella nos puede conducir a 
la verdad, el conocimiento y la inmortalidad. Mas, ¿qué significan estas palabras? 
¿Tenemos en realidad alguna idea de su significado cuando las pronunciamos repetidamen¬ 
te? Después de llegar al cuerpo, el 'yo' queda cogido en una jaula que le da la idea 
de que es el cuerpo. Junto con ello, también lo esclavizan tantas otras concepciones 
mentales y sociales. Sin embargo, la verdad acerca del 'yo' es que es la inmortal y 
eterna chispa de lo Divino que no tiene nacimiento ni muerte. La Madre Suprema o Kun¬ 
dalini incinera la jaula de la ignorancia que lo esclaviza y elimina todas las falsas no 
ciones que rodean al jiva, haciendo que realice nuevamente su verdad. El ‘yo 1 que se 
llama a sí mismo el cuerpo muestra, obviamente, ignorancia. La ignorancia se acrecieri 

ta más cuando uno siente que es los "títulos" con que uno se etiqueta a sí mismo en el 
mundo socio-económico. La Madre Suprema, es decir Kundalini, elimina todas estas no - 
ciones y el jiva realiza que no es ninguna de esas cosas y que, en cambio, es el "sí 
mismo", la conciencia eterna. Además, mientras uno se identifique con el cuerpo y se 
considere ser e| cuerpo, uno se siente envejecer, se siente mortal y siente que va a mo 
rir cualquier día. Gracias a la misericordia de Kundalini, empero, uno va realizando 
lenta y firmemente que es el atinan inmortal y no el cuerpo. Uno se hace en verdad in¬ 
mortal después de realizar la naturaleza inmortal de la conciencia y, además, que uno 
es conciencia y ninguna otra cosa. 

Este es el significado de la plegaria. No obstante, mientras las gentes rezan 
desean hacerse inmortales en este mismo cuerpo y que la inmortalidad significa que este 
cuerpo no ha de perecer y que ¡uno va a seguir disfrutando de los aspectos materiales 
de la vida por la eternidad! 

El cambio en mi 'yo' iba exactamente por esta vía. Estaba realizando que 'yo 
soy verdad, yo soy luz y yo soy, yo mismo, el conocimiento'. Además, realizaba que yo 
era la conciencia inmortal. Surgían numerosas frases en mi mente que reflejaban esta 
nueva posición de ^yo'. Cuando un amigo me encontró y me dijo, por ejemplo, : "Hace 
mucho que no te veía", le dije espontáneamente : "¿Cómo puedes verme? Aquello que se 
ve no soy yo. Yo soy la conciencia inmortal e indestructible." De manera similar, 
a mediados de julio de 1977, vino a verme un amigo y comentó : "Ahora no vienes a ver - 
nos. De modo que pensé que yo debía visitarte." Respondí del mismo modo espontá - 
neo : "No puedes venir a verme por este medio : un bus, una motoneta etc. Si vienes a 
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mí así un millón de veces, tenlo por seguro que no has llegado a mí ni me has encontra¬ 
do. Sientes que eres un atado de carne y huesos que vive en esa colonia. También 
sientes que yo soy un atado de carne y huesos que vive en ésta. No has entendidodo ni 
siquiera el ABC de tu realidad o de la mía...". 

Frecuentemente me sorprendí ante la facilidad con la que tales frases surgían 
en mí. No es de extrañar que, durante este período me fui dando cuenta cada vez más 
de que me estaba convirtiendo en un "inadaptado" en los grupos sociales. Además, des¬ 
cubrí que me importaban muy poco las opiniones de los demás. Ahora conocía a la "Cau¬ 
sa" que yace detrás de todas las "causas y efectos" en el mundo. Los demás a menudo 
hablaban sobre la base de las "causas y efectos" inmediatos. Sus mentes estaban forma 

das en base a la realidad visible. Mi pensar se estaba desarrollando en base a la rea 

lidad invisible. Naturalmente no habían posibilidades para dares y tomares intelec - 
tualmente y, así, no ponía mucho interés en sus ideas o formulaciones. Como resultado 
muchas personas, en especial algunos de mis antiguos amigos, comenzaron claramente a 
odiarme. 

En la última semana de septiembre de 1977, tuve otra sensación extraña. Una 
noche estaba durmiendo. Me levanté cerca de las 04:00 horas, como escuchando que al - 
guien me decía : "Tu período de gloria se está acercando". La frase era muy clara y 

la sensación era que la había escuchado nítidamente. No pude sacarla de mi mente, pe¬ 

se a reconocer que era un caso de simple trabajo mental. La frase resonaba una y otra 
vez en mí mente. "¿La gloria de quién?" me preguntaba, y respondía : "¡Es Su gloria! 
¡De quién más podría alguna vez ser la gloria!" Argüía así en mi mente. No obstante, 

la porción que quedaba de mi ego personal, intentaba interpretarlo que, tal vez, estaba 
por llegar un momento para mi estabilidad y felicidad. 


Pasaba el tiempo con cosas similares. Cada vez que cerraba los ojos y atisba- 
ba dentro a través de la concentración, encontraba la misma aura roja saturando toda mi 
mente. La visiones eran deliciosas. En verdad, algunas se habían hecho más claras y 
precisas de lo que eran antes. Describo más adelante una de tales visiones que me pa¬ 
reció muy significativa. 


Un día estaba tendido en mi cama en un esta 
do de agotamiento. Cerré los ojos y atisbé dentro 
de mí. Fui aturdido por una visión y también por 
su rápida comprensión. Un sol muy luminoso brilla 
ba en el punto en que se había abierto mi Tercer Ci¬ 
jo. Un leve reflejo de él que pensé que era el jí^ 
va, se movía en la región superior de mi mente. Es^ 
ta parte no era sino maya o el mundo. El jiva es¬ 
taba intentando alcanzar hasta el Brahma-randhra a 
través de un doloroso trayecto. Kundalini, el as¬ 
cendente prana vital, le ayudaba a subir. La men¬ 
te se iba debilitando cada vez más. Los sanskaras 
e impresiones sensoriales más enraizados se iban 
quebrando lentamente. No obstante, cada vez que 
la mente o el mundo se sacudían dentro, también lo 
hacía el jiva con dolor y agitación. El mundo o 
la mente estaban agitados. El Jiva estaba cogido 
en ellos y también estaba agitado. Era solamente 
como el reflejo del sol en un río. Cuando el río 



se veía agitado, también parecía agitarse el sol, aunque, en sí mismo, es eternamente 
estable. (11) Una breve ilustración se encuentra en la Figura 19. 


El proceso de debilitamiento de la mente, continuaba. Esto implicaba que esta 
ba siendo empujada continuamente hacia el Brahma-randhra y el material más profundamen- 
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te enraizado, consistente en pasiones y apegos, ira y celos, odio y orgullo etc., que 
se habían introducido en los nervios y se había vuelto inconsciente, estaba aflorando, 
quedando expuesto y siendo quemado. En el proceso de debilitamiento, a menudo pude 
ver claramente que muchas vías nerviosas se habían hecho más duras que incluso el dia - 
mante a lo largo de los años. Contenían muchos intereses e ideas basados en los facto 
res enumerados antes, como el odio, los celos, el amor, el apego, el orgullo, el deseo 
etc. No había poder en el mundo que los abriera. Aparecían como si millones de del¬ 
gados alambres de cobre hubieran sido amalgamados a martillazos en un todo inseparable. 
Vi claramente que sólo Kundalini, la Fuerza Cósmica de Dios, podía quebrantarlos, dejar 
los al descubierto y quemarlos. 

La noche del 9 de octubre, sentí que había entrado a una nueva etapa de entendí 
miento. Me tendí en la cama y cerré los ojos. Lo que vi dentro de mí era asombroso. 
Vi que una riada de luz roja estaba fluyendo desde el punto medio del entrecejo, expan¬ 
diéndose hacia arriba en todas direcciones del cerebro. En esta luz, vi los rostros 
de mis amigos, parientes cercanos y colegas, flotando como partículas. Me impresionó 
con gran fuerza : "Todos son partículas e irreales. 

Yo soy la luz en la que brilla todo el mundo." El 
gráfico de la experiencia se muestra en la Figura 
20 . 

Se me ocurrió de inmediato que todas las co 
sas no son más que partículas. Todos los cuerpos 
humanos son meras partículas flotando, por doquier, 
en la conciencia. También se me ocurrió un parale 
lo para explicárselo a otros. Les dije que imagi¬ 
naran un rayo de luz de sol entrando a una habita - 
ción por una grieta o un agujero pequeño. ¿Qué es 
lo que verían? No verían sino partículas flotan¬ 
do en la luz. Les expliqué : "Sepan con certeza 
que sus cuerpos no son sino partículas. Es su ig¬ 
norancia la que les hace sentirse siendo el cuerpo. 

La realidad es que son la luz total en la que flota 
todo el universo como partículas. La autorreal izja 
ción significa el realizar que son la luz y no la 
partícula : un mero cuerpo físico." 

Esta comprensión de la realidad última me entregó una intensa satisfacción. Se 
me ocurrió también una idea respecto a que mi propia evolución estaba adelantando con 
bastante rapidez gracias a la extrema misericordia de mi Guru y Su Shakti, Kundalini. 

Me dije a mí mismo que si hubiera empezado por ver la falsedad del mundo interno vi si - 
ble, iba a llegar rápidamente el momento en que también vería al mundo externo como faj^ 
so y no sentiría apego alguno por las cosas visibles. Entonces, el mundo externo se 
haría, en verdad, completamente insignificante para mí. 

Así iban pasadno los días cuando, en diciembre de 1977, tuve la oportunidad de 
ir a Bangalore en una gira oficial. Lo consideré como una oportunidad enviada por Ba¬ 
ba para ir y tener el darshan de mi Guru. 

De nuevo a los Pies de Baba 

El trabajo oficial terminó el 22 de diciembre y esa misma tarde llegué a White- 
field, en donde estaba Baba en Su ashram. Tomé una habitación al frente, junto con 
dos colegas y procedí a un namaskaram mental a Baba por darme esta ocasión de venir hajs 
ta El, ¡también en el mundo físico! Mientras lo hacía, mis ojos se llenaron de lágri¬ 

mas de gratitud. 
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Nos quedamos por siete días. Su gracia fue inmensa en el planeamiento de nues^ 
tro programa. Debíamos volver a Delhi el 29 de diciembre y Baba partiría a Bombay el 
mismo día. Estos siete días fueron de felicidad y de dicha. Sentí que había regresa 
do a mi hogar original. Esta sensación me fue confirmada por completo cuando dejé 
Whitefield el 29 de diciembre. Al irme, me sentí terriblemente triste y me invadieron 
los dolores de la separación. Los sentimientos eran comparables a los que sentí cuan¬ 
do dejé a mi madre por primera vez para ir a un lugar lejano para mi educación universa 
taria. Las lágrimas me dominaron. En verdad, no quería dejar ese lugar. Baba era 
mi padre, era mi madre, ¡lo era todo para mí! Mientras estaba sentado en el tren, so¬ 
llozaba como un niño. En mi mente decía : "Baba, llámame para quedarme permanentemen¬ 
te. No soporto esta separación. No puedo seguir en este mundo. Aun en el nivel fí 
sico deseo estar siempre contigo." 


++++++++++++++++++++++ 

( 1) Gopi Krishna, "Kundalini : La Energía Evolutiva en el Hombre" (Berkeley - Sham- 
bala, 1971) 

( 2) De hecho, no es destrucción en el sentido normal. Significa la disolución de 
la mente en la conciencia, de la misma manera en que caen en otoño las hojas de 
los árboles y se disuelven en polvo. 

( 3) Gopi Krishna, op. cit. 

( 4) Se dice que los diferentes colores de la luz se relacionan con diferentes tatta 
vas o elementos. El tattava de la Tierra tiene un tono amarillo. El tattava 
del agua tiene color blanco. El tattava del fuego tiene un color rojo carmesí. El 
tattava del aire tiene un color verde. El akash tattava tiene un color azul. Estas 
luces aparecen ocasionalmente en la región de la frente de los sadhakas, mientras medi¬ 
tan . 

( 4) Por favor, vean la ilustración n° 3 en el Capítulo 3. 

( 5) Mientras leía por última vez el libro, se me ocurrió de inmediato otra interpre^ 
tación del sueño que me pareció muy significativa. Kundalini es el Shakti 
del Guru y asume muchos aspectos. Mientras trata con el tamoguna y sus atributos, ac¬ 
túa internamente como Nahakali. Tratando con el rajoguna y sus atributos, actúa como 
Mahalakshmi y, mientras trata con el satoguna y sus atributos, actúa como Mahasaraswati 
Sentí que Kundalini estaba activa, dentro de mí, en todos sus aspectos simultáneamente. 
Dos serpientes negras representaban su forma de Mahakali; la serpiente roja era la for¬ 
ma de Mahalakshmi y la blanca, la de Mahasaraswati. El proceso de Kundalini a menudo 
produce miedo. Eso explica el miedo en mi sueño. El santo no es sino Shiva mismo, 
quien es el amo de Kundalini. El absorbe todos los aspectos de Kundalini en Sí Mismo, 

para eliminar los temores para siempre. 

( 6) Noté que algunas personas simplemente se ponían de pie y hablaban con El de ma¬ 
nera muy corriente. Mi impresión fue que casi no tenían experiencia personal 

de Su Divinidad y que, tal vez. Le consideraban un individuo como cualquier otro. Por 
otra parte, cuando vi que se movía hacia mí, no me atrevía a preguntar nada francamente 
sabiendo plenamente que El era la realidad de todo el universo y que lo sabía todo. Mi 
acción instantánea fue de inclinarme a Sus pies. 

( 7) Ocasionalmente se declara que este prana ascendente debe diferenciarse de Kundji 

1 i ni . Mas, a través de los años siento que se hace referencia a este prana co 

mo a Kundalini. 
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( 8) Subsecuentemente me ceñí por largo tiempo a ésta interpretación del sueño. En 
base a ella fue también que planée en mi mente el renunciar a mi empleo después 
de cumplir los 45 años. Me di cuenta, sin embargo, al llegar a los 45 años de mi es - 
tructura física que lo que me fuera comunicado había sido absolutamente correcto. En¬ 
tré en una nueva fase de experiencias que me volvieron a sacudir. Los lectores las ejn 
contrarán a partir del Capítulo 10. 

( 9) Un tercer ashram está localizado en Ooty. 

(10) "Sandeha Nivarini" de Sri Sathya Sai Baba (sexta edición en inglés, 1973) 

(11) El mundo está sumido en la agitación. Vacila por entero. Este mundo vacilan 
te se incorpora a la mente a través de los sentidos. El Jiva o yo-individual 

se ve cogido en esta mente. Por ende, es natural que se mantenga inestable y vacilan¬ 
te. Sugiero que las personas que tengan mentes extremadamente agitadas se dediquen a 
mirar alguna cosa estable, como el Buda en la pose del loto, por una media hora diaria¬ 
mente. Siento que esto le puede conferir alguna estabilidad al Jiva. 

Para que los niños desarrollen personalidades estables, sus padres deberán mos¬ 
trar un ejemplo de sus propios estados emocionales estables, opiniones estables y rela¬ 
ciones estables con otros. También son de ayuda las historias de Rama, de Buda y de 
Jesús. 


* 

★ 
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CAPITULO 7 EVOLUCION DE 1973 EN ADELANTE : 

FASE DEL DESAPEGO PROGRESIVO 

Ya desde enero de 1978 fui notando cada vez más que estaba desarrollando un dej> 
interés por la vida social. Siempre ansiaba vivir solo sin buscar la compañía de na - 
die. Ahora no había impulso alguno en mi mente para llevarme donde algún amigo o cono 
cido para ir a conversar o para reuniones sociales. No había pregunta alguna que de - 
seara plantear, no había tópico alguno que deseara discutir. De hecho, la atmósfera 
social y las conversaciones ligadas a ella me parecían muy absurdas. A menudo no veía 
en las personas nada sino el conglomerado de los cinco elementos soldados entre sí como 
piel, nariz, orejas, piernas, brazos etc. Como resultado, se me hacía casi imposible 
entablar cualquier relación interpersonal con alguien a los niveles del ego y las emo - 
ciones. Si alguien se me acercaba, generalmente le hablaba muy íntimamente, proyectajn 
do quizás una errónea impresión de apego hacia esa persona. Más, tan pronto como se 
iba, rara vez tenía idea de como era o deseos de encontrarla nuevamente. 

Esto no se producía meramente en relación a otras personas. También se produ¬ 
cía en cierta medida respecto a mi propio nombre y cuerpo. Una vez, en febrero del 78 
por ejemplo, estaba en mi apartamento, tendido sobre mi cama. Alguien llegó y me lla¬ 
mó : "¿... Goel?". No me volví hacia allá con un movimiento reflejo. Seguí tendido 
en mi cama por algunos momentos y me repetía : "¿Soy Goel? No soy Goel." En verdad 
me sentía desconectado de mi propio nombre, cuerpo y forma. La sensación de separa - 
ción del cuerpo y el nombre era muy clara. Junto con este tipo de desapego de los de¬ 
más y de mi propio nombre y forma, me estaba dando cuenta que con el paso de cada día 
se incrementaba el volumen del silencio dentro de mí. Deseaba estar tendido, solo, en 
silencio, por largo tiempo, sin ser interrumpido por nadie. 

Con este desarrollo mío sentía que la vida de oficina me significaba una enorme 
carga. Me sentía cada vez más aburrido. ¿Qué debía hacer? ¿Debía renunciar a mi 

empleo? ¿Debía ir a Puttaparthi y vivir allá después de renunciar? ¿0 debía ir a 
Rishikesh y vivir allá? ¿0 debía renunciar al trabajo, comprar un pequeño terreno en 
algún lugar y levantar mi propio pequeño ashram? Numerosas interrogantes como éstas 
se convirtieron en un asunto cotidiano. Me sentía más bien confuso con ellas. Muchas 
respuestas solían provenir de mi interior. Solía argumentar : "¿Por qué habría de to¬ 
mar una decisión? Baba lo sabe todo. El lo ha planeado todo para mí. Ahora El es 
mi auriga. Cuando llegue el momento preciso algo va a suceder automáticamente a este 
respecto. ¿Cómo podría saber yo lo que debo hacer?" 0 recordaba seguido el sueño 
que tuve en Puttaparthi, en el que Baba pareció comunicarme que el proceso de Kundalini 

en mí terminaría a los 45 años de edad. A menudo lo interpretaba como que debía renun 

ciar a mi empleo después de cumplir esa edad. 

La sensación de desapego iba en aumento en mí, pero esto no ha de ser interpre¬ 
tado como que hubiera alcanzado alguna clase de completa libertad del proceso de los 
'altibajos' y, por consiguiente, del sufrimiento interno. Aunque habían pasado tres 
años desde que había entrado en esta fase, seguía propenso a caer en algún tipo de pánj[ 
co y de grandes sufrimientos debido al proceso de Kundalini. Cierto que gozaba de más 
estabilidad y felicidad en comparación con el período anterior, pero así y todo estaba 
aún lejos de la normalidad. Mis estados de ansiedad adquirían proporciones horribles 
durante algunas situaciones de crisis. Me sentía en verdad desdichado en tales momen¬ 
tos. Mas eran frecuentemente de corta duración. Otro cambio en este sentido era que 

ahora, solía cerrar los ojos y comunicarle mis padecimientos a mi Guru en el silencio 
de mi corazón. Había dejado de lado la anterior tendencia de hablarle de mis dificul¬ 
tades y problemas a mis amigos etc. Dos eran las razones para esto. Primero, había 
aprendido por experiencia que los otros a quienes tendía a contarles estas cosas no en- 
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tendían nada de ellas y, tal vez, en el fondo, se reían de todo. Segundo y lo más im - 
portante, mi sufrimiento se había reducido mucho y yo había aceptado ya emocionalmente 

todo el proceso, sabiendo que iba a llegar a su fin después de un período determinado 

por Dios. Otra razón aún que produjo este cambio en mi actitud era el que a menudo, 
también gozaba de períodos de gran dicha y le agradecía al Señor por derramar Su miseri¬ 
cordia sobre mí. Naturalmente, no deseaba maldecirme por los cortos lapsos de sufri - 
miento, sabiendo que no durarían mucho. 

Algo grande que noté ya desde el día de la apertura de mi Tercer Ojo, era que 
en todo momento estaba cantando bhajans o las glorias de Dios. Se trataba de un asunto 
silencioso, susurrado, que yo no planeaba. Ahora me volví más consciente de él. Ya 

sea que caminara hasta mi oficina o estuviera sentado en el bus, que estuviera ocupado 

cocinando o regando las plantas, descubría que, invariablemente, estaba cantando Sus glo 
rias. Ahora me daba cada vez más cuenta que el proceso de este canturreo me ayudaba 
mucho en los momentos de gran sufrimiento y que representaba un instrumento útil en mi 
evolución. 

Además de este entonar bhajans, experimenté cada vez más que me centraba por pe¬ 
ríodos más largos en el punto medio del entrecejo en donde se había abierto mi Tercer 
Ojo, en lugar de volar rápidamente hacia el mundo mental, como solía ser antes el caso. 

Esta experiencia de concentración en el entrecejo me produjo asombrosas visualizaciones. 
Cada vez que cerraba los ojos y atisbaba hacia el interior, encontraba que el 'yo' que 
en realidad ansiaba fijarse en el Guru en el Tercer Ojo, estaba todavía atado con muchas 
cuerdas e hilos obscuros. Ellos no eran sino las formaciones de los nervios en mi men¬ 

te que ataban aún al Jiva y que podían arrástralo, en cualquier momento hacia el mundo. 
Podía ver claramente que, aunque se estaba debilitando su sujeción del Jiva, éste no es¬ 
taba todavía libre de ellos. En la gruesa aura roja notaba claramente que un cordón 
de luz principal salía desde la localización del Tercer Ojo y llegaba hasta el Brahma- 
randhra. El resto de estos cordones estaban en general rodeados por hilos obscuros y 
no llegaban hasta allá, aunque muchos de ellos provenían del Tercer Ojo y subían en grue 
sas líneas viajando a través del aura roja. Pude ver que la función de Kundalini era 
la de mantener ardiendo estas cuerdas e hilos, para liberar luego la luz. Me pareció 
evidente que llegaría el día en que los hilos obscuros y las cuerdas de nervios que re - 
presentaban formaciones mentales profundamente enraizadas en el inconsciente, serían que 
madas por completo. Solamente entonces podría declarar, finalmente, : "Yo soy la Luz". 
Una visualización de todo lo que había entendido se entrega en la Figura 21. Como se 
ve en esta figura, es obvio que las cuerdas e hilos obscuros cercanos al Brahma-randhra 
eran los más profunda y firmemente afincados. Mas, en el fondo, sabía que no resisti - 
rían mucho en el fuego de Kundalini. 

Un desarrollo paralelo «n mi mente, aunque muy significativo, que se produjo jun 
to con la sensación de desapego, se refirió al emerger de un 'yo' extremadamente obstina 
do y santurrón. Cualquiera que tratara de guiarme o de dirigirme en cualquier materia 
con sus propias ideas, se me hacía repulsivo. A menudo reaccionaba muy incisivamente 
ante las sugerencias de cualquier persona. En el fondo, aceptaba ahora que únicamente 
Baba o Dios podía guiarme o dirigirme. No le prestaba oídos a ninguna autoridad humana 
en este aspecto, por muy alta que fuera. Puedo decir con certeza que este desarrollo 
se estaba produciendo en mí ya desde el comienzo de mis experiencias con Kundalini^ pero 
lo que noté después de empezar 1978 fue que esta tendencia de mi parte aumentaba en lu - 
gar de disminuir. Esto era realmente un signo de desajuste social. Este tipo de con¬ 
ducta se considera ofensiva en el mundo del ego y atrae reacciones adversas de parte de 
las gentes. Podía ver muy claramente que las gentes que entraban en conflicto con las 
personas realizadas, a través de las eras, no estaban por completo erradas. Eran inca 
paces de juzgar las cosas más allá del entendimiento del ego y, desde su óptica, era la 
conducta de las personas realizadas la causa del conflicto. Estas siempre parecían más 
arrogantes, santurronas y no comprometidas. Para las personas que vivían en el mundo 
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de opiniones cambiantes, de lealtades cambiantes y de compromisos momentáneos, tales 
personas deben de parecerles peores que dictadores con egos inflexibles. 

Había dos áreas en las que solía trabajar en aquellos días. Una era la organj[ 
zación en que estaba empleado. La otra era el área de ciertas actividades espiritua¬ 
les como bhajans, meditación etc. que había iniciado en mi localidad y que, como lo pejn 
saban algunas personas, eran paralelas y por ende estaban en conflicto con las activida 
des espirituales del Samithi de Bhagavan Sri Sathya Sai Baba. En ambos lugares se me 
creaban conflictos con las gentes. Me permitiré explicar su naturaleza para que los 
lectores tengan un atisbo del funcionamiento de mi mente en aquellos días. 

Ya mencioné anteriormente algo sobre mis relaciones con las personas en mi ofi¬ 
cina. Ahora, a medida que pasaba el tiempo, era inexistente esta relación y, si exis¬ 
tía, era una de tensión permanente, en especial con las personas que se sentían ser mis 

superiores inmediatos y que querían imponerme ciertas ideas. Desde el día mismo en 

que volviera a la oficina en noviembre de 1975, me había propuesto que no me dirigiría 
a nadie por mí mismo. Lo hice con el objeto de evitar las discusiones frívolas acerca 

de mis experiencias. Había ya notado desde los primeros días de mi regreso que, con 

sólo acercarme a mis amigos, estos se lanzaban a hacer cualquier tipo de comentario frí 
volo sobre ellas y, aunque sabía que lo hacían por ignorancia, a menudo me sentía heri¬ 
do por ellos. Observé también que si me dirigía a algún superior, invariablemente co¬ 
menzaba a hablar de mis experiencias en una forma que trataba de indicar que él ya las 
había superado y que sólo trataba de ayudarme al discutirlas. El problema mayor se me 
producía cuando alguien, llevado por su arrogancia, intentaba hacer algunos comentarios 
estúpidos acerca de Bhagavan Sri Sathya Sai Baba. A menudo había tenido serios inter¬ 
cambios de palabras con personas así, las que resultaban en un corte desfinitivo de la 

relación. El resultado era obvio. De modo que, muy pronto, evité todos los contac - 

tos. Naturalmente, esto fue interpretado como debido a algún tipo de arrogancia de mi 
parte. No resulta extraño, por ende, que muchas personas, en especial mis viejos ami¬ 
gos y buenos conocidos se sintieran heridos e ignorados. Su clara reacción fue la de 
herirme e ignorarme por su parte. No me molesté mucho por eso y seguí por mi propio 
camino. 


Algo similar estaba sucediendo también en el frente de mis actividades espiri - 
tuales y había hecho que algunas personas pertenecientes al Samithi de Bhagavan Sri 
Sathya Sai Baba, se convirtieran en mis críticos. Ya había mencionado que después de 
regresar a Delhi después de mi larga licencia, en noviembre de 1975, en nuestra comuni¬ 
dad se había comenzado con bhajans y algunas discusiones espirituales. Los bhajans t]¿ 
vieron un éxito tremendo, en especial los que se organizaban junto con pasar alguna pe¬ 
lícula sobre Bhagavan Baba. Como estos bhajans no se organizaban bajo la guía del sa¬ 
mithi, se produjeron ciertas repercusiones. Se despertaron celos y animosidad entre 
las personas del Samithi del área. Muy pronto, algunos trataron de darme algunas ins¬ 
trucciones, de parte del director del área, acerca de lo que había o no de hacer al di¬ 
rigir bhajans. Ya dije también que si llegaba a sentir que alguien trataba de guiarme 

o de dirigirme, muy a menudo reaccionaba bruscamente, lo que no constituye una conducta 

social normal. También aquí reaccioné con acritud y no acepté ninguna sugerencia. 

Esto enfureció a algunos, los que no solamente trataron de boicotear mis bhajans, sino 
también buscaron dividir a las personas que solían venir a mis reuniones. Esto repre¬ 
sentó una especie de afrenta para la estructura de mi ego. Solía reaccionar vehemente 
mente y discutir con fiereza en tales situaciones. Un ejemplo a guisa de demostración 

Un día, me visitó una persona estrechamente relacionada con el Samithi y comen¬ 
zó a discutir mi posición frente a los dirigentes del Samithi. Había eludido frecuen¬ 
temente tales discusiones en el pasado, mas ese día, pensé en explicar mi posición y mi 
punto de vista tal como los entendía sobre la base de mis experiencias. A la pregunta 
de por qué no trabajaba en el Samithi bajo la guía de su presidente, el cual, después 
de todo había sido nombrado por Baba, respondí que había tres importantes diferencias 
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entre el presidente y yo. Primero, la autoridad del presidente era externa, en tanto 
que la autoridad que se me concediera era interna. El había sido hecho presidente del 
Samithi por Baba, en el mundo externo, en tanto que yo me había convertido en Su hijo 
amado en el sendero interior. Segundo, la autoridad del presidente era, de manera ge¬ 
neral, social y económica, lo que implicaba establecer comités, llevar cuentas, hacer 
los arreglos para los cursos de verano y de invierno, publicar cierto material etc. 

Por otra parte, mi autoridad era espiritual, lo que significaba poner a las personas en 
la senda espiritual. Tercero, la autoridad del presidente era temporal, puesto que 
pertenecía al mundo temporal. Desaparecería tan pronto desapareciera él o Baba lo sa¬ 
cara de su cargo actual. Mi autoridad era permanente puesto que pertenecía al mundo 
imperecedero del espíritu. Esta era la misma autoridad que le fuera otorgada a Buda y 
a Mahavira, y que, por Su misericordia, el Señor me había otorgado a mí. Agregando a^ 
gunas explicaciones para las diferencias mencionadas, le dije también que el presidente 

podía llevarle hasta Baba en el mundo externo, ya sea por avión o por tren, mas no po - 

día hacerlo por la senda interior. Tan pronto como cesara de ser presidente, no po - 
dría ya llevarlo hasta Baba ni siquiera en el mundo externo. En cambio, a mí se me ha 

bía otorgado la autoridad como para llevarlo hasta El por la senda interna y esta auto¬ 
ridad no desaparecería con el paso del tiempo ni con la desaparición de mi cuerpo, puej> 
to que yo ño era el cuerpo temporal, sino el espíritu eterno qué continuaría existiendo 
para siempre. 

También le expliqué mi posición de otra manera. Le dije que una persona realj[ 
zada en Dios no puede trabajar bajo nadie ni de acuerdo a los dictados de persona algu¬ 
na, por muy altamente situada que pueda estar en el mundo socio-económico. Puede ha - 
cerlo bajo su Guru o bajo la Forma a través de la que haya realizado a Dios (en el caso 

mío esa Forma era la de Sri Sathya Sai Baba). Si la persona realizada no hubiera rea¬ 

lizado a Dios a través de alguna Forma, sino que hubiera llegado directamente al Dios 
Sin Forma, esa persona no puede trabajar bajo nadie en el mundo, ¡ni siquiera la encar¬ 
nación de Dios! Esta fue la razón por la cual Guru Nanak o el Profeta Mahoma, como 
también otros, no podían trabajar bajo nadie, porque habían alcanzado al Dios Sin Forma 
directamente, sin encontrarse con Forma alguna en el sendero interior. (1) 

No siempre discutía con alguien de manera tan enérgica, aunque calmada. De h£ 

cho, cuando algunos devotos de Sai no entendían mi punto de vista y tendían a plantear 
la misma discusión, yo intentaba reaccionar acremente. Otro día, por ejemplo, con la 
mejor de las intenciones, un devoto discutió conmigo para que trabajara en cooperación 
con el encargado del Samithi del área local y respondí de manera emocional. "La meta 
de la vida es la realización de Dios. El Samithi es parte del mundo. No cabe duda 
que desempeña un papel útil para poner a la gente en la senda del dharma y poniéndola 
en contacto con la sabiduría espiritual eterna de la India, mas en el proceso de la 
realización de Dios, uno deberá abandonar el Samithi al igual que otras cosas y relacio 
nes mundanas. De las palabras suyas, sin embargo, pareciera que la realización del Sa 
mithi fuera la meta final. ¡Uno debiera realizar al Samithi después de realizar a 
Dios!" 


Mis argumentos eran, a menudo, incisivos y tendían a hacerme más impopular. Mu^ 
chos juzgaban el estado de su evolución espiritual por el número de entrevistas que ha¬ 
bían recibido de Baba, los objetos materiales que habían obtenido por Su gracia o la 
proximidad a Baba en el panda1, cuando El salía para el darshan público. Yo no podía 
esgrimir ninguna de estas cosas. En los cálculos de algunos devotos que se sentían he 
ridos por mis argumentos, yo no había recibido nada de Baba y debido a la rara configu¬ 
ración de mi ego, trataba de comportarme de manera diferente a ellos y me mostraba indi^ 
ferente a ellos. 

El estado de mi manera de pensar en este punto puede imaginarse muy bien en ba¬ 
se a un incidente que sucediera en febrero de 1978. Uno de mis antiguos alumnos que 
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también practicaba la meditación, me escribió desde Kurukshetra acerca de una persona 
que había alcanzado un alto grado de evolución espiritual con la gracia de Bhagavan Ba¬ 
ba de Shirdi. Esta persona, incluso había desarrollado algunos poderes milagrosos. 
Había venido a Kurukshetra desde algún lugar por unos pocos días y había hecho kirtan y 
bhajans en un templo de allí. Muchas personas y devotos de Sai asistían a esos Bha - 
jans. No obstante, los miembros del Samithi local no lo aceptaban y se mostraban crí¬ 
ticos frente a esta persona, debido a que nunca les había consultado acerca de la orga¬ 
nización de los bhajans ni ninguna otra cosa. Estaban enojados con él y no solamente 
trataron de denigrarle, sino que disuadieron a los devotos locales de cooperar con él 
en cualquier forma. 

Respondí a esta carta de la manera siguiente, la que reflejaba en verdad mi pro 
pió predicamento de esos días : 

"Tu carta presenta un problema que está aflorando a la superficie en mu¬ 
chos lugares. Están surgiendo dos tipos de devotos de Bhagavan Sri Sathya Sai 
Baba. Una clase está conformada por aquellos que nunca han estado en contacto 
con un Samithi y que han tenido experiencias espirituales internas directas por 
Su gracia. Tienen un contacto directo interno con El. Generalmente no se 
preocupan de los Samithis etc. Siendo la razón el que el Samithi está dirigi¬ 
do a preparar a las personas para experiencias espirituales superiores, que 
ellos han alcanzado sin participar en él. 

"La segunda clase está representada, en general, por personas que perte¬ 
necen a un Samithi. Generalmente tienen experiencias físicas externas con Ba 
ba, sin tener muchas experiencias internas. Están destinadas para puros prop£ 
sitos organizacionales. No obstante, como pertenecen a la organización, movi¬ 
das por su propia ignorancia, ridiculizan a la primera clase de devotos debido 
a que no trabajan bajo el control del Samithi. El Swami a quien conociste, p£ 
rece pertenecer a la primera clase de devotos. La opinión de los miembros del 
Samithi se basa, generalmente, en los celos frente a tales personas. He obser 
vado este patrón aquí en De1hi también. Es frecuente que la ignorancia de los 
miembros del Samithi en cuanto a la espiritualidad y a tales personas experimejn 
tadas,¡se equipara a la ignorancia de aquellos que, desde tiempos remotos, han 
ridiculizado a cualquier persona genuinamente espiritual, como Jesús, Mahavira 
e incluso a Baba! 

"No conozco personalmente a este sanyasi y, por eso, no puedo emitir 
ningún juicio sobre él y su experiencia. Mas el sueño que tuvieras antes de 
encontrarle, es significativo y muestra que la persona puede ser genuina. Los 
poderes milagrosos aparecen en muchas personas que siguen la senda de la espi¬ 
ritualidad. No hay nada de asombroso en ello. No obstante, es cierto tam - 
bién que ciertos importores sacan un indebido provecho de la Divinidad de Baba 
y se dedican a simulaciones y otras cosas indeseables. 

"Mantén una fe inconmovible en la Divinidad de Baba. Continúa siguien¬ 
do la senda de la meditación." 

Otra cosa que me intrigaba ocasionalmente durante este período era que, pese a 
mis experiencias espirituales, frecuentemente no era capaz de entender algunas expresi£ 
nes de Bhagavan Sri Sathya Sai Baba. Una de ellas se refería a la idea de un amor i - 
gual por todos. Baba ha escrito una y otra vez que un amor igual por todos es Dios. 

Yo no entendía el significado de esta expresión y, de hecho, no la practicaba en mi vi¬ 
da diaria. Algunas personas incluso decían que debía mirar ahora a cada cual con un 
amor igual. Mas, se me escapaba el real significado de la expresión. Cuando traté 
de estudiar las vidas de algunos muy conocidos santos, tanto vivientes como fallecidos, 
no fui capaz tampoco de ubicar el que esta expresión fuera practicada por ellos en su 
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conducta. 

Un día me estaba relajando en mi cama y pensando acerca del significado de este 
concepto. Cerré los ojos y le rogué a mi Guru Bhagavan Sri Sathya Sai Baba que me il]¿ 
minara acerca de su sentido. Después de algunos momentos, me sentí repentinamente muy 
feliz, como si hubiera recibido el mensaje acerca del significado, en un destello. 

Mientras estaba tendido en mi cama y concentrándome en Baba en el Tercer Ojo y 
rezándole a El, realicé instantáneamente que Baba mora ahí, no sólo en mí sino en todos 
los demás. Yo amo a Baba. ¿Podría haber un diferente grado de amor por Baba en mí y 
por Baba en otros? Era imposible. Obligadamente debe ser un amor igual. De hecho, 
hasta esta idea de igual amor es engañosa. Cuando no hay sino UNO a quien amo y ese 
UNO está en todos, ¿cómo podría haber cuestión de un amor igual o distinto? ¡Es el 
mismo amor por todos! Ahora pude entender el significado de la expresión que me había 
intrigado por tanto tiempo. Amor igual significa fijar la visión en el UNO en todos. 
Si uno ha fijado su visión en el UNO, es inevitable que haya igual amor por todos. De 

hecho, en el amor por igual, se pierde la conciencia de los 'muchos'. El amor por 

igual es una condición del advaita, en donde uno ve UNO sin un segundo. Este entendi¬ 
miento hizo surgir oleadas de gran alegría en mí. 

De inmediato surgió otra interrogante. En el caso que fuera así, ¿por qué ha¬ 
bría un amor desigual hacia diferentes personas tanto en mí como en otros seres real i - 
zados? Ello sólo muestra que tanto yo como otras almas realizadas no se han establee^ 
do en un advaita inalterable. Tal vez sigamos viviendo en el dvaita. De inmediato 
cruzó por mi mente otra situación que reflejaba la posición del vishishtadvaita y que 
me atrajo de inmediato, puesto que se me pareció clara a la luz de mi trasfondo psicoa¬ 
nalítico. Todo sucedió así. Mientras reflexionaba sobre la idea del por qué había 
en mí un amor desigual hacia diferentes personas, me pregunté : "¿Qué más hay en los s^ 
res humanos?" Fuera de Dios, del que podría decirse que es el Yo-Universal, se encueji 
tra el yo-individual izado, el yo-personal o ego en cada cual. Este yo-personal se en¬ 
cuentra atado por deseos, ideas, pensamientos, ignorancia y muchas otras ilusiones. 
Puesto que los deseos etc. de cada individuo difieren, también difiere este ego en ca¬ 
da uno de nosotros. Este ego-personal a menudo está en oposición al Yo-Universal o 
Dios. Cuando la visión se queda fija en este yo-personal de las gentes, surge el amor 
desigual. 


Fui capaz de entender de inmediato mi conducta y también la de las muchas otras 
personas realizadas, hacia los demás. Era así : 

1. Cuando mi visión está fija en el UNO en ellas, es decir Dios, las amo por igual. 

No es un amor igual. De hecho, es amor por UNO. Es el mismo amor. 

2. Cuando mi visión es distraída del UNO en ellas y se fija en sus egos, los que 

son muchos, a menudo me comporto de manera diferente con diferentes personas. 

Me quedaba claro ahora que rechazaba el ego de la persona y no al Dios en ella. 
Mas, siendo que las personas se entendían a sí mismas como meros egos, sentían que no 
me portaba con ellas con igual amor. Fue así que, con la gracia de mi Guru, entendí 
esta expresión de un amor por igual hacia todos. También entendí que el amor y el re¬ 
chazo por el mismo individuo son bastante compatibles. Para otros, mi conducta debe 
haber parecido contradictoria, aunque no había contradicción en ella. La persona rea¬ 
lizada reacciona frente a dos realidades dentro del individuo : una es la Realidad Su - 
prema, es decir. Dios, y la otra, la falsa realidad, es decir, el yo-personal. Todo 
se puede entender en la Figura 22. 

Veía con claridad que en la última posición, cuando un santo deja de ver a dos 
y permanece en un completo e inalterable advaita, siente igual amor por todo : lo mate- 
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rial y lo inmaterial, lo humano y lo no humano 
Sentía también que esta persona debía volverse 
inepta para cualquier trabajo del mundo. Los 
que trabajan en el mundo después de haber rea¬ 
lizado a Dios, deben pasar permanentemente del 
advaita al dvaita para poder funcionar en las 
realidades mundanas. 

Me resultó tan obvio entender esto que 
me invadieron ondas de alegría. Esa noche me 
dormí con un conocimiento nuevo de todo. Mas 
con las oleadas de éxtasis el sueño no duró mjj 
cho. Me desperté como a las 2 de la madrugada 
No me levanté, sino que seguí tendido en la ca 
ma. Cuando volví a cerrar los ojos, encontré 
que la gruesa aura roja llenaba por completo 
mi ser interior. En esa luz fueron surgiendo 
muchos pensamientos, imágenes de las personas 
y otro material relativo al mundo. Observé 
su absoluta futilidad y falsedad y me sentí 
por completo desvinculado de todo ello. 



Había actuado ya antes como testigo de Figura 22 

esos fenómenos mentales, aunque esta vez repre 

sentó una experiencia nueva para mí. Se veía como el pasar de una película en un cine 
como imágenes que aparecían y desaparecían sin tener relación alguna conmigo. Solamejn 
te la luz parecía real. 'Este es el testigo. Yo soy esta luz. Esta luz es Shiva. 
Yo soy Shiva.' Todo me parecía tan evidente esa noche. 


Noté un grato cambio en mi luego de esa experiencia. Cada vez que cerraba los 
ojos, encontraba dentro de mí a todo el mundo, vale decir en mi mente, apareciendo y 
desapareciendo como partículas de polvo en el aire. Era el área de 6 por 9 pulgadas 
de mi cráneo y cerebro que lo contenía todo y también aquí se encontraba en proceso de 
disolución. La mente emergió dentro de mí con todos sus poderes y después de algunas 
demostraciones de fuerza fue siendo debilitada y arrinconada adentro. Este era el pro 
ceso del pralaya o la gran disolución que había comenzado en mí después de la apertura 
del Shiva-Netra. El pralaya del mundo se lleva a cabo dentro de la mente y no en el 
exterior.^ Otra cosa digna de anotarse era que sentía progresivamente que todo el mun 
do residía entre las 6 por 9 pulgadas de mi mente, y justo aquí y ahora comenzó a desa¬ 
parecer el dominio sobre mí del tiempo y el espacio. 'Todo lo que parecía existir en 
el pasado está justamente aquí y ahora. Y todo lo que parecía existir a distancia es¬ 
tá también aquí y ahora.' Apareció una nueva sensación de liberación y, para mí fue 
una realización totalmente nueva. Debo declarar aquí que en la senda espiritual no se 
puede imaginar nada correctamente sin que haya sido experimentado y realizado. Inclu¬ 
so los más grandes maestros espirituales no pueden hablar ni imaginar experiencias espi 
rituales que no hayan vivido ellos mismos. Sabiendo esto muy claramente, quisiera aun 
así que los lectores pudieran imaginar lo que dijera en relación al proceso del aniqui¬ 
lamiento de tiempo y espacio, o, más correctamente, de la liberación de la esclavitud 
del tiempo y espacio sobre el sentido del yo. Permítanme explicar el proceso de libe¬ 
ración tomando un simple ejemplo. Esto les podrá ayudar para tener una mejor percep - 
ción. 


Nací en el Distrito de Rawalpindi en 1935. Supongan que cierro ahora los ojos 
y veo una escena en Rawalpindi referente a mi niñez. En el contexto de tiempo y espa¬ 
cio, el incidente sucedió cerca de 45 años atrás y a una distancia de cerca de 600 mi - 
lias. Ahora, sin embargo, tiempo y espacio no se ven muy materiales. Encuentro sim¬ 
plemente una luz roja expandida en todas direcciones en mi cerebro y en esa luz, emerge 
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la escena junto con mi cara de niño. Sucede justamente en esta área "aquí y ahora", 
sin tener relación con tiempo y espacio. El tiempo y el espacio no son más que nocio¬ 
nes incorporadas a la mente. Veo ahora que toda la escena representa una falsedad, de 
bido a que forma parte de los nervios. 

De este modo fui sabiendo cada vez más que "Yo soy la luz", "Yo soy la realidad 
eterna". Me era muy claro que muchos eventos y deseos de pasados nacimientos también 
emergerían del mismo modo en esta luz, para luego desaparecer. Sólo la luz quedaría, 
es decir, sólo 'yo' quedaría, puesto que yo soy esa luz. Shiva solamente quedaría, ya 
que Shiva es esa luz. En verdad, yo mismo soy Shiva. 

Bhagavan Baba en Delhi 

Había un programa de Bhagavan Sri Sathya Sai Baba para visitar Delhi del 10 al 
16 de marzo. Esto me resultaba especialmente conveniente, puesto que estaba pasando 
por las anteriores experiencias. Me sentía extremadamente feliz esperando una rápida 
evolución posterior en mí. Del 11 al 16 de marzo. Baba llegaba a los Talkatora Gar - 
dens para un darshan público. Se reunían allí inmensas multitudes diariamente. Yo 
también fui durante todos esos días. Durante todo el período, mi concentración se fi¬ 
jaba en donde se había abierto mi Tercer Ojo. Era algo absolutamente espontáneo y no 
tenía ningún control sobre ello. Todo este lapso de seis días lo pasé en un estado de 
Divina locura. 

El 16 en la mañana se anunció que Baba regresaría ese día y que no habría más 
darshan. Ante la idea de la separación me invadió «1 pecho una ola de dolor. Fue 
la misma sensación de descorazonamiento que me había inundado en Whitefield el 29 de di^ 
ciembre de 1977. Me abrumó el mismo sentimiento de tristeza. 

Volví a mi oficina con el corazón pesado. Por eso, me senté simplemente en 
un sillón y cerré los ojos para relajarme. Al cerrar los ojos, de inmediato me cen - 
tré en el punto medio del entrecejo y quedé estupefacto frente a la visión interna. La 
imagen interior de Baba se transformó en un Shiva-Linga llameante, cubierto por líneas 
obscuras y rizadas que se extendían en todas direcciones. Estas se veían iguales a 
Sus cabellos. Quedé hechizado ante esta visión : sí, la forma de Baba se había conver 
tido en el Shiva-Linga rojo llameante. Pensé que era la primera forma del Dios sin 
forma. Que era el primer contorno limitado de la realidad ilimitada. Baba se había 
transformado en Su primera y más arquetípica forma, vale decir el Shiva-Linga. En el 
contexto de la fusión de mi mente en la luz, podía interperetar que los cabellos o las 
líneas sobre el Shiva-Linga representaban la jungla de mi mente o el mundo que debía 
fundirse aún en la luz. Pero también me quedaba en claro que ya había tenido lugar un 
considerable debilitamiento de esta mente. Me estaba, ciertamente, convirtiendo en 
completa luz. Una ilustración de la experiencia se encuentra en la Figura 23. 

Como no me sentía bien integrado en la oficina, tomé una licencia de cerca de 
un mes, hacia fines de marzo, para vivir solo, algo que, a mi entender, necesitaba ur - 
gentemente. El 6 de abril partí hacia Rishikesh, con el objeto de pasar algunos días 
allá, en soledad y en el regazo de la naturaleza. Me quedé en Rishikesh hasta el 17 
de abril. Fue una vida lejos del mundo, puesto que estaba solo allá y no tenía conocí 
dos. No tomé contacto con nadie, ya que quería observar como me sentía llevando una 
vida solitaria, sin tomar contacto ni hablar con nadie. Es posible que, muy dentro de 
mí, se hallaba el motivo de ensayar para una vida futura que, sentía, iba a vivir solo 
después de dejar mi empleo. Me atuve a un programa muy simple en Rishikesh. Genera^ 
mente me levantaba temprano en la mañana. Después de unos momentos, me dirigía a las 
riberas del Ganges, me bañaba en él y me sentaba para japa por una media hora. En el 
camino de regreso a mi habitación, desayunaba. Luego salía para almorzar, a eso de 
las 13:00 horas, regresaba a mi habitación y leía. Al atardecer volvía a dirigirme a 
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las riberas del Ganges y me sentaba allí por aproximadamente una hora. En el trayecto 
de regreso a mi habitación, comía en un hotel. Me dormía temprano en la noche. Me 

di cuenta que lejos de toda conexión con el mundo y el trabajo, me sentía mejor. Por 

cierto, esto no significaba que no se mantuviera el proceso de los 'altibajos'. ConU 
nuaba y, a veces, me hacía sentir muy mal. Como a lo largo de los años me había a- 

costumbrado a vivir con él, este malestar no me molestaba mucho. Había aceptado emo - 
cionalmente que el proceso se tomaría su propio tiempo para completarse y nadie podía 
hacer nada al respecto. Sabía también por experiencia que me estaba llevando hacia la 
liberación yja estabilidad eternas. Por ende, todo estaba sucediendo en el máximo in 
terés para mí y gracias a absoluta misericordia del Señor. 

Cuando regresé a la vida de oficina el 22 de abril, me encontré nuevamente en 
la misma rutina. A menudo sentía una rebelión en mí a continuar esta vida. Frecuen¬ 
temente tomaba una decisión tentativa en cuanto a renunciar y abandonar la oficina. 

Una o dos veces, incluso llegué redactar mi carta de renuncia. Mas, cada vez, veía 
que me mejoraba después de algún tiempo y no la presentaba. Generalmente argüía para 
mí mismo que lo haría sólo después de haber cumplido los 45 años, y me ayudaba recordaji 
do el sueño que había tenido en Puttaparthi en enero de 1977. Había, sin embargo, tam¬ 
bién otra razón por la que no renunciaba de inmediato. Después de sentirme mejor, 
siempre me analizaba a mí mismo y llegaba a la más obvia de las conclusiones en cuanto 
a que redactaba mi renuncia a la vida de oficina, no porque hubiera alcanzado el eleva¬ 
do estado de samadhi y me hubiera apartado de la rutina ordinaria de la vida, sino por¬ 
que aún me seguía atormentado demasiado el proceso de Kundalini y tendía, por momentos, 
a perder la confianza y el valor. En el fondo, deseaba aceptar algunas situaciones so 
cio-oficiales que me creaban ansiedad y perturbación, como para poderlas trascender por 
medio del proceso de Kundalini. Esto solamente aceleraría el ritmo de la evolución en 
mí. Me acordaba de los sadhakas del Yoga de Kundalini, respecto a que cuando se acti¬ 
va por la gracia del Guru, el aspirante no corre peligro alguno. Debe aceptar algunas 
situaciones que parecen peligrosas y crean una ansiedad mortal. Sólo las situaciones 
que parecen peligrosas botan a la superficie mucha suciedad mental o formaciones nervio 
sas negativas. Kundalini las vence rápidamente, arrancando de este modo al jiva de 
sus garras. De esta manera, el jiva trasciende estas ataduras nerviosas y toma un pa¬ 
so definitivo más hacia la liberación. Es por eso que, muchas veces, hay que aceptar 
de buen grado estas situaciones aparentemente peligrosas. No obstante, mientras escr[ 
bo esto, estoy consciente de que es más fácil decirlo que hacerlo y cada sadhaka debie¬ 
ra, tal vez, elegir por sí mismo cuales situaciones quisiera evitar durante el proceso 
de Kundalini. 

Como dijera, había disfrutado de un período de comparativamente mayor paz en Rj[ 
shikesh que en Delhi. Esto se debió en gran medida a que estaba solo y no contacté a 
nadie. Me di cuenta en Rishikesh que lo que necesitaba era una mayor relajación y des 
canso y, quizás, lo mismo resulta necesario para todos los que pasen por el proceso de 
Kundalini. Con este antecedente a la vista, traté de enfocar de nuevo la actividad de 
bhajans que había empezado aproximadamente dos años antes en nuestra localidad. En el 
último tiempo me había dado cuenta que esta actividad estaba perdiendo su disciplina y 
valor original y que, se estaba conviertiendo, en cambio, en algo que creaba conflictos 
y tensiones. Sería mejor que se suspendiera y yo me quedara más conmigo mismo en Del¬ 
hi. De modo que al regresar de Rishikesh, cesaron los bhajans que se practicaran en 
nuestra localidad, el grupo que los organizaba se disolvió y se desbandó en la primera 
oportunidad. Como el grupo había reunido un material considerable para organizar los 
bhajans, se decidió que cualquier individuo que quisiera mantenerlos por sí mismo, po - 
dría utilizarlo. 

Otro propósito para este paso fue el de evitar cualquier conflicto o controver¬ 
sia con el Samithi, cuyos miembros pensaban, tal vez erróneamente, que estábamos formaji 
do alguna organización paralela. Decidí también que, en adelante, no entraría en dis¬ 
cusión alguna con ninguna persona en cuanto a mí mismo frente a los miembros del Sami - 
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thi. Decidí, además, que viviría para mí mismo, eludiendo así a algunos colaboradores 
del Sanithi con los que hubiera alguna posibilidad de caer en discusiones. A lo más a 
sistiría a aquellas personas a las que había iniciado en la senda del japa y la medita¬ 
ción o a aquellas que me visitaban para discutir algún tema espiritual para aclarar cier 
tos puntos. (2) 

Desde junio en adelante tuve atisbos ocasionales sobre mi creciente poder de vo 
luntad. No siempre, pero de vez en cuando, sentía que surgían en mi mente ciertas on¬ 
das de pensamiento concernientes a muchas formaciones mentales y emocionales, era capaz 
de hacerlas retroceder o simplemente ignorarlas convirtiéndome en un mero testigo. Me 
gustaría señalar que, en psicología, se le atribuye la fuerza de voluntad a menudo al 
ego. Esto, en mi opinión y en base a mis experiencias, es erróneo. El ego no tiene 
fuerza de voluntad. Simplemente, lo anhela. Este anhelo demuestra su carencia. No 
hace sino acumular más y más conocimiento mundano, posiciones de mayor poder en la so¬ 
ciedad, más y más dinero etc. Todo el proceso demuestra su impotencia que es oculta. 
La real fuerza de voluntad es un atributo del alma o de la conciencia. Si se reduce 
el área de la mente y es mayor la de la conciencia, uno sentirá definitivamente más cori 
fianza y fuerza de voluntad. El entendimiento de las personas muy eruditas les hace 
malas jugadas. Con el objeto de conseguir más poder y confianza siguen acumulando más 
y más saber y envolviéndolo en torno a su yo. En la práctica, sin embargo, descubren 
que se han vuelto más nerviosos y que tienen menos fuerza de voluntad. Los menos edu¬ 
cados y doctos, por su parte, exhiben mayor estabilidad y confianza. La razón es que 
tienen una mente más chica y su área de conciencia es mayor. 

Me daba cada vez más cuenta que Kundalini estaba trascendiendo a la mente y la 
conciencia, es decir el yo-real, estaba emergiendo fortalecido. Una noche, surgió de 
súbito otra prueba a su favor. Me fui a la cama y cerré los ojos. Tratanto de atis - 
bar adentro, encontré un sol de gran luminosidad brillando en el punto medio del entre¬ 
cejo, lanzando sus poderosos rayos de luz hacia todas las direcciones de la mente. Ejs 
tos rayos parecían poderosos focos dirigidos hacia los rincones ocultos de mi mente, pa 
ra alumbrar y hacer aflorar al más recóndito material negativo y quemarlo, ampliando 
más el área de mi conciencia. Esto implicaba, automáticamente, la reducción del área 
de la mente y un mayor fortalecimiento de mi fuerza de voluntad para enfrentar las fuer 
zas negativas de la mente. Se me hizo obvio, además, que Dios es el Sol eterno de luz 
y la fuente de toda fuerza de la voluntad. Su luz quemaría toda la mente y liberaría 
al jiva de ella, absorbiéndolo en Sí Mismo, otorgándole al jiva también la fuerza de vo 
luntad total. Esto me regocijó inmensamente. 

En base a las diferentes experiencias de Kundalini, descubrí que, cuando surgí¬ 
an, yo entraba en estados de gran felicidad y también de expectación. Mas, cuando des_ 
pués de un tiempo eran reemplazadas por alguna onda mental descendente, tendía de nuevo 
a perder confianza y mi fuerza de voluntad parecía muy débil. Esto representaba, en 
verdad, el predicamento en que se encontraba Arjuna en la batalla del Mahabharata. Al 
obtener una pequeña Vitoria se sentía exaltado y, tal vez, hasta se olvidaba por un mo¬ 
mento que el Señor lo estaba haciendo todo. Mas, cuando era hecho retroceder nuevamen 
te por los Kauravas, se volvía a deprimir y tendía a perder confianza. Las fuerzas de 
la mente son, en verdad, muy fuertes y pueden hacer retroceder una y otra vez al jiva, 
hasta llevarlo al borde de la derrota. Es únicamente el Señor quien le ayuda a ganar 
finalmente la batalla. 

Mientras pasaba por estas experiencias de ocasional sensación de victoria y lue^ 
go de retirada y de derrota, se repitió nuevamente una experiencia anterior a comienzos 
de agosto. Tengo la sensación que esta experiencia deberían tenerla todos los que pa¬ 
san por el genuino despertar de Kundalini y de la apertura del Tercer Ojo. Por otra 

parte, esta es la experiencia que se repetirá varias veces y que, cada vez, será de un 
nivel más alto, entregando de este modo mayor felicidad cada vez, por un lado y un atijs 
bo de la naturaleza del maya, por otro. 
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Una noche en que estaba tendido en mi cama y cerré los ojos, de inmediato quedé 
centrado en el Tercer Ojo. Un poderoso rayo de luz emergía de ese punto. De inmediji 
to sentí que yo era la fuente de toda luz. La luz total emergía de mí y se expandía 
en las porciones superiores del cerebro. Como era habitual, esta luz era de un profun 
do color carmesí. Ocasionalmente mi atención se desviaba hacia las partes superiores 
de mi mente. De inmediato veía algunos objeto materiales del mundo : caras de gentes, 
cuerpos físicos tanto de personas como de animales y otras cosas que surgían en esa luz 
y, de manera incontrolable, musitaba : "Todo es maya. Solamente yo soy la luz y la 
realidad." De este modo, volvía de inmediato a la luz y me convertía en luz. Lo más 
soprendente era que, incluso aquellos rostros que una vez me atraían, ya no ejercían a- 
tracción alguna sobre mí. Me invadía una sensación de gran alegría, éxtasis y libera¬ 
ción. Tanto los psiquiatras como los psicoanalistas hablan de libertad y de libera - 
ción psíquicas sin saber nada de lo que es, de hecho, la liberación. Si hubieran sabj[ 
do el significado real de la liberación, no se habrían dedicado a ninguna 'reeducación' 
de la mente de los pacientes, para curarles por la vía del mero placer sensorial. 

Después de una semana, esta misma experiencia se repitió con mayor fuerza. 
Mientras sentía que era solamente luz, realicé de inmediato que mi cuerpo, tendido en 
la cama, también era maya, ¡y yo no tenía relación alguna con él! De inmediato sentí 
también que sólo ésto era la verdad acerca de mi cuerpo. La realización fue tan interi 
sa que de inmediato me envolvieron oleadas de alegría. Ondas de éxtasis surgieron en 
mí y sentí que mi existencia estaba en todas partes del mundo. Sentí que la luz total 
emergía de mí y que todos los cuerpos humanos y todas las criaturas en este mundo se mo 
vían hacia esa luz. En verdad, se movían en mí. Esta fue una gradiosa realización 
que me sucedía por primera vez. En el fondo sabía que, con el paso del tiempo, reali¬ 
zaría que 'Yo soy la luz total del mundo y no estoy limitado por nada, sino que ¡soy 
ilimitado e irrestricto!' 

La evolución iba maravillosamente. Un día, hacia finales de agosto, estaba 
tendido en un gran silencio. No sentía contacto alguno con el mundo exterior o el en¬ 
torno. De inmediato me asombré frente a una copla que retornaba una y otra vez, irre¬ 
sistiblemente a mis labios. En hindi era : 

Naa Koi Mera Roop Hai Yaaro, 

Naa Koi Mera Naam, 

Naa Mein Samay Se Bandha Hua Hoon; 

Naa Koi Mera Dhaam; 

Mein Hi Brahma Mein Hi Vishnu 
Mein Hi Jag Kaa Palanhara.... 

Con la última palabra desperté totalmente. ¡Qué! Este era el canto del alma 
eterna que no tenía conexión con el ego mundano. En una traducción libre, las frases 
significan : 'No tengo forma, no tengo nombre, no estoy limitado por el tiempo, no es¬ 
toy atado por el espacio. Yo soy el Dios que gobierna todo este universo...' 

¡Oh! Sentía ondas de éxtasis surgiendo en mí. Estaba realizando mi propio 
mí mismo entre sollozos de éxtasis. "Yo soy el atman, yo soy Shiva, yo soy Satya, Yo 
soy anandam" . Estas eran las expresiones que me salían incontrolablemente desde aden¬ 
tro. Y recordaba a mi Guru y le hablaba así : "¡Oh Guru! Todo es Tu misericordia. 
Todo es Tu compasión. Es Tu gracia. ¡Tu has elegido a una nulidad como yo y me has 
dado todo esto! ¡Cómo podría describir Tu grandeza!" 

En el fondo sabía que, aunque esta autorrealización es la única meta de la vida 
humana, es posible que esta realidad del ‘sí mismo' y el universo no puedan ser vistas 
sin la gracia de un Maestro perfecto, un Uno realizado y un Siddha. ¡Y cuán afortuna¬ 
do había sido, porque en mi caso. Dios Mismo había asumido también el papel de Guru! 
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No sé por qué, pero ya desde los días de mi adolescencia tenía una constante seji 
sación de estar destinado para algún propósito especial en mi vida. No era extraño, eji 
tonces que fuera un muchacho inadaptado en la sociedad y las personas a menudo lo expre¬ 
saban condenándome. Algunas personas, tal vez por cortesía, no utilizaban palabras muy 
negativas, sino que, simplemente, decían 'es un filósofo', pero significaban mi inadapta_ 
ción al mundo. Psicológicamente, me daba cuenta que sufría de un profundamente enraizji 
do complejo de inferioridad. ¡De lo contrario, cómo podía haber pensado en hacer algo 
especial en desacuerdo con el curso general de la sociedad! 

Después de las experiencias de 1975, se identificó esta sensación de haber sido 
destinado para algo especial. Ahora tenía alguna base para ello, base que desconocía 
anteriormente. En este sentido, sentía también que quienes sufren del complejo de infe^ 
rioridad, como se denomina, son generalmente aquellos que se proponen como meta de sus 
vidas la realización de Dios, es decir, lo más alto. Y, cualquiera sean sus logros en 
la vida, ¡ ellos nunca responderán a su meta inconsciente de lograr lo supremo! No es 
raro, entonces, que sigan sintiéndose inferiores, pese a todos sus éxitos en el mundo 
socioeconómico. El primer vislumbre del propósito que menciono también se produjo rápj[ 
damente. Después de llegar a De1hi en noviembre de 1975, había iniciado a unas seis 
personas en la meditación. Ahora, en septiembre de 1978, una de ellas sugirió espontá¬ 
neamente que debíamos ir hacia algún sitio en que pudiéramos tener una semana de medita¬ 
ción y japa intensivas. Acepté la sugerencia de buen grado, ya que esperaba que algo 
así sucediera. Se estableció un programa para namasmarana, japa, meditación y bhajans 
y los siete que éramos, partimos hacia Rishikesh el 8 de octubre de 1978. 

Según mi experiencia,una vez que el Señor aparece dentro y lleva al jiva hacia 
El, es El quien lo hace y lo planea todo en ese cuerpo humano. Desde afuera, puede que 
los demás crean que la persona misma lo planea todo y tiende a darle crédito o a desacre 
ditarla, es decir, a su nombre y forma. Se olvida que el 'yo' interior de esa persona 
no es ya de ella, sino del Señor. ¡El Señor es quien lo hace todo! Explicaré este 

punto en un capítulo ulterior, explayándome sobre este gran secreto de la espiritualidad 
y de una persona realizada en Dios. En el contexto actual sólo diré que la mano Divina 
estaba en este programa. 

El programa no era muy agotador. Comenzaba en la mañana como a las 04:30 y coji 
tinuaba hasta las 21:00 horas, con un descanso de cinco horas de por medio. ¡Al ver a 
las personas que iban conmigo, jamás creí que el proyecto iba a tener tanto éxito! Sir 
vió para desarrollar en los sadhakas no sólo los hábitos correctos para practicar la me¬ 
ditación y el japa a tiempo, sino también les di ó algo de visión interna de la senda es¬ 
piritual y su significado. A mí me hizo vislumbrar mi posible trabajo futuro en el cam 
po religioso. Volviendo a Delhi, el sentimiento general era que tal vez cada uno había 
ganado algo del programa de Rishikesh. 

Ahora me permitiré mencionar una experiencia más que convencerá a los lectores 
sobre la manera en que todo es planeado y ejecutado por el Señor Mismo en la vida de un 
cuerpo físico cuyo jiva ha sido aceptado por El. Después de volver de Rishikesh tuve 
que asistir a un programa oficial en Patiala, desde el 25 hasta el 29 de octubre. No 
había ido a Ambala a ver a mi hermano ni a Jagadhari en donde vivían mi padre y demás 
hermanos. De hecho, debido a mi situación mental no sentía deseo alguno por ver a na - 
die, incluso a ellos. El resultado fue que, a pesar de sus ocasionales invitaciones, 
no había llegado hasta allá y, frecuentemente, evitaba incluso escribirles. Esta vez 
pensé que podía pasar por un día o algo en ambos lugares durante mi viaje de regreso des^ 
de Patiala. Por consiguiente, le escribí a mi hermano en Ambala comunicándole que el 
30 de octubre pasaría por ahí durante un día. Pensándolo nuevamente, agregué que era 
posible que viajara por el Flying Mail que salía de Delhi cerca de las 12:50 horas, para 

tomar después un bus desde Ambala o desde Rajpura hacia Patiala, el 24 de octubre. En 

la misma carta le indicaba que no había mayor certeza, con lo que indirectamente les es¬ 
taba diciendo que no tenía necesidad de esperarme en la estación de ferrocarril. 
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De hecho, se descartó el viaje por tren, porque mis colegas pensaban que era más 
conveniente tomar el bus. Sin embargo, se cambió de idea el último día y tomamos el 
tren desde Delhi. Mientras nos acercábamos a Ambala, sin razón aparente, iba creciendo 
mi nerviosismo. Ya en la estación, mi nombre fue llamado por el sistema de altavoces 
de la plataforma. Salí del compartimento. Un caballero se dirigía hacia mí. Se me 
acercó y luego de confirmar mi nombre, me comunicó que el hijo menor de mi hermano había 

fallecido tres horas antes y me rogó acompáñalo. Recogí mi equipaje y me fui con él. 

Mi expresión no mostró impacto emocional alguno ni nada. Mas de inmediato reconocí la 
Divina mano de mi Guru al planear mi viaje a Patiala e incluso comunicándole a mi herma¬ 
no el tren por el que había de llegar. Me permito señalar que durante los últimos dos 
o tres años no me sentía muy inclinado a participar en las giras oficiales de la oficina 

y que a menudo las eludía. Esta vez, sin embargo, había aceptado de inmediato. Ade - 

más, sin intención alguna, había agregado en la carta a mi hermano que tal vez llegaría 
por ese tren. Ahora podía ver claramente que el momento, al igual que todo lo demás, 
había sido planificado de esta manera. Podría agregar que, si hubiera sabido de este 
incidente de la muerte del niño en Delhi, quizás no habría viajado donde mi hermano en 
Ambala, porque por aquellos días mi mente solía funcionar de manera muy extraña. No 
sentía emociones ni conexiones con nadie. No obstante, este hermano, me había brindado 
muchos servicios, no solamente durante el largo período de mi tratamiento psicoanalíti - 
co, sino también durante la fase inicial y más tortuosa de mi proceso de Kundalini. 

Desde el punto de vista de la convención social era necesario que estuviera cerca de él 
en estos momentos de tragedia y de dolor. Quizás no habría razonado de esta manera por 
mí mismo, mas era el Señor el que se había hecho cargo de este cuerpo mío y El sabía que 
también debía cumplir con ciertos deberes sociales. De modo que lo planificó todo de 
manera tal como para que estuviera junto a mi hermano en este momento de crisis. De mo¬ 
do que estaba a su lado en el momento preciso, cuando el cuerpo del niño era llevado al 
recinto de sepultación. 

Participé diariamente en mi programa en Patiala, después de llegar allá de maña¬ 
na. Mas regresaba cada noche a Ambala y permanecí allí por trece días. Mi hermano 
se repuso más o menos pronto del golpe, pero su mujer se había desmoronado emocionalmen¬ 
te y estaba en un estado de profundo dolor por la pérdida del niño. Durante esos trece 
días me preocupé especialmente de ella y le hablé para que pudiera soportar la pena por 
esta permanente separación de su hijo. Después de estos trece días regresé nuevamente 
a Delhi, pese a su insistencia para que me quedara algunos días más. 

Me resultaba difícil en esa época el adecuarme a cualquier atmósfera familiar, 
de modo que me sorprendí por haber podido quedarme esos trece días. Pero lo que más me 
sorprendió fue por qué no había aceptado quedarme por algunos días más, pese a su insis¬ 
tencia. Incluso, parecí cortante al no aceptarlas. De regreso en Delhi estaba un día 
tendido en mi cama y en estado de silencio, pensando en esta interrogante. Surgió en 
mí un pensamiento. Cuando me encontraba en terribles problemas durante las primeras 
fases de Kundalini, le había pedido a mi hermano que me acompañara a Puttaparthi para 
ver a Baba. Su mujer no quería que fuera conmigo. En verdad, llegó a crear molestias 
innecesarias en torno al asunto. Finalmente cedió y accedió a que mi hermano me acom¬ 
pañara. Cuando yo deseaba quedarme por un período un poco más largo en Puttaprthi, mi 
hermano no quiso, talvez por instrucciones de su mujer en cuanto a volverse lo antes po¬ 
sible. Mi hermano pudo disponer sólo de trece días para mí. Entonces, ¿se debía a 
ese servicio de trece días que ella le permitió a mi hermano para mí que el Señor me ha¬ 
bía enviado acá solamente por trece días? Esta extraña interpretación no sé de dónde 
apareció. Correcto o no, entiendo que cualquiera que le sirva a una persona que está 
pasando por el Divino proceso de Kundalini, recibe la recompensa del Señor por él, de 
una u otra manera. 

Mientras se producían mayores cambios en mí, mi vida social iba llegando a su 
fin. De hecho, mi conducta se había vuelto tan fuera de lo normal que no concordaba 
con ninguna de las normas y convenciones sociales aceptadas. Cada vez eran más inexis- 
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tentes para mí las relaciones interpersonales. No era de extrañar que esto irritaba a 
menudo a muchas personas, en especial a mis viejos conocidos y amigos. No eran capa - 
ces de entender nada, salvo esto de que los rechazara o ignorara deliberadamente. No 
tenía intenciones de rechazar a nadie, pero era impotente fuente al cambio que se esta¬ 
ba produciendo automáticamente en mí y que me desconectaba de la realidad social exte - 
rior. Un día vinieron a visitarme tres o cuatro viejos amigos que una vez eran muy ír¿ 
timos, pero que ahora se habían alejado. Conversaban conmigo como en los viejos tiem¬ 
pos, pese a mi conducta aparentemente anormal para con ellos. De una u otra manera 
llegamos a sus nombres y formas. Les dije que ello no representaba la verdad. Una 
de las personas que emplazó su ego más firmemente en mi contra, debido a ciertas frus - 
traciones, me espetó : "Si nosotros somos falsos, ¿entonces, qué eres tu?" Les dije : 
"Todo lo que les sea visible a ustedes en mí : mi cuerpo, ojos, orejas, nariz, piernas 
etc., es todo mithya. Todo lo que les resulte entendible a ustedes de mí : mi nombre, 
mi designación etc., también es falso. Pero yo no soy todo esto. Yo soy aquella rea 
1 i dad que no resulta visible para los ojos de ustedes. También ustedes son esa misma 
realidad. La única diferencia reside en que, debido a Su misericordia, yo lo sé y us¬ 
tedes no lo saben." Les expliqué que era ésta la razón por la cual estaba sufriendo 
cambios mi relación con el mundo. Incluso aunque alguien sea rey, sé que no es la ve_r 
dad. Ustedes juzgan al rey por el nivel del entendimiento del ego, de modo que sien - 
ten una relación diferente con él. La verdad, les expliqué, es perfecta en sí misma y 
permanece indiferente y no es influenciada por ninguna de las cosas visibles en el mun¬ 
do. 


Parecieron entender mi punto de vista. Percibiéndolo, les relaté un incidente 
de mi vida, para clarificar mi punto de vista con respecto a mi conducta. "Como estu¬ 
diante de secundaria, vi una vez una exhibición científica. Uno de los artículos sim¬ 
ples en ella me pareció muy interesante. Había un cartón y, sobre él, un cierto núme¬ 
ro de pequeños alfileres jugaban kabbadi. Danzaban por todos lados sin ninguna fuente 
evidente para su movimiento. Por algunos momentos quedé maravillado. Luego fui ca - 
paz de entender todo el asunto. Descubrí que un cartón de gran tamaño estaba fijado 
entre dos mesas. La parte frontal del espacio entre ambas estaba cubierto por un pa - 
ño. Detrás de este paño, por debajo del cartón, estaba sentado un muchacho con dos 
imanes en sus manos. Con ayuda de los imanes hacía enfrentarse a los alfileres, como 
si estuvieran jugando kabbadi. Tan pronto como lo entendí, cambió toda la atracción 
que sentía por el cartón. Lo miré con indiferencia, ya no me atraía. De manera sinn 
lar, cuando, debido a Su misericordia, uno logra la visión directa del Señor, uno llega 
a conocer de inmediato la realidad toda. Uno ya no siente atracción ni curiosidad por 
las cosas que suceden en este mundo. Y, naturalmente, también cambia la conducta de 
uno hacia las personas y sus así llamados grandes logros." 

Les expliqué todo esto para hacerles comprender por qué, de acuerdo a sus patro 
nes, mi conducta no era normal. Sentí que después de esta explicación quizás entendie 
ran un poco mejor mi posición. 

Estaba terminando el mes de diciembre. La evolución en mí se producía a gran 
velocidad. Después de diciembre comencé a remontarme cada vez más alto. Pero entré 
también en una segunda fase del proceso de Kundalini que demostró ser tan dolorosa 
como la primera descrita en los capítulos 3, 4 y 5. La experiencias que emergieron 
fueron asombrosas. Muchas de ellas pertenecían, decididamente, a mi nacimiento pasado. 
Me arrastraron hacia un nivel más elevado de espiritualidad. Me permitiré relatar el 
posterior proceso evolutivo a partir del capítulo 10, después de algunas explicaciones 
teóricas del proceso de Kundalini y de las diferentes prácticas espirituales, en los 
dos capítulos que siguen. Los que no estén interesados en la comprensión teórica de 
muchos aspectos del proceso de Kundalini, y que deseen tan sólo continuar con la histo 
ria de mis experiencias evolutivas, pueden seguir directamente del capítulo 10. 
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+++++++++++++++++++++ 

NOTAS : 

( 1) Estos argumentos afloraron tan enérgica y espontáneamente a mis labios que in - 
cluso a mí me sorprendieron. Después, no me cupo duda que el argumento había 

sido inspirado por mi Guru, sentado dentro de mí. 

( 2) De hecho, yo requería de bastante descanso y relajación en esos días. Esta es, 
en verdad, la necesidad de todos los que pasan por las experiencias de Kundali- 
ni . Los caminos del Todopoderoso son enigmáticos cuando se trata de proveer para las 
necesidades de Sus elegidos. Para responder a esta necesidad mía, el Señor me colocó 
en una extraña situación. Durante esos días, por inclinación propia, eludí a la mayor 
parte de las gentes mundanas y, naturalmente, ellas no se acercaron a mí. Algunas de 
las personas que estaban interesadas en la espiritualidad y sabían acerca de mi realiza 
ción, no vinieron a mí porque sentían que yo era devoto de Bhagavan Sri Sathya Sai Baba 
y ello, en el fondo, no Lo aceptaban. De manera similar, la mayor parte de los devo - 
tos de Baba me evadían, porque yo no actuaba ni trabajaba bajo la guía del Samithi. 

De esta manera obtuve en abundancia el requerido descanso. Solía sonreírme de 
todo corazón ante una tan favorable situación, ¡creada para mí de manera tan desfavora¬ 
ble! 


* 

*** 

* 



130 .- 


CAPITULO 8 EL DIVINO PROCESO DE KUNDALINI Y 

SU COMPRENSION 

Antes de continuar con la narración histórica de mis experiencias evolutivas, 
siento que debo hacer una pequeña disgresión y enfocar el importante tema del proceso 
mismo de Kundalini y exponerlo a la manera de un autor de libro de texto. Albergo la 
firme opinión que en un futuro no muy lejano, este conocimiento sobre Kundalini va a 
ser cada vez de una mayor ayuda para muchas personas que, bajo la Divina voluntad de 
Bhagavan Sri Sathya Sai Baba y de muchos otros santos, pasen por este proceso en todo 
el mundo, con el objeto de llegar a ser instrumentos de lo Divino en la difusión del 
mensaje de la espiritualidad y la religión eterna, vale decir, el Sanathana D ha riña (1). 

A través de toda mi lucha entre la vida y la muerte por una parte y la cordura 
y la demencia, por otra, continué observándome meticulosamente a mí mismo e intentando 
tomar nota de los hechos relativos a mis perturbaciones físicas y de analizarlos. Es¬ 
to respondió en parte a mi deseo de salir de las dificultades entendiéndolo todo y, en 
parte, debido a los largos períodos de formación de hábitos durante mi proceso de psico 
análisis. Estas observaciones me permitieron notar numerosos aspectos del Divino fen£ 
meno que se producía en mí y que describiría como el Divino Proceso de Kundalini o, sim 
plemente como el proceso de Kundalini. Fui capaz de observar que la mayoría de las eji 
fermedades mentales que conoce la ciencia médica moderna, aparecen en la una o otra eta 
pa del proceso de Kundalini. También pude observar que, mientras el proceso de Kunda¬ 
lini era muy diferente del del psicoanálisis, en el sentido que el primero no admite iji 
terferencia humana, también existían algunas similitudes entre ambos. Hubo muchas o - 
tras observaciones interesantes y que podrían ser muy instructivas para la moderna pro¬ 
fesión de la psiquiatría. En pro de la claridad, me permitiré dividir el presente ca¬ 
pítulo en las siguientes secciones principales : 

A. El despertar de Kundalini 

B. El Proceso de Kundalini : su Comprensión y Aceptación 

C. El Proceso de Kundalini y el Psicoanálisis 

D. El Yoga de Kundalini como Maha Yoga 


SECCION A : EL DESPERTAR DE KUNDALINI 

El despertar de Kundalini y los diferentes fenómenos que lo acompañan son tan 
confundentes y nuevos para una persona cogida en ellos que le resulta casi imposible eri 
tenderlos intelectualmente. De hecho, están más allá del intelecto y no pueden ser s^ 
jeto de ningún juicio por parte de la razón del ego. Las causas y las raíces de este - 
proceso están en el mundo invisible del espíritu. La mente y el ego que están hechos 
en general sobre la base del material sensorial visible, jamás podrán llegar a ellas. 

De hecho, muchas personas educadas de la actualidad puede que se rían de todo este pro¬ 
ceso, en vista de su ilusión respecto a la infalibilidad y lo ilimitado del entendimieji 
to de sus egos. Manteniendo in mente esta realidad, los antiguos que poseían un com - 
pleto conocimiento del Kundalini, rara vez le descubrían este secreto a los buscadores 
meramente intelectuales. Siempre se mostraron precavidos ante las reacciones de los 
hombres de mundo cuyos egos se burlan el conocimiento espiritual, ¡para esconder su pro 
pia ignorancia y pequeñez! 

A pesar de todo esto, si entrego aquí este conocimiento, ello se debe a que quj[ 
zás haya llegado el tiempo para diseminarlo para las mentes incansablemente buscadoras 
que han saboreado todo tipo de riquezas y de alegrías materiales, sin encontrar nada en 
ellas. Este conocimiento está en verdad destinado para tales personas desilusionadas. 
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pero que aún albergan en ellas alguna chispa para experimentar con cosas nuevas para 
descubrir el sentido de la vida. Estoy convencido más allá de toda duda de que muchas 
mentes modernas se encuentran, en verdad, en un estado de preparación para conocer nue¬ 
vas ideas y experimentar con ellas para encontrar algo que calme su sed. 

El mundialmente extendido interés por la religión y, en especial, por las dife¬ 
rentes técnicas de meditación, tiene un profundo significado. Muestra, por una parte, 
los signos de los tiempos y, también, el que se ha alcanzado algún punto de saturación 
con el desencanto frente a la opulencia material y los placeres sensoriales en muchas 
partes del mundo. Esto encierra la promesa de que el reino de Dios y el verdadero co¬ 
nocimiento religioso se establecerá nuevamente, en un futuro cercano, por todo el mun - 
do. Es por esta razón también que expongo este tema en las páginas que siguen. Lo 
expondré en un marco simple y teórico, como para que los lectores puedan entender, al 
menos, que el fenómeno es eminentemente genuino y que los santos y sabios, desde hace 
siglos, no han seguido en vano la senda de la espiritualidad. Esta sección, la dividí 
ría en las siguientes sub-secciones : 

1. Despertar de Kundalini : el impacto inicial 

2. El despertar genuino de Kundalini y el falso 

3. Los diferentes síntomas del despertar de Kundalini 

1. Despertar de 'Kundalini' : el impacto inicial 

Kundalini es la Energía Cósmica de la Conciencia Cósmica (Shiva o Dios), que, 
en cuanto Conciencia Cósmica El Mismo, satura todo el Cosmos y, como Conciencia, se en¬ 
cuentra implantado en cada partícula del universo. Es a través de esta Kundalini o la 
Energía Cósmica que el drama total de la creación, mantención y destrucción es desarro¬ 
llado en el mundo material visible por esta Conciencia Cósmica eternamente autoexisten- 
te. En su totalidad, tanto esta energía como la Conciencia Cósmica (Shiva), yacen es¬ 
condidas también en cada ser humano. En el Volumen I, sobre Psicoanálisis y Medita - 
ción, he intentado aclarar la diferencia entre la conciencia y la energía individuales 
por una parte y la Conciencia y Energía Cósmicas (2), por la otra. En tanto que la 
conciencia y la energía individuales en cada individuo (o en cada partícula del univer¬ 
so) pueden ser entendidas, hasta cierto punto, por medio del intelecto, esta idea de la 
energía total y de la totalidad de la Conciencia yaciendo ocultas em cada individuo (o 
en cada partícula del universo) resulta confundente. ¿Cómo puede estar en un indivi - 
dúo la totalidad a algo y la totalidad de lo mismo estar en otro individuo? Esto no 
nos queda claro sobre la base de lo que llamamos racionalidad o razonamiento. Esto es 
en verdad el secreto de la Conciencia Cósmica o Dios. Es siempre plena en su forma 
más pura (la conciencia individual es la conciencia impura o confinada). En el ámbito 
del espíritu, si le restan lo pleno a lo pleno, seguirá siendo pleno. Si le suman lo 
pleno a lo pleno, seguirá siendo pleno. Hablando matemáticamente parece erróneo. Mas 
no hay fórmulas matemáticas que sean aplicables en el ámbito del espíritu. No hay cáj^ 
culos matemáticos que sean válidos en el ámbito de Dios. 

Para seguir adelante, aceptemos como principio de fe que esto es así. Este 
principio de Kundalini, como se ha dicho antes, es el principio eterno enraizado en to¬ 
do lo del universo. Esta Kundalini yace dormida en la base de la columna vertebral de 
cada uno de nosotros. Normalmente no está disponible para la conciencia confinada o 
conciencia individualizada en nosotros. No está a nuestras órdenes. Está a las órde 
nes de la Conciencia Cósmica o Dios (o del Guru realizado en Dios : este no es un cuer¬ 
po físico sino conciencia pura). El que se mantiene en el estado sin forma en el Brahma 
-randhra y, con forma, en el ajna-chakra, el sexto centro de la conciencia, ubicado en 
base de la nariz o punto medio del entrecejo. Es esta Kundalini la que puede activar¬ 
se algún día en nosotros y transformar la materia en espíritu. Esta es también una de 
claración que le puede parecer confusa a los lectores. (3) 
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El despertar de Kundalini es como un gran terremoto, en el que todo en la perso 
nal idad de un individuo es sacudido y muchas cosas en ella se derrumban como alfileres. 
En verdad resulta difícil hacerlo entender. Supongamos que uno vive en el décimo piso 
de un edificio ¡y todo el edificio es arrancado y se cae de súbito! Algo similar suce 

de en la personalidad de un individuo el día en que esta Kundalini se activa. Cuando 
despierta, las raíces mismas del individuo que comienzan en el Brahma-randhra, son ro - 
tas o eliminadas. Los mismos cimientos del 'yo' que una persona siente ser, son sacu¬ 
didos. El sentido del 'yo' entra en tal agitación que uno se siente simplemente perdj^ 
do. La experiencia es, en verdad, terrorífica. (4) 

La razón fundamental para esto es que, el día que es despertada Kundalini, se 
produce un completo colapso nervioso. Entendámoslo más claramente. Hay un pequeño 
punto localizado en alguna parte del cráneo, sobre el camino del sushumna. Este punto 
es conocido como Brahma-randhra y es considerado como la puerta hacia Dios. La Reali¬ 
zación de Dios significa que el alma individual llega hasta este punto para fundirse en 
Dios. En el proceso normal de desarrollo de un niño en el mundo socio-material, este 
punto se va cubriendo de nervios. De hecho, la personalidad socio-material del niño 
recibe raíces desde estos nervios que se han formado en el Brahma-randhra. Naturalmeji 
te, si uno ha de realizar a Dios, estas raíces deben ser eliminadas de este punto. 
Cuando el Señor Jesucristo dijo : "A menos que el hombre nazca desde lo alto no podrá 
ver el reino de Dios", se estaba refiriendo, en verdad, a este fenómeno. En el lengua 
je psicológico moderno, un colapso nervioso clásico y fundamental debe producirse en 
cualquier realización genuina de Dios. Para la finalización exitosa de cualquier sad- 
hana, resulta obligatoria una etapa de intenso sufrimiento. Aquellos que aseguran ha¬ 
ber llegado a la realización de Dios a través del sadhana sin haber sufrido las horren¬ 
das experiencias del colapso nervioso, podrían estar contando falsedades. Esto no sic[ 
nifica que todas las personas deban de sufrir por igual. (5) Es muy posible que aque¬ 
llos que estén practicando la meditación en ashrams bajo la guía de un Guru, pueden 11 ja 
gar a ser capaces de disolver gran parte de la mente sensorial que contiene aspectos co 
mo codicia, lujuria, apego, ira y orgullo etc., antes del despertar de Kundalini. En 
estos casos, puede ser que los sufrimientos por este despertar no sea de naturaleza muy 
intensa. A mí me parece plausible que el sufrimiento de un individuo, después de un 
correcto despertar de Kundalini, pueda ser directamente proporcional a la cantidad de 
material mental no purificado por la meditación en el sadhaka. Kundalini limpia este 
material mental y lenta y constantemente libera al jiva del él y, de esta manera, lo 
lleva hacia el Brahma-randhra para fundirse en lo Supremo. 

2. El despertar genuino de 'Kundalini' y el falso 

El despertar de Kundalini siempre es repentino. En ciertos casos, aborta en 
tanto que en algunos otros casos es exitoso y conduce a la consumación final del princj^ 
pió espiritual de la vida. En los casos en que es abortado, la persona se quiebra des^ 
de sus raíces, generalmente se mantiene en un estado de gran dicha y sumida en ideas es 
pirituales por unos pocos días, después de lo cual sufre la más aguda de las depresio - 
nes, entra en alucinaciones e ilusiones engañosas incontrolables, pierde la capacidad 
de razonar y se convierte en un caso mental por largo tiempo e, incluso, en forma perma 
nente. En este último caso, el hombre sufrirá también de muchos problemas mentales, 
aunque va absorbiendo lentamente las correctas experiencias religiosas y nunca perderá 
la capacidad del raciocinio. En pro de la claridad en la comprensión del lenguage, 
describiría el despertar correcto de Kundalini como "genuino" y el fracasado como el 
"abortado" o falso despertar. Las expresiones 'genuino' y 'falso' han sido acuñadas 
únicamente para describir el resultado final de ambos : en el primero uno emerge para 
ser un gran genio espiritual, un filósofo o un sabio, en tanto que en el otro caso uno 
se transforma en una ruina mental y sufre a menudo de depresión paranoica. 

La diferencia más fundamental entre el despertar genuino y el falso se refiere 
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al estado mental que surge luego del despertar. Mientras que la experiencia inicial 
puede ser idéntica en ambos casos, en el genuino, emergerá muy pronto un proceso de "al^ 
tibajos", un proceso de sufrimientos y relajación alternados, que será automático y coji 
trolado internamente. En el falso despertar, generalmente, aunque no siempre, uno en¬ 
trará en un estado de gran éxtasis por algunos días, hablará profundamente de religión, 
para entrar luego en un estado de terrible depresión y de sufrimiento, sin poder retor¬ 
nar automáticamente a la estabilidad y la relajación. 

Resulta difícil responder a la pregunta de por qué algunos casos de despertar 
abortan y otros tienen éxito. A mi entender, sin embargo, las dos razones principales 
se refieren a : 


a. el estado interno de limpieza 

b. la gracia del Guru-Dios 

Todas las escrituras religiosas ponen gran énfasis en la limpieza interna y en 
la pureza del corazón para todo tipo de experiencias espirituales genuinas. La limpie 
za del corazón se refiere en verdad, en primera instancia, a la pureza física y biológi 
ca y luego, a la pureza de los pensamientos y la mente. La pureza mental incluye mu - 
chas cosas. Los pensamientos que giran en torno al sexo, a la lujuria, a la codicia, 
al orgullo, a los celos, a la ira, al odio etc., se consideran como pensamientos impu - 
ros. La insinceridad, la hipocresía, la mentira, las tendencias exhibicionistas, re - 
presentan todos la parte sucia de la mente. Es así que todas las religiones exhortan, 
en primera instancia, el elevarse por sobre estas cosas al seguir la senda espiritual. 
Un alto estado de limpieza asegura que el despertar de Kundalini, si llega a producir - 
se, será exitoso y, por ende, genuino. 

La segunda condición principal del despertar exitoso de Kundalini reside en la 
misericordia y la gracia de Dios-Guru. Kundalini es Su Shakti. El puede controlar 
sus movimientos. Podría ser indicado que Kundalini es la fuerza más grande en el mun¬ 
do : de hecho es la fuerza tras de todas las fuerzas en el mundo y nadie en el mundo 
puede controlar sus movimientos, salvo Dios o una persona que Lo ha realizado y que, 
de hecho, es Dios. La velocidad de Kundalini es mayor que la velocidad de la luz. 
Puede romperlo todo en cuestión de momentos. Si el Guru la activa en cualquier perso¬ 
na en particular a través de Su Sankalpa y misericordia, jamás se abortará y llegará a 
un final exitoso, concediendo eternidad, conocimiento e inmortalidad a la persona. 

No hay dudas en mi mente en cuanto a que más que la primera condición de la puré 
za, es la segunda de la gracia la que es responsable del éxito en esta senda que, de lo 
contrario, es peligrosa. Puedo decir que yo mismo, estaba quizás más limpio en 1964 
cuando mi Kundalini despertó repentinamente y me quebró por completo. Fue un caso de 
despertar abortado. En 1975, cuando ascendió nuevamente, pienso que estaba, compárate 
vamente, menos limpio, porque durante esos días, bajo la influencia del psicoanálisis, 
consideraba que el sexo, la lujuria, la codicia, los celos, el odio, la violencia etc., 
eran todos rasgos genuinos del carácter humano y, por ende, correctos. Mis procesos 
de pensamiento giraban a menudo en torno a esos aspectos de la vida, incorporados en mí 
a través del proceso del psicoanálisis. No obstante, esta vez la expresa misericordia 
y gracia del Guru estaba conmigo y el despertar de Kundalini resultó una empresa exito¬ 
sa. 


No estoy diciendo que mientras se transita por la senda de la espiritualidad 
uno debiera abandonar la de la limpieza. Mas debo decir que a cada paso uno debiera 
ansiar y llorar por Su misericordia y gracia. Uno debiera continuar con sus esfuerzos 
mas orando con frecuencia por Su misericordia. Advierto nuevamente que uno no debiera 
concluir que los esfuerzos carecen de sentido. Los esfuerzos son indispensables, aun¬ 
que, por sí mismos, no pueden hacer nada sin Su gracia. Son indispensables en el sen- 
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ti do de que atraen Su gracia y todo se termina exitosamente. Se puede declarar que Su 
gracia viene más o menos proporcionalmente a los esfuerzos que uno haga en la senda es¬ 
piritual y los anhelos por la liberación. 

Bhagavan Sri Sathya Sai Baba ha escrito que cada religión promete el don de la 
gracia para los esfuerzos de purificación de las personas que se empeñan genuinamente 
por la realización de Dios. 

3. Los diferentes síntomas del despertar de 'Kundalini' 

El despertar de Kundalini se produce repentinamente algún día. En base a mis 
experiencias, me parece que es cierto que toda persona en la que se ha activado Kundal_i 
ni sabe automáticamente lo que ha sucedido. Se abre un pasaje religioso o espiritual 
y la persona lo siente sin vacilaciones. Además, comienza a tener entre sus labios 
ciertas expresiones religiosas de naturaleza muy profunda, sin volición de su parte. 
Incluso en aquellos casos en que el despertar de Kundalini no es muy correcto y la per¬ 
sona sufre el colapso mental sin haber absorbido adecuadamente las experiencias reí i 
giosas, sabe que ellas se han producido. Aunque su opinión le parezca extremadamente 
anormal a los demás, en tales casos es de lo más genuina. Habría que confiar en su 
opinión, pese a que pueda perder permanentemente el sentido en los días siguientes. 

El psiquiatra que rara vez confía en las opiniones de los pacientes, actúa así sólo de¬ 
bido a su profunda ignorancia de las causas y la naturaleza reales de las enfermedades 
mentales. (8) 

Es así que la opinión de la persona misma constituye el mayor síntoma del des¬ 
pertar de Kundalini. Aparte de ello, hay varios otros que habrían de tomarse en cueji 

ta. Los voy a enumerar aquí con algo de detalle para que puedan ser mejor comprendi¬ 
dos por los lectores. Tengo la impresión de que hay muchos casos de despertar de Kun 

dalini, tanto genuinos como falsos. Incluso en los casos genuinos, las personas se 
quedan en la duda respecto de la naturaleza de las experiencias y a menudo consultan a 
charlatanes y resultan perjudicadas. El conocimiento de los síntomas siguientes se - 
ría de utilidad para ellas y también para los psiquiatras que son inclinados a tomar 
decisiones rápidas, malogrando con ello las vidas de algunas personas genuinamente es¬ 
pirituales. 

i. Rápida concentración en el punto medio del entrecejo. Se produce automática¬ 
mente, sin ningún esfuerzo consciente. Puede que se produzca repetidamente, 
en el mismo punto, una sensación de crispamiento espasmódico. 

ii. Sensaciones quemantes en los ojos, como si se estuvieran produciendo en ellos 
como tirones magnéticos. 

i i i. Aumento del número de pulsaciones. 

iv. Perturbaciones del sistema respiratorio. Aumenta la frecuencia de la respira 
ción. 

v. Si ambas fosas nasales funcionan casi al unísono en todo momento, habría que 
pensar, generalmente, que Kundalini ha despertado. 

vi. La lengua se ve saburrosa, como si una gruesa y blanca saliva la cubriera en 
todo momento. 

vi i. En las primeras etapas uno siente muy a menudo que hay una fuerza que está as¬ 
cendiendo a través de la columna vertebral, y uno tiene que hacer esfuerzos in 
cluso para orinar, ya que frecuentemente no fluye con facilidad. 
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viíi. Muy a menudo uno podrá sentir claramente ondas que se mueven de manera rítmica 
ascendiendo por la columna vertebral, como los movimientos de una serpiente (9) 
y que sacuden la columna con movimientos muy claramente perceptibles. 

ix. Hay algo de presión sobre los nervios cercanos al Brahma-randhra. 

x. No hay control voluntario alguno sobre el llanto o la risa. Estallan automátj[ 
camente con el proceso de los 'altibajos 1 . 

xi. Generalmente uno se encuentra con un aura roja expandida por todo el cerebro al 
cerrar los ojos y tratar de concentrarse en lo interno. 

xii. Además de los síntomas anteriores, ocasionales depresiones, pérdida del apeti - 
to, pérdida de la confianza, inquietud, temor a la muerte, temor a la demencia, 
son síntomas que pueden aparecer muy rápidamente. No obstante, la indicación 
más importante del genuino despertar de Kundalini es que, después de cada etapa 
de sufrimiento, la persona debiera pasar automáticamente a una de paz, dicha y 
estabilidad. Los buenos y los malos estados se producen alternadamente y de 
manera autónoma en el proceso de Kundalini. (10) 

Los enunciados son algunos de los más importantes síntomas que noté muy a menu¬ 
do durante las primeras etapas del despertar de Kundalini en mí y siento que en muchos 
casos de su despertar genuino deberían aparecer de manera más o menos semejante. (11) 


SECCION B : EL PROCESO DE KUNDALINI 
SU COMPRENSION Y ACEPTACION 

El proceso de Kundalini es una dolorosísima operación para el renacimiento espi 
ritual. Cuando se produce, casi todos piensan que la persona no será capaz de sopor - 
tarla. En muchos casos la muerte parece cosa cierta. No obstante, parecer que, con 
el paso del tiempo la persona lo va entendiendo lentamente y acepta sus dolores y sufn 
mientos con la expectativa de mejores cosas por venir en la vida. También se le van 
haciendo claros sus diferentes aspectos. Entender estos aspectos resulta importante 
en el proceso de Kundalini. 

En pro de la claridad y la comprensión lógica, expondremos esta sección bajo 
los siguientes subtítulos principales : 

1. El proceso de los altibajos, del deshacer y el rehacer. 

2. La expansión de la conciencia y la contracción de la mente. 

3. La emergencia automática de un 'yo' espiritual nuevo y el conoci¬ 

miento conectado con él. 

1. El proceso de los 'Altibajos' (12) 

Un genuino caso del despertar de Kundalini se halla en las garras del infierno 
durante los primeros cinco o seis meses. Los estados de confusión y de aturdimiento 
son tan intensos que están más allá del alcance y entendimiento del intelecto. Los te 
rrores de morir o de volverse loco son muy agudos. La razón para esta situación es 
que la mente, organizada sobre las viejas ideas y formaciones, es sacudida por completo 
y se desorganiza debido al despertar de Kundalini. 

No es que lo Divino no lo salve a uno durante esta fase. Ciertamente que uno 
es salvado. Después de períodos del más intenso sufrimiento uno es llevado a un esta- 
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do de relajación por algunas horas, como para que pueda soportar las posteriores difi - 
cultades que obligadamente se repetirán. No obstante, durante este período del 'terre 
moto inicial', uno está tan absorto en la lucha entre la vida y la muerte, que no le 
presta mucha atención. Uno no llega a reconocer que la cualidad de este proceso es el 
que, automáticamente, uno llega a un estado de relajación después de uno de intensa a_n 
gustia. 


Es sólo muy lentamente que uno comienza a reconocer que el proceso es automáti¬ 
co, que está muy regulado y bien controlado desde dentro. Uno habrá de fluctuar en él 
entre lo bueno y lo malo, entre lo malo y lo peor y de lo peor a lo malísimo y, desde 
esta posición, repentinamente, uno saldrá de lo extremo a un estado de contento y de re 
lajación. Durante la etapa inicial, uno es incapaz de ver otras intrincaciones del 
proceso. A lo sumo podrá entender que se trata de un proceso de "altibajos". Sin em 
bargo, pasado un tiempo, uno va reconociendo algunos secretos importantes de él. Por 
ejemplo, fui capaz de reconocer que las fases de "altibajos" aparecen automáticamente 
debido al hecho que el Guru interno y maya (material mental) agarran alternadamente al 
j'iva en este proceso. Cuando lo coge el maya, Kundalini sigue ascendiendo ferozmente 
e intenta quemar al maya en torno al j'iva. Esto produce mucho sufrimiento. Cuando 
el sufrir se le hace insoportable al j'iva, el Guru que siempre está sentado dentro y ob 
serva todo el drama, sostiene de inmediato al jiva, proveyéndole así Su propio contacto 
Esto le produce al jiva un abrupto e inesperado cambio en su estado, y lo hace sentir 
paz, estabilidad y dicha. De esta forma surge el estado 'alto'. 

Hablando en términos normales, el entender esto le debiera entregar algo de va¬ 
lentía al individuo que ha entrado en este proceso. No obstante, esto no sucede. Uno 
olvida todo acerca de la naturaleza del proceso durante la fase de los 'bajones' La 
intensa experiencia de muerte produce los llantos y gritos incontrolables. Uno tiende 
a correr donde santones y charlatanes para buscar su ayuda y salir de esta angustia. 

Uno corre por salvar su vida (la vida del ego que uno se considera ser). Incluso a 1 gjj 
nos libros que hablan de que este proceso ha de ser así y que el sadhaka no saldrá le - 
sionado, no garantizan mucho durante la fase del 'bajón'. De manera similar, hasta 
las seguridades de los grandes maestros que han pasado ellos mismos por este proceso, 
en cuanto a que la persona no correrá peligro, no proveen de alivio alguno durante esta 
fase. La razón está en que el 'yo' que uno se considera ser, se ve desraizado una y 
otra vez, y cree que va a morir. 

Después de algunos meses uno entiende algo más acerca del proceso de los "alti¬ 
bajos". Uno reconoce claramente que desde el día en que se activara Kundalini, captu¬ 
ra toda la mente para repararla y renovarla. Uno reconoce también, claramente, que to 
da la mente se intoxica y se pone densa alternadamente, y que se produce "alguna des - 
trucción" y "alguna reconstrucción". Uno nota que se está produciendo una gran activé 
dad en los nervios. Se observan claramente un restablecimiento de nervios, una recar¬ 
ga de las células cerebrales, procesos de perforación y horadación en el cerebro y de 
reordenación de algunas cosas en él. Puede que uno perciba también los puntos siguieji 
tes : 

i. Que uno está siendo rígidamente cogido y controlado en el punto medio del entre 
cejo (13), el punto en que se ubica el Tercer Ojo. 

ii. Que ondas de fuego y prana parecen a menudo levantarse desde el punto medio del 
entrecejo (pareciendo elevarse más a menudo desde la base de la espina dorsal). 
Frecuentemente se alzan para ejercer presión sobre los diferentes nervios que 
yacen bajo el Brahma-randhra y que encierran el sentido del 'yo' o del ego. Gj? 
neralmente, producen tremendo sufrimiento y dolor. 

iii. Ese (el 'yo' del individuo) a menudo llora en esta etapa de profundo sufrimien¬ 
to. 
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iv. Que cuando Kundalini o este prana parece ascender desde la base de la columna, 
uno descubre los sutiles movimientos zigzagueantes del prana en la espina dor¬ 
sal . 

v. Que después de algún tiempo de sufrimiento (inicialmente puede durar por dos, 
tres e incluso más días, pero después el tiempo se reduce, debido quizás al he¬ 
cho que los pasajes por donde atraviesa Kundalini se han vuelto más claros y 
perfectos), surge automáticamente un período de relajación, que le produce ale¬ 
gría al individuo. 

vi. Que durante la fase de 'bajón' uno siente que no tiene oportunidad alguna de so^ 
brevivir y durante la fase de 'alza', uno siente que el problema se ha ido para 
siempre y no se volverá a producir. 

De esta manera, muy lentamente, uno comienza a entender el proceso de los 'altj[ 
bajos' y sabe que ninguna autoridad humana puede intervenir en él. En parte gracias a 
esta comprensión y en parte debido a la sensación de impotencia, uno comienza a rendir¬ 
se y termina aceptándolo emocionalmente. 

2. La expansión de la Conciencia (el Sí Mismo espiritual) y la Contracción 
de la Mente y del Ego (el sí mismo personal individualizado) 

Muy lenta aunque constantemente, con el paso el tiempo, uno entiende más clara¬ 
mente el proceso de los 'altibajos'. Uno comienza a reconocer que no es meramente un 
proceso de 'altibajos', sino mucho más. Representa un lento trayecto del nivel sthula 

(denso) de la existencia al nivel suksham (sutil) de ella, hasta que uno llega a la 
'Verdad' final. El proceso avanza eliminando cubierta tras cubierta de ignorancia e 
introduciendo nuevos aspectos de real conocimiento a cada paso. Sigue trayendo consi¬ 
go un lento y constante cambio en la visión. (14) Uno recibe ocasionales vislumbres 
de la realidad espiritual y la indestructibilidad de uno. Uno ve en verdad que va 
emergiendo un estado que es un estado de vacío, de no tener ideas, pensamientos, imáge¬ 
nes, conflictos o tensiones. Se reconoce que es solamente uno el que está en ese es¬ 
tado y no la mente o el mundo visible desde adentro. Uno ve como, lentamente, la men¬ 
te es trascendida. Se ve claramente que uno está viviendo una batalla que no es sino 
la batalla entre el espíritu y la materia, la batalla del alma y el mundo, la batalla 
de la conciencia y la mente, la batalla del mundo invisible y el visible. Uno recono¬ 
ce, invariablemente, que el proceso de Kundalini no es otra cosa que el don del Señor 
que le ayuda al primero a vencer al segundo. Es a través de este proceso que los Pan- 
davas (las cualidades del espíritu) vencen a los Kauravas (las cualidades de la mente y 
del ego). 

Comienza a quedar en claro que es este Kundalini o el Poder de Dios el que nos 
otorga la inmortalidad, la vida eterna, el conocimiento y la luz, eliminando la ignoraji 
cia y la obscuridad. Uno llega a entender también que esta batalla puede ser ganada 
no gracias a los esfuerzos de uno, sino sólo por la gracia del Señor. Por ende, el 
buscar Su gracia y el anhelar Su gracia son los actos espirituales más importantes. 

Conforme el proceso va avanzando, se va incrementando el área de la conciencia. 
También va surgiendo un estado de creciente estabilidad. Paralelamente, va reduciéndo 
se el área de la mente. La tensión y la inestabilidad van desapareciendo progresiva - 
mente. Junto con ellas, desaparecen los apegos mundanos, las relaciones, la codicia, 
la lujuria, el sexo, el orgullo, los celos etc., porque ellos son las cualidades del 
ego y la mente y no del 'sí mismo' o el alma. 

El estilo de expansión de la conciencia en este proceso es casi idéntico al de 
su expansión en el proceso de meditación que he delineado en el Volumen I. (15) Día 



138 .- 


tras día uno se va dando cuenta, para su gran asombro, que la parte de la mente que re¬ 
ía, que poseía patrones de conducta, que actuaba en el mundo, está siendo continuamente 
elevada por encima del punto medio del entrecejo. Va siendo empujada cada vez más ha¬ 
cia un rincón y, por debajo de ella va emergiendo la perfecta zona de la completa insi¿ 
nificancia, la estabilidad y la paz. 

Incluso durante estos períodos de comprensión no se habrá terminado del todo el 
problema, ya que los momentos de 'baja' siguen apareciendo y tienden a perturbar grande 
mente al hombre. Mas su intensidad va siendo mucho menor de lo que solía serlo antes. 

3. La emergencia automática del Conocimiento Espiritual 

Debería quedar claro de lo dicho antes que conforme se va contrayendo la mente 
y expandiendo la conciencia, comienza a emerger automáticamente el conocimiento espiri¬ 
tual. La conciencia en expansión se convierte en el 'vidente'. Este 'vidente' sien¬ 
te ser el 'yo'. Esto es todo conciencia. Esto es alma. Esto es Shiva. La misma 
persona que ha estado diciendo por tantos años : "Yo soy fulano; yo mido cinco pies y 
seis pulgadas de estatura; peso 70 kilos" etc., dice, en el instante de este proceso : 
"Yo soy inmortal, yo soy divino, soy eterno." El 'yo' en ella empieza a saber que no 
es el cuerpo o la mente, sino que, más bien, es el alma eterna : inmortal, indestructi¬ 
ble, sin principio ni fin, sin nacimiento ni muerte. El 'yo' en cada uno de nosotros 
es, en verdad, inmortal, mas debido a la ignorancia y a su asociación con la falsedad, 
vale decir el cuerpo, comienza a sentir que es mortal y desintegrable. 

El conocimiento que entregan las diferentes escrituras se le va: haciendo cada 

vez más claro, en forma automática, a la persona. Las frases pronunciadas por el Se - 

ñor Jesucristo, el conocimiento entregado en el Bhagavad Gita y los diferentes enuncia¬ 
dos del Señor Sri Sathya Sai Baba se hacen tan luminosos y claros que no subsiste ningjj 
na confusión sobre ellos. De hecho, a uno comienza a gustarle pronunciar frases simi¬ 
lares acerca del propio 'sí mismo 1 y el mundo. En verdad, uno se convierte en la cosa 
invisible y prefiere hablar como el Señor Jesucristo : "No pueden verme con estos ojos. 
No pueden escucharme con estos oídos." 0, uno prefiere decir, como Sri Sathya Sai Ba¬ 
ba : "Estoy en todas partes. No espacio alguno que yo no llene." 

Transcurriendo el tiempo, este conocimiento se va estableciendo automáticamente 
con mayor firmeza. Lenta y firmemente uno sabe que esta es la única verdad. Esta es 
la realidad única. Y esto es todo uno. En verdad, cada uno de nosotros es Dios y no 

hay sino un solo Dios. Es frecuente que las personas que son ignorantes en lo espiri¬ 

tual, preguntan : "Muchos de estos santos dicen que cada uno de ellos es Dios. ¿Cómo 
puede haber tantos Dioses?" La respuesta a tales preguntas estúpidas surge automática 
mente durante estas fases. De hecho, ellas están viendo como realidades a los cuerpos 
físicos, los cuentan y plantean tales preguntas. Para la espiritualidad que ha desper 
tado, la idea misma del cuerpo físico en cuanto realidad última, resulta execrable. Al 
nivel espiritual es una sola y misma cosa la que fluye en todos y en todo lugar. Esa 
realidad espiritual no puede ser vista con los ojos físicos. Esa es la base invisible 
UNICA de todo el mundo visible de la multiplicidad, al que también pertenecen los cuer¬ 
pos humanos. La persona realizada no ve sino esta realidad UNICA. Uno ve la corrieji 
te eléctrica como una y no se detiene a contar las bombillas y los ventiladores que pa¬ 
recen manifestarla por fuera. Cada bombilla al realizarse, dice : "Yo soy la corrien¬ 
te y es solamente una". Los ignorantes dirían que ven diez bombillas ¡cómo es posi - 
ble que pueda ser UNA sola! Lo que ven en verdad, son los recipientes en los que es¬ 
tá la gota. Cuando todos ellos se sumerjen en el océano, los siguen viendo y contan - 
do. Mas la gota que en los recipientes que se ha fusionado con el océano, grita extá¬ 
tica : "Yo soy el océano y todo es uno." 

Esto también comienza a ser muy obvio durante estas etapas : el conocimiento ej> 
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piritual no puede ni podrá nunca ser recibido o entendido aun leyendo los más grandes 
libros religiosos. Es imposible. Todo conocimiento espiritual que entra a la mente 

a través de los sentidos, queda contenido en los nervios y, por ende, fortalece a la 
mente o la jaula en torno al sí mismo real. De este modo, constituye la verdadera an¬ 
títesis del espíritu y del real conocimiento espiritual. Todo conocimiento espiritual 
como tal, debería considerarse como un obstáculo y una carga para el espíritu. Es la 
práctica y el sincero esfuerzo en la meditación y las otras diferentes prácticas espiH 
tuales (detalladas en el próximo capítulo) por una parte, y el Guru-kripa por la otra, 
lo que puede abrir la senda de la espiritualidad y del conocimiento espiritual. No 
hay ninguna otra cosa que pueda hacerlo. El conocimiento espiritual adquirido median¬ 
te la lectura de libros sólo nos puede ayudar de una manera. Nos puede inspirar para 
seguir las técnicas que nos dan los maestros espirituales, prácticándolas a diario, pa¬ 
ra avanzar por la senda. Por esta misma razón puede afirmarse aquí que cualquiera que 
alardee, después de leer este libro, que sabe de Kundalini o del Tercer Ojo, ¡estará cc) 
metiendo un grave error! 


SECCION C : EL PROCESO DE KUNDALINI Y EL PSICOANALISIS 

En esta sección me permitiré tocar un tópico de interés muy significativo. El 
se refiere a la visualización de algunas similitudes y diferencias entre el psicoanáli¬ 
sis y el proceso de Kundalini. Su importancia ha de ser vista en el hecho que el psi¬ 
coanálisis en todas sus formas, ha llegado a ser la técnica más importante y significa¬ 
tiva para curar al hombre de sus enfermedades tanto emocionales como espirituales. 

Los profesionales del psicoanálisis podrán ver y entender, después de leer esta sección 
que también hay algo que está más allá de esta disciplina, algo más genuino para curar 
al hombre de sus sufrimientos emocionales y mentales. 

En pro de la claridad, expondré esta sección bajo los siguientes subtítulos : 

1. Los síntomas de diferentes dolencias mentales en el proceso de Kun¬ 

dalini 

2. Las posibilidades de la psicoterapia moderna en el proceso de Kunda 

1 i ni 

3. El proceso de Kundalini y el psicoanálisis clásicos : un breve estu 

dio comparativo 

1. Los síntomas de diferentes dolencias mentales en el proceso de Kundalini 

Lo más asombroso que he notado al pasar por el proceso de Kundalini, es que tal 
vez no haya ni una sola dolencia mental cuyos síntomas no aparezcan momentáneamente du¬ 
rante él. Las dolencias que afloraron en mi caso, fueron : 

i. Extrema confusión y aturdimiento. 

ii. Neurosis de angustia con depresión reactiva, puesto que mi depresión se Ínter - 
pretaba como conectada con el caso de un amigo que se suicidara. 

i i i. Paranoia de la variedad clásica, puesto que parecía que sufría de muchos del i - 
rios religiosos, complejo de Dios, significativas alucinaciones, convencimiento 
del conocimiento perfecto y cosas sobrenaturales. 

iv. Estados maníaco-depresivos, puesto que fluctuaba a menudo entre estados positi¬ 
vos de felicidad y negativos de depresión y sufrimiento. 

v. Alucinaciones auditivas y visuales, debido a la apertura del sendero espiritual 
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a menudo veía muchos fenómenos divinos y escuchaba a ciertos sonidos cósmicos 

volviendo la atención hacia adentro. 

vi. Estados de adormilamiento, en los que caí una o dos veces. 

Además de estos síntomas de dolencias mayores, sufrí de tendencias esquizoides, 
insomnios, hiperkinesia extrema y delirios. (16) 

¿Cuál podría haber llegado a ser mi situación si hubiera aceptado las opiniones 
de algunos psiquiatras durante tales estados? Me estremezco sólo de pensar en ello. 
Me habría condenado para siempre si hubiera aceptado cualquier tratamiento como la tena 
pia de electroshock etc. La gran suerte que tuve fue que todo me había pasado a tra - 

ves de la apertura del Tercer Ojo y por ello, no albergaba duda alguna sobre la natura¬ 

leza de mis experiencias. También fui afortunado en el sentido que mi propio hermano, 
quien conocía mis antecedentes de la práctica de la meditación, también era psiquiatra 
y me observó por largo tiempo antes de llegar a conclusiones conmigo. De modo que la 
mano Divina estuvo siempre allí, para mantenerme a una distancia segura de ciertas per¬ 
sonas que me habrían desviado. 

En un sentido preciso, la mente no es una realidad. Los deseos, ideas e imáge 

nes se van depositando en los nervios y todo este conjunto parece ser la mente. De he^ 

cho, le causan sufrimientos al sentido del 'yo' (17) cogido entre ellos. Estas dife¬ 
rentes dolencias de la mente representan los padecimientos de este 'yo-esclavizado' que 
está atrapado entre deseos e ideas en conflicto. La mente o los nervios no sufren nun 
ca. Es el sentido del 'yo' o jiva el que sufre debido a la esclavización. La cura 
reside en liberar a este 'yo' de los deseos e ideas y no en echarle encima otros más. 
Los psiquiatras no pueden curar a este 'yo' mediante los métodos que conocen. A tra - 
vés de algunas terapias pueden arreglar algunas posiciones de los nervios en conflicto 
y esto le puede proporcionar alguna sensación de alivio al 'yo' en cuanto a algún pro¬ 
blema en particular, mas ello es siempre muy pasajero. 

Es así que para entender la naturaleza de las dolencias mentales, los psiquia - 
tras deberían formular sus teorías sobre la mente tomando en consideración al jiva o a_l^ 
ma en cuanto base del aparato psico-físico. El jiva es el 'yo' en el hombre. Sufre, 
porque queda esclavizado por muchas nociones falsas acerca de sí mismo. Si estas fal¬ 
sas nociones y la ignorancia no son eliminadas, es seguro que habrá de sufrir en el mun 
do social, económico, físico y mental. Nadie puede salvarlo. La mente es toda jada 
(materia inerte) en tanto que el 'yo' es todo conciencia. Para la felicidad última, 

lo que uno necesita es el desembrollar al 'yo' de todo este jada y el establecerlo en 
su propia gloria eterna. 

2. Las posibilidades de psicoterapia en el proceso de Kundalini 

Ya enumeré algunas de las dolencias que aparecen de vez en cuando durante el 
proceso de Kundalini. ¿Es posible tratarlas a través de las modernas técnicas psiquiá 
tricas? 


A estas alturas es casi seguro hasta en las mentes de los lectores que no hay 
posibilidades de tratamiento alguno durante este proceso. No obstante, relataré una o 
dos cosas de mis experiencias que arrojarán algo de luz sobre estas ya incontroverti - 
bles conclusiones. 

Como puede haber sido observado en los capítulos precedentes, en el proceso de 
Kundalini hay algunos períodos muy difíciles y peligrosos. Los peligros son tantos 
que al verme pasar por ellos, hasta mi hermano psiquiatra comentó a menudo durante aque 
líos días : "Una vez que salgas de él, por favor no le pidas a otros que sigan esta seji 
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da de meditación y de realización de Dios. De seguro que una vez que todo haya termi¬ 
nado, vas a comenzar a predicar al respecto." De hecho las dificultades se hacen a 
menudo tan intensas que uno siente haber cometido un grandísimo error al tomar por este 
camino. 


Durante las peores fases de mi sufrimiento, a menudo llegaba a la conclusión de 
que si quería sobrevivir, tenía que buscar algún tratamiento inmediato. El único que 
se me venía a la mente durante las fases peores y más obscuras, era el de la terapia de 
electro-shock y, frecuentemente, acuciado por los dolores, le pedía a mi hermano que me 
sometiera a ellos para salvarme. Como había observado mi comportamiento, nunca tomó 

seriamente mi pedido y a menudo se reía de mí, diciendo que en unos momentos más volve¬ 
ría a la normalidad. Si embargo, entre ambos intentamos algunas terapias para aliviar 
me de los intensos padecimientos. Estas eran : 

i. Medicamentos 

ii. Terapia de sugestión aplicada por mi hermano 
i i i. Auto-psicoanálisis por mí mismo 

Debo admitir que nada produjo algún efecto que valiera la pena en mí, aunque hu 
biera sido momentáneo. Las píldoras que mi hermano me pidió tomara regularmente para 
aliviar la depresión, por ejemplo, no me hicieron efecto alguno. Los somníferos que 
me diera en numerosas oportunidades, para que pudiera descansar un poco, tampoco me hi¬ 
cieron efecto. La terapia de sugestión y la catársis a que me sometió, tampoco me ayu 
daron en nada. Los prolongados ejercicios en auto-psicoanálisis a los que recurría 
muy frecuentemente, tampoco me produjeron efecto alguno. El proceso continuaba su des^ 
arrollo, sin aceptar interferencia humana externa alguna. Los períodos de los 'bajo - 
nes' surgían automáticamente con toda su obscuridad y los períodos de 'alza' también lo 
hacían automáticamente con todos sus efectos positivos. 

Por ende, se puede concluir que no hay posibilidades en absoluto, de ningún ti¬ 
po de tratamiento o psicoterapia, durante el proceso de Kundalini. La persona que ha 
entrado en este proceso debido a la Divina misericordia y las personas que la atienden 
algunos días, debieran convencerse de que las cosas han ido más allá del entendimiento 
humano. La interferencia humana no hace sino perjudicar y no beneficia en nada. Ade¬ 
más, Lo Divino que ha iniciado este proceso en la persona, es el poder omnipresente y 
omnisciente de todo el cosmos. Ese Poder se ocupará de que el proceso llegue a un fi - 
nal exitoso algún día, dándole liberación completa al jiva o al alma encarnada. 

3. El proceso de Kundalini y el Psicoanálisis : Un breve estudio comparativo 

¿Hay algunos puntos de similitud entreel psicoanálisis clásico y el proceso de 
Kundalini? ¿Cuáles son las mayores diferencias entre ellos? 

Déjenme decir desde un comienzo que, en muchos sentidos, no es deseable y ni sj^ 
quiera válida, la comparación o la contrastación entre eKproceso Divinamente controla¬ 
do de Kundalini y el psicoanálisis humanamente diseñado. No obstante, se explicará 
más adelante teniendo un propósito principal a la vista. Los psicoanalistas y psi - 
quiatras podrían ser capaces de lograr discernir acerca del proceso de Kundalini y po - 
drían aceptarlo como lo más genuino para sanar a las personas de sus dolencias mentales 
y emocionales. Podrían aceptar también que el psicoanálisis y otras técnicas psiquiá¬ 
tricas se basan en una comprensión incompleta y algo defectuosa de al mente y el 'yo' 
en una paersona. A este respecto enumeraría los siguientes puntos principales. 

i. Tanto el psicoanálisis como el proceso de Kundalini (incluyendo también la medj[ 

tación) proceden ambos de la misma hipótesis que la verdad salva y protege. En 
el psicoanálisis, por ejemplo, uno debe ver y aceptar la mayor parte del material men - 
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tal, como los profundamente enraizados deseos inconscientes etc., en forma sincera, pa¬ 
ra salir del sufrimiento. En la meditación también (en el proceso de Kundalini se ha¬ 
ce que se acepte la verdad final gracias a la fuerza Divina), uno ha de ser rigurosameri 

te veraz con uno mismo, mientras se evoluciona hacia la meta final. 

Sin embargo, la noción de verdad es muy distinta en ambos y esto es lo que defj[ 
ne la gran diferencia entre ambos procesos. En el psicoanálisis, la mente y sus dese¬ 
os y formaciones se consideran como verdad. Se lleva a la persona a aceptar emociona^ 

mente la realidad de sus deseos y a vivir con ellos. De modo que no se descarta a la 
mente, sino, más bien, no se ve verdad alguna más allá de la mente y sus formaciones. 

El ego debe aceptar esas verdades. 

En el proceso de Kundalini, la Verdad última, vale decir Dios o solamente el sí 
mismo real, es aceptado como Verdad. La mente junto a sus deseos y otro material, se 
considera ser una gran falsedad que esclaviza al 'yo'. El 'yo' ha de ser liberado del 
total de la mente y de las varias nociones acerca del 'yo' incorporadas en ella. 

En el psicoanálisis uno no se sale nunca de las garras de la mente y de sus s¿¿ 
frimientos, aun después de aceptar todo su material. En el proceso de Kundalini, una 

vez realizada la verdad final, uno escapa finalmente del sufrimiento y se salva perma - 

nentemente. 

ii. Hay otra muy básica diferencia entre el proceso de Kundalini y el psicoanálisis 

que se refiere al deseo de amor del individuo. Parece ser que la diferencia 
es precisamente, porque la teoría del psicoanálisis es incompleta y no descansa sobre 
realidades tan básicas como el jiva y Dios. 

En el psicoanálisis se acepta que uno tiene un deseo innato por conseguir amor. 
En las filosofías espirituales y de meditación, se acepta también que uno busca amor e - 
ternamente. ¿Entonces, dónde reside la diferencia? 

Dios está en cada uno de nosotros. El jiva o el 'yo' individual es solamente 
un reflejo de El. Ahora se encuentra esclavizado por diferentes nociones acerca de sí 

mismo y el mundo. Se olvida que es el jiva y una parte de Dios. Este jiva es el que 

busca amor. El conseguir amor significa para él el ponerse en contacto con Dios. 

Dios es todo amor. Una vez que el jiva entra en contacto con Dios, su propia fuente y 
meta, no sólo recibe amor, ¡sino que también se convierte en el amor mismo! 

En las prácticas espirituales de meditación, la atención del individuo se cen - 
tra dentro. A uno se le dice que Dios está sentado adentro. Uno debe tomar contacto 
con El adentro. Una vez contactado, uno encontrará la fuente eterna del amor inaltera 
ble e inquebrantable. 

En el psicoanálisis, la ignorancia cósmica es lo que colorea toda la teoría. 
Debido a confusión, el jiva siente que es el ego. También siente que es el cuerpo de 
carne y huesos. En base a las tempranas experiencias de la niñez y, más tarde, a o - 
tras experiencias, siente que él es hijo físico y este amor se hace disponible en base 

al contacto con otros cuerpos físicos, como el de la madre. De esta manera a uno se 

le hace sentir libre para conseguir amor de personas externas. 

No obstante, esta sed de amor no se calma nunca en el mundo exterior. La ra - 

zón reside en que, cualquiera sea la fuente de la que se recibe amor en el mundo exte - 

rior, ella inevitablemente terminará siendo temporal al igual que el cuerpo físico ex - 
terno lo es. Puede traicionar al buscador de amor. Puede rechazarlo o puede morir. 
Puede poner condiciones. Por ende, el amor de un cuerpo físico externo está destinado 
a ser fútil y frustrante, en un análisis último. De modo que la sed de amor nunca se 

calma. 
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En meditación, una vez que el jiva logra un contacto con Dios en el interior, 
se realiza. Se fusionará con la fuente misma del amor y se volverá el amor mismo, 
tonces. Entonces ya no habrá rechazo, separación ni condición. La sed se calmará fi_ 
nalmente. En verdad, se trata de esta búsqueda del jiva que los psicoanalistas, por 
ignorancia, confunden con el amor en el mundo físico con cuerpos humanos en el exterior 

i i i. Hay otra diferencia fundamental más. Ella se refiere de nuevo a la ignorancia 

de los psicoanalistas sobre las realidades básicas de Dios y el jiva y su acep¬ 
tación del cuerpo físico como el 'yo' de la persona. 

El 'yo' de una persona es el jiva, atado ahora por muchas cosas. Este jiva ha 
emergido de Dios, quien también reside en el interior. Este jiva no podrá lograr el 
ananda pleno o la autorrealización, a menos que se funda de vuelta en la fuente, es de¬ 
cir Dios. Para fundirse nuevamente con Dios, deberá viajar de vuelta en la mente y 
desechar todas las ataduras. Esa es la meta. 

En el psicoanálisis, se considera que este 'yo' tiene bases físicas. También 
se intenta llegar de vuelta a su fuente, mas la confusión reside en el concepto de fueji 
te. El 'yo' es el ego y el cuerpo físico. Se considera que la fuente es la madre, 
otro cuerpo físico, que diera a luz a este cuerpo. Los psicoanalistas sienten que, 
una vez que la persona ingrese de nuevo al útero materno, a través de libres asociacio¬ 
nes o incluso en sueños, se podrá considerar que ha vuelto a su fuente. Entonces será 
capaz de disolver todos sus conflictos y renacería en la felicidad. 

No obstante, en la práctica esto no sucede, no puede suceder y no sucederá nun¬ 
ca, puesto que el fundamento mismo de las suposiciones de los psicoanalistas es erróneo 
Con el psicoanálisis uno no podrá llegar jamás a la fuente, porque uno no es el ego ni 
el cuerpo físico. Uno es la chispa de lo Divino. Uno ha de realizar esto desechando 
la ilusión de ser el cuerpo físico. Esta ilusión se desecha una vez que empieza el 
proceso de Kundalini. Por ende, el trayecto se puede completar únicamente con el pro¬ 
ceso de Kundalini y no con el psicoanálisis. 

En el psicoanálisis, la energía psíquica (libido) de un individuo, la cual for¬ 
ma parte de la Energía Cósmica o Shakti, es reorientada hacia objetos de amor exterio - 
res e ideas conectadas con ellos. En un análisis último, empero, estos objetos e ide¬ 
as son falsos. No constituyen la meta del 'yo' en un hombre o la meta de la energía 
en él. Por ende, no pueden canalizar permanentemente en ellos la energía, como para 
lograr una cura completa. En el proceso de Kundalini, por su parte, la energía psíquj[ 
ca (libido) se ve reorientada hacia la Conciencia Cósmica o Shiva, que es la Verdad y 
la meta de toda energía. Esta reorientación de la energía sirve también para poner al 
jiva o 'yo' en el hombre en contacto con su meta, vale decir Shiva. Esto produce una 
paz inmediata y le promete una vida eternamente pacífica y feliz, al romper y disolver 
todas las ataduras en torno a él. Este es un punto muy importante que debiera ser ade^ 
cuadamente entendido por los psiquiatras y otros terapeutas afines. 

iv. Hay otra diferencia importante entre el psicoanálisis y el proceso de Kundalini 

o, incluso, la meditación. El psicoanálisis se basa en la realidad social-ma- 
terial objetiva por un lado y en la realidad del ego (el ego-enjaulado) con todos sus 
deseos, por el otro. Para ser precisos, este principio de la realidad en el psicoaná¬ 
lisis, deriva del mundo 'visible'. En el proceso de Kundalini no se le da mucha impor 
tancia a la realidad visible externa. Se considera que la realidad es el eternamente 

existente y auto-causado Shiva que constituye la base y cimiento del mundo visible. 

Este Shiva es la Conciencia eterna e imperecedera. De modo que el proceso de Kundali¬ 
ni se basa en la realidad de lo "Invisible". 

Otra extensión de este mismo punto es que el psicoanálisis se basa no sólo en 

en la realidad externa, sino también en el principio de los 'muchos' en el mundo. Por 
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su lado, el proceso de Kundalini se basa en la realidad final del UNO y en el principio 
de internalización. Nos ayuda a trascender la idea de los 'muchos 1 . Es mejor enten¬ 
der este punto referido al UNO y a los 'muchos 1 , porque en él reside el secreto de la 
espiritualidad y de los sadhanas espirituales. 

Existe solamente UN-Yo en el universo y es conocido como Shiva o la Conciencia 
Cósmica. Este es el Yo-Supremo. El asume la configuración de los muchos 'yo' perso¬ 
nales a través del proceso de reflejo y atadura. Entendámoslo a través de una analo - 
gía imperfecta. La totalidad del océano es UNA gota de agua. La podemos contar sola 

mente como UNA. Mas, en pequeñas cantidades, su agua puede ir a millones de vasos, bjo 

tellas, utensilios, canales, ríos etc. No obstante, el océano no sigue siendo sino 
UNO. El agua individualizada, debido a sus ataduras creadas por las paredes de los re 
cipientes en los que está, se olvida del océano y asume su propia identidad personal de 
bido a las paredes de su propia jaula. Es como si el Sol único se convirtiera en mi - 
llones de soles , reflejándose en millones de cántaros con agua, en que cada reflejo ijn 
dividual, sin tomar conciencia del Sol Unico, se hace consciente de los muchos al tomar 
a los cántaros y los reflejos como reales en sí mismos. Así también sucede en el mun¬ 
do social-material-físico y uno llega a ser más consciente del propio yo-personal, ata¬ 
do por el cuerpo y sus denominaciones, y de los 'muchos', debido a los numerosos cuer - 
por de cinco elementos y las denominaciones que se les han sobrepuesto. La filosofía 
de la espiritualidad lo describe como la ignorancia cósmica y todos los sadhanas están 
destinados a eliminar esta ignorancia en el hombre y a conducirle a la realización de 
que hay UNO solamente en el Cosmos y, además, que él mismo es ese Yo-Supremo. El as - 
pecto más significativo de esta búsqueda es que, mientras en el caso de la gota de agua 
ella se completará sólo después de recorrer una enorme distancia para fusionarse con el 
océano, en el caso del jiva, ¡se completa dentro de él, puesto que allí se encuentra el 
Señor! 


Se puede indicar nuevamente que el 'yo-individual izado' no es más que un refle¬ 
jo de Dios, vale decir el Yo-Supremo. Debido a la ignorancia cósmica, se siente ser 
el cuerpo de cinco elementos. Esta ignorancia cubre al Brahma-randhra con mayor firme 
za a medida de nuestro crecimiento en el mundo socio-material. Por causa de esta igno^ 
rancia, muchas otras cosas asociadas también rodean al 'yo-ego'. Este 'yo' siente aho 

ra que tiene necedidad de objetos, necesidad de amor, necesidad de seguridad etc. To¬ 
das estas formaciones en la mente, crean dos vías de nervios principales por las que co 
mienza a fluir la energía psíquica del individuo. Ellas son las vías nerviosas de 
'raga' y 'dwesha'. Lenta y constantemente se va tejiendo en torno a estas vías el mun 
do de nombre, forma y denominación atados por el tiempo y el espacio. Muchas ideas, 
deseos, imágenes, compulsiones y formaciones se unen a todo esto y el 'yo-personal' que 
da encerrado dentro. El yo-personal es sacudido por las conflictivas ondas de la men¬ 
te, en la misma forma en que es sacudido el reflejo del sol en las turbulentas aguas de 
un arroyo. 

El psicoanálisis trata con el yo-reflejado y incluso así, de manera confusa. 

El proceso de Kundalini lleva al yo.reflejado a una realización de su realidad original 
de ser el Yo-Supremo, reorientando toda la energía al retirarla de las dos vías nervio¬ 
sas y dirigirla hacia Shiva, su meta. 

v. En el psicoanálisis a menudo se lleva al paciente a aceptar su naturaleza infe¬ 
rior, consistente de sexo, lujuria, celos, ira, codicia, odio etc. como su ver¬ 
dadera naturaleza. También se le hace creer al paciente que los placeres sensoriales 
como en el tacto (que crea la necesidad de objetos, la necesidad de amor, la compulsión 
del abrazo etc.), el de la vista (voyeurismo), el del gusto (incluyendo el besar), los 
del olfato y del oído, son los únicos placeres que hay. Así, paulatinamente, uno va 
aceptando que uno es atractivo sexualmente, que uno es celoso, que uno es codicioso, 
que uno siente ira, que odia etc. De esta manera se elimina el sentimiento de culpa 
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y se forman nuevos patrones de conducta con esta realidad inferior como base del 'yo'. 
No es de extrañar que en este proceso, la conciencia, vale decir el 'yo'quede atada de 
nuevo con las cadenas de nuevas vías nerviosas y nuevos patrones de conducta. Estas 
nuevas formaciones puede que provean algo de alivio al 'yo-enjaulado', mas no son de mu 
cha ayuda para que se libere o que realice su universalidad y eternidad. 

En el proceso de Kundalini a uno se le hace realizar que incluso estas tenden - 
cias naturales como la ira, los celos, la lujuria, el orgullo, los diferentes placeres 
sensoriales etc., representan las más básicas doshas o defectos que atan al jiva. Tam 
bien ellos deben ser desechados en forma continuada, observándolos a modo de testigo y 
matándolos por inanición. No deben ser aceptados ni satisfechos. De hecho, estos a_s 
pectos de la naturaleza animal inferior se consideran como los enemigos fundamentales 
que bloquean la completa liberación del jiva. 

En breve, los psicoanalistas tratan de darnos más libertad para llevar a cabo 
las acciones conectadas con los así llamados instintos más bajos de la mente. KundalX 
ni nos lleva a un nivel en donde la simiente de esa acción es quemada y uno es completa 
mente liberado. 

vi. La más notable diferencia entre ambos procesos que yo aprendiera durante mis ex 
periencias, es que mientras en el psicoanálisis uno se inclina por llegar a una 
expresión extrema de los sentimientos sexuales, de violencia o de celos durante el pro¬ 
ceso de libres asociaciones, uno descubre que todos ellos también afloran en el proceso 
de Kundalini, mas parece que se le pone un límite interno a su real expresión en un mo¬ 
mento dado. Si uno siente odio o violencia hacia alguien, uno sabe que será incapaz 
de llegar a la plena intensidad de la emoción. Si afloran pensamientos sobre sexo en 
la persona, sabrá que es incapaz de disfrutarlos, jni siquiera en la imaginación! El 
caso es similar con otras emociones. Todas las emociones son mezquinamente racionadas 
desde dentro en el proceso de Kundalini. 

vi i. En el psicoanálisis no se condena el deseo. Se le entiende como bastante ge - 
nuino. Incluso no es detenida la satisfacción de muchos deseos carnales. En 
el proceso de Kundalini, uno se da cuenta una y otra vez que el deseo reside en la raíz 
misma de toda la esclavización del jiva. El deseo es que que crea la causa para la ac^ 
ción y ella lleva hacia algún efecto. Este efecto, por su parte, se convierte en cau¬ 
sa para alguna acción que lleva a más efectos. El proceso sigue hasta que uno se en - 
cuentra en la eterna jungla de la mente. Uno podrá atravesar las junglas más densas 
en el mundo físico. No obstante uno se vuelve impotente para cruzar esta jungla de la 
mente, tejida entre los millones de nervios por el proceso del deseo y la acción. El 
proceso de Kundalini destruye la simiente misma del deseo, después de haber reducido a 
cenizas toda la jungla. De este modo, el jiva es liberado para todos los tiempos venj[ 
deros. En la posición última, no deja traza alguna en el individuo de celos, ira, se¬ 
xo, orgullo, apegos etc. 

En el psicoanálisis uno es llevado a aceptar : "Es mi deseo. En mi necesidad. 
Debo reconocer mis deseos y necesidades y aceptarlos emocionalmente." En el proceso 
de Kundalini, uno lo ve claramente : "Es un deseo de la mente. Yo soy meramente su 
testigo, la conciencia indiferente. No soy materia inerte, sino percepción conscien - 
te". 


Es necesario entender claramente una de las más básicas realidades acerca del 
deseo. Si uno observa a una autoridad exterior y siente que ella lo está observando a 
uno y, entonces, movido por el temor uno suprime o reprime los deseos sensoriales que 
albergue, ellos se pueden, en verdad, volver muy destructivos para la futura felicidad 
de uno. Sin embargo, cuando uno observa a los propios deseos y luego, los mata de ham 
bre y los descarta, uno puede llegar a liberarse y a ser eternamente feliz. La afiriua 
ción psicoanalítica de que "la religión lleva a la neurosis" se basa en el primer caso. 
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No obstante, en la religión genuina (en la meditación y el proceso de Kundalini, por 
ejemplo) uno se convierte en el testigo de su propia mente, eliminando de este modo to¬ 
da represión. Es así que, mientras el psicoanálisis pone énfasis en desenterrar los 
deseos inconscientes y en aceptarlos para la felicidad, el genuino proceso de Kundalini 
(o religión) va un paso más allá. Pone énfasis en desenterrar los deseos reprimidos, 
en confirmarlos y en rechazarlos o desecharlos consciente y voluntariamente, para la fe 
1 icidad eterna. 

vi i i. En el psicoanálisis, la técnica de la libre asociación nos puede llevar sólo 

hasta algunas de las formaciones mentales del pasado y eso, también de esta vi¬ 
da. En el proceso de Kundalini, no solamente las formaciones de esta vida, sino tam - 
bién las de varios nacimientos anteriores son incineradas y expuestas ante la concien - 
cia. Se puede señalar que en el psicoanálisis hay tres defectos en cuanto a sondear 
el pasado : 


a. La operación de sondeo no está correctamente diseñada. El sondeo 

queda incompleto. 

b. Durante la operación se pueden cometer numerosos errores. Ellos 

pueden llevar a mal interpretaciones y conducir al paciente 
en direcciones equivocadas con resultados peligrosos. 

c. No existe un enfoque correcto para sondear en los nacimientos pasíi 

dos y en las diferentes formaciones durante éstos. 


El proceso de Kundalini no tiene tales defectos. Trae toda la suciedad del 
pasado hacia la conciencia, ya sea del actual nacimiento o de los anteriores, y la que¬ 
ma. 


Esto implica que uno no puede, a través del psicoanálisis, desandar por comple¬ 
to en la mente el trayecto hasta la fuente misma. Solamente gracias a Kundalini se 
puede completar este trayecto hasta la fuente y liberar al jiva. 

ix. Durante el proceso de psicoanálisis, una persona a menudo llora mientras recuer 
da los diferentes dolores, sufrimientos y humillaciones sufridos en el pasado. 

En el proceso de Kundalini, uno también llora muy a menudo, puesto que por él el pasado 
también es traído a la superficie. Es un punto muy común en ambos procesos el que el 
pasado sea traído ante la conciencia. En el primer caso, generalmente se expone a tra 
vés de la técnica de la libre asociación y en el proceso de Kundalini, a través de la 
presión que se ejerce sobre los nervios por parte del prana o la Energía Cósmica. La 
diferencia, sin embargo, está en que en el psicoanálisis la interpretación reza : "Es - 
toy aliviando el dolor y estoy llorando." En el proceso de Kundalini uno sabe clara - 
mente que ha emergido como un testigo separado. Lo que sea que llore o sufra no será 
el 'yo-testigo', sino el 'yo-ego'. 

x. El trayecto en la mente mediante el psicoanálisis es bastante doloroso, mas pa¬ 
rece ser dócil para la razón-del-ego. En el proceso de Kundalini, el trayecto 
es extremadamente confundente, aterrorizante y cargado de angustia. Uno se mantiene 
en un permanente estado de inestabilidad y confusión. No hay razón alguna que funcio¬ 
ne. A uno no le queda sino rendirse a la suprema sabiduría de lo Divino. 

xi. Hay otra diferencia importante entre ambos procesos. No obstante, superficial 
mente, esta diferencia pareciera ser una similitud entre ambos. En el psicoa¬ 
nálisis, el analista es incorporado casi desde un principio en la mente del paciente y 
le provee a éste la estabilidad emocional y el apoyo. Esto es una ayuda en el proceso, 
en los temores de la mente y en otros problemas, que se van paulatinamente viendo a tra^ 
vés de las asociaciones libres y trascendiendo. Teóricamente, incluso el psicoanalij; 
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ta también es trascendido finalmente y el paciente asume la posición de analista. 

En el proceso de Kundalini, la base para el apoyo emocional y la estabilidad la 
constituye el Dios-Guru que mora dentro. El proceso presiona en forma gradual hacia a 
bajo a la estructura de la mente total. Al final, se trasciende también al Dios-Gu- 
ru en la forma, uno se funde en el Dios sin forma y se convierte en la realidad eterna, 
vale decir, uno mismo es el Dios-Guru. 

Es así que, en el psicoanálisis uno tiende automáticamente, a convertirse en un 
analista y en el proceso de Kundalini, uno mismo tiende a convertirse en Dios-Guru. 

En este respecto, la similitud en el sentido teórico parece asombrosa. Mas, 
en una experiencia más profunda de ambos procesos, se comprueba que es falsa. Primero, 
uno no llega a nada como un estado final con el psicoanálisis. Segundo, el analista 
incorporado no representa sino la falsedad de nombre y forma, al igual que todo el res¬ 
tante material incorporado. No representa la búsqueda ni la satisfacción final del ji^ 
va. No constituye un substituto para Dios-Guru, la Verdad última en lo que uno se cori 
vierte después de completado el proceso de Kundalini. Por ende, el psicoanálisis ja - 
más podrá otorgar la libertad final. 

xii. Otra diferencia importante entre ambos es que mientras en el psicoanálisis se 

considera fundamental el análisis de los sueños, en el proceso de Kundalini no 
se le.presta atención alguna. La única excepción la constituyen los sueños que otorga 
el Guru para darle alivio y apoyo al sadhaka. Todos los demás sueños, de hecho, sólo 
representan realidades pasajeras de la mente y se desvanecerán por sí solas con el paso 
del tiempo. El interpretar los sueños significa reatar al jiva con ideas nuevas. El 
proceso de Kundalini libera al jiva de todas las ideas y nociones. 

Durante el proceso de Kundalini, las emociones están bien racionadas, incluso 
en los sueños. Por ejemplo, puede que se presenten ocasionalmente sueños aterradores, 
pero incluso la angustia que pueda sentirse durante ellos estará bien controlada. 


Nota Final 

Para redondear esta sección quisiera hacer algunos comentarios sobre ambos pro¬ 
cesos que me parecen importantes en base a mis experiencias con los dos. 

Mis experiencias me enseñaron una diferencia bien básica entre el psicoanálisis 
y el proceso de Kundalini. Opino ahora que si lo hubiera sabido antes, me habría posj[ 
blemente ahorrado el haber pasado dos veces por estos sufrimientos : una, cuando fui 
quebrado y reconstruido por medio del psicoanálisis y la segunda vez, cuando fui quebra 
do y reconstruido a través del proceso de Kundalini. Esto sucedió debido a la defec - 
tuosa teoría del psicoanálisis y a los conceptos erróneos de la verdad que sostiene la 
psicología moderna. Explicaré a continuación mi criterio. 

Tanto la psicología moderna como el pensamiento espiritual, aceptan ciertos ins^ 
tintos fundamentales en el hombre. El sexo, el orgullo, el odio, los celos, la codi - 
cia etc., son algunos de ellos. No obstante, hay dos grandes diferencias. Una es 
que la psicología moderna, no conociendo la realidad última del alma, siente que son na 
turales y, por ende, no pueden ser erradicados. Segunda, para una vida feliz, es me - 
jor que uno los acepte emocionalmente y se ajuste a ellos. Por otra parte, el pensa - 
miento espiritual, después de experimentar con cada aspecto de la mente y de alcanzar 
la realidad última del alma, declara que los así llamados instintos naturales no son 
tan naturales ni no erradicables. No habrían de ser suprimidos, sino, más bien debe - 
rían ser observados y dejados morir por inanición. No habrían de ser satisfechos. Ej> 
te procedimiento echaría abajo toda la estructura de la mente, otorgando así la libera- 
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ción espiritual. 

Es absolutamente necesario que los sadhakas entiendan esta diferencia entre la 
"aceptación emocional y la satisfacción" como lo predica el psicoanálisis y la "muerte 
por inanición" que predica el pensamiento espiritual, ya que eso les ayudará a avanzar 
en mejores condiciones hacia la meta. También es necesario, porque en los tiempos ac¬ 
tuales hay ciertas personas que predican la filosofía de la satisfacción de los deseos 
sensoriales como camino seguro hacia la realización. Mientras explico esta diferencia, 
me permitiré incluir ocasionalmente mis experiencias personales, para aclarar algún puri 
to. 


La mente humana ansia, en general, cinco clases de placeres principales, que se 
conectan con los cinco sentidos. Uno de los más importantes es el placer del tocar co 
nectado con el sentido del tacto. La necesidad de objetos, la necesidad de amor, el 
abrazarse etc., se relacionan con él. Este es el placer que se fortalece con el sexo. 
Los otros son el placer de ver (voyeurismo, por ejemplo), el de gustar, el de escuchar 
y el de oler. Constituyen las más tempranas formaciones de la mente, puesto que el 
contacto con la madre en la infancia los satisface todos. El total de la estructura 
de la mente del nacimiento actual se basa en estos placeres y en su negación. La nega 
ción de estos placeres da origen a la mayoría de los factores básicos más negativos de 
la personalidad, como la violencia, el odio, los celos, la destructividad etc. Y bien, 
en el psicoanálisis ellos se consideran como naturales y se le aconseja a la persona 
que los acepte sin ningún sentimiento de culpa. Si aparecen los deseos conectados con 
los diferentes placeres, uno habría de verlos y sentirse libre para satisfacerlos sin 
ningún sentimiento de culpa. En lo que concierne a verlos aflorar del inconsciente al 
consciente, ello está bien y representa algo común tanto para la meditación como para 
el psicoanálisis. Mas, en lo que concierne a su aceptación y su satisfacción, la medj[ 
tación lo considera riesgoso. El aceptarlos y satisfacerlos, significa que uno comiein 
za de nuevo a crear una muy poderosa jaula de nervios y de impresiones sensoriales en 
torno a la conciencia. (18) De esta manera es derrotado el supremo objetivo de la vi¬ 
da, vale decir la liberación espiritual. 

Esto fue lo que sucedió en gran medida en mi caso , en las experiencias inicia¬ 
les con la meditación, antes del despertar de Kundalini. Bajo la influencia del psico 
análisis acepté a muchos de los así llamados instintos y rasgos de carácter naturales 
y, a menudo, los satisfice en acciones que no me dejaban mucho sentimiento de culpa. 

Fue así que, mientras por un lado estaba tratando de disolver muchas formaciones obscu¬ 
ras de mi conciencia a través del proceso de la meditación, estaba creando también mu - 
chas formaciones nuevas y erradas en torno a ella. El Señor, llevado por Su miserico_r 
dia, activó mi Kundalini para romper estas nuevas formaciones. 

El satisfacer los deseos significa fortalecer cada vez más el dominio que ejer¬ 
cen sobre la conciencia. Matarlos por inanición significa debilitarlos y, con ello, 
desmantelarlos junto a la estructura misma de la mente, para la liberación. 

Permítanme darle un ejemplo a los sadhakas para que puedan conocer la técnica 
de matar por inanición a los deseos en la mente. Supongamos que estoy sentado. De - 
seo ver una cara bonita en particular para satisfacer el deseo de ver y luego el del 
tacto a través de hacer el amor. Oleadas de emoción se levantan en mí debido a estos 
deseos. Si fueran satisfechos, su dominio sobre mí : la conciencia, se fortalecería. 
Mas, si me quedo simplemente sentado, los miro, no hago nada y me rehusó a satisfacer - 
los, se debilitará su dominio sobre mí. Esta es la técnica de matar de inanición a la 
mente. Hasta el más pequeño éxito que se logre, incrementará el poder de la fuerza de 
voluntad y debilitará el poder de la mente. Cabe señalar que, en un comienzo, ello se 
rá muy difícil de hacer. Sin embargo, al hacerse uno más y más consciente del mecani_s 
mo, uno se vuelve más capaz de hacerlo. Cuando se llega a tener éxito, se logra una 
real sensación de victoria sobre la mente. El sadhaka debiera avanzar por la senda de 
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de la liberación espiritual solamente por este camino. 


SECCION D : EL YOGA DE KUNDAL1NI COMO MAHA-YOGA 

En esta sección trataremos brevemente otro interesante tópico relacionado con 
el yoga de Kundalini. Se refiere a las razones para describirlo como Maha-Yoga. 

El Yoga se refiere a la unión última del jiva (alma individualizada) con Dios, 
el Alma Universal. No obstante, difieren los métodos y técnicas prescritos por los dj[ 
ferentes sistemas de yoga para lograrlo. Siendo que cada sistema de yoga conduce a la 
'unión' con Dios, sus exponentes reclaman cada uno la superioridad de su sistema, sobre 
ciertas bases. 

Los exponentes del yoga de Kundalini afirman que es el más alto de los yogas y 
le nombran como el Maha-Yoga : el más grande entre los yogas. La base para una tal a- 
firmación descansa sobre sus rasgos distintivos que son : 

1. E4 Kund alini yoga es el resultado de la gracia o kripa de un Siddha 

2. Todos los demás yogas se incluyen en el Kundalini yoga 

3. El Kundalini yoga tiende a otorgarle al aspirante numerosos poderes 

sobrenaturales 

4. El Kundalini otorga tanto "mukti" como "bhukti" 

Veamos ahora cada característica por separado. 

1. El 'Kundalini-Yoga 1 : resultado de la Gracia de un 'Siddha' 

Un Siddha es, en realidad, Shiva. El es la Conciencia Suprema y la Inteligen¬ 
cia Suprema que todo lo satura, aunque pueda estar caminando por esta tierra en una for 
ma humana. Domina por completo a la Energía Cósmica, Shakti o Kundalini. 

Shiva o este Siddha es considerado como el gran patrono de los yoguis. Viene 
en ayuda de los sadhakas que siguen la senda que lleva a Dios. Incluso aquellos que 
siguen esta senda, pero que actúan erróneamente debido a la ignorancia, indicaciones e- 
quivocadas o cualquier otra razón, pueden atraer Su misericordia y compasión. Aque - 
líos que viven en el mundo y siguen la senda yóguica, pero no pueden trascender su natu 
raleza inferior debido al arrastre y atracciones mundanas, también pueden recibir Su 
gracia y misericordia. 

Esta gracia del Siddha se otorga, generalmente, mediante la activación de Kunda 
lini, que va rompiendo gradual e ininterrupidamente todas las barreras psíquicas y fi - 
siológicas y lleva al jiva consigo para su fusión final en Dios. (19) 

Hay algunos puntos muy importantes en este proceso yóguico, y son los siguien - 

tes : 

i. Como este es un yoga de Su misericordia y gracia, todos los seres humanos que 
se entregan a El, que Lo anhelan y hacen esfuerzos por realizarle, son elegi - 
bles para él. Aquellos que se consideran 'pecadores' y personas absolutamente 
mundanas, también pueden ser seleccionadas por El. No es una precondición el 
estado de casi perfección. 

ii. Su gracia, vale decir Kundalini, lleva Ella misma al aspirante desde el estado 
de sthula al de sukshama y, desde ahí, al de kaarana. Del mismo modo, es Kun- 
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dalini la que lo eleva desde el estado del tamo-guna al del rajo-guna y desde 
éste al del sato-guna. En otros yogas, el aspirante ha de elevarse a los esta 
dos superiores a fuerza de sus propios empeños. Se considera muy necesario un 
alto grado de perfección para lograr, en estos otros yogas, la meta final. 

i i i. Una vez que, por Su gracia, Kundalini es activada, no hay posibilidad ya para 

que el sadhaka pueda equivocarse en algo. Uno no tiene nada que hacer sino ob 
servar y esperar. 

iv. Generalmente y gracias a Su misericordia, El eleva al jiva hasta Su propio ni - 
vel, es decir el de la calidad de Shiva o de Siddha. 

Cabría señalar aquí que tan pronto como Kundalini es activada en alguien o es 
abierto en él el Tercer Ojo otorgándole el darshan del Señor, no debiera considerarse 
como que haya alcanzado la etapa final de evolución. Las gentes podrían encontrar en 
esa persona todo tipo de rasgos mundanos, los que pueden incluir las características i_n 
feriores del odio, los celos, la codicia, el orgullo y también la lujuria. Por así de 
cir, puede que no encuentren ningún signo de santidad en la conducta de esta persona. 
Por lo tanto, pueden llegar a dudar hasta de las experiencias de tal persona. Las geji 
tes debieran recordar que esta persona ya ha llegado a ser un elegido del Señor. Len¬ 
ta e ininterrumpidamente será elevada, en forma automática, desde la naturaleza infe - 
rior hasta la más elevada. Es seguro que la perfección alboreará en una persona, aun¬ 
que pueda tomar un tiempo considerable. 

2. Todos los Yogas están incluidos en el Kundalini Yoga 

Otro fundamento que hace que el yoga de Kundalini sea considerado como Maha-Yo- 
ga, es el que contiene en sí a todos los demás yogas. Cuando es activada Kundalini 
por parte del Guru, afloran en el aspirante, por etapas, el hatha-yoga, el bhakti-yoga, 
el laya-yoga y el raja-yoga. No obstante, no surgen de igual manera en cada aspiran - 
te. En general, la evolución del jiva en los nacimientos anteriores y su nivel en la 
vida actual, determinan qué es lo que surgirá en él cuando entra en el proceso de Kundji 
1 i ni . Por ejemplo, un aspirante que no haya completado el proceso del hatha-yoga pue¬ 
de tener que pasar por él después de la activación de su Kundalini. Puede que haya de 
experimentar involuntariamente los diferentes kriyas yóguicos como los asanas, mudras, 
pranayama etc. Puede que aflore automáticamente también un estado de entrega, amor o 
bhakti si el aspirante no los posee ya. También surge espontáneamente un conocimiento 
espiritual eterno, el jnana-yoga. El proceso termina en un advaita completo, una paz 
inalterable y la iluminación final, que son los atributos del raja-yoga. Por ende, no 
es de extrañar que se considere como maha-yoga al yoga de Kundalini. 


3. El Kundalini-yoga otorga numerosos poderes sobrenaturales 

Otra de las grandes características del kundalini-yoga es que la Diosa Madre 
otorga numerosos poderes sobrenaturales al aspirante, mientras lo lleva consigo hacia 
Shiva. Tal vez lo haga para establecerle por encima de la ordinaria rutina de los se¬ 
res humanos, como alguien elegido por Ella para Su especial misercicordia. 

Se dice que tales poderes emergen en los sadhakas en todos los procesos de yo - 
ga. Mas, generalmente no son exhibidos por ellos, puesto que inflan al ego y hacen a 
los sadhakas conscientes nuevamente del mundo, implicando un peligro para su posterior 
evolución. En el Kundalini-yoga no existe tal peligro. Aunque los aspirantes no de¬ 
seen exhibir tales poderes, ocasionalmente se muestran automáticamente, por el hecho de 
ser connaturales a este proceso. 



151 .- 


4. El Kundalini-Yoga otorga tanto 'Mukti' como 'Bhukti* 

Se dice también que el Kundalini-Yoga otorga tanto mukti como bhukti. Mukti 
significa liberación y bhukti significa goce de todo tipo, incluyendo el goce del mun - 
do. Esto lo hace el yoga por excelencia. 

Cabría señalar que en otros yogas, generalmente, la persona alcanza el mukti. 
Tiende generalmente a convertirse en un asceta. Posiblemente, no pueda llevar una vi¬ 
da de mundo ni realizar muchos de los deberes sociales. Existe el temor de que muchas 
actividades conexas al goce del mundo puedan producir la caída del yogui. Ñas, este 
es un peligro que no existe en el Kundalini-yoga (20) 


++++++++++++++++++++ 

NOTAS : 

( 1) Es creencia general que el Sanathana Dharma correponde a las religiones indias, 
en especial al Hindú Dharma. Esto parece ser una creencia errónea. El Sana¬ 
thana Dharma se refiere a la más remota religión, de la que se desconoce hasta su ori - 
gen. La religión es el resultado de la experiencia directa del Dios invisible. El 
jiva y Dios son las dos realidades y ella proveen la base para el Sanathana Dharma. 
Puesto que el Cristianismo, el Islam etc. se basan también sobre las mismas realidades, 
representan, por ende, al mismo Sanathana Dharma o la eterna religión de Dios, reesta - 
blecida en tiempos posteriores. Es por ello que no hay diferencias fundamentales en - 
tre ellas. 

( 2) Para emplear el lenguaje psicoanalítico occidental, la energía individualizada 
podría ser descrita como el libido individual y la Energía Cósmica, como el Li¬ 
bido Cósmico. 

( 3) Sólo significa que el espíritu-atado es liberado de la materia y de las ideas 
ligadas a ella. Libra al espíritu de todas las nociones que provienen de los 
"cinco elementos" y sus variadas combinaciones. No obstante, hay que notar con clari¬ 
dad que el despertar de Kundalini (o el libido Cósmico) causa de inmediato un colapso 
nervioso clásico. Si el despertar está bien controlado por el Guru-Dios interno, la 
persona emergerá como un gran santo : la personificación de la conciencia pura. Si no 
estuviera controlado por el Guru-Dios, la persona se convertirá en un despojo paranoico 
y sufrirá de innumerables alucinaciones y de una depresión incurable. 

( 4) Cuando se activa Kundalini, deberán romperse los dos nervios que cubren al Brajh 
ma-randhra (raga y dwesha). En algunos casos, puede que se rompan antes debi¬ 
do a alguna crisis, como me sucediera a mí, y Kundalini es activada como Guru-Kripa o 
Guru-Tattwa. En otros casos, es activada con anterioridad y, entonces, ambos nervios 
se rompen de inmediato. En ciertos casos, el real hecho del despertar de Kundalini 
puede producir, inicialmente, tremendas sensaciones de placer, pero son pasajeras. Muy 
pronto después comienza el sufrimiento del individuo. 

( 5) En base a mi experiencia, siento que la persona que toma la senda de la medita¬ 
ción sin recibir una iniciación adecuada por parte de un Guru realizado, y que 
bajo la influencia de la educación, pone montones de basuras bajo la forma de filosofí¬ 
as sociales, económicas y otras, en torno a su jiva, tiende a sufrir más intensamente 
en el caso de la activación de su Kundalini. 


( 6) Se cree que aquellos que siguen los diferentes pasos del yoga que indicara Pa - 
tanjali, sufren un mínimo, ya que logran por sí mismos, en gran medida, reali - 
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zar el proceso de limpieza. 

( 7) Ver, por favor, "Discursos de Sai Babal volumen VII 

( 8) Las causas de las dolencias mentales, generalmente, están más allá de la mente. 
El desequilibrio entre los tres gunas (sattwa, rajas y tamas) y las consiguien¬ 
tes perturbaciones en el prana o energía, las crean. Tras de ellas está el deseo del 
jiva por lograr algún tipo de experiencia religiosa. 

( 9) No es necesario que el movimiento de Kundalini en la columna vertebral parezca 
el de una serpiente. En ciertos escritos se declara que los movimientos de 
Kundalini también puede parecerse a los de una hormiga, un pájaro, un mono o un sapo. 
Vean, por favor, dos artículos al respecto por Prochetas en la sección de revistas de 
"The Stateman" del 31 de julio de 1977 y del 21 de agosto de 1977, respectivamente. 

(10) Esos eran los síntomas en mi caso, y pienso que debieran ser los mismos, con po 
sibles alteraciones menores, en otros casos similares. No obstante, hay li - 

bros aue enumeran también otros síntomas de la activación de Kundalini. Ver, por ejem 
pío, "Devatma Shakti - Divine Power" de Swami Vishnu Tirth - 1974; "Kundalini-Yoga" de 
Swami Shivananda - 1971. 

Otra cosa que debería notarse a este respecto es que uno no debiera concluir, 
en base a uno o dos de estos síntomas que Kundalini se haya activado. Se requiere de 
varios de los síntomas enumerados para llegar a tal conclusión. 

(11) No sé si existe algún síntoma o indicación especial para el caso que se active 
Kundalini en una mujer. Creo que la amplia gama de síntomas debiera ser sinri 

lar en hombres y mujeres. No obstante, he notado en el caso de dos mujeres, que cuaji 
do se abriera su pasaje espiritual interno y se activara Kundalini, aparecieron en mi 
sueño o en el de alguien más, en una de las formas de Shakti, como Lakshmi, Durga etc. 

(12) Estas observaciones las relato en base a mis experiencias. Es muy posible que 
las experiencias puedan variar en algo en otros casos. No obstante, creo que, 

dentro de su amplio patrón de emergencia, producirse como lo hicieran en mi caso. 

(13) Esta es la ubicación del Guru y de Su gracia. 

(14) En terminología del yoga, hay cuatro cuerpos o shariras, son : el sthula, el 
suksham, el kaarana y el maha-karaana. 

La mayor parte de las ciencias físicas y los numerosos conceptos que se refie - 
ren a ellos, tratan generalmente con la realidad del athula, es decir la realidad más 
densa. Ideas como la confiabilidad, la validez etc., se aplican en general a las co - 
sas relacionadas con el stuhla jagat o el mundo denso. En menor medida se pueden refe^ 
rir también al suksham jagat. Mas no tienen conexión alguna con la existencia del kaa 
rana o el maha-kaarana, como son la mente, el intelecto, los sentidos etc., que no exij> 
ten para su correcto entendimiento. 

Cabría señalar que en las realidades espiritual y cósmica, lo más visible es me 
nos real. El sthula es más visible, pero menos real que el suksham. El suksham es 
menos visible que el anterior, pero más real. Así también, el kaarana es casi invisi¬ 
ble, pero más real que el suksham. El maha-kaarana es absolutamente invisible, aunque 
es el más real y verdadero, porque tiene una existencia eterna. 

Para clarificarlo con un pequeño ejemplo, supongan que una persona viene a mí. 
Es su parte más visible, vale decir, el cuerpo el que viene a mí, pero, inquiriendo des, 
cubro que una idea en particular en su mente que no es visible, es la que ha traído el 
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cuerpo hasta mí. Por ende, la idea en la mente es más real que el cuerpo. Esta idea 
y la mente funcionan (y su funcionamiento se puede ver a través de ciertas técnicas) de 
bido a la existencia de la conciencia individualizada (jiva) que constituye la base de 
la mente. Eso es menos visible que la mente, pero más real. Una vez que abandona el 
cuerpo, tanto la mente como el cuerpo dejan de funcionar. Este jiva es un reflejo de 
Shiva que únicamente puede ser realizado, mas no visto con los ojos físicos. 

(15) Referirse, por favor, a "El Psicoanálisis y la Meditación", Volumen I, Capítulo 
IV, Figura 10. 

(16) Pienso que hay muy poca diferencia entre un demente y una persona que pasa por 
el proceso de Kundalini. La principal diferencia consiste en que el primero 

es el actor en la demencia. El segundo, a menudo actúa como un testigo de esta demen¬ 
cia y, por eso es que no es afectado por ella. 

(17) Este sentido del 'yo' es el jiva que queda cogido en los deseos de maya o el 
mundo. 

(18) El peligro es ciertamente real para los sadhakas que están practicando la medi¬ 
tación. En el caso de las personas cuya Kundalini ha sido activada a través 

de la gracia de Dios-Guru, el peligro no existe por la simple razón que las nuevas im - 
presiones-sensoriales se van quemando, unas junto a otras, en el fuego. 

(19) Un colapso nervioso clásico se produce cuando se abre el sendero espiritual in - 
terior y Kundalini, la Energía Cósmica (Libido Cósmico) irrumpe violentamente. 

No obstante, como no está el Guru-Dios sentado en la persona para atraer hacia Sí esta 
energía, ella hace estragos en el sistema nervioso y convierte en un verdadero infierno 
la vida de una persona. Los más comunes resultados de una tal ocurrencia son la depr£ 
sión paranoica y las alucinaciones. 

Mas, si esta Kundalini es activada por el Guru-Dios, quien es el Maestro y la 
meta, lleva a la evolución del individuo hasta el punto de la calidad de Shiva. 

(20) Los siguientes 1 ibros son de bastante utilidad para el conocimiento teórico del 

Kundalini-yoga : 

Sir John Woodroffe, "The Serpent Power" - 1978, Madras 
Swami Vishnu Tirth, "Devatma Shakti - Divine Power", op. cit. 


* 

★ 
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CAPITULO 9 ALGUNAS PRACTICAS ESPIRITUALES Y 

LOS PRINCIPIOS DE LA TERAPIA ESPIRITUAL 

En base a mis prolongados padecimientos provocados por los problemas emociona - 
les y las dificultades que enfrenté después del despertar de Kundalini, llegué a la in¬ 
evitable conclusión de que las alteraciones mentales en una crisis nerviosa clásica co¬ 
mienzan justamente desde el Brahma-randhra, es decir la raíz misma de la mente. Deseo 
señalar enfáticamente que tales casos de colapso nervioso son casos de un despertar a - 
bortado de Kundalini. En otros casos, siento que son las turbulencias en el prana o 
la energía individualizada lo que se convierte en la causa del sufrimiento mental, al 
funcionar bajo la influencia de pensamientos y formaciones mentales conflictivos. (1) 

Llego también a la conclusión que cualquier problema mental, en especial el co¬ 
lapso nervioso clásico, refleja, en un análisis último, no meramente un castigo Divina¬ 
mente determinado por ciertas acciones muy pecaminosas cometidas ya sea durante este n<i 
cimiento o durante alguno anterior, sino también alguna clase de sed espiritual larga - 
mente escondida. El jiva que sufre en estas dificultades, desea, inconscientemente, 
contactar a la Conciencia Cósmica o Dios que es su meta última. 

También en base a mis experiencias tengo absolutamente en claro que la meta úl¬ 
tima de cada ser humano es la de realizar al sí mismo o Dios. Este 'sí mismo* no es 
ni la personalidad, ni el ego, ni la individualidad de la persona como se entiende nor¬ 
malmente en estos días debido a la influencia de la psicología moderna. De hecho, es 
la Conciencia eterna y autoexistente que lo satura todo y no está atada por el tiempo 
ni espacio, el nombre o la forma ni cualquier otra denominación mundana. Uno ha de re 
alizar que es Shiva (la Conciencia Cósmica autoexistente) y no alguna otra cosa. Uno, 
definitivamente no es shava, el cuerpo físico de cinco elementos, expuesto a ser incine 
rado algún día y a convertirse en polvo. Debiera ser evidente que los numerosos san¬ 

tos y avataras que aparecieran en la tierra en diferentes épocas, no estaban intentando 
engañar a los seres humanos cuando hablaban de la vida eterna y cuando enfatizaban rei¬ 
teradamente que la búsqueda de Dios dentro de uno es la meta última de la vida. No co 
nociendo todas estas realidades, la mente moderna tiende a aceptar la omnipotencia de 
su propia racionalidad y muy a menudo descarta la idea de Dios. En lugar de experimejn 
tar con ella como el Señor Buda, Mahavira u otros, tiende a intelectualizarla y resol - 
verla por la lógica. No es de extrañar que se disguste muy pronto con la idea, puesto 
que está más allá de todo razonamiento y toda argumentación. Si pudiera ser entendida 
por medio de la lectura, la discusión, el argumento o el razonamiento, ¡no habría habi¬ 
do necesidad para santos como Buda y otros, para experimentar con ella después de aban¬ 
donar hogares, casas y reinos! Les habría sido muy fácil llamar a algunos doctos pun 
dits para aprender acerca de Dios. Mas todos ellos sabían que El está más allá del aj[ 
canee de hasta el más agudo de los intelectos. Sabían que Dios contiene a la mente, 
pero la mente no lo contiene a El. 

Una vez que el 'sí mismo' o Dios es realizado, toda desdicha abandona a la per¬ 
sona. Aflora un estado de permanente y eterna satisfacción. Ya no quedan dudas ni 
interrogantes acerca de nada. También desaparecen automática y definitivamente todas 
las tensiones mentales y las dolencias emocionales. 

Puede señalarse que para curar a un hombre de sus problemas mentales, el médico 
moderno hace uso de muchos medicamentos y terapias. La principal de las terapias en 
uso y con algún éxito se basa en alguna clase de entendimiento freudiano que considera 
que no hay Dios alguno y que las necesidades de objetos, amor, sexo y seguridad repre - 
sentan las necesidades primarias y fundamentales en la vida humana. A través de ella, 
el terapeuta busca redirigir la energía psíquica (libido) del paciente hacia ciertos ob 
jetos psico-físicos, llevándolo hasta una posición en que puede gozar de 'libertad se - 
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xual 1 y ciertas otras libertades físicas sin traza alguna de culpa. (2) 

Esto se debe en gran medida a la ignorancia del psicoterapeuta actual respecto 
de la meta final de la vida humana, como se ha dicho anteriormente. Desconoce la ver¬ 
dad fundamental de que la meta de la conciencia individual (jiva) es la Conciencia Cós¬ 
mica (Shiva). Shiva es también la meta de la energía individual (libido personal) que 
es una parte de la Energía Cósmica (Libido Cósmico) que no es sino El. En el caso en 
que el jiva piense o se concentre en Shiva, la energía dispersa que es la causa de las 
enfermedades psíquicas, toma la dirección correcta y es uncida a Shiva. La reorienta¬ 
ción de la energía psíquica hacia objetos e ideas nuevos, como lo hacen los terapeutas 
actuales, no pueden resolver el problema, puesto que esos objetos e ideas son, por sí 
mismos, igualmente falsos y no representan la búsqueda en que está empeñada la energía 
del jiva. Se puede señalar que, en términos religiosos, el kaam (el sexo y otros de¬ 
seos) ocupa un lugar y una posición mucho más altos en las ansias mentales que muchas 
otras cosas. El ajustarse a estas ansias, alivia ciertamente algunos sufrimientos de 
los pacientes. Rama, Dios o Shiva, no obstante, ocupan la más alta de las posiciones 
y el jiva lo anhela eternamente. El deseo fundamental del jiva es el de fundirse en 
Rama o Dios, alcanzando directamente al Brahma-randhra. Así, el hacer subir al jiva 
hasta kaam, como tienden a hacerlo algunas de las terapias modernas, no resolvería sus 
problemas. Estos se resolverían únicamente si alcanza las alturas que siempre ha bus¬ 
cado. Por ende, un hombre que sufra de cualquier dolencia mental no debería tratar de 
ascender nuevamente por la senda psíquica que le llevará hasta kaam. Debiera tratar 
de ascender por la senda que le lleve directamente hacia Rama y le cure permanentemente 
y para todos los tiempos. De hecho, esto satisfará su deseo arrastrado por eras y le 
librará finalmente de todo sufrimiento. 

El secreto de todas las prácticas espirituales, en términos psicológicos, es 
que ayudan a reorientar la atención del jiva hacia Shiva, con lo cual reorientan tam - 
bién a todas las energías dispersas hacia El, quien es la meta para ambos. Unicamente 
esta reorientación lleva al paciente a la senda de la paz, la dicha y la estabilidad 
completas. Diría, en este sentido, que un paciente mental tanto como una persona nor¬ 
mal (porque la meta de la vida es la misma para todos), debieran tratar de adherir a 
ciertas prácticas espirituales y principios de terapia espiritual. Ello les ayudaría 
a recorrer en verdad la senda que conduce a la autorrealización. Para mayor claridad, 
me permitiré exponer este capítulo bajo las siguientes secciones. 

A. Diferentes prácticas espirituales 

B. Principios esenciales de la terapia espiritual 

C. El concepto de Guru y el secreto tras de las prácticas espirituales 

D. Consejo para pacientes psíquicos y psiquiatras 


SECCION A : DIFERENTES PRACTICAS ESPIRITUALES 

Hice una breve referencia al secreto de las prácticas espirituales en las ante¬ 
riores páginas. Esto convierte a la espiritualidad en la más perfecta ciencia de la 
mente. Las prácticas espirituales la curan como nada más puede hacerlo. Siendo que 
la mente y los diferentes conflictos en ella también son causa de diferentes dolencias 
físicas, las prácticas espirituales debieran considerarse también como una cura para ej> 
tas. De modo que debiera entenderse claramente su importancia. Me permitiré mencio¬ 
nar las siguientes prácticas que pueden ser seguidas por todos. 

1. La oración 

La más esencial y preliminar de las prácticas espirituales es la "oración" a 
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Dios. Con el surgimiento de filosofías basadas en factores materiales visibles y psi¬ 
cológicos por un lado y, por otro, de un cierto tipo de pseudoracionalidad, el hombre 
se ha alejado algo de esa "Realidad Invisible" que constituye la base real de este mun¬ 
do visible. Solamente esa Realidad lo controla todo en el universo. Una oración a 
El, regular, por cinco minutos en la mañana y por cinco minutos antes de acostarse, pue 
de hacer milagros. Ella puede consistir de lo que sea : alguna palabras en alabanza 
Suya, algunas palabras buscando Su misericordia y compasión, algunas palabras para sen¬ 
tir Su cercanía... todo eso puede constituir una oración. Debiera rezarse con una ac 
titud profundamente devocional, con sentido de entrega y de completa atención en El. 

Uno le puede rezar al Dios sin forma o al Dios elegido con una forma. Toda plegaria 
llega hasta El. Si uno le rezara a una piedra en forma continua, sintiendo que no es 
una piedra sino Dios, la oración llegará hasta El. El está en todas partes y en todas 
las cosas. 

Además de estas oraciones regulares, de mañana y de noche, uno debería rezarle 
para todas las cosas que conciernan a nuestra vida. Si uno se enfermara, primero ha - 
bría que rezarle a El pidiendo una cura y luego buscar la ayuda de un médico y tomar 
los remedios. En estos días, uno Le recuerda sólo al final, cuando todo lo demás ha 
fracasado. Esto es un grave error. Siempre ha de recordársele primero y luego dar 
los pasos restantes. 

Una oración muy especial 

Hay otra práctica espiritual muy significativa que me permito describir como 
una oración especial y que, a mi entender, tiene aún más valor que el japa o la medita¬ 
ción. No obstante, habría que distinguirla del tipo de rezo de que hablo antes. 

Una oración ordinaria es asunto de rutina. A menudo la recitamos de mañana 
por hábito. Muchos estudiantes le rezan a Dios antes de comenzar sus estudios diarios. 
Sin embargo, debido a la naturaleza rutinaria de estos rezos, rara vez alcanzamos un es, 

tado de comunión con El. Rara vez pronunciamos las palabras desde un corazón lleno de 

agonía o desde una actitud de amor. Rezando así, rara vez sentimos un estado de com - 
pleta entrega a El. 

La oración especial, sin embargo, se produce durante alguna de las situaciones 
altamente cargadas de emoción. Por ejemplo, surge una situación en que uno se siente 
totalmente perdido y entiende instintivamente que nadie en esta tierra le puede ayudar. 
Durante un momento así, uno se entrega de inmediato a Dios y le suplica por Su ayuda 
con los más profundos sentimientos. Esta oración de rendición total. El la escucha de 
inmediato. Es, en verdad, una oración especial. Y no es que ella pueda surgir única 

mente en momentos de gran sufrimiento. También lo hace en momentos de profundo amor 
por El. Por ejemplo, al cantar y escuchar de Sus gloria, uno ha desarrollado un esta¬ 
do de amor loco por El. Un día, de pronto, uno anhela verle en forma directa también. 
Una oración profunda con esta súplica y una total entrega, puede rendir frutos de inme¬ 
diato. Los devotos debieran hacer intentos por desarrollar este estilo de oración es¬ 
pecial. Esto, indudablemente, puede considerarse como una de las muy potentes prácti¬ 
cas espirituales. 

2. Los Bhajans 

Bhajans significa cantar, con plena devoción y ritmo, himnos a Su gloria. Hay 
cinco elementos que constituyen el mundo visible. Ellos son tierra, agua, aire, fuego 
y akash. Las funciones sensoriales en los seres humanos que les corresponden, son ol¬ 
fato, gusto, tacto, forma y sonido. La tierra corresponde al olfato; el aire corres - 
ponde al tacto; el agua corresponde al gusto; el fuego corresponde a la forma y el a - 
kash corresponde al sonido. El akash es el elemento superior de los cinco y el sonido 
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es lo superior entre las cosas sensoriales. Es así que un sonido musical eleva a la 
mente y destruye lentamente las formaciones mentales inferiores o vrittis que crean to¬ 
do tipo de problemas en la mente. 

Otro factor es que la música conectada con Su nombre se basa en el principio as. 
cendente, precisamente porque el sentido del 'yo' (jiva) tiende a conectarse con El. 
Este entonar Sus glorias le da un impulso ascendente a la energía psíquica por el canal 
correcto que lleva hacia El. Cabe recordar que la mente total se basa en el principio 

descendente. Toda nuestra atención en los objetos materiales, incluyendo a los seres 
humanos, empuja al jiva hacia la falsedad y tiende a hacer bajar la energía. La libe¬ 
ración del jiva se puede producir solamente en base al principio ascendente. El can - 

tar Sus gloria puede liberarle paulatinamente de las formaciones mentales inferiores y 
llevarle de vuelta a El para su liberación final. 

En base a mis experiencias personales, he descubierto que cantar Sus gloria 
produce un gran beneficio psicológico que puede ser vivenciado por todos después de 
practicar este cantar, aunque sea por un período de seis meses. En el caso de las pe_r 
sonas normales del mundo como en el de los dolientes psíquicos, la energía de la psique 
fluye comunmente hacia los dos nervios básicos de la mente : raga y dwesha. Esto sig¬ 
nifica que sus pensamientos y su energía psíquica fluyen por las sendas de los celos, 
la ira, el odio, el sexo, la lujuria, el orgullo etc. Si uno se levanta en la mañana 
y observa sus pensamientos y sentimientos, vería que está pensando ya sea en sexo y lu¬ 
juria, o deseando y planeando la caída de otros, o sintiéndose herido por los comenta¬ 
rios de alguien y pensando en vengarse, o planeando llegar a ser importante en la socie 

dad. Estas son algunas de las preocupaciones normales mañaneras de la mente. En 
verdad son malsanas y peligrosas, porque tienden a llevar en descenso a la energía ha¬ 
cia ideas y pensamientos conflictivos. 

No obstante, después de cantar Sus glorias, aunque sea por seis meses, uno pue¬ 
de observar nuevamente el funcionamiento de su mente en la mañana. Invariablemente, 
encontrará que la mente está cantando melodías que lo elevan y hacen feliz a uno. Me 
parece que en un lapso de seis meses se forman nuevos canales nerviosos cuando se canta 

y que la atención de uno se va automáticamente hacia ellos y comienza a fluir por ellos 

la energía psíquica. De esta manera uno se alivia naturalmente de los problemas que 

puedan comenzar de mañana y se mantienen durante el día, constituyéndose en causa no so 

lamente de tensiones mentales, sino también de enfermedades físicas. 

Hay muchas maneras de cantar. Por mi parte sugeriría que las personas adopten 
hasta donde sea posible los tres tipos siguientes : 

a. El Nagar-Sankirtan de temprano en la mañana : Bien temprano se pueden reunir aj[ 
gunas personas para caminar ordenadamente por el vecindario, cantando las glorias del 
Creador Todopoderoso. No debiera ser ni demasiado temprano ni demasiado tarde. El 
momento adecuado es cuando amanece el día y comienzan a trinar los pajarillos. El co¬ 
menzar demasiado temprano irrita a las personas que sienten su sueño perturbado innece¬ 
sariamente. El cantar muy tarde crea flojera en lugar de frescura. 

Este ejercicio de cantar cada mañana da un contento inmediato y nos prepara pa¬ 
ra un buen día. También le ayuda a otros que no participan propiamente en el cantar, 
pero que lo escuchan mientras están aún acostados. También sienten alegría y se evi - 
tan las emociones negativas que les invaden tan pronto abren los ojos. 

Un tercer beneficio que otorga esta práctica es que se purifica el medio ambien 
te. Se puede contrarrestar exitosamente la contaminación ambiental causada por toda 
clase de ruidos que se ha convertido en un problema mayor en estos días por medio de es. 
te método. 
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b. El canto en grupo 

El segunto tipo de canto se puede llevar a cabo por medio de los bhajans. Siem 
pre es mejor si se organizan en forma rotativa en casa de diferentes familias, como pa¬ 
ra que cada cual se sienta involucrado, no solamente en su organización, sino que sien¬ 
ta que también le pertenece a El. El organizar los bhajans en forma inamovible entre 
ciertas familias puede llevar a intereses creados y a alejar a las personas. Muy a me 
nudo crean una suerte de exclusividad y otros pleitos vinculados a ideas de prestigio 
social. Cada cual habría de sentir que cada bhajan es Su bhajan y debiera hacerlo un 
éxito para beneficio suyo. 

Mientras se organizan estos bhajans grupales uno deberá ser cuidadoso. Los 
bhajans en grupo contienen todos los elementos de la psicología grupal y presentan to - 
dos los problemas conectados con ella. Celos, competitividad, mala voluntad etc. cons, 
tituyen cosas muy normales. Hay personas que dicen simplemente : "Estas cosas no de - 
bieran suceder, al menos en estas actividades concernientes a Dios" y con ello se sien¬ 
ten muy bien. Mas eso no resuelve el problema. Por el contrario, esta actitud tien¬ 
de más bien a condenar a la gente, haciendo surgir más pleitos y amarguras. Lo mejor 
es ignorar estas cosas y no comentarlas. En lugar de erradicarlas, su discusión a me¬ 
nudo hace que estos males se afiancen. Los organizadores deberían deberían llamar la 
atención sobre estas pequeñas cosas de las personas que así actúan, manteniendo in men¬ 
te que ellas lo hacen, no como una acción planeada para herir a alguien, sino solamente 
impulsadas por la fuerza de los hábitos mentales formados a lo largo de un sinnúmero de 
años, sobre la cual no ejercen sino un mínimo de control. Las personas repiten sus 
conductas, buenas o malas, más bien inconsciente y compulsivamente en forma de hábitos. 
Es esta conducta compulsiva e irresponsable la que ha de ser gradualmente modificada a 
través de los bhajans. Si la gente no padeciera de estos problemas, ¡qué necesidad ha 
bría de practicar bahajans y todo ésto! De modo que, todo lo que requieren los organj[ 
zadores, es algo de paciencia y de comprensión psicológica. 

c. Bhajans individuales 

La senda de la espiritualidad es, en verdad, una senda individual. Además de 
los puntos tratados antes, lo mejor es el sentarse, por un cierto tiempo, solos con El 
en sus santuarios. Cierren puertas y ventanas, aislándose de otras fuentes de posible 
distracción o intromisión. Lloren ante El y canten algunos bhajans con el más puro de 
los corazones. El ve, en verdad, el corazón de cada uno y no el número de devotos que 
puedan llegar a su casa para asistir a los bhajans grupales. Recuérdenlo intensamente 
y sumérjanse en Su amor mientras cantan Su gloria. Las pequeñas demostraciones de 
bhakti exhibidas para impresionar a las gentes, no lo impresionan a El. Debe mostrar¬ 
se en un estado de entrega total y en soledad. Está bien que vengan muchas personas, 
pero lo que realmente importa es la relación que tengan con El. Establezcan esa rela¬ 
ción en el altar de sus corazones, porque El vive constantemente allí y espera que Sus 
hijos pródigos retornen allí hacia El. Por cierto, no pueden establecer relación algjj 
na con El en el mundo exterior, incluso aunque sean el presidente de la Organización. 
Una vez que empiecen con estos bhajans, habrán dado ciertamente un paso hacia la espiH 
tuali dad. 

Dos principios básicos 

Antes de terminar con esta sub-sección, será útil el entender dos principios bá 
sicos en relación a los bhajans. Debieran seguirse mientras estos se practican si se 
quieren lograr resultados espirituales que valgan la pena. 

i) De lo social a lo individual : el primer principio es que, por la vía 
de los bhajans uno debe moverse gradualmente de las situaciones socia - 
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les más hacia las individuales. Esto significa que el bhajan grupal deberá ir 
avanzando hacia el individual. Uno debiera querer cantar las glorias del Se - 
ñor en soledad y tratar de establecer una relación personal con Dios en la que 
uno no esté consciente del grupo social y de los demás individuos. 

ii) De lo externo a lo interno : El segundo principio es que uno debiera 

tratar de entender cada vez más el sentido interno del bhajan en lugar 
del sentido externo. El santuario, por ejemplo, es externo en un comienzo. 

Uno debiera tratar de verlo en la mente, con los ojos cerrados, después de a1gj¿ 
nos meses. Esto constituye un paso desde lo exterior a lo interior. De mane 
ra similar, el cantar hacia afuera debiera crecientemente cederle el lugar al 
cantar internamente, frente al santuario interior. Dios no puede ser realiza¬ 
do en el mundo exterior. Las cosas externas no son sino una ayuda para que la 
atención de uno se vuelva hacia adentro después de un tiempo y dejen de ser ne¬ 
cesarios los apoyos exteriores. 

3. El Namasmarana 

El Namasmarana es otra práctica espiritual que ha sido descrita como especial - 
mente eficaz en este Kaliyuga. Esta práctica significa la repetición de cualquier nom 

bre de Dios cada día, tantas veces y por tanto tiempo como sea posible. Uno puede en¬ 

tonar "Ram, Ram, Ram...", "Hari, Hari, Hari..." o "Sai Ram, Sai Ram, Sai Ram..." o cuaj^ 
quier otro nombre que prefiera. 

Hay veces en que el namasmarana y el bhajan se consideran como equivalentes. 

En verdad lo son, puesto que el namasmarana está comprendido en el bhajan. No obstan¬ 
te, podemos establecer pequeñas diferencias entre ambos en base a la repetición de una 

palabra o de muchos versos con diferentes palabras. 

A menudo, el namasmarana ha sido descrito como la áurea llave que puede abrir 

las rejas del cielo. Bhagavan Sri Sathya Sai Baba dice que el namasmarana es aquel ra 

yo que puede pulverizar hasta las más grandes rocas de las formaciones mentales y libe¬ 
rar al jiva. Se ha declarado que durante el Kaliyuga son muchos los que sufrirán de 

enfermedades mentales. El mejor remedio para curarlas se encontraría en el namasmara¬ 

na. (3) 


El secreto de la eficacia del namasmarana es el mismo de todas las demás práctj[ 
cas espirituales. Reside en el hecho que le ayuda al jiva a desarrollar el contacto 
con su fuente y su meta, vale decir, la Conciencia Cósmica. Si una persona pronuncia 
el nombre de Rama, con amor y atención puesta en Su forma, con este sonido puede desa - 
rrollar la Conciencia de Rama, que viene a ser lo mismo. Por la misma vía uno podrá 
desarrollar la Conciencia de Krishna, la Conciencia de Nanak o la Conciencia de Cristo. 
Shiva, Rama, Krishna, Nanak, Cristo representan, en último término, la misma Realidad 
UNICA, es decir, la Conciencia Cósmica que es el Maestro de la Energía Cósmica. La 
energía conflictiva en el hombre que es responsable por toda clase de pesares mentales 
y perturbaciones psíquicas y que no es más que una parte de la Energía Cósmica, es reo¬ 
rientada hacia Shiva, Su Dueño, proveyéndola así de una vía correcta y creando la paz 
en la persona. Es por eso que Bhagavan Baba ha dicho tan significativa como bellamen¬ 
te : "Yo les daré una receta que les dará la Paz y el Contento que buscan : es el ñama:» 
maraña. Establezcan sobre su lengua cualquiera de los mil nombres del Señor, usados 
en cualquier parte del mundo y en cualquier comunidad de devotos. Repitan ese Nombre 
por algún tiempo, al menos diariamente, como parte del deber que se deben a sí mismos, 
esta es una disciplina que rendirá buenos resultados..." (4) 
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4. Japa 


El cuarto punto en la lista de las actividades espirituales es el Japa. El es¬ 
tablecer una relación con El, significa que uno debiera tratar de entregarse cada vez 
más a Sus pies. Esta entrega no es fácil. En verdad, es una cosa muy difícil, en es¬ 
pecial en esta era de egoísmo. Mientras más grande sea el ego o el yo-personal, mayor 
será la distancia entre el jiva y Dios. La senda espiritual prescribe que el yo-perso¬ 
nal debe reducirse, hasta que deje de existir un día. "Yo debo contraerme y El debe ex 
pandirse". Esto es lo que se quiere decir al hacer cada vez más pequeño al yo-perso - 
nal. 


El Japa es una técnica que nos ayuda a hacer bajar rápidamente al ego y a entre¬ 
garnos a El. Baba dice : "Por medio del dhyana desarrollan el jnana y por medio del ja- 
pam , desarrollan el bhakti, y por medio de ambos liberan al corazón del cáncer del e - 
go". (5) 


El japa es la repetición de un conjunto de palabras conocido como mantra. La 

repetición de estas palabras con una alta carga espiritual por un período de tiempo, ha¬ 
ce que se derrumben Tos ladrillos más firmes de la estructura del ego. Ella rompe las 
vías nerviosas más fuertes ya desarrolladas en la mente mientras se ha vivido en la so - 
ciedad. Limpia, purifica y eleva a la mente y la va haciendo cada vez más apta para la 
realización de Dios. 

Tipos de Japa 

Hay numerosos tipos de japa. Aquel que yo practiqué luego de la activación de 
mi Kundalini y por sugerencia del honorable Swami Chidanandaji de Rishikesh, era el “Om 
Ñama Shivaye". Lo encontré muy útil en el proceso de la disolución de mi ego y sugie¬ 
ro que todas las personas, en especial las que lleven a cabo la meditación como se insj[ 
nuara en el Volumen I, debieran adoptar de preferencia también este japa. 

¿Cómo se hace este Japa? 

Para practicar el japa hay dos principios básicos, que son : 

i) Combinar el sonido del mantra con dhyana : la mayoría de las prácticas 
espirituales se refieren al 'sonido' y a la concentración o dhyana. Tam 

bién en el japa habría que intentar de combinarlos ambos. Uno debiera emitir 
un 'Om' comparativamente largo, entonándolo con una cadencia uniforme, y debiera 
sentir el dhyana elevándose desde la base de la columna y a lo largo de ella juji 
to con el aumento del volumen de la entonación del 'Om'. Luego uno debiera lie 
var el dhyana hasta el séptimo centro de la conciencia o cerca del Brahma-ran - 

dhra [también puede llevarse hasta el sexto centro de la conciencia o el ajna - 

chakra (6)] , al tiempo de imaginar a Bhagavan Sri Sathya Sai Baba o a cualquier 

ishta de uno, sentado allí sobre una flor de loto, inclinarse ante Sus pies, di¬ 

ciendo "Ñama Shivaye". Esto se pronuncia en un tiempo menor que el que toma la 
entonación del Om. Es así que uno debe terminar este "0...0...0...m Ñama Shi 
vaye" con una exhalación del aire y repetirla con cada respiración. 

ii) Actuar como testigo : el segundo principio en el japa es el actuar con¬ 
tinuamente como testigo frente a la mente. Mientras se hace el japa 

uno debiera intentar testimoniar las diferentes actividades de la mente. Ella 
posee una gran capacidad para correr hacia varios caminos de placer y de dolor. 
Puede que se lance hacia ideas de sexo, de celos, de odio u otras actividades de 
manera vertiginosa. Uno debiera mantenerse sonrientemente consciente de estas 
actividades mentales, sintiendo continuamente : "Las estoy observando. Ellas 
no son yo. Representan a la mente y los nervios." Es aconsejable también el 
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concentrarse en el significado del mantra mientras se hace japa. 

Este japa se puede hacer en cualquier momento. Uno lo puede practicar incluso 
dando un paseo o una caminata en la mañana. La mejor manera es practicarlo mientras 
se está sentado en alguna postura yóguica adecuada, como el padmasana, el siddhasana 
etc. y en horarios regulares. Esto ayudará a regular la duración del japa y producirá 
un mejor equilibrio mental. 

5. Nishkam Seva (Servicio Desinteresado) 

Otra práctica espiritual muy importante es el prestarle servicio a otros sin de 
seo alguno ni la idea de retribución. Todo el desarrollo de nuestro ego se produce en 
relación al dolor y al placer y a la idea de pérdida o ganancia. Lenta pero segúrame]! 
te nos vamos hundiendo más profundamente en el pantano de las pérdidas y las ganancias, 
y la jaula del ego se fortalece a nuestro alrededor. Casi ha llegado a surgir un esta 
do en la vida del hombre civilizado actual, en el cual no puede ni pensar en realizar 
una acción para otros sin algún motivo egoísta ni un deseo de algún provecho. Esto le 
cierra el paso hacia la felicidad y la satisfacción. 

Al servicio desinteresado se le ha asignado un muy alto puesto entre diferentes 
prácticas y muchos pensadores espirituales, con miras al éxito en el sadhana. Esto 
lleva paulatinamente a un estado de entrega, el cual, en sí mismo, representa un inmen¬ 
so logro. Al final, clarifica la visión de la Realidad UNICA que es la meta de la vida 


6. El hablar acerca de las glorias del Dios con forma 

Una de las prácticas espirituales más importantes y significativas que pueden 
entregar algunos rápidos resultados, es una conversación acerca de las glorias de Dios 
cuando El ha aparecido a menudo en Su forma ante Sus devotos. Estas conversaciones 
también pueden versar sobre los grandes santos y los muchos relatos inspiradores sobre 
sus vidas. 

Dios es dicha. Dios es ananda. Hablar sobre Sus glorias puede conectarnos 
de inmediato con El. Esta conexión produce ananda y, ocasionalmente, crea en nosotros 
un estado de samadhi en el que podemos olvidarnos por completo de nuestra existencia 
mundana, haciéndonos totalmente conscientes de Su existencia. Esto es, en verdad, una 
de las formas más simples de lograr los más altos beneficios espirituales en el menor 
tiempo. Ilustra esta técnica la historia de Parikshat que anhelaba alcanzar el mukti 
en siete días. Suk-muni le narró las glorias del Señor Krishna. Prestándole oídos 
quedó tan absorto en ellas que, debido al ananda que le otorgaron, perdió la noción del 
tiempo. Y después de siete días, cuando llegó la muerte, sólo estaba consciente del 
Señor y de esta manera alcanzó el mukti sin seguir ninguna de las arduas técnicas del 
espiritualismo para lograrlo. 

Hubo una época cuando las familias indias guardaban esta magna tradición de ha¬ 
blar sobre las glorias del Señor después de la comida nocturna. Esto creaba una atmójj 
fera de felicidad y dicha en la familia. Lamentablemente, la televisión y otras cosas 
han ocupado este lugar ahora. No es de extrañar que hayan aumentado los sufrimientos 

y las tensiones en los grupos familiares y que la meta de la realización se haya perdi¬ 
do en la distancia en la actualidad. 

En conexión con ésto, podríamos iniciar nuevamente el proceso llevando literatu 
ra religiosa a nuestras familias. Las historias de Rama, Krishna, Nanak, Jesús y Sai 
Baba se podrían narrar una y otra vez en familia, para restablecer el reino de los cie¬ 
los en nuestros hogares. 
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7. Dhyana (Meditación) 

La séptima y quizás la más importante actividad en la lista de las prácticas es^ 
pirituales, es la meditación. Hay numerosas técnicas de meditación. Aquella que yo 
he practicado exitosamente, se entrega en el Volumen I, con bastante detalle. Ella le 
ayudará mucho a los que sufran de dolencias psíquicas. A otros les podrá salvar de 
problemas psíquicos y les otorgará inmensa felicidad. También puede conducir a una vi 
sión directa de Dios, resultando de esta manera en la realización de Dios o la autorre- 
alización. 


SECCION B : LA TERAPIA ESPIRITUAL Y SUS PRINCIPIOS 

Además de las siete prácticas espirituales enumeradas antes, uno debiera tratar 
de reeducar su mente en base a los principios de la terapia espiritual. Podría seña - 
larse que, seguidas correctamente, las diferentes prácticas espirituales pueden desembo 
car en modificaciones fundamentales y muy deseables de la conducta, de manera positiva 
y a su debido tiempo. Los principios que se enunciarán más adelante se originan en es^ 
tas mismas prácticas. Generalmente se refieren a la clase de terapia que se basa en 
el entendimiento de la verdad última del Dios UNICO a nivel intelectual y que se puede 
emplear para reeducar la mente de una persona en el nivel de la comunicación verbal. 

El secreto tras estos principios es el mismo que se encuentra tras de todas las prácti¬ 
cas espirituales. 

La mente descansa sobre el principio de la ignorancia cósmica de la falsedad. 
Significa que se ha desarrollado sobre nociones como 'Yo soy el cuerpo 1 , 'Este mundo es 
la realidad última' etc. En base a la así llamada realidad objetiva, la mente queda 
atrapada en la noción de la verdad de miles de 'nombres y formas' humanas y su relación 
con ellas. Es por eso que sufre. Para eliminar el sufrimiento debiera ser reeducada 
sobre la base de la verdad última que no conoce el sufrimiento. (7) La base más funda 
mental de esta terapia es que si la conciencia individualizada (jiva) es puesta en con¬ 
tacto con la Conciencia Cósmica (Shiva) y se revierte el flujo de la energía, vale de - 
cir, si es reorientada desde las sendas que la llevan hacia los objetos del mundo a las 
que la llevan hacia Shiva (al que Le pertenece, de hecho), entonces el jiva logra esta¬ 
bilidad, amor, seguridad y confianza en forma automática. Esta terapia puede ser api 
cada incluso por los médicos, a través de sus palabras, en la forma en que se hace en 
las sesiones terapéuticas de los psiquiatras. (8) También el paciente podría aplicar¬ 
se esta terapia por medio de la autosugestión y el entenderse a sí mismo, mientras si - 
gue las siete prácticas espirituales indicadas antes. Puede señalarse que los princi¬ 
pios que se enuncian acá no están destinados únicamente al paciente. Resultan igual - 
mente eficaces para otras personas, puesto que se basan en el significado más profundo 
de la vida y la existencia. 


Diferentes principios y su comprensión 

Puede haber numerosos principios. Muchos de ellos se hallarán de manera implí 
cita a lo largo de este libro, en especial en los capítulos que siguen. Menciono aquT 
los que parecen más importantes entre ellos. 

i) La naturaleza de lo Real y lo Irreal, lo Verdadero y lo Falso 

El primer principio que uno debiera aprender o que se le debiera ense - 
ñar, es el distinguir entre lo real y lo irreal o lo verdadero y lo faj^ 
so. Este es un punto de debate. Uno debiera estar realmente convencido de 
que lo verdadero y lo real no pueden crear sufrimientos. Sólo lo falso y lo 
irreal los crean. En otras palabras, el conocimiento no puede crear sufrimien 
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to. Sólo la ignorancia lo crea. 

Antes de seguir con este punto, entendamos alguna definición de verdad 
y realidad. La verdad o realidad no cambian por cambios en el tiempo o el es¬ 
pacio. Y esto no significa otra cosa que todo lo que cambie con el tiempo o 
el espacio, no puede ser verdadero ni real. No puede ser sino parcialmente 
verdadero o falso. ¿Cómo discernirlo? 

Incluso desde un punto de vista teórico debiéramos tener dos cosas en 
claro. Una es el espíritu o alma que es el 'yo' en todos nosotros. Este es 
el reflejo del 'Yo-Supremo'. Este Yo-Supremo constituye la base invisible de 
toda esta existencia. Sólo él es real y verdadero, porque no cambia por causa 
del tiempo o el espacio. Esta es la eterna y autoexistente Conciencia. Es 
Shiva. El 'yo' en cada uno de nosotros, también es lo mismo, aunque debido a 
la ignorancia se ha rodeado en impurezas y de diferentes etiquetas, de modo 
que parece ser otra cosa. La segunda es la creación visible y las ideas, re¬ 
laciones, actitudes etc. que la mente ha formado en base a ella. Esta crea - 
ción es, en general, el resultado de los cinco elementos : tierra, agua, aire, 
agui y akash, y está cambiando en todo momento. Esto significa que es transé 
toria, cambiable, desvanecible y destructible. Esto no representa la verdad 
o la realidad. Por ende, las relaciones y las ideas basadas en una falsedad 
tan patente, no pueden ser ni reales ni verdaderas. 

Generalmente se plantea la interrogante en cuando que cómo puede ser 
tan irreal todo este mundo que le resulta tan patente a los ojos. Lo básico 
en cuanto a entender y discernir lo real de lo irreal, es la visibilidad para 
los ojos físicos. El cuerpo físico, por ejemplo, es la cosa más visible con 
los ojos físicos externos. Y es, en verdad, lo más irreal. En comparación 
con él, vean la mente. La mente, con todas sus ideas y pensamientos no le re¬ 
sulta visible a los ojos físicos. No obstante, en nuestra vida cotidiana pode? 
mos ver que somos lo que es nuestra mente. En verdad, es más real que nuestro 

cuerpo. Nuestro cuerpo actúa y se comporta de acuerdo a nuestra mente. El 
real poder tras el cuerpo es la mente, aunque sea menos visible a los ojos ex - 
temos. El alma no es en absoluto visible a los ojos físicos, aunque es la ba 
se incluso para la mente. No hay mente que pueda pensar sin el alma. En el 
instante que el alma abandona el cuerpo, la mente deja de funcionar. Si la 
mente es capaz de conducir al cuerpo, entonces, aquel que esté imbuido de la 
idea del alma, puede conducir a la mente en la dirección que él desee y, enton¬ 
ces, ya no habrá sufrimientos para él. 

Este principio de establecer distinciones entre lo real y lo irreal es 
el que hay que tener constantemente presente mientras se administra terapia a 
un paciente. No es que se sugiera que uno deba enseñarle a la persona a odiar 
o a desechar al mundo visible exterior. De hecho, todo este mundo visible de 
afuera y todo el mundo de ideas, imágenes, pensamientos, emociones etc. de adeji 
tro, no es más que Shakti. Es una drama fantástico que interpreta la Diosa Ma 

dre. Por ende, a uno nunca le deben enseñar a odiar ideas, pensamientos o emo 
ciones de ninguna clase, ni sentir culpa por nada. Hasta las peores ideas y 
los peores sentimientos han de considerarse como Shakti. De modo que no hay 
que aprender a odiar ningún aspecto ni del mundo exterior ni del interior. (9) 
Lo único es que uno no habría de ver en él más de lo que posee : una relación 
temporal que no durará por mucho tiempo. En cuanto tal, uno no debiera dejar¬ 

se amarrar por esta realidad. Las relaciones, las amistades, los apegos etc. 
pertenecen todos a esta realidad y, por ende, son falsos. 

Echo mano de uno o dos ejemplos para explicar la forma de hacer uso de 
este principio para eliminar el ajnana o ignorancia de las gentes y reeducarlas 
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para llevarlas hacia la senda de la paz y el consuelo y salvarlas del sufrimieji 
to. 


La mayoría de las personas que sufren de problemas psíquicos y son aflj[ 
gidas por el dolor, han llegado a eso debido a la pérdida de algún objeto pre - 
ciado : ya sea la pérdida de dinero o de algún ser querido, o la deserción de 
algún enamorado o amante etc. Las sugerencias terapéuticas normales serían 
las de enseñarles a distinguir entre lo real y lo irreal y lo verdadero y lo 
falso. Esto debiera hacerse de manera dulce y persuasiva, sin perder de vista 
el estado de conmoción emocional del paciente. El terapeuta puede relatar in¬ 
cidentes similares sucedidos en las vidas de tantas personas en todo el mundo y 
de como empezaron a entender la realidad después de ellos. 

Forma y Nombre 

Mientras le administra esta terapia a un paciente espiritual, el tera - 
peuta deberá aclarar repetidamente la distinción entre lo real y lo irreal y 
puede ser que deba explicar el significado de este prapancham visible, con for¬ 
ma y nombre. Es cierto que el mundo del nama-roopa parece muy real fuente a 
los ojos, pero carece de una base concreta. Todo lo que asume una forma y un 
nombre termina siendo cambiante, destructible y temporal en un análisis último. 
Por lo tanto, todo lo que lleve nombre y tenga forma no es real y no debiera 
ser muy cotizado en la vida. Uno debería cuidar de no caer en el apego hacia 
nada que tenga un nombre y una forma. Puesto a que todas las relaciones, to - 
das las pérdidas y todas las deserciones se relacionan con las cosas que tienen 
un nombre y una forma y que no son reales en un análisis último, uno debiera 
tratar de entender su naturaleza real y desistir de apegarse a ellas. Y si ya 
se ha apegado a ellas y está sufriendo debido a su pérdida, uno habría de enteji 
der su verdadera naturaleza, con el objeto de disolver los apegos y escapar del 
sufrimiento. Esa es la vía de salida. 

La confusión de los "muchos" 

Estrechamente relacionada con la ilusión de 'nombre y forma' se encuen¬ 
tra la confusión de los 'muchos'. Uno ve cientos de miles de cosas y de seres 
humanos con diferentes nombres y formas. Uno los cuenta como "uno, dos, tres, 
cien, mil, millones y billones..." Esto es confundente y lleva hacia la false 
dad. 


Un sabio observa la tienda de un alfarero y ve cientos de muñecas y es¬ 
tatuas con diferentes colores, configuraciones y tamaños. Como su visión es 
clara, no se confunde. Sabe que los colores, las figuras y los tamaños así co 
mo las diferentes denominaciones son ilusorios. Tras de todo ello hay 'tierra' 
y 'polvo' y nada más. De manera similar, los 'muchos' en este mundo son iluso 
rios. Uno no debiera dejarse confundir. Uno debería saber que no son sino 
cinco : los cinco elementos y nada más. Y tras de los cinco no hay sino tres: 

los tres gunas que juegan con todo este mundo visible. Y tras de estos tres, 
no hay sino 'uno' : el DIOS UNICO. Cuando la visión se aclara por completo, 
uno no verá sino UNO y jamás se confundirá con 'muchos'. 

Una persona debiera dejarse conectar por esta vía la con verdad última. 
Esto le ayudará a salirse de todos los sufrimientos. 

ii) El vidente y lo visto : el Principio de Purusha y Prakriti 

El segundo principio de la terapia religiosa o espiritual se 
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relaciona estrechamente con el primero y es el principio del Vidente y 
lo Visto, o el del Purusha y Prakriti. Uno debiera llegar a saber, a través 
de una constante educación de la mente, que uno es el vidente y no lo visto, 
que uno es el Shiva y no el shava (el cadáver visible). Uno es, en verdad, el 
testigo. 


Antes de explicar este principio, permítanme hacer una muy enigmática 
declaración. Si uno anhela alcanzar la salvación, uno no debe contentarse 
con abrir los ojos, con ver todo lo que sea visible y con entenderlo. Por el 
contrario, uno debiera cerrar los ojos intentando ver lo que es visible con los 
ojos cerrados y tratando de entender la realidad que es vista y que ve. Gra - 
dualmente, uno debiera identificarse con el vidente y no con lo visto. Esto 

rescatará a la persona y la liberará de la ignorancia. 

Permítanme aclarar este punto. Supongamos que estamos profundamente 
dormidos. Soñamos que estamos sentados con un amigo. Y bien, se ven núes - 
tro cuerpo físico y el de nuestro amigo y algo (que no son los ojos físicos) es 
tá viéndolo todo. Deberemos saber de inmediato que somos el vidente y no lo 
visto. Hasta el propio cuerpo nuestro que está siendo visto, no es 'yo'. 

'Yo' soy meramente un testigo y no lo observado. 

De manera similar, cuando cerramos los ojos encontramos un vasto mundo 
de ideas, pensamientos, hombres y materiales dentro de nosotros. Esto es el 
mundo. Esto es la mente. Esto es maya. Esto es ilusión. La mente, el 
mundo, el maya o la existencia ilusoria significan todos lo mismo : son lo vis¬ 
to y, por ende, no son reales. Mas hay alguien que ve estas cosas e incluso 
con los ojos cerrados. ¿Quién las ve? Ese es el 'yo 1 . Este 'yo' no tiene 
nombre ni forma. Este 'yo' es percepción consciente o conciencia, y no es si¬ 
no eso. El 'yo' no es el cuerpo, ni la mente, ni los sentidos, ni el intelec¬ 

to y si siquiera el prana. Es meramente el testigo, la percepción consciente, 
la conciencia, sin nombre ni forma. El 'yo' es Shiva y no shava. El 'yo' es 
cheina y no jada. 

La mayor parte de los sufrimientos del hombre se produce debido a que 
piensa de sí mismo que es lo visto y a que está apegado a algo que se ve. Esto 
representa el ajnana fundamental o la ignorancia y es ella la que causa todo el 
sufrimiento. Esta ignorancia ha de ser eliminada. El terapeuta ha de esta - 
blecer en la mente del paciente su identidad en cuanto una realidad testigo. 

Ha de saber que la reeducación de la mente sobre estos principios representa un 
proceso muy lento. Sin embargo, una vez que comienzan a constituirse las vías 
nerviosas del nuevo conocimiento, quizás a unos dos años plazo, el sufrimiento 
comenzará a desvanecerse con bastante rapidez, entregándole una visión entera - 
mente nueva al hombre, acerca de su propia realidad y la realidad del mundo.(10) 

i i i) El principio de ser testigo del deseo y de cortarlo de la mente 

La causa raíz de todo sufrimiento es, como se ha explicado antes, la i¿ 

norancia. Esta ignorancia echa raíces en la mente la cual, está for¬ 
mada, generalmente, en base a materiales que le suministran los sentidos. Una 
razón asociada aunque igualmente importante para el sufrimiento, es el 'deseo' 
que se origina en conexión con el material sensorial.. El total de la mente 
no es más que un bien ligado atado de deseos y el jiva o 'yo' individual está 
cogido en él y sufre. Una de las cosas que son de interés respecto del deseo 
es que con la satisfacción de un deseo, surgen diez nuevos. Es algo que no 
tiene fin y la mente sigue extendiendo sus tentáculos en el proceso de satisfa¬ 
cerlos. No es de extrañar, entonces, que uno ruede hacia un sufrimiento ere - 



166 .- 


ciente. 


El tercer principio básico en la terapia espiritual es el que la perso 
na intente de ser testigo de su deseo y, en lugar de satisfacerlo, trate de aij> 
larlo de la mente. El deseo debe ser observado, mas no condenado ni suprimido 
y, luego, habría que resistirlo y dejarlo morir de inanición. De ninguna mane 
ra se le debe satisfacer. (11) 

Ya he dicho que uno no es el cuerpo ni la mente, sino el alma. La meji 

te puede dirigir al cuerpo. De manera similar, el alma tiene el poder para d£ 

rigir a la mente. Uno debe entender esta verdad y ejercitar su voluntad. El 
negarle la satisfacción a un deseo constituye un asunto extremadamente difícil, 
mas una terapia constante sobre este principio y algo de éxito inicial llegará 
a crear confianza y contento. Esta es la real batalla del Kurukshetra que ca¬ 
da uno de nosotros debe dar para su propia emancipación. 

En general, los deseos están conectados con el sexo, la codicia, la po¬ 
sesión etc. Uno debiera ser cauteloso al ser testigo de ellos y de su área. 
Una vez que se ven los deseos y su amplio patrón, habrá que apartar las ondas 
mentales que salen a la superficie con ellos, substituyéndolos con el nombre de 
Dios y del Guru que habrá de ser pronunciado más frecuentemente. Esto será de 

gran ayuda a medida que uno avanza en la batalla. Es así que, cada vez que a- 

parezcan nuevamente los deseos, aparecerán también de inmediato el nombre de 
Dios y del Guru y nos ayudarán a resistirlos. 

El camino para resistir a los deseos es duro. En tanto que el camino 
para satisfacerlos parece tan fácil. Mas uno debiera saber que, en último té£ 
mino, todo sufrimiento psíquico es el resultado de la satisfacción indiscrimina 
da de los deseos. Mientras 'se incremente la mente', el 'sí mismo se reduce'. 
El área de la conciencia se vuelve tan limitada que todo parece perdido. ¡El 
hombre gime bajo el peso de sus propios deseos y nada más! Esta carga de los 
deseos representa tensiones y todo tipo de dolencias mentales. 

iv) El principio de dedicarlo todo a los Pies de Dios 

Este es uno de los principios más fundamentales y esenciales de la tera 
pia espiritual o religiosa. De hecho, el dedicarle todo y cada acción a los 
pies de Dios, representa el más genuino de los sadhanas. 

¿Qué significa ésto? Significa una completa entrega de la voluntad y 
el juicio personal de uno a Su voluntad de juicio. Supongamos que uno está 
llevando a cabo alguna acción y desea un provecho a cambio. Uno puede, sim - 
plemente, dedicarle la acción a El y dejarle a El el juicio acerca del provecho 
o lo que sea. El es quien mejor sabe lo que le conviene o no a uno. Uno de¬ 
biera agradecerle todas las ganancias mundanas, sin sentir mucho regocijo. De 
manera similar, uno debiera reconocer la Voluntad de Dios, sin sentirse muy dej> 
corazonado, en cualquier pérdida. El asunto es que uno debiera desechar la 
carga de pensar acerca de los resultados y dejarle todo a El. 

Debiéramos dedicarle a El cada acción y todo lo demás. Mientras come¬ 
mos nuestros alimentos, debiéramos recordarle y poner, en nuestra imaginación, 
los alimentos frente a El, como si fueran una ofrenda, para luego ingerirlos co 
mo que El nos los diera. 

Todas las acciones son Sus acciones. Todas las preocupaciones son Sus 
preocupaciones. Todo es Suyo. Deberíamos aprender a pasarle nuestras cargas 
a El, ya que, ciertamente. El las lleva. El problema reside en que nunca lo 
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hacemos. Siempre interferimos en cada cosa con nuestro juicio 'superior'. In 
terferimos con nuestra superior capacidad para hacer las cosas. No es extraño 
por ende que suframos. 

Una vez que se comprende este principio, terminan las preocupaciones y 
ansiedades y muchos conflictos que nos hacen infelices habrían desaparecido pa¬ 
ra siempre. (12) 

SECCION C : EL CONCEPTO DE GURU Y EL SECRETO 

QUE HAY TRAS DE VARIAS PRACTICAS ESPIRITUALES 

No cabe duda que es importante el entender los principios de la psicoterapia es^ 
piritual que se delineara en las páginas precedentes. Sin embargo, lo más importante 
para los buscadores espirituales es el comprender el concepto del Guru por una parte y, 
por la otra, el secreto que hay tras de las diferentes prácticas espirituales. 

A través de los siglos, se le ha aconsejado al buscador espiritual que adopte a 

un Guru, un Maestro perfecto, y que se rinda a él sin mucho cuestionamiento egoísta. 

En segundo lugar, también se le ha pedido al buscador que siga en forma regular las di- 
fentes prácticas espirituales prescritas por el Guru. También en esto, se supone que 
no habrá de cuestionarlas. Ambas situaciones se refieren a la entrega y al 'no cuestic) 
nar' y, a un hombre moderno al que se le ha enseñado a cuestionarlo todo y cada cosa de 
manera cínica, preguntando sobre el "qué, cómo y por qué" de todo, sin darse el trabajo 
de experimentar con su vida, le parecen anti-intelectuales. 

Toda espiritualidad es empírica y vivencial. El concepto de Guru y de las di- 

fentes prácticas espirituales encierran significados y secretos de profundas raíces que 

pueden ser develados únicamente por la experimentación. Considero importante el expo¬ 
ner en esta sección y en forma breve, estos significados, dado los alcances de este li¬ 
bro. En bien de la precisión expondré todo brevemente en los siguientes subtítulos. 

1. El verdadero significado tras el concepto de Guru. 

2. El secreto tras de las diferentes prácticas espirituales. 

1. El concepto de Guru 

Debe haber quedado en claro con el estudio de los anteriores capítulos de este 
libro que la conciencia individual o jiva vaga, generalmente, en el maya debido a la i¿ 
norancia de la verdad básica acerca de sí misma o la existencia toda. Mientras se en¬ 
cuentra en el maya, crea numerosas filosofías altisonantes en el plano intelectual y mu 
chas estructuras visibles en el plano material. No obstante, no encuentra nunca la 
respuesta final a su búsqueda. Jamás calma su sed. En base a esta difundida expe - 
riencia, muchas gentes aceptan la idea de que, tal vez, no existe tal respuesta final y 
que, tal vez, el mundo continúa así. 

Por otra parte, si el jiva se vuelve hacia la senda interior, debido a prácti - 
cas espirituales y a la gracia del Guru, podrá, algún día, alcanzar hasta su fuente mij> 
ma, es decir Dios, y llegar a ser uno con El. Entonces, el cuerpo físico de la perso¬ 
na sigue siendo el mismo, mas el jiva dentro de él se ha convertido en Deva. El peque 
ño yo-personal se ha fundido en el inmenso Yo eterno y habrá comenzado a vivir la mayor 
parte del tiempo en el mismo lugar en que mora el Yo-eterno o Dios. 

Una persona así, cuyo pequeño yo-personal se ha fundido en Dios, después de ha¬ 
ber vencido a los terroríficos tentáculos del maya, emergerá como Guru. Sólo él sabe 
ahora qué es verdad, sólo él sabe ahora qué es luz y sólo él conoce la senda y los obs- 
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táculos que salen al camino. Puesto a que ahora está sentado en la luz, después de 
cruzar el maya que es obscuridad, sólo él puede mostrarle la luz a otro jiva que lucha 
en el maya deseando alcanzarla. Sólo él puede disipar la obscuridad. 

De modo que el Guru no es aquel que adora los ropajes del bhagwa o se cuelga 
diferente otros símbolos de un sadhu. Es aquel que se ha convertido en uno con Dios 
después de fundirse en El. Cabría señalar que, generalmente, una persona así se ha 

fundido en Dios gracias a la ayuda de un Guru y que, después de la fusión, emerge él 
mismo como Guru. Hay ciertas cosas que uno debiera intentar entender acerca del Guru. 

a) El Guru no es físico : el primer hecho acerca de un Guru que el sadhaka de¬ 
biera entender, es que no es en absoluto físico. Puede adorar a un cuerpo 

físico con un nombre y una forma y los sadhakas, debido a su ignorancia, pueden tomarlo 
como a una persona de carne y hueso. Mas ello no es correcto. Después que el senti¬ 
do del 'yo', es decir el jiva, se funde en Dios, se desvanece su engaño acerca de ser 
un cuerpo con un nombre. El 'yo' en una persona así se convierte en Shiva. Aquel Gu^ 

ru que se entiende a sí mismo como un cuerpo que es jada, no será un Guru. Un Guru re 

al, es todo conciencia y los discípulos debieran intentar de entenderlo como tal. 

b) El Guru es omnipresente : la segunda cosa que debiera ser entendida con cía 

ridad por parte de los sadhakas, es que el Guru es omnipresente. Ni el 

tiempo ni el espacio lo limitan. Dios es omnipresente. Una vez que el jiva de una 
persona se funde en El y se convierte en el Deva, también se hace omnipresente. El 
santo espíritu eterno que todo lo impregna, puede asumir a menudo la forma de esa per¬ 
sona y estar presente en cualquier lugar por el bien de sus discípulos. 

Por lo tanto, el Guru ha de ser visto como alguien que está constantemente ac - 
tuando en dos niveles. Uno es el nivel físico, en el que está en su cuerpo, y el otro 
es el nivel cósmico en donde actúa desde su unicidad con Dios. Su labor en el nivel 
cósmico es más importante y más verdadera que su trabajo en el nivel físico. En rela¬ 
ción a ésto hay dos cosas que cabe comprender claramente. En primer término, es muy 
posible que las palabras que pronuncie en el nivel físico, sentado frente a su discípu¬ 
lo, puedan resultar falsas. Mas las palabras que entrega en el nivel cósmico, a tra - 
vés de un sueño o de cualquier otro método, nunca podrán ser falsas. En segundo térrir^ 
no, también es posible que las comunicaciones que se llevan a cabo a través del Guru 
en el nivel cósmico, puede que no le sean conocidas a él mismo, mientras está sentado 
en alguna parte en el nivel físico. Para aclarar este punto, sucede a menudo que al - 
gún discípulo puede informar de un incidente en el cual el Guru, en su forma, le haya 
comunicado algo en un sueño y que esto se haya cumplido. Mas, cuando se lo dice al Gu^ 
ru en la forma física, puede que éste no tenga la menor idea al respecto. (13) 

La razón para las dos cosas mencionadas arriba debe verse en el hecho que, gene 
raímente un Guru que sigue en la forma física retiene alguna pequeña porción de ego sát 
wico. Esto implica que, ocasionalmente, puede moverse desde el lugar de Dios dentro 
de sí al del maya dentro de sí y, de este modo, tiende a volverse un individuo tan co¬ 
mún como los demás. En este estado puede tener la completa conciencia de la realidad 
mundana o maya en la misma forma en que la tienen los demás. Aunque esto le puede se¬ 
parar ocasionalmente de su calidad de Shiva, puede también considerarse como algo muy 
necesario, puesto que únicamente en este estado puede trabajar a través de su cuerpo en 
el mundo para el restablecimiento del Dharma y del conocimiento espiritual. 

Los verdaderos sadhakas, tomando en consideración esta realidad cósmica de su 
Guru, debieran sentirlo siempre muy cerca de ellos. Debería importarles muy poco el 
que el cuerpo de carne y huesos del Guru viva a gran distancia de ellos. 

c) El Guru es omnisciente : la tercera cosa acerca del Guru es su omnisciencia. 
Esta realidad suya habría de ser entendida de dos maneras. Primero, el Gu 
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ru es alguien que ha conocido a Dios y, puesto que Dios lo es todo, el Guru, en este 
sentido, lo sabe todo. Segundo, el Guru vive en el eterno espíritu omnisciente que es 
Shiva. Como Shiva lo sabe todo, también se considera que el Guru lo sabe todo. 

Cabe recordar de nuevo que mientras vive en el ego sátwico con el objeto de lie 
var a cabo el lok-sangharsha, puede parecerle a los sadhakas que hay muchas cosas sobre 
ellos y sus problemas cotidianos que no sabe. Esto puede despertar sospechas y dudas 
en sus mentes en cuanto a la naturaleza omnisciente de su Guru. Esto, empero, será no 
entender ni apreciar correctamente el concepto de Guru. En su aspecto cósmico, cierta 
mente que lo sabe todo acerca de ellos. 

d) El Guru y Dios son Uno : La cuarta cosa que los sadhakas debieran saber a - 
cerca del Guru, es que Dios y el Guru son uno. Una vez que el jiva llega 
hasta el lugar en donde Dios reside en el interior (14), también el jiva comienza a mo¬ 
rar allí y, después de algún tiempo, pierde su identidad volviéndose así uno con Dios. 
En verdad, ambos de funden en Uno y, luego, sólo Uno sigue viviendo. El Guru es cier¬ 
tamente Dios. 

Una comprobación práctica de esta realidad puede encontrarse en la vida de algjj 
nos sadhakas afortunados. Si el sadhaka evolucionara hasta un muy alto nivel en la me 

ditación y le acompañara la buena suerte, se abrirá su Tercer Ojo y puede que encuentre 
en él la forma de su Guru, quien será el que se lo haya abierto. Luego, a esta forma 
le es posible convertirse en las diferentes formas de Dios. El sadhaka podrá ver, de 
hecho, muchas formas, de acuerdo a su destino y a la voluntad de su Guru. Podría ser 

que solamente entonces perciba con certeza que su Guru y Dios son uno. La forma del 
Guru morará en el mismo lugar en donde residen otras formas del Señor. 

Esto le indicaría además al sadhaka que el verdadero Guru no solamente es omni¬ 
presente, sino que también es el morador interno. (15) 


El significado del rendirse ante el Guru 

Un genuino aspirante habría de buscar solamente a un Guru que haya establecido 
su identidad con Dios. Si logra un Guru así y el Guru también está dispuesto para a - 
ceptarlo, el sadhaka no debiera vacilar en rendirse a él. El rendirse a los pies de 
un Maestro perfecto es una expresión común utilizada por los devotos de diferentes Gu - 
rus. Pero esto no resulta tan fácil de alcanzar como pareciera ser. Para esto hay 
numerosas razones. Estas se refieren tanto a la personalidad como el entendimiento 
del ego del sadhaka, como también de la realidad del Guru. 

El sadhaka ha sentido siempre, como otras personas, que es alguien en la socie¬ 
dad que merece algo de respeto. También tiene opiniones algunas de las cuales no está 

dispuesto a abandonar de golpe. Existen muchas otras resistencias y formaciones en su 

mente, sobre las que no ejerce ningún control. El Guru, por otra parte, tiene su pro¬ 
pia realidad por lo cual no tiene interés en nada. No se preocupa por nadie, aunque 
se trate de un rey. El Guru realizado no es un ser social que se rija por las leyes 
del ego o las superficiales minucias de la relación interpersonal. De ningún modo se 
preocuparía ni por el ego ni la posición social del sadhaka. ¡Puede ignorarlo, puede 
que lo rechace violentamente e incluso puede echar por tierra todas las nociones del s¡» 
dhaka, hasta las sobre espiritualidad! De modo que puede resultar bastante hiriente 
en sus actitudes. 

El rendirse o entregarse singifica que el sadhaka tiene que bajar su ego según 
los caprichos del Guru. Deberá entregar sus juicios y abstenerse de plantear las ton¬ 
tas preguntas que surjan en su mente. No deberá creer que conoce los motivos del Guru 
en ningún asunto. Frecuentemente, un sadhaka incluso puede saber, de acuerdo a su pro 
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pio entender, formado sobre la base de la realidad de afuera que lo que el Guru está dj[ 
ciendo es erróneo, porque está viendo claramente algo diferente de lo que el Guru está 
hablando. Sin embargo, ni siquiera en esos casos el sadhaka podrá hacer valer su jui¬ 
cio, ¡porque el que juzga es aquel que está en el sadhaka y que deberá ser demolido al¬ 
gún día! 


Un perfecto ejemplo de rendición fue el de Arjuna en relación con el Señor 
Krishna. La historia al respecto fue relatada por Bhagavan Baba con las siguientes pa 
labras : 


"Una vez, Krishna y Arjuna caminaban juntos por un camino. Viendo un pájaro 
volando en lo alto, Krishna le preguntó a Arjuna : '¿Es una paloma?' 

Arjuna respondió : 'Sí, es una paloma'. 

Krishna preguntó entonces : '¿Es un águila?' 

Arjuna respondió : 'Sí, es un águila'. 

'No, Arjuna, a mí me parece que es un cuervo. ¿No es un cuervo?' 

Arjuna respondió : 'Perdóname, sin lugar a dudas es un cuervo'. 

Krishna se rió de él y le hizo bromas por aceptar cualquier sugerencia que se le hicie¬ 
ra. Mas Arjuna dijo : 'Perdóname. Tus palabras tienen muchísimo más peso que la e- 
videncia de mis ojos. Puedes hacer de él un cuervo, una paloma o un águila; si dices 
que es un cuervo, así ha de ser'." (16) 

Podría señalar aquí también otra cosa importante. El vivir físicamente en la 
proximidad de un Guru Realizado puede resultar una gran ayuda para la evolución espiri¬ 
tual de un sadhaka, pero puede en verdad ser también muy doloroso e impactante para su 
ego. Esto es algo que se deberá entender perfectamente, porque un sadhaka novel puede 
que haya oído muchas cosas acerca del inmenso amor del Guru por los discípulos y podría 
haber desarrollado una serie de nociones equivocadas en su mente en base a ello. 

Una persona realizada en Dios será Verdad, a la que nada impresiona. La mente 

del sadhaka descansa sobre todas aquellas nociones que se basan en el maya, la falsedad 
A menudo, el sadhaka de su entendimiento del Guru en cuanto ser físico como otros, aun¬ 
que se le haya dicho una y otra vez que el Guru no es físico. Su entendimiento perso¬ 
nal se verá confirmado al vivir cerca del Guru y al verle actuar de manera muy común y 
con toda la falibilidad y la limitación de los seres humanos comunes. Ocasionalmente 
el sadhaka intenta tratar con él como lo haría con personas mayores. Puede que tam - 
bién quiera impresionar al Guru con su conocimiento o posición socio-económica, así co¬ 
mo lo hace con otros. Puede que trate de hacerlo buscando competir con otros sadhakas 
para llamar la atención del Guru o para que éste lo crea mejor que los demás y quede im 
presionado. Mas el sadhaka se dará cuenta que todos sus intentos se ven una y otra 
vez frustrados, lo que causa la desdicha de su ego. 

Permítanme darles alguna idea de la situación que se le podría producir al sa - 

dhaka al vivir cerca del Guru. Un día, el sadhaka sentirá que el Guru es todo amor 

por él y le muestra mucho afecto. Al día siguiente, nota que lo ignora por completo y 
ni siquiera le mira, sin que haya ninguna razón aparente. Esto impacta de inmediato 
el entendimiento del sadhaka. Otro día, el Guru se le acerca y le dice que habría de 
aprender a cantar bellos bhajans. El sadhaka imagina que al Guru le gusta el buen caji 
to. Se aplica empeñoso a la tarea, tiene éxito en cantar bien los bhajans y ansia la 
atención y el amor del Guru. Viene éste y le dice que el cantar no es muy importante 
en la senda espiritual y no le rendirá mucho beneficio. Esto frustra de nuevo las ex¬ 
pectativas del ego del sadhaka. Este tipo de cosas que llevan a una incertidumbre que 

le confunde, le pueden suceder muy a menudo al aspirante mientras viva cerca del Guru. 

La conducta del Guru le hará sentir a menudo que no es nada y que no vale mucho a los 
ojos del Guru. 

Para el sadhaka, el Guru parecerá a menudo contradictorio en su conducta y sus 
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palabras. Un sadhaka impaciente que no se haya entregado al Guru, encontrará toda la 
experiencia sumamente frustrante y querría huir de ese Guru, en busca de otro que le de 
muestre más reconocimiento y respeto. Tal vez no sepa que, en lo que hace el Guru, se 
encierra un gran significado. El Guru no permite que se desarrolle ninguna noción en 
la mente del sadhaka a la que pueda aferrarse su ego para sentirse estable. De hecho, 
el deber del Guru es el echar abajo incluso aquellas nociones de su mente que, de afe - 
rrarse su ego a ellas, pueda comenzar a sentir que es algo o alguien. ¡Cómo podría 
permitir la formación de otras nociones similares en su mente mientras vive cerca suyo! 
Esto representa un doloroso y desconcertante proceso de demolición del ego que lleva a 
cabo el ata», es decir el Guru, sin ninguna planificación. 

El amor del Guru, acerca del cual tanto hablan las gentes, se llega a conocer 
cuando el sadhaka se ve protegido de manera espectacular en la senda de la espirituali¬ 
dad, o de alguna otra manera en momentos de profunda crisis, por el Guru, o cuando el 
sadhaka recibe alguna genuina experiencia espiritual de él. De lo contrario, la expe¬ 
riencia de vivir con un Guru puede resultar bastante desconcertante y confundente. So¬ 
lamente el que tenga una fe completa en el Guru y en su propio destino espiritual y que 
se haya rendido por completo ante el Guru, podrá soportar el dolor de la demolición del 
ego. (17) El sadhaka habría de saber que la senda espiritual de la realización de 
Dios, no es miel sobre hojuelas. 

2. El secreto tras diferentes prácticas espirituales 

Ya declaré a comienzos de este capítulo que el principal de los secretos psico¬ 
lógicos tras de todas las prácticas espirituales reside en que reorientan la energía 
psíquica (libido) del hombre hacia Dios que constituye la meta. La energía es reorieji 
tada a través de canales que representan las vías correctas para su fluir, creando paz - 
y felicidad. Ahora deseo tratar directamente con el secreto de esas prácticas, tal co 
mo se entiende en la terminología yógica y espiritual. 

Cuando se las discute a un nivel intelectual, las diferentes prácticas espiri - 
tuales no parecen racionales. La dificultad reside, sin embargo, en que nuestra así 
llamada racionalidad se desarrolla con relación a prakriti, el mundo visible, y no con 
relación al Purusha, la Conciencia Eterna detrás de esta prakriti. Cualquiera que ha 
ya logrado contacto con Purusha a través de la experiencia, comentando a continuación 
estas prácticas, las encontraría por demás racionales. De hecho, solamente ellas les 
llevan hacia la meta de la búsqueda, la paz y la verdad eternas. (18) 

El sentido del 'yo' (jiva) en cada uno de nosotros está encerrado en una jaula 
de nervios que se ha formado en base a la ignorancia fundamental del 'yo soy el cuerpo’. 
Esta jaula comprende millones de nociones mentales configuradas sobre esta ignorancia. 
Además, va siendo rodeada por otros millones de nociones que se incorporan desde prakri 
ti, es decir el mundo visible, al considerarlo como la única realidad. De esta manereT 
se va haciendo cada vez más fuerte la jaula en torno al jiva y este se va hundiendo ca¬ 
da vez más profundamente en ella. Todo en esta jaula, al igual que todo en el mundo 

visible, se encuentra en una posición inconstante. Este prakriti también está atado 
por los tres gunas (sattwa, rajas y taoias) que lo mueven. El jiva en al jaula es tam¬ 
bién atado por los gunas. Por eso, cogido en esta jaula movediza y atado por los gu - 

ñas, el jiva se mantiene en una eterna inconstancia y agitación. 

Justo fuera de esta jaula, en cada cuerpo humano, está sentado el Guru-Dios y 
observa al jiva en dificultades golpeado por olas de gran intensidad. Se da cuenta 
también que, para resolver sus problemas, el jiva busca soluciones en el prakriti mismo 
o en filosofías (como el marxismo o el psicoanálisis) desarrollada en base a prakriti. 
Mas nunca encuentra alguna solución o paz, precisamente porque estas filosofías se ba - 

san en el maya o lo falso. El jiva rara vez se vuelve hacia el Purusha dentro de él 
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que es su fuente y su meta y que no es otra cosa que paz y ananda eternas. Es poco 
frecuente que el jiva se vuelva hacia El con determinación y devoción. 

Las diferentes prácticas espirituales están destinadas a volver al jiva de pra- 
kriti hacia el Purusha. Con ellas se propone cambiar el rumbo del jiva desde el mundo 
exterior al interior, en dirección al Purusha. El secreto de estas diferentes prácti¬ 
cas reside en presentarle el jiva al Deva por la senda interior. 

Hay numerosas prácticas espirituales. En un análisis último, el propósito fun 
damental de todas ellas es el mismo. No obstante, hay algunas que son preliminares y 

que ayudan más en suavizar la jaula. Van cambiando su forma de manera que, llega un 

día en que se rompe, el sufrimiento debido a este quiebre no es mucho. Esta deforma - 
ción de la jaula la llevan a cabo reorientando la gran cantidad de energía que fluye 
por dentro hacia prakriti, hacia nuevos canales que se van creando con la ayuda de es¬ 
tas prácticas. Los bhajans así como otra música devocional, por ejemplo, juegan un 
muy buen papel en esta reorientación de la energía en la jaula mental de aquellas perso 
ñas muy involucradas con el mundo. También es de gran ayuda el servicio desinteresado 
para controlar a la energía impidiéndole fluir hacia formaciones mentales demasiado ne¬ 
gativas y dirigiéndola hacia canales más útiles. Lentamente, estas prácticas van a - 
blandando la jaula. Después de un largo tiempo con tales prácticas, el jiva descubre 
que, aunque no ha sido liberado, la jaula se ha vuelto menos incómoda y no se siente 
muy alterado viviendo en ella. 

Las prácticas del japa y la meditación son de naturaleza más difícil puesto que 
están destinadas, en última instancia, a romper las paredes de la jaula, a destruirla y 
a liberar finalmente al jiva. También le ayudan a ver a Dios y a realizar su propia 
unicidad con El. (19) Solamente ellas entregan algún día el jnana, el conocimiento 
de la verdad última, destruyendo las ilusiones creadas por el mundo de los cinco elemeji 
tos y de cosas como nombre, forma, tiempo y espacio. 

El secreto tras la práctica de la meditación 

Aquí quisiera explicar brevemente el secreto de la meditación tal como lo he eji 
tendido sobre la base de mis propias experiencias. Por cierto, la técnica a la que ha 
go referencia es la misma que he practicado en mi vida y que he entregado en detalle en 
el volumen I. (20) 

Además de la mente y el cuerpo que todos comprenden claramente, hay dos otras 

realidades de importancia en un individuo. Una es el jiva, el sentido del 'yo 1 que va 

ga por la mente. Otra es Dios que está sentado en algunos centros, por ejemplo el sex 
to, sobre la senda interior del sushumna, el gran nervio yóguico. El jiva es origina^ 
mente una parte de Dios, mas, debido a la ignorancia cósmica, lo ha olvidado todo acer¬ 
ca de su fuente y su meta. Movido por una absoluta ignorancia, persigue las metas en 
prakriti, mas supongamos que algún día, debido a la misericordia del Señor o de algún 
Guru y también debido a sus propios karmas, es puesto en la senda de la meditación y si 
gue su técnica, iniciando automáticamente su viaje hacia Dios, la meta real. 

El jiva trata de concentrarse en el punto medio del entrecejo. Esto significa 
que intenta sentarse cerca de Dios. Y, entonces, sentado allí, musita en una corrien¬ 
te internalizada : "So Ham", "Yo soy Tu". Indudablemente, el jiva lo dice sentado cer^ 

ca de Dios, pero sigue dentro de su jaula. Las paredes de esta le separan de Dios. 

Dios está sentado fuera de ella y sabe que el jiva se Le acercó para decir ésto. Mas 
Dios no responde de inmediato, porque el jiva se escapa una y otra vez hacia el mundo, 
es decir, otros lugares de la jaula. No obstante, después de una sincera práctica a 
lo largo de algunos años, cuando el jiva está sentado cerca de Dios y sigue musitando 
"So Ham" con devoción y un sincero deseo por ser aceptado, comienza la corriente de re- 
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torno en la columna vertebral. Esta corriente dice "Ham-So". Esto significa que 
Dios le está diciendo al jiva : es cierto que tu eres Yo, pero también es cierto que Yo 
soy tu. Es así que, cuando ambas corrientes del "So Ham" y el "Ham So" se llegan a ej> 
tablecer con más firmeza y fluidez en la meditación, uno podrá asumir que el proceso y 
la relación de "Yo soy Tu, Tu eres Yo" ha comenzado de manera correcta. Ahora, las pa 
redes de la jaula se pueden romper cualquier día y se puede abrir también la puerta ha¬ 
cia Dios cualquier día. Cualquier día el jiva se puede convertir en el bienamado hijo 
de Dios, para llegar a ser, finalmente, uno con El. Aunque el jiva no haya podido te¬ 
ner mucha libertad de su jaula. Dios Mismo velará por que el resto de la jaula sea des¬ 
truido a través de Su Shakti, vale decir, Kundalini. 

A mi entender, este es en verdad el secreto de la meditación. Es por esta via 
que la práctica de la meditación lleva al jiva a una visión directa o sakshatkara del 
Señor. 


SECCION D : CONSEJO PARA LOS PACIENTES PSIQUICOS Y LOS PSIQUIATRAS 

Al final de este capitulo, desearía decir algunas palabras a agüellas personas 
que están sufriendo de desórdenes nerviosos de distinto tipo y también a los psiquia - 
tras, psicoanalistas y consejeros de diferente clase que tratan con tales pacientes. 

De hecho, ya he expresado estas cosas de manera directa algunas veces en páginas ante - 
riores, aunque más frecuentemente de manera implícita. Deseo decirlo aquí algo más 
significativamente. Como alguien que ha sufrido diferentes problemas psíquicos y que 
ha pasado por todo tipo de tratamientos, desde el ayurvédico, unani y tántrico al psi - 
quiátrico y psicoanalítico, me considero eminentemente apto para decir algunas palabras 
de consejo y de guía, en base a mis experiencias, que les puedan ayudar en sus respecté 
vas luchas. En verdad, no se trata de un 'consejo de un fracaso* (21), sino un conse¬ 
jo de alguien que ha emergido exitosamente de todos los sufrimientos y luchas psíquicas 

En base a mis experiencias, siento la suficiente osadía como para decir que mu¬ 
chas personas que están pasando por dolorosos sufrimientos psíquicos de naturaleza psi- 
cótica, representan casos de un despertar de Kundalini que ha abortado. Esto signifi¬ 
ca que se ha abierto el pasaje para la Energía Cósmica en ellos, por alguna razón. No 
obstante, como no hay un Shiva o Guru atrayendo esta energía hacia Sí, sentado en el 
Trikuti o en el Brahmarandhra de la persona, esta energía fluye libremente en cualquier 
dirección, empujando al jiva(sentido del 'yo') con ella hacia diferentes canales menta¬ 
les que no llevan ni a la energía ni al jiva hacia ninguna meta. Podría señalarse que 
que la energía actúa a su arbitrio. Los psiquiatras que desean ponerla bajo control 
aplicando repetidamente electroshocks a sus pacientes, no obtendrán resultado alguno, 
aunque parezca que han tenido éxito por algunos días. Deberían considerar que esta e- 

nergía, al igual que el jiva, tienen su meta en Shiva. A menos que logren encontrar 
la senda que los lleve hacia El, su meta, no habrá esperanza alguna de lograr una cura 
permanente para estos casos. A la luz de lo dicho, me permito sugerir que se observen 
los siguientes cuatro puntos. 

1. Los pacientes debieran seguir con sus tratamientos medicamentosos o psicotera - 
péuticos que hayan estado siguiendo por cierto tiempo. Puede que no los curen 
pero, al menos les proporcionarán la dependencia emocional necesaria con el mé¬ 
dico, algo que necesitan muchísimo. 

2. Los psiquiatras debieran intentar de asimilar las verdadera naturaleza de los 
principios de la terapia espiritual que se han desarrollado en este capítulo. 
Debieran proporcionarle algún tipo de terapia de sugestión a los pacientes, co¬ 
mo para que ellos tiendan a desarrollar una firme fe en Dios en cuanto su reali^ 
dad interna, y busquen conectarse con El. Los psiquiatras debieran actuar co¬ 
mo "Sai-quiatras". 
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3. Los pacientes deberían comenzar con algunas prácticas espirituales, como se han 
indicado en este capítulo. Les será de ayuda el que las lleven a cabo, ini - 
cialmente, en un grupo, aunque cuando logren una mayor paz como para sentarse 
solos, debieran hacerlo solos. Debieran continuamente intentar convertirse en 
testigos del funcionamiento de sus mentes, manteniéndose absolutamente despier¬ 
tos internamente, mientras realizan estas prácticas. 

4. El punto más importante es que los pacientes debieran tratar de encontrar a un 
genuino Guru realizado. Debieran buscar, de vez en cuando, su compañía y lue¬ 
go, servirle de una manera humilde, afectuosa y obediente. Frecuentemente es 
posible que una persona sufriente de este tipo pueda concentrarse rápidamente 
en la forma del Guru, internamente, mientras pase algo de su tiempo cerca suyo. 
En este caso, es probable que el Shakti que se mueve erróneamente dentro encueji 
tre instantáneamente su senda correcta, convirtiendo así a la persona en un ca¬ 
so genuino de despertar de Kundalini. El servir al Guru de manera humilde y 
obediente también podrá ayudarle para atraer la gracia del Guru, lo cual a su 
vez, podría cumplir con el mismo objetivo y hacerle salir del infernal sufri - 
miento que a menudo representan los desórdenes nerviosos. (22) 


++++++++++++++++++++++ 

NOTAS : 

( 1) Refiéranse, por favor, al Volumen I sobre "Psicoanálisis y Meditación", para 
una comprensión cabal de los fenómenos. En un colapso nervioso clásico, es la 
Libido Cósmica la que se vuelve incontrolablemente activa en el hombre. En casos meno 
res de desórdenes nerviosos, será la energía individual (o libido individualizada) la 
que se convierta en la causa del sufrimiento, al volverse responsable por empujar a la 
conciencia individual (jiva) hacia vías nerviosas conflictivas. 

( 2) El psicoterapeuta trata de crear nuevos canales nerviosos en la mente que tien¬ 
den a uncir a la energía psíquica y así, darle un sostén a la mente y aliviarla 
del problema. Es bueno mientras dura. Mas ello no llega muy lejos. Esta es la ex¬ 

periencia de todos los que han sufrido y visto estas cosas. Se acepta francamente, eji 
tre todos los implicados, que una vez producido un colapso nervioso clásico, no se lo¬ 
gra una cura definitiva. 

( 3) Ver, por ejemplo, "Deen", Jayaram Das, Manas Shanka Samadhan (en hindi) 

( 4) Discursos de Sai Baba, Vol. III 

( 5) Discursos de Sai Baba, Vol. VII 

( 6) Deshecho, la sola recitación del "Om" representa en sí misma una importantísima 
práctica espiritual. Se puede llevar a cabo sin pronunciar las palabras "Ñama 
Shivaye". Después de alguna práctica recitando el "Om" de esta manera, uno debiera 
dar un paso más arriba y comenzar su recitación desde el kantha o quinto centro de la 
conciencia en la nuca (sin considerar nuestro dhyana en los chakras inferiores). En 
este caso, el dhyana debiera elevarse conjuntamente con el sonido del 'Om' desde el 
quinto centro hacia arriba y ascender hasta el Brahma-randhra hasta que se acabe el a - 
1iento. 

( 7) Los lectores harán bien en sentarse cerca de personas realizadas en Dios y pres^ 

tarles oído para asimilar este conocimiento. También lograrán una buena inte 

riorización en este saber leyendo la mayoría de los libros de Sri Sathya Sai Baba. 

Junto con escuchar y leer, debieran practicar manana con ello y tratar de plantear pre- 
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guntas con ésta en sus mentes : ¿Quién soy yo? ¿Quién está sufriendo en mí y por qué? 
¿Por qué he venido hasta este mundo y por cuánto tiempo estaré aquí? ¿Cuál es la nat¿j 
raleza del nacer, el morir y de este universo? 

( 8) Desearía que sean conocidos en el futuro aquellos psiquiatras que entienden el 
verdadero significado de los principios espirituales y le aplican la psicotera¬ 
pia a sus pacientes en base a ellos, como 1 Sai-quiatras 1 . La idea está tomada de "Sai 
Baba : el Santo y el Psiquiatra" de Samuel Sandweiss. 

(10) Se dice a menudo que hay mucho sufrimiento en el mundo. En base a los hechos 
observables, también parece ser verdad. Mas, ocasionalmente, encontramos tam¬ 
bién a una persona que diga que todo es dicha. Tampoco nos parece equivocada hasta 
donde se refiere a su experiencia. ¿Cuál es el misterio que hay tras de ésto? 

Como se explicara antes, existen dos realidades en el mundo. Una es Purusha 
(Dios). El es todo ananda y dicha. El está en todas partes. Por ende, el ananda y 
la dicha también están en todas partes. Mas, simultáneamente, también está prakriti. 
También está en todas partes. Mezclada con los gunas, causa sufrimiento. Por ende, 
el sufrimiento también está en todas partes. 

Entonces, concierne a cada uno de nosotros el emplear nuestro poder de discrinn 
nación y elegir por nosotros mismos lo que queremos. Si nos amarramos con prakriti y 
los gunas, en especial el tamoguna y el rajoguna, habremos de enfrentar algún día el s¿¿ 
frimiento. Si nos amarramos con Dios, nos mantendremos en la dicha. El atar al 'yo' 
en nosotros a Dios significa liberación y dicha. El atar al 'yo' en nosotros a lo que 
'se ve', causará sufrimiento. El identificarnos con el 'vidente', lo eliminará. 

(11) Esta es una de las más fundamentales diferencias entre la vía psicoanalítica y 
la espiritual. En el psicoanálisis uno no suprime el deseo, lo acepta emocio 

nalmente y, a menudo, lo satisface. Esto conduce a la creación de muchas impresiones 
sensoriales y el 'yo' individual permanece cogido en ellas y nunca llega a liberarse. 

En la vía espiritual, toda la telaraña de deseos se condena a la inanición y es destruí 
da para 1iberar al 'yo'. 

(12) El Bhagavad Gita contiene todos los principios de la terapia espiritual. A las 
personas que están sufriendo de desórdenes nerviosos, se les aconseja repasarlo 

una y otra vez para entender y realizar la verdad. 

El autor ha escrito un comentario psicológico del Bhagavad Gita que seguramente 
será publicado dentro de poco. El título del libro es “Shrimad Bhagavad Gita" (un co¬ 
mentario psicológico para buscadores espirituales y dolientes psíquicos). Este libro 
le puede ayudar a los 'buscadores' y a los 'dolientes', ya que está escrito en un len - 
guaje moderno. 

(13) He tropezado con algunos incidentes en mi propia vida que me fueran comunicados 
por aquellos a quienes iniciara en la meditación. Las comunicaciones que recl 

bieran de parte de mi forma a un nivel cósmico resultaron ciertas, aunque por mi parte 
las deconociera. Los discípulos de algunos Gurus informan también de sucesos simila - 
res que sus Gurus no conocen. No es extraño y, tal vez, tampoco haya contradicción en 
ello, el que todos los discípulos declaren a sus Gurus como Dios, debido a sus experieji 
cias con ellos en un nivel cósmico. 

(14) Por favor, traten de entender este misterio en base a la Figura 4 del capítulo 
3 de este volumen. 

(15) Para otros detalles, por favor remítanse aciertos principios básicos de la es- 
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piritual idad", en el capítulo 14. 

(16) Citado por Sandweiss, op.cit. 

(17) No resulta fácil desarrollar una fe tan firme. En verdad, toma tiempo y un 
gran esfuerzo y comprensión por parte de los sadhakas para desarrollarla. Por 

lo común, el sadhaka que vive cerca del Guru físicamente, querría muy a menudo modifi - 
car las opiniones y juicios del Guru según sus propios intereses internos. Esto se re¬ 
fleja a menudo en una falta de fe del discípulo en el Guru. Aunque, externamente, la 
profese, sigue careciendo de ella internamente. Doy a continuación un pequeño ejemplo 
para explicarlo. 

Le indiqué una vez a un sadhaka que no debía manejar su motoneta por un período 
de diez días. Accedió, pero me preguntó al menos tres veces si no podía ir a tales o 
cuales lugares en su vehículo durante esos días. Al preguntarlo, tal vez sentía que 
tenía fe en mí, porque estaba solicitando mi permiso, mas internamente no tenía fe, por 
que estaba intentando una y otra vez modificar mi juicio de acuerdo a sus propios inte¬ 
reses y criterio. 

(18) Refiéranse, por favor, a la diferencia entre Purusha y Prakriti como se explica 
antes en este capítulo. 

(19) Se le pide a los lectores que estudien el bhajan : "Sai bhajan bina sukh shanti 

nahin..." en profundidad. Cada frase en él se basa en algún secreto y profun¬ 

do significado espiritual de alguna práctica espiritual. 

(20) Por favor, encuentren el conocimiento cabal de esta técnica en el Volumen I, 

Capítulo 8. Refiéranse también al Capítulo 19 de ese volumen para entender es^ 

te proceso del "So Ham; Ham So" 

(21) La alusión aquí se refiere a un conocido libro, titulado "Consejo sobre un Fra¬ 
caso" de I. Coudret (New York, Dell Publishing Co., 1961). La autora escribió 

este libro después de someterse a psicoanálisis para poder ayudar a otros dolientes psjf 
quicos. El libro contiene una cantidad de consejos útiles para los pacientes, aunque 
la autora sigue considerándose fracasada, porque no pudo sobreponerse por completo a su 
sufrimiento. 

(22) Los puntos son igualmente aplicables a pacientes que sufran de desórdenes ner - 
viosos menores. En sus casos, la energía psíquica fluye hacia vías conflicti¬ 
vas y ellos no la pueden controlar adecuadamente. Puesto que esta energía también es 
parte de la Energía Cósmica, el Guru le puede dar una dirección correcta. 


* 

★ 


De la página anterior : 

( 9) Algunas de tales ideas se les irán aclarando a los lectores en forma automática 
después de leer los capítulos siguientes. 



CAPITULO 10 


TRASCENDIENDO LAS BARRERAS DE LO HUMANO - CRECIENTE 
LIBERTAD RESPECTO DE NOMBRE, FORMA Y NUMERO 


La lucha evolutiva interna a partir de 1978, ha sido descrita en el capítulo 7. 
Se insinuó en él que habían comenzado a surgir experiencias más significativas hacia fi_ 
nes de ese año y comienzos de 1979. EllaSno solamente desplegaban nuevas áreas de co¬ 
nocimiento frente a mi visión interior, sino que también me dejaban en estados de mayor 
estabilidad. Intentaré hablar de esas experiencias en orden cronológico, para que los 
lectores puedan percibir algún tipo de progreso en ellas. 

A comienzos de 1979 me di cuenta que estaba alcanzando la positiva posición de 
un vidente. Durante este período también solía sentarme a meditar de vez en cuando, 
no como las sesiones regulares que solía tener antes del despertar de Kundalini. Se 
trataba de un intento irregular para sentarme o tenderme en mi cama y tratar de echar 
una mirada hacia adentro. Estos ocasionales intentos me hicieron darme cuenta más o 
menos, no solamente de la inalterable realidad de mi propia naturaleza como 'vidente', 
sino que me dejaron muy en claro que tanto el mundo interno en la mente como el mundo 
externo, representan ambos un drama que, en un análisis último, no es real. Me expl£ 
co. 


El mundo está afuera. Se ha metido dentro a través de diferentes sentidos y 
conjuntamente con diferentes deseos, ideas, pensamientos y nociones. Muchos sentimie£ 
tos y emociones se han ido agregando a ellos durante el proceso de crecimiento. Esto 
ha llegado a ser la mente. Y, entonces, esta mente se aferra y se apega al jiva o la 
conciencia individual. El mundo exterior se encuentra en constante agitación. Se en 
cuentra en un estado de remolinear. Cambia, se mueve y se sacude en todo momento. 
Similar es el caso de la mente. También se encuentra en una agitación constante. Tam 
bién está cambiando, moviéndose y sacudiéndose por dentro. El jiva o conciencia indi¬ 
vidual, cogida en las telarañas de la mente, también experimenta la tensión y la agita¬ 
ción. El mundo exterior es visto a través de los ojos físicos y escuchado a través 
del oído físico. Si uno cierra los ojos y el oído externos, se concentra y atisba ha 
cia adentro, uno puede ver y oir al mundo agregado, es decir la mente, porque el jiva 
posee la capacidad de ver y de oir. A través de una práctica prolongada de meditación 
correcta, se irá fortaleciendo la identificación de uno con el 'vidente' interno (jiva) 
y se irá debilitando la asociación de uno con lo visto o su organismo psico-físico. 

Este 'vidente' interno es inicialmente el jiva, aunque al final, será Shiva. Este Shi- 
va es Dios. Es la Conciencia Cósmica. Es absolutamente estable. Lo 'visto' inter¬ 
namente, es decir la mente, es la superestructura. El 'vidente' es la base 'invisi 
ble' de lo 'visto' o de esta estructura. Es el fundamento. Soporta la carga de toda 
la mente. El mismo 'vidente' o Shiva es el fundamento bajo la estructura total del 
Cosmos. Soporta la carga de todo el universo. Por ende, el mismo Shiva lleva la ca£ 

ga del mundo interno, vale decir la mente, y el mismo Shiva lleva la carga de todo el 

Cosmos externo. Este Shiva es el 'Yo-universal' o el 'Sí Mismo'. El mundo o la men¬ 
te es el 'no-sí mismo'. Cada uno de nosotros deberá realizar algún día que él o ella 
son este 'yo', el 'vidente' o el 'sí mismo'. Esto solamente es la autorrealización, 
la realización de Dios o la 'realización del Yo'. 

Yo, como testigo, me encuentro en un estado de estabilidad. Este 'yo-testigo' 
está en todas partes. No va a ninguna parte y no proviene de ninguna parte. En la 

ciudad, en la oficina, en la jungla o en un ashram, siempre es el mismo. 'Yo soy ésto 

esto es yo; esto es Baba; esto es Dios'... solía pronunciar estas frases en mi mente. 
No obstante, esta identidad aún no era firme. Podía ver que, con el paso del tiempo, 
este 'vidente' evolucionaría más trascendiendo los apegos y ataduras en torno a él, que 
su posición se iría afirmando hasta que, algún día, asumiría la posición de un testigo 
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inconmovible. 

De vez en cuando seguían emergiendo también alguna experiencias nuevas, dándome 
una mayor percepción del funcionamiento interno de mi mente por una parte y, por otra, 
de la evolución hacia el 'yo-testigo 1 . Me permito narrar aquí una pequeña experiencia 
que surgió a comienzos de enero de 1979. El 8 de enero fui a dar un paseo por un vive^ 
ro cercano, justamente frente a mi oficina. Caminaba con la mente absolutamente en 

blanco, con algún pensamiento ocasional referente al extraño funcionamiento de mi mente 
No sentía ninguna preocupación ni apego por la oficina en la que servía o por las per¬ 
sonas que eran mis colegas en ella. En este estado se me repitió con gran fuerza una 
antigua experiencia. Surgieron en mi mente algunos de los rostros de mis colegas y pa 
recían flotar en la luz interna que, al parecer, me había invadido en ese momento. Los 
rostros aparecían muy irreales y sin sentido. Sólo la luz parecía ser el 'sí mismo 1 y 
la realidad. 

Esta experiencia me había ocurrido tres meses antes, una noche, mientras estaba 
tendido en mi cama. Mas nunca que había sucedido durante el día. Simultáneamente 
fui lanzado hacia un estado de arrobamiento y de temor. Me detuve allí, bajo un árbol 
y vi cientos de imágenes pasando a gran velocidad por mi mente, de las que, sin lugar a 
dudas, sabía que eran falsas. Solamente la luz en la que aparecían era real y verdad^ 
ra. "Todo el cosmos visible de cosas visibles es falso", tuve la certeza al respecto. 
Entonces sentí que pronto sería completamente separado de toda esta realidad : amigos, 
parientes, gentes etc. Una sensación de miedo me atenazó instantáneamente. Sabía 
que el proceso de la trascendencia, el proceso por medio del cual salimos de las garras 
de las trabas del mundo, es frecuentemente bastante aterrador. Para tomar un ejemplo 
bastante imperfecto, viene a ser como el miedo que siente un loro que ha disfrutado de 
la seguridad de su jaula por un largo período y que ahora, de pronto, es obligado a sa¬ 
lir de ella. El miedo en mi fue más intenso esta vez, debido a la intensidad de la 
experiencia. Lo vivido ese día fue muy genuino puesto que llevó a otra significativa 
experiencia en la noche. 

Mientras dormía, descubrí que cualquiera fuera la imagen que apareciera en mi 
mente, ^se veía falsa. La relación de 'yo' y 'tu' con ellas que solía parecer tan real 
y tendía a establecer una comunicación en mi sistema nervioso mismo, se mostraba absolu^ 
tamente carente de sentido ahora. Sentí de inmediato que la relación de objeto-sujeto 
o de sujeto-objeto sobre la que descansaba toda mi mente, estaba llegando a su fin. Es^ 
ta experiencia fue nuevamente tanto de arrobamiento como atemorizante. Sentí que tan¬ 
to el sujeto como el objeto se desvanecían ambos y no existía sino un estado de luz den 
tro de mí. Todas las identificaciones, todos los nombres y todas las formas se fun - 
dían en ella perdiendo su existencia. 

Todo esto parecía ser un proceso de gran disolución. Mientras se desvanecían 
las relaciones internas entre sujeto y objeto, sentí que se establecía un estado de si¬ 
lencio superior dentro de mí. Era tan obvio este silencio que sentí que después de a^ 
go más de evolución, no habría dentro más que un silencio total. Nada se movería en 
mí en el futuro, porque lo que en mí se agitaba estaba perdiendo lenta y continuamente 
su asidero. Esta experiencia me hizo vislumbrar esa 'paz inalterable' que todos noso¬ 
tros buscamos. Me dió también una idea acerca del estado de dicha eterna que todos ají 
helamos. Después de todo, me dije con un ánimo de certeza, este estado de dicha y de 
paz del que los grandes santos de todas las religiones han estado hablando desde tiem - 
por remotos, no es tan imaginario. (1) Es en verdad un estado real que existe en no¬ 
sotros y que podemos contactar. 

Después de esta experiencia se me hizo muy clara también otra idea que han sos¬ 
tenido grandes santos y sabios de la India. Me convencí que la estructura de la mente 
se basa en los objetos incorporados a ella y los diferentes deseos y relaciones creados 
con referencia a ellos. Esta estructura ha de ser destruida lentamente y sin desean- 
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so para gozar de cualquier estado de paz y de dicha que valga la pena. 

El Guru omnisciente 

Hacia fines de enero de 1979 tuve nuevamente la oportunidad de estar a los pies 
de mi Guru Bhagavan Sri Sathya Sai Baba, en Su ashram de Brindavan cerca de Whitefield. 
Había llevado conmigo este volumen de "El Tercer Ojo y Kundalini" (1) : los primeros 
nueve capituJos, empastados como libro. La intención era la de presentárselo para Su 
bendición y cualquier otra directiva Suya para mí. Me quedé por cerca de una semana. 

Me permitiré narrar brevemente las experiencias de esa semana, porque son interesantes 
e instructivas a la vez. Mas antes de entrar en el relato, déjenme explicar algunos 
antecedentes de todos ésto. 

Por los últimos diez años aproximadamente, estuve dedicado a escribir el primer 
volumen de un libro sobre Psicoanálisis y Meditación que se basaba por entero en mis ex 
periencias en ambos. No me cabía duda alguna, después de la apertura de mi Tercer Ojo, 
que este volumen I también había sido muy bien planeado por mi Guru y que mi cuerpo no 
estaba siendo usado más que como un instrumento para ello. Esa obra estaba terminada 
y la tenía guardada ya por los últimos dos o tres años. A menudo busqué qué hacer con 
ella, mas no sabía qué hasta no recibir instrucciones claras de mi Guru. En mayo de 
1978 iba a ir a Whitefield una persona a la que había iniciado en la meditación, en ca¬ 
lidad de profesor a cargo de algunos alumnos de Haryana que participarían en los Cursos 
de Verano de Bhagavan Baba. Le entregué el volumen para que se lo diera a Baba, si te 
nía la ocasión de encontrarse con El. Sabía que era una imprudencia de mi parte, mas 
mi deseo de que se hiciera algo con el libro se impuso a mi buen juicio. Este caballa 
ro le presentó varias veces el libro a Baba y Baba lo bendijo otras tantas veces, pero 
sin darle ningún indicio acerca de qué hacer con él. 

Como esta persona era muy entusiasta, siguió adelante con sus esfuerzos. En - 
tonces, un día. Baba le mandó decir a través de un residente del ashram : "Preferiría 
hablar con él di rectamente,cuando llegue el momento adecuado". El omnisciente Guru co 
mentó esto con referencia a mí, puesto que sabía que la persona que Le llevaba el libro 
no era el autor. Me sentí muy satisfecho cuando me comunicaron las palabras de Baba. 
Ahora, al ir a Whitefield en 1979, llevaba conmigo los nueve capítulos del Volumen II, 
"El Tercer Ojo y Kundalini", empastados. 

El 22 de enero lo llevaba conmigo mientras iba de mañana a Su darshan. Cerca 
de las 10:00 horas. Baba pasó cerca mío, intenté tender el libro hacia El. Muy espon¬ 
táneamente dijo : "¡Ah, tu libro! ... Lo veré en algún momento.". 

El tono era tan familiar como si lo supiera todo acerca de la obra que se me eji 
comendara y todo el contenido del libro, aunque esta era la segunda fugaz comunicación 
mía con El en el plano físico. 

Repentinamente se detuvo y tomó el libro de mis manos. Miró la página con el 
título y algunas otras que llevaban las ilustraciones de mis principales experiencias 
con el Tercer Ojo. Sentí en el fondo que estaba satisfecho. Luego escribió en la 
página del título : "Con Bendiciones - Sri Sathya Sai Baba". Esto hizo que asomaran 

de inmediato lágrimas de alegría a mis ojos. Sentí que toda la obra sería publicada 
en el momento más apropiado decidido por El. 

Hubo otra realización que tuve también estando en Whitefield. Me di cuenta 
que ahora no estaba tan profundamente apegado con la 'forma' de Baba de lo que lo esta¬ 
ba, digamos, tres o cuatro años antes. Sabía para ahora que hasta la 'forma' del Guru 
llega a trascenderse algún día, cuando uno está bien afincado en el todo-impregnante Es^ 
píritu Santo. Es ese Espíritu Santo el que asume la forma de Dios. Mas, en el sentj[ 
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do más verdadero, ese Espíritu Santo carece de forma. Es por ello que, en el proceso 

evolutivo del jiva, esa 'forma' debe ser trascendida. No obstante, el sentir algo de 

desapego por la 'forma' de Baba, me creó algo de sentimiento de culpa. Esa 'forma' y 
cuerpo era lo más reverenciado y más amado por mí. La razón era muy simple. ¡Todo 
lo había logrado a través de esa 'forma' y cuerpo! No disfrutaba de este sentimiento 
de menos apego hacia la 'forma' y cuerpo de mi Guru. 

La semana en Whitefield la pasé en un estado de felicidad. Regresé a Delhi a 
comienzos de febrero para continuar con mi vida en la oficina. Los días en Delhi co¬ 
menzaron a pasar en el anterior estado de ánimo : a veces una ola descendente me dejaba 
perturbado y a veces, una ascendente, me dejaba en una estado de gran alegría. A menú 

do, el proceso me parecía sin fin. No obstante, las situaciones dolorosas y de aliena 
ción eran muy distanciadas entre sí y su intensidad no era nada en comparación a la de 
algunos años antes. 

Una gran cosa que noté mientras estaba en el estado mental ascendente, era que 
cientos de nuevas y hermosas ideas me venían a la mente sobre comenzar con un ashram o 
lanzar alguna nueva labor espiritual y religiosa a gran escala. Los argumentos, ideas 
y frases que fluían hacia mí eran tan inspiradores y novedodos que me maravillaba ante 
ellos. Sabía cual era su fuente. Era la Madre Suprema, es decir, Shakti , y el Padre 
Supremo, es decir, Shiva, los que habían asumido la 'forma' de mi Guru Bhagavan Sri 
Sathya Sai Baba. Llevado por estas ideas y sentimientos, que se habían vuelto bastan¬ 
te compulsivos, organicé otro pequeño grupo de meditación en Vrindavan, cerca de Mathu- 
ra, en abril de 1979. La manera en que me comportaba durante estos eventos, me mostró 
muchas veces que no me conducía en una forma mundana normal. Había alguna fuerza en 
mí que me hacía conducirme y trabajar como si estuviera "poseso". 

La evolución continuó en mí como antes, luego del regreso de Vrindavan. Había 
veces en que las viejas ideas y formaciones de mi mente llegaban tan violentamente a mí 
que me hacían dudar de que hubiera logrado nada que valiera la pena. Mas, siempre eran 
de corta duración. A menudo el prana se movía ascendiendo por mi espina dorsal, mos - 
trándome claramente que el proceso avanzaba seria y correctamente. Descubrí también, 
con la visión interna, que Bhagavan Sri Sathya Sai Baba estaba siempre allí y que yo 
iba con El hacia el Brahma-randhra. No habían dudas en mi mente que el Guru, por Su 
misericordia, me iba llevando cada vez más arriba, hacia la meta final, junto con Su 
Shakti. 


Una de las cosas de la que me iba haciendo cada vez más consciente en esos días 
era que no me sentía ni feliz ni estable mientras me ocupaba del trabajo de este mundo 
y con el conocimiento de mi especialización en estos temas mundanos. Hasta donde lo 
podía entender, la razón estaba en que el prana tendía a caer en el sistema mientras 
trataba con estos temas. Esto me deprimía y me creaba una sensación de inestabilidad. 
Por otra parte, cuando hablaba de asuntos espirituales, encontraba que este prana asceji 
día y me daba contento, estabilidad y fuerza. Siento que quienes pasan por las expe - 
riendas de Kundalini deberán dedicarle más tiempo a las cuestiones espirituales y red 
glosas, en vez de a los asuntos del mundo, en su propio interés. 

Mientras sentía un gran deseo por llevar a cabo más trabajos espirituales duraji 
te este período, también sentía que la respuesta de las gentes era más bien escasa. A 
menudo me hacía preguntas al respecto. Ello me deprimía ocasionalmente. Fue durante 
uno de esos momentos de depresión que pensé en terminar de una vez por todas con esta 
labor. Mas, la misma noche, era el 12 de mayo de 1979, tuve un sueño muy significati¬ 
vo que borró en un instante esa idea de mi mente. Este sueño era el siguiente. 

En algún lugar vi una multitudinaria reunión. Bhagavan Baba iba a llegar a 
ese lugar. ^ Yo llegaba algo retrasado. Desde la distancia, alguien me indicaba que 
Baba ya había llegado. Me apresuraba en llegar hasta el sitio y me sentaba tranquilo 
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en un rincón alejado. Muy pronto veía que Baba venía hacia mí. Me puse expectante 
pensando en una conversación. Vino, se paró frente a mí y me pidió que Le tocara los 
pies. Puse mi cabeza a Sus pies. Por algún tiempo me quedé allí, con una sensación 
de relajación y de felicidad. Me hizo levantar y de inmediato El apoyaba tres dedos 
en mi frente, como si estuviera leyendo algo que pasaba dentro de mí. Luego exclama - 
ba : "¡Maravilloso!... ¡¡Digno...!" En el sueño yo lo interpretaba como que El estu¬ 
viera diciendo que el proceso de Kundalini se estaba desarrollando de manera correcta y 
positiva en mí. 

Luego preguntaba : "¿Cómo te sientes?" Yo decía : "Baba, todo es anandam." 
Preguntaba entonces : "¿Quieres algo más?" Yo decía : "Baba, si te tengo a Tí, ¿Qué 
más necesito?" El sonreía y caminaba hacia otros. 

Entonces numerosas personas que estaban sentadas a cierta distancia venían apre 
suradamente hacia mí y me decían : "Ahora estamos convencidos de tus experiencias. 
Nuestras dudas se han disipado." 

Algo me permito decir acerca de tales sueños. Cada vez que acosan las dudas y 
surge la frustración en la mente de una persona que está viviendo estas experiencias, 
el Señor en la forma del Guru que reside dentro, otorga de inmediato un sueño así para 
desterrar todas las dudas y frustraciones de la mente del sadhaka. Invariablemente, 
tales sueños dan solaz, estabilidad, valor y confianza. Crean un enorme sentimiento 
de devoción y de gratitud por el Guru. 

Las experiencias continuaron igual después de este sueño. La noche del 25 de 
mayo, por ejemplo, cuando me tendí en la cama y cerré los ojos, de inmediato me concen¬ 
tré en el punto medio del entrecejo. Me encontré con una luz dorada que se difundía 
por todos los rincones de mi mente. Al quedar absorto en ella, sentí que yo era esa 

luz. ¡Yo no era más que una bola de esa luz! Todas estas experiencias estaban prodju 
ciendo una lenta y firme transformación psicológica en mí. La naturaleza de la trans¬ 
formación era tan profunda que muy a menudo me pareció difícil reconocerme de la misma 
manera en que me reconocía ser antes de que se iniciaran las experiencias. 

Mientras me refiero al aspecto de la transformación psicológica, me gustaría 
mencionar algo que podría iluminar más la naturaleza del proceso de Kundalini y ayudar 
a clarificar un importante asunto. Leí en las experiencias con Kundalini de un santo, 
que este proceso produce profundos cambios psicológicos y biológicos en una persona. 

En base a sus experiencias, entrega bastante luz sobre el fundamento biológico de Kunda 
lini. Por razones obvias, enfatiza especialmente el aspecto físico del sadhaka y co - 
sas complementarias como la regularidad y la riqueza de la dieta etc., mientras se pasa 
por el proceso. No obstante, desde la óptica de mis experiencias, no encontré mucha 
evidencia ni apoyo para esta idea. No cabe duda que, inicialmente, sentí algunos cam¬ 
bios biológicos y fisiológicos, mas eran de naturaleza muy nimia y no produjeron ningún 
efecto negativo en mí, incluso sin atender a la regularidad de la alimentación etc. en 
mi vida. Por otra parte, lo que encontré en mi caso fue que, todo el tiempo, había un 
mayor efecto del proceso de Kundalini y de su psicología en mi mente. Para mí, se tra 
taba de un proceso de separarme, en cuanto 'yo-testigo' de mi mente, por medio de un 
golpeteo constante sobre mi chitta y las impresiones sensoriales sobre ella. 

Vine a saber más tarde que el proceso de Kundalini actúa en dos niveles en dife 
rentes personas, aunque ambos niveles no representan departamentos estancos. En algu~ 
ñas personas, el proceso actúa mayormente en el nivel biológico, en tanto que en otras, 
mayormente en el nivel psicológico, aunque, como se señalara, en ningún caso se ignora 
por completo el otro nivel. 
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La posición de la Vara Roja 

Desde el comienzo mismo de la narración de mis experiencias después de la muer¬ 
te de mi madre, he hablado del fenómeno de una vara roja que se estaba formando en la 
base de mi columna vertebral, ascendiendo por ella. En el capítulo 7 mencioné que es¬ 
ta vara parecía crecer cada día hacia el Brahma-randhra. ¿Cuál era su posición ahora? 

Durante los últimos meses notaba, con el Ojo interior que el sentido-yo, en mi 
opinión el jiva, estaba siendo llevado cada vez más alto hacia el Brahma-randhra. La 
vara roja parecía haber alcanzado ahora casi hasta el Brahma-randhra. La noche del 23 
de mayo de 1979, noté un desarrollo posterior es este sentido. Observé vividamente 
que esta vara roja era una colección 
de una serie de delgadas cuerdas bn 
liantes y fuertes que conjuntamente 
estaban moldeadas como esta vara y 
que casi unían el muladhara con el 
Brahma-randhra. Yo también me ha¬ 
bía elevado hasta la misma altura aj^ 
canzada por estas cuerdas hacia el 
Brahma-randhra. Otra cosa signifi¬ 
cativa en relación a esto, era que, 
en el pasado, siempre había notado a 
Sai Baba de Shirdi sentado cerca del 
Brahma-randhra. Un día me vi a mí 
mismo sentando en padma-asana en ese 
punto en lugar del Sai Baba de Shir¬ 
di. Por un momento, sentí ¡que El 
y yo nos habíamos convertido en uno! 

Entré en un estado de profundo éxta¬ 
sis. Mas, encontré que aún había 
algo de inestabilidad en esa posi - 
ción. Sin embargo, la experiencia 
era muy significativa. Una repre - 
sentación gráfica se da en la Figura 
24. 

Dos o tres días después, se 
produjo otra experiencia que acompa¬ 
ñó a esta. Encontré que mi visión 
y el sentido del 'yo' estaban por 
completo vueltos hacia el Brahma 
randhra. Sentí que estaba respiraji 
do desde allí. 


La experiencia se parecía mu 
cho a una que había tenido en 1975. 

Antes de abrirse mi Tercer Ojo y que 
Kundalini se activara en marzo de 1975, tuve a menudo esta experiencia de que mi aten - 
ción se desviaba por completo hacia el Brahma-randhra. Justo después de la activación 
de Kundalini, había sentido varias veces que respiraba a través del Brahma-randhra. Ade 
más, también había sentido durante ese período que Sri Sai Baba de Shirdi estaba senta¬ 
do allí. Ahora emergía la misma experiencia. Mi entender es que durante la anterior 
etapa yo había evolucionado también a bastante altura en la meditación, mas como mi meji 
te también estaba formada en base a una serie de ideas psicoanalíticas y otros errores, 
no estaba destinado a completar el viaje en esa época. Fue así que fui cogido en el 
Trikuti por mi Guru, y estaba siendo llevado otra vez hacia arriba después de la limpie 
za de mucho de mi sistema nervioso. Ahora me elevaba nuevamente hacia la meta, por la 


Encontraba a Sai Baba de Shirdi sentado 
sobre la cabeza en padmasana y, ocasio¬ 
nalmente, me veía a mi* mismo en su lugar. 



Figura 24 
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misericordia de mi Guru. Estaba cierto que, esta vez, el viaje se iba a completar de 
la mejor manera. 

Vivía con la esperanza de que todo el proceso de acabría muy pronto, dándole 
fin así a la agitadora incertimbre por la que estaba pasando. Mas no se vislumbraba 
el término del proceso. El dar y recibir interpersonal así como el juntarse con otros 
se había ido eclipsando en gran medida. De hecho, me había vuelto incapaz para desa - 
rrollar ninguna relación interpesonal que valiera algo o que tuviera sentido con las 
personas. Es así que me había convertido en una persona solitaria, más o menos aisla¬ 
da de la sociedad. Naturalmente, el tiempo me pesaba, en el sentido que no me sentía 
involucrado con nada, salvo con algunas personas que realizaban algunas actividades es¬ 
pirituales. No quedaba en mí fuerza motivadora alguna que pudiera impelerme a traba - 
jar con miras a una promoción en la oficina, a la fama o renombre en la sociedad. Ade 
más, no sentía deseo alguno por leer ningún libro sobre ningún tema en el mundo. Los 
libros que contuvieran hasta los mejores conceptos desde un punto de vista mundano, ha¬ 
bían perdido todo encanto para mí. Con el paso del tiempo me fui dando cuenta que has. 
ta los libros sobre religión y espiritualidad, incluyendo los de Bhagavan Sri Sathya 
Sai Baba, mi bienamado Guru, no me atraían. ¡Tal vez por el hecho de verle dentro de 
raí, se había desvanecido todo deseo de leer o de entender todo lo demás! 

Ahora no tenía objetivos en la vida. Parecía que todo había sido satisfecho. 
Lo único que podía hacer y que a menudo deseaba hacer, era el de relatarle a las perso¬ 
nas lo relativo a esta senda y a esta realidad eterna. Y, cada vez que tenía la opor¬ 
tunidad de hacerlo, lo decía de manera tan espontánea y vigorosa que, frecuentemente, 
me asombraba a mí mismo. A menudo surgían hermosas palabras en forma automática y, en 
verdad, influían sobre otros. 

Emergencia de un conocimiento nuevo 

El viaje ascendente hacia el Brahma-randhra continuaba en la compañía del Guru. 
Los muros de la ignorancia en los que estaba cogido el jiva, eran lenta y constantemen¬ 
te sacudidos y erosionados. No sabía cuántas capas de ignorancia y de ataduras queda¬ 
ban aún por ser arrasadas. Mas ahora me sentía a salvo y contento en este viaje. Su 
más bello aspecto era que estaban emergiendo nuevas intuiciones acerca del temporal y 
transitorio maya. Una visión interna así surgió durante la tercera semana de junio de 
1979. Sin embargo, antes de que apareciera, fui sacudido hasta mis mismas raíces una 
vez más. 


He indicado repetidamente que algunas de las antiguas reacciones de odio y de 
violencia persistían aún en mí. Además, no era completamente capaz de trascender la 
realidad de nombre y forma. A veces la situación empeoraba de veras cuando tenía que 
enfrentar algunas situaciones sociales de crisis que no eran de mi agrado. 

A comienzos de la tercera semana de junio se combinaron una serie de factores y 
me llevaron a un estado de gran alteración. La noche del 19 de junio me encontré en 
las garras de una enorme conmoción y ansiedad. Debido a ello se comenzó a acumular u- 
na gran presión cerca de mi Brahma-randhra. En pocos minutos me puse más inquieto y me 
puse a caminar de un lado al otro en mi pieza, como un niño asustado. Me di cuenta de 
inmediato que un gran haz de nervios caía desde las proximidades del Brahma-randhra. 
Pude reconocer que nuevamente se trataba de un tipo de colapso nervioso básico. Mas, 
debido al prana ascendente que era controlado por el Guru en el punto medio del entrece 
jo, vi que no me quebraba por completo. Más bien, volví en mi de buen ánimo después 
de esta experiencia. (3) 

Después de la experiencia cené y me acosté. Después de una hora o algo estaba 
en un estado de semisomnolencia. A través de la gracia y la misericordia del Guru, me 
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comenzaron a llegar nuevos aspectos de conocimiento. Descubrí que el cuerpo humano ha 
cia el que todavía sentía atracción y apego, era muy irreal. Si le arrancamos la piel 
por debajo es toda una suciedad rojiza. Si removemos ésta, no quedan sino huesos que 
producen miedo. Esto es todo lo que hay con el cuerpo humano que amamos. En verdad 
no es sino un montón de desechos cubierto de piel. Lo amamos y odiamos debido a nume¬ 
rosas formaciones psíquicas en nosotros. No vemos al cuerpo humano como es, sino a 
través del nombre, la forma, el título, la relación y miles de ideas más. Esta mente 
condicionada crea confusiones incluso acerca de la realidad objetiva. Miles de imáge¬ 
nes de cuerpos humanos con los que tenemos miles de relaciones de odio y de amor, están 
incorporadas en nuestro sistema nervioso. Son estos los rostros que bloquean nuestra 
felicidad y nos convierten en víctimas de raga y dwecha. "Debo liberarme de todos es¬ 
tos rostros humanos trascendiéndolos por la gracia de la Divina Madre". Esta clarifi¬ 
cación me llevó a un alto estado de felicidad. 

Mientras disfrutaba de esta experiencia, de inmediato me di cuenta de otra ver¬ 
dad. Vi una luz roja que se expandía por todos los rincones de mi mente. Descubrí 
que estos cuerpos humanos emergían en ella, crecían en ella, decaían y morían en ella. 
¡Son irreales y temporales! Sólo la luz es real. Me fui dando cada vez mayor cuenta 
de su transítoriedad y su insignificancia. 

Se impulsaban en mí ideas como "¿Por qué me apego al cuerpo humano? ¿Por qué 
no vivo en la luz y el Dios que es permanente? ¿No soy yo mismo la luz?" Esta se - 
rie de vigorosos pensamientos se sucedía en mí. Veía con mayor claridad que todo lo 
que amaba u odiaba, todo lo que envidiaba era temporal y perecible. Debía abandonar - 
lo. En verdad, me descubrí descartando a voluntad todos los rostros e imágenes y las 
ideas, sentimientos y emociones conectadas con ellos. 

Después de este ejercicio mental, me sentí alborozado esa noche. En la maña - 
na, funcionaron solamente por un momento esa visión y ese entendimiento, hasta que co¬ 
menzaron a imponerse nuevamente las viejas formaciones de la mente. Los samskaras e 
impresiones sensoriales son en verdad fuertes. No obstante, no había dudas en mi men¬ 
te que el jiva había sido capaz, durante la noche anterior, de visualizar formaciones 
infantiles a las que estaba aferrado desde la niñez, y ello era definitivamente un paso 
más en el proceso de la evolución. 

Trascendiendo las barreras humanas 

El entendimiento descrito fue muy genuino. Su efecto real sobre mí comenzó a 

aparecer después de algunos días, cuando, automáticamente, empezara a surgir una reali¬ 

zación mucho más profunda acerca de toda la naturaleza de las relaciones humanas y el 
papel que juegan en atar al jiva en el maya. (4) No obstante, antes de escribir al 
respecto, permítanme repetir una vez más que el jiva es una chispa de Divinidad, una 
parte de Shiva, es decir de la Conciencia Cósmica. El el 'yo' en nosotros. Es este 
jiva el que es rodeado por rostros e imágenes humanas por una parte y miles de ideas y 
deseos por la otra, y se convierte en shava o materia inerte debido a la ignorancia. 

Se hace, en verdad, a la idea de "soy el cuerpo", y se convierte en el cuerpo. De ma¬ 

nera similar se vuelve niño, hijo, hermano, marido, padre y las miles de otras cosas 
solamente debido a ideas y nociones que son puestas en la mente y que luego lo rodean y 
lo atan. Es así que el ser-real (jiva) se pierde en el 'proceso de llegar a ser'. 

Estas ideas e imágenes junto a los deseos conectados a ellas se aferran al jiva 
de manera por lo demás salvaje. Le es imposible a cualquier jiva el separarse de e - 
lias más tarde para volver a ser libre y realizar su verdadera naturaleza. Es única - 
mente el Guru-Dios quien puede hacerlo por él, con la ayuda de Su Shakti que es también 
conocida como Kundalini. Este proceso es tan doloroso como el de tratar de extraer la 
uña de la piel. Produce sufrimiento, ansiedad y perturbaciones de intenso carácter. 
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Ello guarda, a menudo, una proporción directa al grosor de los muros de ideas, imágenes 
y deseos que se hayan levantado en torno al jiva. Siendo, sin embargo que el omnis - 
ciente y todopoderoso Guru asume la operación de liberarlo, el jiva está a salvo y ter¬ 
mina por salir victorioso. Queda liberado de toda atadura y realiza su eternidad y 
unicidad con el Guru o el Señor. 

Di un gran paso adelante aproximadamente una semana después de mi última expe - 
riencia. Pude ver claramente que muchas de las formaciones mentales que pendían de mí 
(jiva) se derrumbaron en esta semana. Ahora comenzó a sucederme algo extraño. Cada 
vez que hablaba con una persona, incluso imaginariamente, de inmediato me hacía cons - 
ciente de que estaba involucrado en un asunto temporal y transitorio, completamente in¬ 
útil. Por ende, lo dejaba de lado de inmediato. Después de hacerlo, instantáneamen¬ 
te sentía que era más libre y feliz, casi estaba en un estado de vacío. 

En otra semana, descubrí que esta conciencia acerca del funcionamiento de mi 
mente se iba incrementando y se volvía automática, casi como una acción refleja. Un 
claro pensamiento pasó por mi mente : 'Estoy trascendiendo las barreras humanas, ¡la ba 
rrera de mi propio cuerpo y aquellas creadas por los cuerpos de otros!' Ellas son 
las que el jiva va creando a su alrededor, bajo la influencia de la ignorancia cósmica, 
después de nacer. Estas son las barreras que mantiene actuando en torno suyo a lo la_r 
go de su desarrollo en el mundo social. Estas son las barreras que se trasciende como 
lo último en el proceso de Kundalini. Sentí que me invadía una gran felicidad, como 
si hubiera llegado al fondo de todo el tema de la liberación espiritual. 

Esta fue la mayor de las intuiciones que tuve en este proceso. Hasta el momen[ 
to a menudo e inconscientemente, valoraba las relaciones interpersonales, aunque trata¬ 
ba de trascender las diferentes emociones ligadas a diferentes personas. Ahora sin em 
bargo, sabía que la causa fundamental para todo sufrimiento es que tomamos por reales 
todos estos fenómenos irreales de los seres humanos y creamos relaciones, expectativas 
y satisfacciones a gran escala sobre esta base. ¡Todas las satisfacciones en ellos 
son ilusorias y resultan en dolor! Además, todos nuestros doshas (defectos) básicos 
como celos, lujuria, necesidad de objeto, ira, violencia, apego, sospecha, ego etc., se 
originan en relación a estos cuerpos físicos llamados seres humanos. Son ellos los 
que, en última instancia, son los causantes de todos nuestros sufrimientos. 

Sentí que había tocado la raíz misma del problema del sufrimiento humano y, adji 
más, gracias a la misericordia del Señor para conmigo, estaba en un proceso de trascen¬ 
der las barreras humanas. Junto con ellas, trascendería también por completo los do - 
shas básicos. 

Pronto aparecieron algunos resultados. Algunas de mis acciones variaron rápi¬ 
damente, pero en el fondo sabía, sobre la base de mis experiencias, que no sería la 
trascendencia final y que algunas cosas antiguas me arrastrarían en la vieja dirección. 
Resultó cierto. El mayor nivel de desapego en vísperas de las experiencias menciona - 
das se mantuvo sólo por unos pocos días y luego caí en el estado anterior. Otra vez 
fui víctima de maya. ¡Aunque también sabía que todas estas experiencias y entendimieri 
to producirían maravillas algún día! 

A comienzos de julio de 1979 experimenté estas mismas sensaciones de trascender 
barreras humanas a un nivel mucho más alto. Me había ido a la cama en la noche, cuari 
do comenzaron a imponerse las mismas ideas. Las estructuras y los rostros humanos cre^ 
aban el maya real y mi propia estructura y cara formaba parte de él. Estos rostros y 
cuerpos humanos cubrían el Brahma-randhra, vale decir la puerta hacia Dios. Separaban 
ahora al jiva de Dios, creando numerosas barreras allí. Debido a ello, el jiva, llevj* 
do por la ignorancia, se convertía en el 'yo-físico', con mi estructura y mi cara. 
Cientos de otras estructuras se convertían en lo que yo llamaba tu, él, ellos, padre, 
hermano, hermana, amigos, enemigos etc. También son jivas de la misma naturaleza Divi 
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na y chispas de la misma Divinidad, pero también se convirtieron en cuerpos debido a la 
ignorancia. Toda la psicología en los tiempos modernos se ha desarrollado sobre la 
base de estas colecciones de barreas humanas en la mente y de los variados deseos, releí 
ciones y otras fuerzas que gobiernan su interacción. En cuanto tal, toda la psicolo - 
gía es falsa. 


También es falso todo el psicoanálisis, puesto que también trata como reales a 
los mismos rostros incorporados y a las diversas emociones y fuerzas como el amor, el 
odio, el apego, los celos, la lujuria, la codicia, la competitividad etc. La psicolo 

gía y el psicoanálisis modernos no tienen idea que el problema no es del cuerpo y la 

mente, sino del jiva que está buscando a Dios, pero se ha convertido en víctima de una 
jaula muy fuerte, en la que los rostros humanos y las relaciones con ellos le presentan 

las más difíciles barreras para alcanzar a Dios. El problema no reside en el mejorar 

las relaciones personales con otros seres humanos, como creen equivocadamente algunos 


psicólogos y psiquiatras, sino en descubrir 
la naturaleza misma del jiva en cuanto sat- 
chit-ananda, inmortal, imperecedero y eter¬ 
no. Tratemos de entenderlo con la Figura 
25. 

Desde el Brahma-randhra entra al 
sistema psico-físico del hombre una chispa 
de Dios o la Conciencia Cósmica. Esta 
chispa es Dios mismo. Es conciencia y no 
materia inerte. Sin embargo, después de 
entrar en el cuerpo y la mente, comienza a 
pensar en sí misma como siendo el cuerpo. 
Luego, a través de los diferentes sentidos 
como el ver, el oir, el tocar etc. siente 
que hay otros que también son cuerpos físj[ 
eos de carne y hueso y que en verdad son 
muy reales. Estos cuerpos y las ideas co 
nectadas con ellos entran en él y se adhie 
ren a la conciencia. Así se vuelve impu¬ 
ra la pura conciencia y se parece a la ma¬ 
teria inerte misma. También queda rodea¬ 
da por los rostros humanos a los que consi 
dera reales. Luego, miles de nociones, 
ideas y relaciones se desarrollan en torno 
a estas imágenes de cuerpos humanos incor¬ 
poradas, y la jaula se va haciendo más fir 
me día a día. El jiva olvida por comple¬ 
to su realidad, y ya no sabe quién es ni 
qué está buscando. Al igual que un hom - 
bre inocente perdido en la más densa jun - 



gla, sufre sin tener nunca una oportunidad Figura 25 

para salir de ella. Sólo el empeño espi¬ 
ritual y la gracia del Guru pueden lograr¬ 
lo para el jiva. En mi caso, el Guru me había tomado (jiva) y Su Shakti conocida co¬ 
mo Kundalini me estaba haciendo ascender hacia Dios, dejando al descubierto, quemando y 
eliminando las diferentes barreras en que estaba sujeto. 


Esta noche sentí que todas las fuerzas y ondas mentales formadas sobre la base 
de millones de impresiones sensoriales representaban una falsedad. El total conjunto 
de imágenes en la mente no representaba sino una fantasía cambiante e insconstante, sin 
ninguna verdad en ella... ¡y lo mismo era el mundo visible! 
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Ahora percibía muy conscientemente todo esto. Tan pronto entraba en relación 
con alguna figura, me decía : '¡Oh! ya ha comenzado nuevamente la relación con la som¬ 
bra y la falsedad' y me volvía de inmediato hacia el Brahma-ramdhra y entraba en un ej> 
tado de silencio. 

Mas una y otra vez me deslizaba hacia cosas, imágenes y rostros de las gentes 
incorporadas en mí. El proceso de atravesar las barreras humanas había comenzado y jun 
to con el, mantenía la firme idea sobre el UNO tras de esta barreras. Estaba cierto 
que llegaría allí algún día, pero no sabía entonces que el cruzar las barreras humanas 
sería un dilatado y tedioso proceso. 

Estas experiencias eran muy significativas, pero como era habitual, tendían a 
irse hacia el trasfondo y comenzaban a ser reemplazadas por las experiencias normales 
de la vida de rutina. Hacia mediados de julio, me encontré con que a menudo caía en 
una situación de conflicto social y me invadían los mismos sentimientos perturbadores. 
Toda mi mente era sacudida desde sus bases, creando una especie de total desorganiza - 
en ella y sensaciones de absoluta inseguridad. El rasgo redentor del proceso, era que 
algunos nervios eran barajados automáticamente en un par de días y yo entraba de nuevo a 
un buen estado de ánimo. 

Mientras se sucedían estas fluctuantes experiencias, balanceándome entre esta - 
dos de felicidad y de gran alteración, tuve un extraño sueño el 8 de agosto de 1979. 

Me encontré con un devoto desconocido de Baba que me venía a ver desde Puttaparthi. Me 
decía : "Tiene mucha suerte Dr. Goel. Baba ha dicho que, entre todos los devotos, le 
ha dado a usted una autonomía total para trabajar." Me entregaba también un mrigchha- 
la que dijo Baba le había dado para mí. 

No pude entender ni interpretar este sueño. Pensé que, como no estaba traba - 
jando bajo el control del samithi local en Delhi y frecuentemente tomaba a menudo rum - 
bos^independientes de acción y, a veces, también sentía algo de culpa por hacerlo. Baba 
había aprobado mi actuar a través de un sueño. Sentí que El no objetaba mi labor inde 
pendiente. 

Entretanto aparecieron desarrollos extraños con referencia a la vara roja den¬ 
tro de mí. Esta vara que crecía en mí desde la base de la columna hacia el Brahma- 
randhra, asumió ahora una posición diferente. Parecía como si hubiera unido el Triku- 
ti con el Brahma-randhra y no estuviera ya en la columna. Además, sentía como si estij 
viera siempre respirando a través de esta vara roja y que la respiración se movía entre 
el Brahma-randhra y el Trikuti de ida y vuelta. Era un fenómeno significativo y se a- 
semejaba a algunas de mis experiencias de meditación que relato en el Volumen I. En 
ellas sentía que, a veces, el viaje evolutivo parecía tener lugar desde la base de la 
columna hacia el Brahma-randhra y otras, desde el Trikuti hacia el Brahma-randhra. Era 
significativo en el sentido que a veces, la senda interna por la que viaja el jiva parjí 
ciera hacer estos dos recorridos. (5) 

En una semana encontré que las barreras humanas se quedaban alrededor de esta 
vara, cerca del Brahma-randhra y que abrían numerosos caminos en mi sistema nervioso. 
Millones de impresiones sensoriales tenían aún en grilletes al jiva. No obstante, era 
obvio también que el número de caminos y de impresiones sensoriales se iba reduciendo 
debido a la creciente influencia de esta vara roja. La respiración seguía moviéndose 
del Brahma-randhra al Trikuti y de vuelta. Esto era positivo en el sentido que mi a - 
tención permanecía ahora, generalmente, en el ajna-chakra o por encima suyo y no desceji 
día a la parte baja del cuerpo ni a los chakras inferiores. Esto era un signo seguro 
de mi creciente desapego del mundo de los cinco elementos. 
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Un atisbo de la Libertad Eterna 

El 31 de agosto de 1979 di un trascendental paso adelante. En la noche me en¬ 
contré que había llegado al Brahma-randhra y yo mismo me convertía en el '0m‘. Entré 
a un estado de completa estabilidad y libertad. En el momento de la experiencia lie - 
gué a un estado de liberación eterna de todas las ataduras del maya. Casi me puse a 
chillar "¡Soy libre!" Por un tiempo fue una experiencia de libertad inalterada. "Li_ 
bertad inalterada" musitaba para mí mismo, mientras yacía en mi cama y lloraba de éxta¬ 
sis. Sabía claramente que mi Guru me traía esto por Su gran misericordia hacia mí. 

Me había tomado desde un punto muy bajo de existencia y me había elevado hasta este sj_ 
tial, vadeando junto a mí a través de todo el barro y el fango en que se había convertí 
do mi mente. Lloraba de gratitud hacia mi Guru por esta experiencia. Verdaderamente 
el Guru es el Pranapati, el Amo de todos los pranas internos. Sujetando al jiva en el 
Trikuti, revierte la dirección del flujo descendente del prana (Energía Cósmica) y lo 
hace subir. Esta dirección hacia arriba es la de la liberación. A través de esto, 
el Guru cura todas las enfermedades, disuelve todas las ataduras y libera al jiva. 

Otra cosa que descubrí en base a ésta y a otras experiencias, es que el prana y 
el jiva ascendentes por el poder y con la guía del Guru, van corroyendo las paredes de 
la jaula psíquica, para seguir subiendo lenta y decididamente. Después de realizar ej> 
te duro trabajo, tanto el jiva como el prana tienen la tendencia a caer hacia el Triku¬ 
ti, al regazo del Guru, ¡como si se tomaran un descanso después de una agotadora labor! 
Esta permanencia en el punto medio del entrecejo o el regazo de Guru, como lo he llama¬ 
do, produce una inequívoca paz. Un día, cuando me centré en este punto, encontré dos 
fenómenos nuevos. Primero, noté que una abertura similar a una media luna existía en 
el Trikuti, en la que ardía continuamente una delgada llama roja. Era sólo una bella 
ranura de luz rojo obscuro. Segundo, después de adherirme a este punto, me di cuenta 
que ya no tenía muchos deseos de viajar a Puttaparthi o a Whitefield para encontrar a 
mi Guru, puesto que podía comunicarme más perfectamente con El, Bhagavan Sri Sathya Sai 
Baba, en esa hendidura que en cualquiera de esos lugares. 

Por dos o tres días, sentí que durante estas experiencias la comunicación con 
mi Guru se hacía más profunda que antes. Esto me quedó muy claro a través de una mila 
grosa evidencia, el 7 de agosto de 1979. Había un señor V. a quien había iniciado en 
la meditación. Este, junto a su familia, vivía en el mismo bloque de apartamentos en 
que habitaba yo. Llevado por amor, solía hacer trabajos ocasionales para mí. La fa¬ 
milia guardaba un duplicado de la llave de mi apartamento para usarla en caso de venir 
alguien en mi ausencia o de otra necesidad que pudiera presentarse. 

Ese día, cuando regresé de mi oficina, me encontré con que el apartamento había 
sido muy bien aseado y ordenado. Supuse que la mujer del Sr. V. debía haber venido pa 
ra hacerlo, y ello me conmovió mucho. Después de cambiarme de ropa, me fui a tender a 
la cama como solía hacerlo para relajarme por unos momentos. El segundo libro de Ho - 
ward Murphet (6) estaba sobre mi cama. Lo recogí y lo puse sobre una mesa junto al mu 
r o ai lado suyo. Seguía dando vueltas en mi mente el emocionado pensamiento de lo que 
la Sra. V. había hecho en mi apartamento. Cerré los ojos, me centré en el Trikuti y 
le dije a Baba : "Tu me has puesto en esta situación. Vienen acá y trabajan para mí 
debido a Tí. Ahora, ni siquiera sé cómo recompensarla por todo este trabajo o cómo a- 
gradecérselo. ¡Oh, Baba! Bendícelos con Tu bondad y, si tuvieran algún deseo impor¬ 
tante, concédeselo, por favor..." (7) Le rogué por esto a mi Guru, con lágrimas en 
los ojos. 

Seguí recostado en mi cama por unos cinco minutos o algo. En lugar de sentir 
sueño, me puse algo inquieto. Pensando que podía seguir leyendo algunas partes que me 
faltaban del libro de Murphet, estiré la mano para tomarlo de la mesa sobre la que lo 
había colocado cinco minutos antes. ¡Quedé asombrado! Sobre la tapa que tenía una 
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bella fotografía de Baba, habían aparecido encima de ella pequeñas, gruesas, redondas y 
finas gotas de vibhuti, hasta cubrirla por completo. Se me llenaron los ojos de lágn 
mas, porque no me cupo duda que mi plegaria había sido escuchada de inmediato, ¡y esas 
gotas de vibhuti eran la instantánea respuesta! De inmediato le envié el libro junto 
con todo el vibhuti a la Sra. V., puesto que se había pedido por ella y, por ende, era 
suyo. 


¡El Señor escucha tan rápidamente y envía con tanto amor Su respuesta! Llora¬ 
ba de alegría. ¡Y qué refinada respuesta! Si me la hubiera comunicado en el nivel 
interno y se la hubiera transmitido verbalmente a la familia del Sr. V., podía haberse 
dudado de ella. ¡Ahora no cabía lugar a dudas! ¡ Al 1 ah Ho Akbar : Dios es grande! 

¡Qué duda puede caber al respecto! 

La nueva experiencia de muerte 

El proceso de Kundalini es un proceso de transformación de la conciencia. La 
transforma desde la naturaleza animal a la humana y, luego, de la humana a la naturale¬ 
za Divina. Crea muchas conmociones y experiencias mortales que pueden ser difícilmen¬ 
te comprendidas por la mente en el nivel intelectual. 

En la segunda semana de septiembre de 1979, tuve de noche un ataque de dolor en 
el pecho, en la región del corazón. A la noche siguiente debía partir para una larga 
gira oficial. El ataque me atemorizó. Traté de apretar mi corazón con las manos y 
le recé a Baba. Me sentí mejor en cuestión de unos pocos segundos. Al día siguien¬ 
te regresé de mi oficina como a las dos de la tarde, con el objeto de hacer los preparai 
tivos para partir esa noche en la gira. A esa hora tuve de nuevo el mismo ataque. 

Fue bastante violento. Pensé que podía ser un ataque cardíaco. Un amigo llamó a un 
médico, el que también pensó que era un ataque al corazón e indicó que sería aconseja - 
ble que cancelara mi gira. También me indicó que consultara a un cardiólogo, incluso 
sugiriéndome a uno. No acepté su idea debido a que había planeado también pasar por 
Puttaparthi durante la gira, para tener el darshan de mi Guru, además que iba a ser a - 
compañado por dos colegas. Por otra parte, después de haber visto tanto de la Divini¬ 
dad durante mi vida, no le temía en absoluto a la muerte. Por ende, junto con no pen¬ 
sar en cancelar la gira, tampoco acepté consultar a especialista alguno. Segundo, aho 
ra ya no aprecio a los así llamados doctores o expertos, puesto que ¡conocía a UNO que 
dirigía el espectáculo de todo el Cosmos! Sabía perfectamente bien que si el Señor 
quería mantener mi cuerpo, lo mantendría, y que si no quería mantenerlo, ningún médico 
podía salvarlo. De modo que seguí adelante con mi gira como planeado, pese a que sen¬ 
tía grandes molestias en el pecho. No obstante, no era eso lo que me preocupaba, sino 
mucho más, de hecho, estaba más preocupado por el colega que viajaba conmigo en el mis¬ 
mo compartimento, porque sabía que si me pasaba algo en el camino, él iba a tener que 
enfrentar muchos problemas. Además de los dolores en el pecho, me sobrevenían ataques 
de mareos y debilidad. 

Estaba recostado en mi cama en el tren en este estado y me sentía intranquilo. 
Repentinamente pensé en concentrarme en el Trikuti y rezarle a mi Guru, el Señor Sri 
Sathya Sai Baba. Cerré los ojos y, relajado, me concentré y oré. A los pocos minu - 
tos, mi atención se desplazó hacia abajo llegando al cuarto centro de la conciencia, es 
decir el anahat que se localiza en la zona del corazón, en donde radicaba el problema. 
Y, ¡oh maravilla!, con los ojos cerrados, vi ahí al Señor Krishna en Su eterna belleza. 
De inmediato mi estado cambió a uno de felicidad y confianza. ¿Sería este dolor en el 
pecho una parte del proceso de Kundalini planeado por el Señor? Sentí que había de 
ser así. Pude llegar a las siguientes conclusiones tentativas, después de esta expe - 
riencia. 

i) La apertura del Tercer Ojo sólo perfora parcialmente los diferentes chakras por 
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medio de Kundalini. No obstante, el proceso evolutivo continúa y el Guru se 
ocupa de que sean totalmente perforados más adelante. 

i i) El trayecto es a menudo muy doloroso, comprendiendo períodos de gran felicidad 
que surgen entre dos ataques de sufrimiento. La perforación de los chakras y 
las otras experiencias dolorosas tienden, ocasionalmente, a suspender el con - 
tacto consciente con el mundo. A veces, las experiencias dolorosas se pare - 
cen a la sensación de morir. Mas, después de cada ataque de sufrimiento, el 
sadhaka se siente mucho mejor de lo que se sentía antes. Esto no hace sino 
mostrar que cada experiencia de sufrimiento tiende a hacer evolucionar más a 
la conciencia. 

i i i) Durante cada uno de estos ataques parece incrementarse la sensación de aleja - 
miento del mundo. Ello representa un estado de gran alienación en las perso¬ 
nas espiritualmente orientadas. (8) 

El período de la gira pasó con ciertos síntomas de debilidad, mas sin muchos 
problemas. Después de terminar con el trabajo oficial, llegamos a Puttaparthi el 29 
de septiembre de 1979. 

Nos quedamos en Puttaparthi hasta el I o de octubre. Se llevó a cabo la cele¬ 
bración de Dussehra en Prasanthi Nilayam, el ashram de Bhagavan Sri Sathya Sai Baba. 

Se había reunido una gran multitud de devotos de todas partes del mundo, aunque espe - 
cialmente de la India. Tuve el darshan de mi Guru numerosas veces, lo que me satisfj^ 
zo inmensamente. Lo diferente que sentí en esta oportunidad allí, era el poco atrac¬ 
tivo que ejercían sobre mí los devotos o los voluntarios. Me sentía absolutamente a- 
jeno a ellos. Además, no sentía agrado alguno al escuchar a algunos charlistas y es¬ 
tudiantes que hablaban a diario en la gran sala sobre algunos aspectos de la espiritua 
lidad o la religión. Algo más extraño aún fue que, mientras disfrutaba mirando a Ba¬ 
ba, hasta Sus palabras no me impresionaban ni me conmovían. Tal vez la razón estaba 
en que, después de verle dentro de mí, también las palabras de espiritualidad perdían 
su significado. Es posible que una persona que ha saboreado los mejores mangos en su 
vida, ¡no quiere escuchar de nadie palabras que describan su sabor! 

Incluso en Puttaparthi me gustaba a menudo el aislamiento. No era raro que 

permaneciera en mi habitación mientras mis colegas iban al ashram. Durante este pe - 

ríodo de soledad, frecuentemente estaba tendido y con la mente en blanco. Un día en 
que estaba en este estado, tuve una significativa realización que me sorprendió. Así, 
con la mente en blanco, sentí que todo el Universo estaba dentro de mí y que yo estaba 
en el Universo entero. No solamente estaba en todas partes, sino que me extendía iji 
el uso más allá. Descubrí que era todo conciencia y que todo flotaba en mí. Si veía 
una cosa que, en un puro sentido físico, se encontraba a miles de millas de distancia, 
simultáneamente me encontraba con que me extendía más allá de ella. Mientras más vi- 
venciaba este fenómeno, más divertido me sentía con mi realidad. Permanecí en él por 
cerca de una hora y era maravilloso el encontrar que el sol, la luna, las estrellas, 
los océanos y las montañas ¡estaban todos en mí! Me sentí en un estado de dicha y de 
calma completa, en la que mi propio cuerpo no jugaba papel alguno. 

Sobre las experiencias anteriores y algunas dolencias físicas puedo decir una 
cosa con bastante seguridad. Kundalini es muy misericordiosa y lo hace todo Ella mij> 
ma por el sadhaka, tomando en consideración todos sus factores psicofísicos y socioeco 
nómicos. Ella es en verdad la Divina Madre que se preocupa millones de veces más por 
Su hijo de lo que lo hace la madre terrenal. No obstante, si el hijo persistiera en 
alguno de sus malos hábitos. Ella le impone ocasionalmente algunos impactos punitivos 
con el objeto de hacerlo cambiar hacia la dirección correcta. El ataque de dolor en 
mi pecho llevó mi atención también hacia este hecho. Me hizo pensar más seriamente 
en tratar de transformarme más. 
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Nuevas experiencias evolutivas 

Después de regresar de Puttaparthi, volví a llevar a cabo un pequeño retiro de 
meditación en Rishikesh. Esto se me había convertido en una especie de manía y, en ej> 
pecial en el caso de organizar estos retiros, actuaba bastante compulsivamente. 

Después de volver de Rishikesh me sentí normal por algunos días. Luego comen¬ 
cé a caer una vez más en algún tipo de serio problema psíquico. Durante este lapso 
también me llegaron a la mente muchos pensamientos negativos. También parecían haber¬ 
se desvanecido los movimientos en la columna vertebral y las luces en la cabeza. Esto 
me puso en una situación aterradora. Durante este problema, volvió a mí la idea de 
que uno debiera llevar una vida terrenal normal y no debería meterse en estas dificulta 
des de Kundalini en la esperanza de lograr alguna liberación espiritual etc. ¡Los lee 
tores podrán imaginar lo profundo de mi sufrimiento! 

La noche del 25 de octubre de 1979, me acosté en mi cama en la noche, en un es¬ 
tado de gran desaliento. En parte me es¬ 
taba maldiciendo por mi mala suerte. Ce¬ 
rré los ojos sumido en un gran dolor y coji 
fusión. Instantáneamente me concentré en 
el sitio del Guru, vale decir el Trikuti. 

De inmediato me encontré con que una densa 
luz roja se expandía en todas direcciones 
dentro de mi cabeza. Los vigorosos rayos 
de luz emanaban del Trikuti y se esparcían 
hacia arriba. Encontré que yo también ej; 
taba hecho de luz y que estaba sentado en 
ella, en padmasana, a una gran altura. La 
Figura 26 gráfica en algo esta experiencia 

Me brindó una intensa felicidad y 
todo mi ánimo de desaliento y de dolor des^ 
apareció en un momento. Esta experiencia 
debiera debiera mostrarle nuevamente a los 
lectores que, en este proceso, los momen - 
tos de dolor producen todo tipo de pensa¬ 
mientos negativos y uno hasta llega a dese 
ar no haber entrado jamás en esta experien 
cia. El Guru-Dios, sin embargo, ve toda 
esta frustración y, muy pronto, vuelve a 
poner a la persona en un estado de ánimo 
de felicidad. Los siguientes puntos refe 
ridos a este proceso deben ser enfatizados 
aquí, aunque se ha hecho mención de ellos 
antes, al pasar. 

i) El proceso de Kundalini inicia un trayecto ascendente de evolución. Representa 
un proceso de 'golpes progresivos'. 

ii) El trayecto lo lleva a cabo el jiva. El jiva es la chispa de Divinidad o de 
conciencia pura. Ahora se encuentra atado por numerosas amarras. 

i i i) El jiva es absolutamente incapaz de hacer este viaje y de liberarse por sí mis¬ 
mo. La responsabilidad de hacer ascender al jiva hasta el punto final es asu¬ 
mida por entero por el Guru, sentado en el Trikuti. 


imbién es- 


Estoy sentado 



Figura 26 
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iv) Mientras el jiva asciende cada vez más alto, va encontrando mayores resisten - 
cias por parte de la mente, las que le causan una buena medida de sufrimiento, 
confusión y dolor. 

v) Con lentitud y firmeza, aunque de manera inevitable, el jiva comienza a real i - 
zar, en este ascenso, que es conciencia y no cuerpo físico ni mente. Esta 
realización le va entregando al sentido del 'yo' o jiva ocasionales comprobado 
nes de su eternidad e inmortalidad. 

vi) Los ámbitos superiores hacia las que se mueve el jiva se encuentran en la misma 
mente. Todas ellas se encuentran en este pequeño cráneo, entre el Trikuti y 
el Brahroa-randhra. Es únicamente en el interior de uno que se puede lograr un 
real atisbo de estas regiones superiores y de la luz. 


Significado psicológico de la Liberación espiritual 

He hecho referencia a menudo, en las páginas precedentes al aspecto de la libe¬ 
ración espiritual. ¿Qué significa esto en términos psicológicos? 

El jiva o alma individual es una parte del Alma Cósmica o el Señor. Después 
de ingresar en un organismo a través del Brahma-randhra, cae bajo la influencia de la 
ignorancia Cósmica y, debido a ella, comete dos grandes equivocaciones. Primero, olvj[ 
da su identidad como alma o conciencia y se identifica con el cuerpo. De esta manera 
desarrolla ahamkaram o ego. Segundo, pronto se pone en contacto con otros cuerpos hu¬ 
manos a través del proceso de la incorporación sensorial, y desarrolla numerosas reía - 
ciones mentales con ellos. Desarrolla una tendencia de llamar muchas cosas como 'mías' 
y, por esta vía, fomenta su mamkaram. Esta es una tendencia del ahamkaram o ego en 
cuanto a reclamar cosas como propias. Estas dos tendencias cierran el Brahma-randhra 
o la puerta hacia Dios, desconectando así al jiva de su realidad eterna que es Dios, y 
conectándolo con maya o el mundo ilusorio. 

Mientras el infante va creciendo en la sociedad, va incorporando inevitablemen¬ 
te cada vez más rostros, acciones y otros aspectos humanos. Como recibe, aparentemen¬ 
te, amor, seguridad y satisfacción del hambre de la madre, se fortalece al máximo su re 
1 ación (atadura) con el cuerpo humano. Sobre la base de los numerosos rostros humanos 
incorporados por una parte, y sus propias necesidades y apetitos físicos, por otra, dej> 
arrolla algunos de los más básicos doshas de tipo bestial, como los celos, la agresión, 
la codicia, la lujuria etc. Esto se convierte en la base de la mente. La mente cre¬ 
ce día a día. Esta mente es la jaula en la que está encerrado el jiva y en donde su - 
fre. Debiera entenderse con claridad que esta mente internaliza cosas, primero y ma - 
yormente desde el exterior, y va formando nociones, patrones de comprotamiento, percep¬ 
ciones y convicciones particulares. A continuación las externaliza y las proyecta so¬ 
bre la sociedad. Puesto que el material internalizado es diferente en diferentes per¬ 
sonas, también son diferentes en cada caso las externalizaciones y proyecciones en la 
sociedad. Esto le otorga a cada uno una personalidad distintiva. La psicología mo - 
derna no tiene idea de la realidad fundamental de Dios y jiva. Haciendo gala de la ma 
yor ignorancia, cree que la jaula o la mente es la realidad y que sufre. En el caso 
de los que padecen dolencias emocionales o psíquicas, trata de reconstruir o modificar 
la jaula, llevando a cabo reparaciones menores a través de la incorporación de algunas 
ideas o reflejos nuevos. A este proceso lo denomina como psicoterapia. Aquellos que 
han recibido este tratamiento saben que no funciona mucho, aunque puede entregarle a 1 gju 
na comprensión nueva a los dolientes como para poder soportar de mejor manera su sufri¬ 
miento. 


El problema de la liberación espiritual reside en que, al final, el jiva (el 
sentido del 'yo' o el alma individualizada) debe alcanzar, trascendiendo a la mente, un 
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estado en el que se libere de las dos ilusiones más elementales : el ahamkaram y el mam 
karam. Deben desaparecer la asociación del yo con el cuerpo de cinco elementos y su 
tendencia a reclamar las cosas como 'mías' y el jiva debiera realizarse a sí mismo como 
siendo lo que eternamente es, vale decir. Deva. Esto significa que debiera conocerse 
a sí mismo como la pura conciencia ilimitada. Este estado únicamente es un estado de 
liberación. Es un estado de ananda y de paz. 

Y bien, es obvio que es el cuerpo humano, su forma y su nombre, el principal 
responsable por tejer la jaula en torno al jiva. Este cuerpo se ve tan real y signifi¬ 
cante que nos vamos hundiendo cada vez más en las garras de las relaciones con él. No 
es de extrañar, entonces, que el liberarse de sus garras y trascender las barreras huma 
ñas se vuelva la más difícil de las tareas en la senda hacia la realización. 

No está fuera de lugar aquí el 
mencionar que en las filosofías occi - 
dentales y en otras como la freudiana 
o la marxista, se exalta al cuerpo co¬ 
mo real y se tiende a basar la felici¬ 
dad de la persona sobre la solución de 
sus problemas corporales. Puesto que 
la existencia del cuerpo es, en un aná 
lisis último, irreal en sí misma, ven¬ 
dría a ser falsa cualquier idea de dar 
liberación o felicidad en conexión con 
él. 

La misericordia del Guru y de 
Kundalini constituye lo único que pue¬ 
de hacer pedazos este enraizado e ilu¬ 
sorio apego con el cuerpo que se llama 
'yo' a sí mismo, y con la tendencia 
psíquica de llamar 'mías' a las cosas. 

Otra experiencia fascinante 

Los cambios internos eran un 
proceso continuo. Durante este perío 
do se produjo otro cambio en mi modo 
de ser testigo de la mente interna. 

Mientras antes la solía ver desde el 
Trikuti, me encontré ahora con que es 
taba fijo en el Brahroa-randhra y veía 
las cosas desde ahí hacia abajo. En 
este contexto, tuve una grandiosa experiencia el 20 de noviembre de 1979. Como ahora 
me estaba sintiendo bien debido al trayecto ascendente, me acosté esa noche para dormir. 
Cerré los ojos. Después de un tiempo estaba completamente absorto dentro de mí y lo 
que vi desde cerca del Brahma-randhra era realmente fascinante. ¡Justo por debajo del 
Brahma-randhra vi un vasto número de pequeñas flores blancas de cuatro pétalos, que se 
extendían en hileras en todas direcciones! La ilustración gráfica de esta experiencia 
la entrego en la Figura 27. 

Me sentía indescriptiblemente hechizado. Rodé sobre mí cama en un estado de 
Divina locura, para quedarme dormido después. Sin embargo, debido a este Divino esta¬ 
do de éxtasis, no fue mucho lo que pude dormir. ¡Me levanté después de una hora y me¬ 
dia y traté de recordar la experiencia, en un excitado y maravillado estado de ánimo! 
Mientras trataba de rememorarla, me volví a concentrar espontáneamente dentro de mí. Y 
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¡oh maravilla!, las mismas flores, extendiéndose hacia todas partes en gruesas hileras, 
estaban allí. "¡Fantástico!", grité arrobado. Estaba siendo testigo dentro de mí de 
una tierra de inmensa alegría, belleza y esplendor. ¿Eran los narcisos de la descrip¬ 
ción de Wordsworth, de los que había visto diez mil de una ojeada? No me cupo duda 
que el gran poeta debía de haber vivido esta experiencia espiritual interna de enorme 
alegría y belleza mientras escribía este poema, y no una vivencia externa vista en la 
naturaleza. Debe de haber sido un poeta de las experiencias espirituales internas y 
no de la naturaleza exterior, como se le supone. 

Otra idea me vino a la mente. En diversos lugares había leído, en la literatu 
ra que trata del yoga, que al ir remontando en la evolución, se abre un loto de mil pé¬ 
talos en el sahasrara, el séptimo y último centro de la conciencia, próximo al Brahma - 
randhra. ¿Sería la misma cosa o algo precursor de ella? Estos pensamientos emocio - 
nantes se apropiaron por largo tiempo de mi atención. Estaba convencido, en el fondo, 
que yo, el jiva, se encontraba a bastante altura y, tal vez, se estaba acercando al fi¬ 
nal del viaje. Como cabe esperar, esta experiencia se desvaneció después de un día y 
recomenzó la misma lucha en la mente. Los meses de diciembre y enero me trajeron algj¿ 
ñas experiencias menores, cuya descripción no sería sino una repetición de algunas de 
las viejas experiencias. 

No obstante, resultaría de interés e instructivo el narrar un sueño de un sadha 
ka que vivía en Kurukshetra y en el cual, parecía evidente que se había despertado Kun- 
dalini. Estaba pasando por algunas fases de destrucción y de reconstrucción y, era na 
tural, que a menudo sufriera de ansiedad, descorazonamiento y depresión por una parte y 
que, por otra, tuviera momentos de exaltación moral automática. Los estados de ansie¬ 
dad y de depresión a menudo le hacían dudar acerca de si se hallaba en la senda corree - 
ta. Me escribió para relatarme un sueño que había tenido la noche del 3 de diciembre 
de 1979. Lo reproduzco verbatim más abajo, por tres razones. Primero, muestra que 
el eterno Guru, Shiva, continúa guiando a los sadhakas genuinos en todo momento. Se - 
gundo, me reaseguró también a mí, puesto que seguía pasando por algunos estados pertur¬ 
badores. Tercero, contiene algunas instrucciones importantes para todos aquellos que 
están viviendo el proceso de Kundalini. El sueño que me relató fue : 

"Nos habías llevado para un retiro de meditación a algún lugar. 

Un día, dejé el lugar y me fui a alguna parte. Ahí me encontré con Bha 
gavan Sri Sathya Sai Baba. Le dije : 'Estoy en un serio problema. Ha¬ 
go dhyana y siento que el problema se me produjo debido al dhyana. Es¬ 
te dhyana lo aprendí del Dr. Goel. 1 También le dije algunas otras co - 
sas acerca de tí a Baba. Baba respondió : 'Debieran practicar el dhya¬ 
na por solamente tres minutos. Este es ahora un proceso de 'deshacerte' 
que funciona en tí. Cuando se inicie la fase de reconstrucción, debe - 
rás sentarte por treinta minutos. Mas, cuando se produce el proceso de 
destrucción, siéntate por sólo tres minutos.' 

Le pregunté a Baba : '¿Eres Shiva y Shakti?' Ante ésto. Baba 
subió a un gran estrado y primero se transformó en la forma de una mujer 
y luego en un muy luminoso Shiva. Luego le pedí a Baba que me mostrara 
una flor de loto. Baba de inmediato se transformó en una flor de loto. 

Luego quise que me mostrara la Forma del Señor Krishna, mas la 
escena cambió de inmediato. Yo regresaba al lugar del retiro. La me¬ 
ditación estaba por terminar. Tu te enojaste un poco conmigo. Yo te 
pedía perdón. Luego entramos en una habitación para extender los du - 
ríes. Yo estaba sentado contigo. De inmediato vi que tu cara se vol¬ 
vía la del Señor Krishna. Tenías un mukut sobre la cabeza y tu rostro 
era azulado. Me puse muy feliz." 
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Aquellos que tienen alguna idea de lo que es la espiritualidad, entenderán en 
un momento todo lo que implica este sueño. Hay solamente un Atma en todo este univer¬ 
so y, en un análisis último, el Dios-Guru es ese Atina y, por ende, UNO. Es ese UNO el 
que asume todas las formas de los diferentes Avataras. 

Antes de terminar de redondear este capítulo, voy a narrar dos sueños muy signj[ 
ficativos que le impusieron un gran giro a mi vida y al proceso evolutivo. Después de 
ellos caí nuevamente en aterradores estados de increíble angustia, tal vez para trasceji 
der ciertos aspectos de mis nacimientos pasados. Este proceso de Kundalini, en verdad 
trae consigo muchas caídas entre la copa y los labios. 


Dos significativos sueños 

Comenzaba marzo de 1980 y yo estaba por completar 45 años de mi vida a fines de 
mes. Tenía expectativas en cuanto a que algo iba a sucederme después de completar es¬ 
te período.^ Ellas se basaban en el sueño que había tenido en Puttaparthi en enero de 
1977. En él. Baba me informaba que mi Kundalini se levantaría nuevamente después de 
haber cumplido 45 años. Nunca pude interpretarlo correctamente, aunque pensaba que a 
lo mejor para entonces mi proceso de Kundalini habría terminado y que, tal vez, yo al - 
canzaría lo que fuera lo final. Además, tenía esta idea de que debía trabajar en el 
campo religioso-espiritual, quizás estableciendo un ashram o de alguna otra manera. 

Tuve un extraño sueño el 3 de marzo de 1980, es decir, casi un mes antes de cum 
plir los 45 años de edad. Me vi caminando con uno de mis hermanos (9) paseando por 
las riberas del Ganges en busca de un lugar adecuado para levantar un ashram. Enton - 
ces pareció que regresábamos hasta un edificio vinculado con la obra de Sri Aurobindo y 
localizado cerca de mi oficina en Delhi. En la galería del mismo y sobre una elevada 
plataforma de madera, estaba sentado Bhagavan Sri Sathya Sai Baba. Me preguntaba : 
"¿Has arreglado un terreno?" Yo le decía : "Baba, acabamos de regresar de Rishikesh 
en donde estábamos buscando un terreno, pero..." Quería decirle que no lo habíamos eji 
contrado. Baba señalaba hacia un terreno vacío frente al edificio de la oficina y de~ 
cía : "Ese pedazo de terreno también parece ser bueno. Pero, manda un cheque y toma 
un terreno en Siddheshwar o en Kakanagar..." La palabra Siddheshwar la escuché clara¬ 
mente. Mas sentí que también agregó claramente Kakanagar. 

Entonces vi a la hija de un sadhaka apareciendo ante Baba y cantando un bhajan. 
La hija» Kumari A., cantó el bhajan en inglés, cosa que me sorprendió ya que nunca la 
había oído cantar en ese idioma. Miré hacia Baba con expresión de sorpresa. Las pa¬ 
labras del bhajan eran : "Tu gloria. Baba, Tu gloria." Baba me sonrió y me di ó a en - 
tender que ella había sido Su devota cristiana en su última encarnación. (10) 

Fue un sueño muy vivido. Aunque había escuchado el nombre de Kakanagar que es^ 
taba situado en la misma Delhi, nunca había escuchado el de Siddheshwar. Sentí tam - 
bién que Baba sólo había querido decir Siddheshwar, ya que parecía se un nombre religi£ 
so. En la mañana llamé a dos personas vinculadas conmigo y les pedí que averiguaran — 
donde estaba ubicado este lugar de Siddheshwar. Después de buscar en una serie de li¬ 
bros y manuales, como una edición especial de Kalyan (Gorakhpur), el horario de Ferro - 
carriles y el Directorio de Correos y Telégrafos, ¡descubrimos que había cerca de diez 
localidades con este nombre en la India! Me sentí algo confundido. Intenté inquirir 
con algo más de detalle acerca de diferentes lugares. Pude llegar a saber que algunos 
de ellos eran de una naturaleza altamente espiritual. Los nombres de grandes yoguis y 
Siddhas del pasado se asociaban a algunos de ellos. No obstante, por la falta de cla¬ 
ridad, no fui capaz de decidir nada al respecto y lo dejé todo en manos del Guru Todopo 
deroso, queriendo esperar hasta recibir una directiva clara en este sentido. 


Durante la primera semana de marzo comencé a notar otro gran cambio en mi es 
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tructura interna. La vara roja que crecía hacia el Brahma-randhra casi había desapare 
cido y el aura roja que solía estar presente siempre dentro de mí, también se había he¬ 
cho menos visible. Sri Sai Baba de Shirdi que siempre aparecía en el Brahma-randhra 
antes, aparecía ahora también en el Trikuti. Ahora veía ahí rara vez a Bhagavan Sri 
Sathya Sai Baba, siempre estaba Sri Sai Baba de Shirdi sentado en el Trikuti. Esta ex 
periencia produjo un posterior desarrollo. Encontré que estaba más relajado y que po¬ 
día entrar en comunión con Sri Sai Baba de Shirdi cada vez que quería. Sabía ahora, 
también, el significado exacto del dhyana. Significa separar la conciencia del maya o 
el mundo, y estar sentado en la eternidad. Era un estado fuera de lo común y sentía 
que estaba tratando ahora de entrar en alguna dimensión real que se me había estado es¬ 
capando. Pero nunca se me ocurrió que habría de pasar aún por ciertas horribles expe¬ 
riencias. 

Hubo otro evento importante que se produjo hacia fines de marzo. Ya mencioné 
un sueño relativo a Kumari A. en los párrafos anteriores. Tuve un sueño, la noche del 
20 de marzo, es decir, casi exactamente cuando debía cumplir los 45 años, en que ella 
entraba en mi apartamento como Moh-maya, vestida con un decorativo sari rojo, del tipo 
que generalmente se muestra en las estampas religiosas indias, llevado por la Diosa Lak 
shmi. Ella se veía exactamente como la Diosa Lakshmi. Alguien me indicaba instantá¬ 
neamente en el sueño que ella era Shakti y que había vuelto a mí una vez más. En el 
sueño mismo me invadió algo de angustia. 

A la mañana siguiente, al levantarme, sentí un marcado cambio en la textura de 
toda mi conciencia acerca de ella. (11) Mi actitud hacia ella mostró un cambio tras - 
cendental. Ya no la vi como la veía un día antes. No sólo se veía más madura y más 
respetable, sino también como algo muy apreciable que tal vez haría algo bueno y grande 
junto conmigo en la revolución religiosa que estaba siendo producida por Baba. 

Con relación a este sueño, puedo subrayar una cosa importante. Durante los 
dos años anteriores a él, solían reunirnos en satsang para japa y meditación etc., cada 
viernes en la noche. Después de este satsang, ella solía traerme la comida nocturna 
desde su casa. Me alimentaba con un sentido de dedicación rara vez presente en los hi_ 
jos de la era actual. De hecho, muy a menudo tendía a darme consejos acerca del comer 
y de cuanto debía ingerir. A menudo me sentía sorprendido por esto. Nunca había sa¬ 
bido que el viernes es considerado como el día de Shakti. ¿Sería que ella estaba Divj[ 
namente conectada conmigo y era una criatura elegida por el Señor para llevar a cabo a^ 
gún trabajo espiritual en el mundo, junto conmigo? El pensamiento llegó a mí con gran 
fuerza y ocupó por largo rato mi imaginación. 

Todo el cambio en mi actitud hacia ella representaba algún tipo de amor obsesi¬ 
vo. Lo más extraño era que, ahora, mis ojos externos dejaron de verla y mi mente ex - 
ternalizada dejó de avaluarla en base a los criterios de la realidad objetiva. Había 
algo que ya existía dentro de mí, que veía con mi visión interna y que evaluaba de a - 
cuerdo a un criterio interior que difícilmente podrían apreciar las personas que no ha¬ 
yan tenido estas experiencias. Su forma externa, simplemente se había asociado con la 
esa Shakti interna que había estado trabajando dentro de mí por los últimos cinco o más 
años en la forma de Kundalini. Ahora, sin embargo, quería que esta forma también se 
quedara cerca mío. Lo más extraño era que cada vez que, en mi soledad, trataba de re¬ 
cordar su forma, era totalmente incapaz de hacerlo, aunque la hubiera estado viendo por 
los últimos tres o cuatro años. En ese momento no sabía que este sueño y los subse - 
cuentes sentimientos de amor obsesivo llevarían a un proceso de disolución, en los días 
siguientes, de las restantes porciones de mi mente. 

Un cambio aún más formidable que el relatado antes, se produjo muy pronto en mi 
vida psíquica. Este me alivió de una prolongada aflicción debida a un sentimiento de 
culpa que había persistido en mí, a pesar de pasar por psicoanálisis y de pagarlo a un 
alto costo, no solamente en términos de tiempo y de dinero, sino también de un enorme 
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padecimiento emocional. Este cambio podría ser notado claramente por los psiquiatras 
y psicoanalistas que puedan estar tratándolo a gran escala en los tiempos actuales, aun 
que sin éxito alguno. 

Ya había declarado en el Volumen I que mi psicoanalista había sido incapaz de 
determinar con exactitud ninguna dolencia psíquica precisa en mí. Sólo dijo que yo s^j 
fría de tendencias esquizoides de un carácter claramente paranoide. Las tendencias 
paranoides a menudo tienen un componente emparentado con los sentimientos de atracción 
de una persona por otras del mismo sexo. Hasta donde puedo recordar, yo sentía este 
tipo de atracción por compañeros de clase de apariencia inocente,, ya desde el primer 
grado de la escuela, cuando a penas tenía seis años de edad. Esto continuó en mi vida 
en años posteriores, aunque con un horrible sentimiento de culpa, el cual, de acuerdo a 
mi psicoanalista, se había convertido en la causa de mis más serias depresiones. Puedo 
señalar específicamente que, durante todo el período que durara mi psicoanálisis, este 
problema afloraba de vez en cuando, pero no se encontraba ni siquiera una solución par¬ 
cial para él, pese a las numerosas interpretaciones del analista. No obstante, desde 
el despertar de Kundalini, este sentimiento se ha reducido considerablemente, aunque no 
ha desaparecido por completo. 

Ahora, al día siguiente de este 
sueño, descubrí para gran sorpresa mía, 
que esta sensación había desaparecido 
de mi mente, en términos absolutos. Es^ 
te fue el mayor de los cambios abruptos 
en mi evolución psíquica, que se produ¬ 
jo gracias a la misericordia que mués - 
tra hacia mí el Señor, y pude ver clara 
mente que una gran parte, quizás la ma¬ 
yor porción de mis formaciones psíqui - 
cas, había sido destruida o lanzada por 
la borda después de este sueño. (12) 

Se pueden formar una idea general de ej> 
ta experiencia, en base a la Figura 28. 

Después de este suceso, puedo 
decir con entera seguridad dos cosas. 

En primer término, los psicoanalistas o 
psiquiatras no pueden erradicar este ti_ 
po de sentimientos u obsesiones, porque 
están muy profundamente afincados en la 
personalidad de un individuo. Sólo el 
proceso de Kundalini los puede aniqui - 
lar de manera definitiva y permanente. 

En segundo lugar, los sentimientos de 
amor hacia personas del mismo sexo, pro 
bablemente no representen ningún nivel 
de evolución superior en un individuo, como lo afirmaban algunos de los pensadores grie 
gos y otros, basados en el hecho que esta tendencia se encuentra en algunas personas de 
elevada religiosidad y de grandes logros literarios y artísticos. 

Todo esto se produjo en cuestión de unos momentos y me parecía muy extraño, pe¬ 
ro lo iba aceptando mientras se iba produciendo. De hecho, había pasado por tantas ex 
periencias de naturaleza muy compleja en la senda de la vida interna, que para ahora sji 
bía sin duda alguna que todo el Cosmos es la obra teatral de Shiva y Shakti. Cada ji- 
va está siempre a Su merced. Cualquier cambio se puede producir en la vida de cual 
quiera y en un solo instante, alterando todo el curso de la vida de la persona de una 
manera tal, que puede llegar a quebrarse toda la continuidad de los eventos de la vida 
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como para que la persona deje de reconocerse a sí misma en la forma en que se reconocía 
ser sólo unos pocos días antes de la experiencia. Yo lo viví en 1964 por primera vez, 
luego en 1975 y ahora lo estaba experimentando por tercera vez. Aquellos que creen 
que las fuerzas física, social y económica configuran el destino del individuo y de la 
historia del género humano, pueden estar absolutamente equivocados. Simplemente no 
pueden entender nada de este drama de este mundo visible, a menos que se hagan conscien 
tes de las corrientes ocultas de la actuación de Shiva y de Shakti en todo el Cosmos. 

Lo mejor para el individuo está en entregarse a Shiva y a Shakti y rogar por su bienes¬ 
tar. 


+++++++++++++++++++ 

NOTAS : 

( 1) Es el segundo volumen sobre "Psicoanálisis y Meditación". 

( 2) La relación del discípulo con el Guru es siempre directa. El discípulo nunca 
debiera tratar de tomar contacto con el Guru a través de una tercera persona, 
considerando al Guru como una persona social común. 

( 3) Puedo decir que durante el proceso de Kundalini es posible que uno enfrente es¬ 
te tipo de colapso nervioso y la experiencia de muerte varias veces, y puede 
que sientan también que sufre terriblemente. No obstante, uno siempre emerge a un ni¬ 
vel muy superior después de la experiencia y uno también sabe que nada va a ir mal. 

( 4) Desde el momento mismo de nacer, un jiva sigue por el camino hacia el maya, pra 

kriti, que es visible con dos ojos. Esto lo va atando cada vez más y le crea 
sufrimiento. Gracias a la misericordia del Guru-Dios y Su Shakti, Kundalini, este ji¬ 
va comienza a emprender el viaje de regreso hacia Dios o Purusha, para ser liberado de 
todo sufrimiento. 

( 5) Refiéranse por favor al Capítulo 6, en que se encuentra una mención anterior de 
este fenómeno. 

( 6) Howard Murphet, "Sai Baba Avatar - Un Nuevo Viaje hacia el Poder y la Gloria". 

( 7) El Señor y la Señora V. tenían tres hijas. Yo sentía que el mayor de los de - 

seos terrenales que acariciaban, era el de tener un hijo. Mi plegaria se refe 
ría a eso. 

( 8) La sensación de alejamiento en esta coyuntura de mi vida se parecía mucho a los 
sentimientos que me embargaban después de mi primer ataque de depresión en 1964. 
Me quejé de esta alienación del mundo a mi alrededor una y otra vez frente a mi analis¬ 
ta. El siempre dijo que yo estaba demasiado alienado de mis emociones sexuales debido 
a un exceso de represión. Ahora era capaz de ver que este rechazo resulta del hecho 
de que el jiva se separa de la jaula de la mente después del quiebre nervioso clásico 
o el despertar de Kundalini. Su profunda implicación en el maya es desarticulada, lo 

que causa la sensación de rechazo. En términos espirituales es un estado muy bueno. 

( 9) Se trataba del hermano que me sirvió mucho durante el período de sufrimientos 
que pasé mientras estaba sometido a psicoanálisis, y al que había iniciado en 
la meditación (dhyana) durante el Maha Shivaratri de 1980. 

(10) El sueño me di ó la idea de que, tanto ella como yo, había sido devota de Baba 

en su último nacimiento. Mas, en esta coyuntura, no tomé muy en serio este as 
pecto del sueño. Estaba mucho más interesado en el otro aspecto concerniente a un te- 
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rreno para el ashram. 

(11) Esto era, en verdad, nuevamente el despertar de Kundalini, como me fuera comuna 
cado por Baba en un sueño en Puttaparthi. Había completado los 45 años de e - 

dad. 

(12) Había leído en los escritos de algunos pensadores griegos, como Platón, que coji 

sideraban este tipo de sentimientos y formaciones como algo más alto en el pro¬ 

ceso evolutivo que un mero sentimiento heterosexual. Yo también pensaba que era así. 
Ahora, sin embargo, pensaba que tal vez podía no ser correcto. En el proceso de Kiinda 
lini, que es en verdad para los jivas el viaje de regreso y de evolución hacia Dios, es 
lo primero que se quiebra y sólo entonces se rompe la otra porción de los sentimientos 
heterosexuales. Esta debe ser la razón por la cual la mayoría de las religiones conde 
nan la homosexualidad. 

Para confirmar la conclusión anterior y también el que había acabado una de mis 
aflicciones más profundamente afincadas, tuve un sueño muy significativo la noche del 
21 de marzo. Vi que estaba tendido en mi cama. Bajo ella yacía un perro muy enfermo 
y en terribles condiciones de suciedad. Parecía que había estado allí por años. Aho 
ra, se levantó de inmediato, salió de su escondite y salió caminando de mi apartamento. 
El sueño también es significativo desde el punto de vista del psicoanálisis. "Bajo de 
la cama" representa al subconsciente. El "perro enfermo" indicaba que este sentimien¬ 
to de atracción por personas del mismo sexo es en verdad una enfermedad psíquica y nada 

más. "Salir del apartamento" indica el abandonar el sistema psíquico del hombre. 


* 

*** 

* 
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LA SEGUNDA FASE DE DISOLUCION DE LA MENTE 
(Período de padecimiento entre abril y octubre de 1980) 


Ya he mencionado el sueño en Puttaparthi en 1977, en el cual Baba me informaba 
que mi Kundalini despertaría de nuevo cuando cumpliera los 45 años de edad. No sabiein 
do su significado, lo interpreté de diferentes maneras en esos días. La interpreta - 
ción que más me gustaba era el que tal vez mi proceso de Kundalini terminaría para entoji 
ces y que se me pediría que emprendiera algún trabajo yóguico, estableciendo algún ash- 
ram etc. No era extraño, por ende que esperara con gran interés el día en que se cum- 
pli eran mis 45 años. 

Los cumplí el 24 de marzo de 1980. Mas nada sucedió el día 25 que pudiera ha¬ 
ber producido algún cambio abrupto en mí. Pasaron algunos días más y no aparecía indj[ 
cación alguna de algún suceso importante para mí. No llegaba a su fin el proceso de 
Kundalini ni se producía ningún sacudón mayor en mi vida. Sentí que, tal vez, el sueño 
carecía de fundamento y no estaba destinado a cumplirse. Podía ser que hubiera corneta 
do algún error en cuanto a ver correctamente a Baba o a entender con claridad lo que ha 
tría dicho en el sueño. De hecho, se me olvidó por completo que el stremr de Baba tro po 
día carecer de sentido y que el suceso ya se había producido en mi vida a través del 
sueño del 20 de marzo de 1980, del que ya hablara, en el que viera que Shakti, en la 
forma de Kumari A., había entrado nuevamente a mi apartamento. Sin embargo, no podía 
establecer un nexo entre este sueño y el de Baba, a pesar de que había tenido lugar en 
mi vida un cambio decididamente fundamental y que el piso principal de mi personalidad 
había sido arrasado hasta el suelo por este proceso de Kundalini. 

Como mi vida parecía llana después de este cambio, continué dedicándome al tipo 
de trabajo que estaba haciendo antes, olvidándome casi por completo de ambos sueños. 
Junto con dos colegas, fui en una gira oficial de Ahmedabad y a Bombay, entre el 23 de 
marzo y el 2 de abril de 1980. Mientras estábamos en Bombay, nos dimos una oportuni - 
dad para ir también a Shirdi. El 31 de marzo estábamos allá y presentamos nuestros 
respetos en el santuario de nuestro eterno Guru, Sri Sai Baba de Shirdi. Regresamos a 
Delhi el 3 de abril y, según un retiro de meditación previamente programado, partí el 5 
de abril hacia Garh-Mukteshwar, junto con quince sadhakas. Fue en este retiro que se 
produjo un extraordinario evento espiritual en la vida de uno de los sadhakas, el cual 
voy a tratar en detalle en el capítulo 15, al tratar el tema de "El está en mí y yo en 
El; El lo hace todo", para no perder el trilo de la narrativa ahora. 

Como dicho, había casi olvidado el sueño del 20 de marzo relativo a Kumari A. 

No obstante, muy pronto comenzaron a aflorar ciertos eventos en mi vida que, nuevamente 
me presagiaban un completo trastorno de mi sistema nervioso y que también sugerían un 
período de grandes sufrimientos frente a mí. Muy pronto me iba a dar cuenta que hasta 
entonces, la Diosa Madre Kundalini había solamente destruido por completo uno de los pj[ 
sos principales de mi estructura mental. Ahora había llegado el momento en que Ella 
se preparaba a derrumbar el edificio básico de mi personalidad, arrancándolo desde los 
cimientos con el objeto de darme la liberación completa y la realización del estado de 
advaita. Por esta vía era que había de cumplirse tanto el sueño dado por Baba en Put¬ 
taparthi en 1977, como el del 20 de marzo relativo a Kumari A. 

A lo largo de los últimos cinco años o algo, había observado a menudo que queda^ 
ban aún intactos muchos estratos antiguos en mi mente y que era impotente para disolver 
los. El prana ascendente tomaba a menudo un camino en zigzag al entrar en aquellas 
áreas del cerebro en que parecía que estaban depositados estos estratos, pero no era mu 
cha la velocidad de la evolución. Sin embargo, me sentía más o menos contento, porque 
estaba viviendo con un ánimo suficientemente feliz y estable y estaba también aportando 
mi parte en el campo espiritual al traer y guiar a algunas personas por esta senda. 
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Pude notar que estos estratos de mente estaban conformados por algunas ideas de 
psicoanálisis que había incorporado muy profundamente en mí, durante el proceso de mi 
tratamiento. En segundo término, consistían de las más elementales formaciones de la 
mente humana, como el extremo apego con un objeto de amor y los fenómenos ligados a él, 
como los celos, la violencia y el odio en situaciones triangulares. Sabía desde mi 
primera experiencia en 1964, cuando mi Kundalini se despertó repentinamente y toda la 
empresa fracasó, resultando en una depresión paranoide, que la disolución de estos últj[ 
mos estratos iba a ser bastante terrorífica y dolorosa, porque significaría la muerte 
final de la mente. Por mis experiencias prácticas, sabía también que, hasta que no su 
cediera ésto, el Brahma-randhra no se abriría permanentemente, el jiva, Shakti y Shiva 
no se iban a fusionar irrevocablemente entre sí y que no se daría el estado permanente 
e inalterable de samadhi. 

Sin embargo, le temía a situaciones de incertidumbre que son absolutamente nor¬ 
males en el camino de vuelta en la mente, hacia la meta y a través del proceso de Kundji 
1 i ni . Como quiera que sea, los caminos del Señor son extraños y las cosas deben suce¬ 
der según Su voluntad y planes, y no según los temores del individuo. 

De la meditación en Garh-Mukteshwar volvimos el 13 de abril de 1980. La noche 
del 14 de abril tuve un sueño con Sri Sai Baba de Shirdi, en que me decía que la atmós¬ 
fera de mi apartamento estaba algo contaminada y que debía purificarla. Al levantarme 
en la mañana, este sueño simplemente me aterrorizó. Mi estado de ánimo se había pues¬ 
to negro en vísperas del sueño. Había reprendido a una o dos personas que solían ve - 
nir muy frecuentemente a mi apartamento, pensando que podían haber hecho algo mal en él 
durante mi ausencia. Pero todo era insensato, debido a que se había iniciado en mí un 
horrible proceso interno. Hacia las diez de la mañana me di cuenta que un gran chorro 
de prana entraba violentamente en mi cerebro desde el Trikuti, desorganizando y confun¬ 
diendo en un momento toda mi mente. Completamente confuso, pero con algún indicio ins 
tintivo de la catástrofe inminente, me fui a mi dormitorio, me tendí en la cama y llore 
amargamente por cerca de una hora, suplicándole a Baba que se compadeciera de mí y me 
sal vara. 


Habían pasado ya más de tres años en que no lloraba de esta manera. Durante 
ellos había permanecido casi con un ánimo feliz casi todo el tiempo, salvo aquellos pe¬ 
ríodos en que se producía alguna fase destructiva desencadenada por el proceso de Kunda 
lini. Incluso durante esas fases, nunca había caído en un ataque tan incontrolado e 
infantil de llanto. No sabía que estas son fases de una gran disolución ^pralaya) del 
mundo (la mente interna es el mundo para el jiva) que se producen una vez que se abre 
el Shiva-Netra (Tercer Ojo). 

Cuando me levanté", después de una hora y algo, me asaltó la inconfundible idea 
de que me esperaban días negros. Algunos de los factores que se presentaban en mí en 
estos momentos en el plano emocional, se parecían a los que se me produjeran en 1964, 
cuando me quebré por completo y pasé por la más atemorizante fase de sufrimientos y fui 
sometido a muchos tipos de tratamientos psiquiátricos y psicoanalíticos. Por eso sen¬ 
tía muy obscuras premoniciones con lo que me estaba sucediendo. 

Fui a mi oficina, pero sabía que nuevamente había cambiado algo en mí y que no 
era exactamente la misma persona que era sólo dos días antes. Sentía que mi ánimo es¬ 
taba dominado por una sensación de temor y de depresión. La única cosa esperanzadora 
era que me sentía rígidamente cogido en el punto medio del entrecejo y que, en el fondo 
sentía que Dios no me abandonaría ahora, fueren cuales fueren mis fallas. 

^Los siguientes tres días los pasé en un estado de ánimo de angustia, temores y 
depresión. Las características de esta experiencia eran las emociones bloqueadas, el 
aturdimiento y la confusión. Mi situación empeoró en la mañana del 19 de abril. Tu¬ 
ve uno o dos sueños muy deprimentes y sentí una oleada de angustia y de sudores inmedia^ 
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tamente después de esos sueños. Le pedí al Sr. V. y a su familia de sentarse cerca 
mío por algún tiempo y cantar algunos bhajans. Me quedé tendido en mi sitio de medita 
ción por cerca de una hora, con los ojos cerrados, durante los bhajans. Mi atención 
había sido atraída por completo hacia el punto medio del entrecejo y veía claramente a 
Sri Sai Baba de Shirdi ahí. Me comunicaba afligido con El. 

Mientras me comunicaba con El, casi quedé completamente absorto en El. La co¬ 
municación se volvió muy clara. En resumen, su contenido era la referencia que había 
hecho a la contaminación de mi apartamento, la que apuntaba a las más profundas de mis 
formaciones mentales, las que aún estaban intactas y que requerían limpiarse. El apar 

tamento interno de la mente es, en verdad, el apartamento en donde vive Baba. El sue¬ 

ño constituía una indicación de que podría recibir nuevas experiencias de purificación 
a través de Kundalini, bajo una forma más rigurosa. 

Otra cosa que se me aclaró con esta comunicación, era el que no había desarro - 
liado una visión igual hacia todos, aunque había mejorado bastante. Se me había mos - 
trado claramente durante el retiro de meditación en Garh-Mukteshwar que, mientras amaba 
de igual modo.a cada sadhaka en forma muy espontánea, no había una igual visión en ese a- 
mor, porque no Le veía a El en cada cual, exactamente de la misma manera. Se me indicó 
que tenía que alcanzar ese nivel a través de esta segunda fase del proceso de Kundalini 

Después de la comunicación me puse tan feliz que no quedaban trazas de depre - 
sión en mí. Llevamos a cabo otra pequeña sesión de bhajans en la noche y tomamos una 
buena cantidad de dulces como prasadam. También fui capaz de hablarle a varias perso¬ 
nas después, de manera muy amable y normal, sin sentir depresión alguna. Toda esta 
experiencia me convenció de que se trataba del proceso de Kundalini en una forma más se 
ria, y nada más. 

Otra cosa más me pareció muy obvia después de la experiencia. El Guru-Señor 
siempre está sentado en el ajna-chakra, el sexto centro de la conciencia, para guiar y 
conducir la evolución en una persona a la que haya aceptado. El también controla com¬ 
pletamente el prana. Puede incrementar o disminuir la cantidad que deba ascender ha - 
cia la porción superior del cerebro para producir progresivas experiencias evolutivas, 
por medio de la demolición de ciertas porciones de la mente y restructurándolas según 
El lo quiera. No quedaban dudas en mi mente, después de la subida del chorro de prana 
desde el punto medio del entrecejo, unos días antes que, si El lo desea, puede quemar 
todas las impurezas de la mente de manera repentina y, en verdad, otorgarle en un momeji 
to, la liberación eterna al jiva. En verdad, podría demoler en un segundo la estructju 
ra de toda la mente y le puede conceder el estado final de iluminación a cualquiera. 

No obstante, en la práctica esto no sucede. Parece haber dos razones para ello. PH 
mero, un cambio tan repentino y completo puede, posiblemente, no ser tolerado por el 
aparato psico-físico de una persona. Podría colapsarse de veras y la persona podría 
tener que abandonar su cuerpo. Segundo, el Señor quiera tal vez darle el verdadero 
conocimiento de a poco a una persona, como para que lo pueda absorber adecuadamente, ya 
que, quizás, el Señor quiera utilizar a esa persona para algún objetivo particular. 

De modo que todo sucede de acuerdo a la forma en que El haya planeado el trabajo que 
llevará a cabo a través de un cuerpo físico en particular. 

El estado serio de mi depresión se desvaneció por unos pocos días y, en parte, 
volví a ser yo mismo. Mas se había producido, debido a las experiencias de los últi - 
mos días, un significativo cambio en toda mi óptica y modo de pensar. Mientras que, 
antes de estas experiencias, a menudo imaginaba y planeaba grandes empresas espiritua - 
les, ahora no era capaz de imaginar ni pensar sobre ellas. Había un elemento de temor 
que se había filtrado de nuevo dentro de mí debido a la depresión, y mi confianza se ha 
bía debilitado considerablemente. 



203 .- 


Las cosas siguieron así por algún tiempo. El 5 de mayo de 1980 estaba tendido 

en mi cama cavilando sobre este nuevo y repentino giro de los eventos en mi vida, cuan¬ 

do de pronto quedé concentrado en el punto medio del entrecejo. Encontré a Sri Sai Ba 
ba de Shirdi sentado allí, en una forma resplandeciente. Mas, súbitamente, vi que esa 
forma se cambiaba en la mía y que yo estaba sentado en mi propio Trikuti. Pese a saaj 
diría repetidamente, no podía moverla. ¡Mi forma continuaba sentada en mi propio Triku 
ti! El 6 de mayo la experiencia se repitió del mismo modo, con mayor estabilidad que - 
antes. Fue una extraña experiencia que me llevó a un estado de éxtasis por dos o 
tres horas. 

La noche del 7 de mayo, no obstante, mi situación comenzó a tomar un muy mal ca 

riz. No solamente caí víctima de una seria depresión, sino que también me acosaron mu 

chos obscuros temores. Me levanté después de dormir una hora y me encontré sudando de 
angustia y terror. Tenía la boca seca y una sensación de aprensión en el corazón. 

Casi me puse a llorar de desesperación. Esto era comparable a las aterradoras expe - 
riendas sufridas en 1964 y 1975. Tomé por cierto que había sido cogido en falta y 
que había perdido mi dorada oportunidad de redención. Lloré como un niño y, recordan¬ 
do a mi Guru, dije : "¡Sálvame, Padre! ¿Qué es esto que me está sucediendo de nuevo?" 

Dormí nuevamente por cerca de una hora. Mas, después, estaba despierto otra 
vez y con la misma sensación de depresión. Durante este lapso de reposo tuve algunos 
sueños con todas las horribles características de los del período posterior a 1964, dej; 

pués de mi colapso nervioso. En uno de ellos veía a mi padre diciéndole a alguien que 

yo había caído nuevamente en un estado de depresión. Alguien, sin embargo, decía ahí 
que esta vez, saldría de ella de manera automática. Esta frase no me satisfizo. Por 
otra parte, este sueño contribuyó a crear mayores temores en mí, el miedo era tan sobre 
cogedor que incluso pensé que debía escribirle nuevamente a mi hermano el psiquiatra, 
contándole todo esto. En un momento de terror y de dolor, llegué a decir : "Me estoy 
muriendo..." Esta vez, sin embargo, la respuesta llegó de inmediato desde adentro : 

"El que dice que está muriendo, tiene que morir. Yo no soy eso. Yo estoy siendo tes^ 

tigo de esto." ~ 

Después de levantarme, me sobrepuse automáticamente a este sentimiento de miedo 
y de depresión. Cavilé acerca de toda la situación. Reconocí la inequívoca miseri - 
cordi a de mi Guru y de Su Shakti . Vi que las más horribles de las experiencias del a- 
taque de 1964, se mantenían aún en mi mente bajo ciertos estratos. De esas experien - 
cias sabía también que bajo ellas se hallaba la puerta hacia Dios que había vivido mo - 
mentáneamente en 1964, al alcanzar un estado de extraordinaria concentración y un éxta¬ 
sis de naturaleza ilimitada. Sentía ahora que todos esos estratos serían eliminados 

por la misericordia de mi Guru y de Su Shakti, y que sería llevado una vez más a ese ej> 
tado de ananda, aunque pasara por experiencias horribles. En mi mente tenía la absol^j 
ta certeza que solamente uno de los bloques principales de mi cuerpo mental había sido 
quemado y destruido por completo por Shakti, hasta el término de las experiencias que 
describiera en el capítulo precedente y graficara en la Figura 28. Ahora había llega¬ 
do el momento en que el resto de mi cuerpo mental, que contenía los sanskaras de inclu¬ 
so nacimientos anteriores, sería arrancado de raíz del inconsciente y destruido. 

Durante los momentos de relajación a lo largo de estos días del renovado "asal¬ 
to" de Shakti, intenté a menudo entender de manera racional todo el episodio. Reconocí 
claramente que esta nueva fase de experiencias comenzó a producirse después que viera a 
Kumari A. entrando a mi apartamento en la forma de Shakti, en un sueño del 20 de marzo 
y cuando, al día siguiente, había sentido como un amor obsesivo por ella. No quedaban 
dudas en mi mente que esto representaba, en verdad, el cumplimiento del sueño que había 
tenido en Puttaparti en enero de 1977, en el cual Baba me decía que Shakti despertaría 
nuevamente en mí después de cumplir los 45 años de edad. Ahora entendía que Shakti 
(que es Baba) estaba haciendo uso de su forma sólo para darme nuevas experiencias evolu 
tivas. Tal como lo indicara en el anterior capítulo, mi conducta hacia ella había su - 
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frido un cambio drástico al día siguiente mismo de tener el sueño. La elogié fuera de 
toda proporción y le mostré un afecto y respeto sin reservas. Le dije a sus padres, 
que solían ser algo rígidos con ella, que no la reprendieran ni maltrataran, porque era 
'la forma 1 de la Diosa Madre. También le deseé toda clase de grandeza, de bondad y de 
nobleza. No dudaba que la Kundalini actuando dentro de mí había asumido su forma y 
que se había conectado a mí en la evolución espiritual con un lazo indisoluble, debido 
a sus pasados kannas por una parte y a la Voluntad del Señor Shiva, por la otra. 

Llegué a estas conclusiones sobre la base de algunas observaciones objetivas y, 
por ende, parecían valederas. Cada vez que ella venía a mi apartamento durante los 
peores períodos de mis 'bajones' en esta fase, sentía un alivio inmediato, como si el 
actuar de Shakti dentro de mí se redujera automáticamente. Como es natural, durante 
esos días yo sentía grandes deseos de que se quedara conmigo por el mayor tiempo posi - 
ble. Esto supuso un gran cambio en una persona que en toda su vida no había sentido 
nunca el deseo de estar cerca de mujeres. Y, obviamente, me produjo un horrible sen¬ 
timiento de culpa. Ocasionalmente, pensaba también que mi deseo de verla cerca de mí 
terminaría siendo peligroso para mi evolución espiritual, la que avanzaba tan maravillo 
sámente hasta unos días antes. No era raro, entonces, que Le orara a menudo a Baba ro 
gándole que me sacara de esta situación. 

El elemento más importante en este sentimiento hacia ella era el que nunca fui 
capaz de recordar o de visualizar, en su ausencia, su cara en mi imaginación. Cada 
vez que estaba presente, la miraba frecuentemente con atención por largo rato y siempre 
la encontraba ser una persona muy común, con hábitos y estructura mental comunes. Sin 
embargo, tan pronto cerraba los ojos, ya no era capaz de recordar su rostro, pese a to¬ 
dos mis esfuerzos. Todo lo que solía ver dentro era un aura de luz roja densamente dj[ 
fundida en todas direcciones de mi mente y sentir la mayor de las veneraciones y reve - 
rencia por esta aura, sabiendo que era Shakti. Por causa de la naturaleza del sueño, 

asociaba a esta Shakti interna ya la luz con la forma externa de Kumari A., y alababa 
frecuentemente a esa forma externa como bondadosa y grande. Como es evidente, mi con¬ 
ducta en relación a ella se había vuelto algo anormal. 

A menudo percibía esta anormalidad de mi conducta con un sentimiento de temor, 
pero me sentía absolutamente incapaz de cambiarla, a pesar de todo mi empeño. Mi es - 
tructura mental me hacía preocuparme frecuentemente por que no le fuera a suceder nada 
en lo psicológico. Por su parte, empero, disfrutaba grandemente de este tipo de afec¬ 
to y elogios, y tuve la convicción que ella ya se encontraba bien preparada internamen¬ 
te, gracias al Señor, para soportar todas las experiencias de perturbaciones psicológi¬ 
cas en esta gran empresa, por su propio interés espiritual. 

Kumari A tuvo un sueño significativo en este contexto el 2 de mayo. Me lo in¬ 
formó por escrito : 

“Tuve un sueño en la tarde mientras dormía. En el sueño, llegaba 
a Puttaparthi. Baba me llamaba a entrevista. En la salita, me hablaba 
sobre muchas cosas. Después de hablar. Baba me apoyaba Su pulgar en la 
base de la nariz. De inmediato me sentía muy intranquila e incómoda. Mi 
cabeza estaba como en un torbellino. Después de quince minutos estaba de 
nuevo bien. Luego Baba me demostró mucho amor y salí de la habitación con 
mi Padre." 


Me satisfizo saber de este sueño. 



205 .- 


E1 fenómeno del amor obsesivo 

Antes de proseguir con la narración de mis experiencias de evolución, me gusta¬ 
ría tratar brevemente el fenómeno del amor obsesivo. Este fenómeno se encuentra bas - 
tante difundido entre los seres humanos, mas, a mi entender, los modernos psicólogos y 
analistas no han entendido nunca correcta y adecuadamente las razones que hay tras de 
él. Según lo veo, uno de los principales propósitos de todo mi Divinamente planifica¬ 
do sufrimiento, era el producir algún nuevo entendimiento de ciertas circunstancias psj[ 
cológicas en la vida humana, sobre la base de mis experiencias. Tuve que pasar por ejs 
te fenómeno del amor obsesivo y consiguiente sufrimiento psíquico en dos oportunidades. 
Pasé por él en 1964, con todas las horribles consecuencias experimentadas en la forma 
de depresión paranoide, numerosos temores y una inexpresable aflicción emocional. Lo 
estaba experimentando nuevamente durante esta fase del proceso de Kundalini, con algu - 
nos estados igualmente dolorosos, mas en las por completo seguras manos de mi Guru. 

En base a estas dos experiencias, pude ubicar varias características comunes que acompa^ 
ñan a fenómeno del amor obsesivo, como asimismo muchas de las razones básicas que están 
en su origen. Me permitiré enumerar algunos de los puntos principales como sigue : 

1. El fenómeno del amor obsesivo se produce abruptamente, de un momento al otro. 
Repentinamente, el estado de conciencia sufre un cambio vital. (1) 

2. El fenómeno del amor obsesivo es absolutamente irracional. Se le puede produ¬ 
cir a cualquiera, hombre o mujer, viejo o joven, y sin distinción alguna de cajs 
ta, color o credo. Inicialmente, su aparición lleva siempre a un intenso éxta 
sis. 

3. Cuando este fenómeno se produce, siempre hay algo de apertura del Brahma-ran - 
dhra. Un rayo de Divinidad entra en el sistema psíquico del individuo y se co 
necta con la forma, la voz o cualquier otro rasgo del objeto del amor. El ji- 
va cautivo en el sistema psíquico del individuo de la persona enamorada, desa - 
rrolla de inmediato un vínculo de naturaleza inquebrantable con la forma o la 
voz del objeto de su amor. Básicamente, esto constituye una experiencia espi¬ 
ritual de naturaleza trascendental. 

4. Todos los sentidos externos e internos de la persona enamorada tienden a concejn 
trarse en el objeto de su amor. Siempre hay un gran anhelo por estar cerca su^ 
yo. La separación de él se siente a menudo como insoportable. El proceso 
normal de razonamiento del ego respecto del objeto del amor, es desechado en un 
tris. 

5. La persona enamorada es incapaz de evocar la forma del objeto de su amor en su 
imaginación, en ausencia de éste. De hecho, en este proceso, el jiva o la per 
sona enamorada, al que se aferra es al Dios sin forma : el jiva ansia permane - 
cer para siempre en contacto con ese Dios. Mas, como el Dios sin forma asume 
la forma física externa del objeto del amor, asociándose El mismo con él, tam - 
bién el jiva desea permanecer cerca de este objeto físico. La cercanía al ob¬ 
jeto le otorga un estado de inmenso éxtasis, puesto que el jiva se siente en 
contacto con Dios, la fuente de toda felicidad. La ausencia de este objeto le 
crea mucho sufrimiento a la persona, puesto que el jiva en el interior sufre la 
separación del Señor. 

6. La persona enamorada ve cualidades Divinas en el objeto de su amor, debido a la 
asociación de éste con la Divinidad. En base a una evaluación objetiva, puede 
que no existan grandes cualidades en el objeto del amor, pero como la Divinidad 
Misma se asocia con él de alguna manera misteriosa, parece tenerlas. 
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7. La senda de Shakti se abre en el momento del enamoramiento. Se forma un vínqj 
lo inquebrantanble entre el jiva de la persona enamorada, Shakti, y Shiva. El 
objeto del amor se convierte en el gran instrumento que parece formar parte de 
ese vinculo. Ahora, la persona enamorada deberá, ya sea poseer al objeto de 
su amor, alcanzar a Dios en el Brahma-randhra o sufrir el clásico colapso ner - 
vioso en caso de separación del objeto. La última de las alternativas es muy 
común debido a la intervención de la realidad social objetiva, y conduce a mu - 
chos sufrimientos. (2) 

8. El colapso nervioso no representa una dolencia incurable debido a esta amor ob¬ 
sesivo, siempre que la persona esté pasando por un genuino proceso de Kundalini. 
La razón está en que el jiva de la persona es sujetado firmemente por el Guru - 
Dios y se encuentra bien protegido hasta que realice al Dios sin forma. (3) 

9. La ocurrencia de un amor obsesivo se produce generalmente en personas cuyos ji- 
vas son altamente evolucionados espiritualmente y que están buscando ahora el 
contacto Divino. El amor obsesivo es un resultado combinado de la interacción 

de Shiva, Shakti y Maya. 

Podría agregarle más puntos a la lista, pero no los considero muy importantes. 
Ahora, permítanme continuar con el relato de mi evolución. Durante este proceso, des¬ 
cubrí repetidamente que todo en mí era controlado internamente por el Señor y que esta¬ 
ba bastante a salvo (como lo estaba antes) en este proceso de Kundalini. Durante las 
experiencias más o menos similares de 1964, nunca supe que, en general, eran de ocurren 
cia interna. Por otro lado, pensaba que todo sucedía debido al amor por un objeto fí¬ 
sico externo. En cambio ahora, sabía claramente que el rostro externo de Kumari A, se 
había convertido temporalmente en un instrumento de amor obsesivo debido a la naturale¬ 
za juguetona de Shakti, para confundir al jiva antes de concederle su liberación final. 
Estaba convencido que el jiva estaba ahora en el puño de la Shakti interior. Luego 
que las vías nerviosas que crean los aspectos psicológicos del enamoramiento hayan sido 
consumidas en su fuego, Shakti y el jiva se funden ambos en Shiva para la bienaventurar^ 
za final. 

Este largo y doloroso suceso me di ó la confirmación para un hecho importante 
que había notado una y otra vez en el proceso de Kundalini. El Señor, por Su miseri - 
cordia, crea a menudo realidades externas que concuerden con las más profundamente im - 
plantadas formaciones mentales de Su hijo elegido, haciendo uso de individuos y materia 
les del mundo externo, para que el hijo elegido pueda revivir y reexperimentar el pasa¬ 
do de tanto este como anteriores nacimientos y pueda trascenderlo. Este caso de ena¬ 
moramiento representaba un caso similar yen mi opinión, había sido hecho a medida para 
este propósito. 

Otro punto importante que pude captar de todo esto y que requiere ser validado 
con las experiencias de otros sadhakas, es que Shakti es muy benévola. Sin embargo, 
debido a su naturaleza juguetona, a menudo le da algunos sobresaltos finales al jiva nre 
diante la creación de situaciones de apegos, actuando Ella misma como moh-maya en el 
mundo exterior, para tentar al jiva. Si el jiva estuviera solo, estoy cierto que, co¬ 
mo es tan débil, es seguro que vuelve a quedar cogido en el moh-maya. Mas si está 
ahí el Guru, el aspecto Shiva de Dios, para proteger al jiva, este no queda enredado en 
el moh-maya y se ve sacado al final hasta de las peores situaciones gracias a Su miseH 
cordia, porque maya no puede engañar a Shiva. Es por eso que los que están recorrien¬ 
do la senda espiritual o incluso los que desean entrar en ella, debieran saber que, 
ciertamente, esa senda está llena de peligros y dificultades que están fuera del enten¬ 
dimiento de hasta el más agudo intelecto humano. ün Guru que haya visto cada aspecto 
de este camino y que haya realizado a Dios, representa una necesidad en esta senda. 
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Viaje a Puttaparthi 

Algunos sadhakas que solían venir a mi estaban planeando hacer un largo viaje a 
Puttaparthi durante la tercera semana de mayo. Aunque yo había programado ir a Badri - 
nath y Kedarnath durante el mismo período, cambié mi decisión y mostré interés por ir a 
Puttaparthi con ellos. Existían exactamente tres razones para esto. Primero, me en¬ 
contraba en un horrible estado mental debido al violento proceso interior de Kundalini y 
pensé que viviendo cerca de mi Guru se aliviaría mi sufrimiento. Segundo, también ha 
bía completado un libro que contenía algunos artículos sobre psicoanálisis y meditación 
Deseaba ardientemente mostrárselo a mi Guru. Había también una tercera razón creada 
por Shakti internamente, pero que también tenía ramificaciones externas. Esta ramifi¬ 
cación externa fue que el llamado objeto de mi amor obsesivo, iba a ir también con nosjD 
tros a Puttaparthi. De hecho, este viaje a Puttaparthi había sido bien planificado 

por el Señor, ya que, durante él, yo iba a enfrentar ciertas situaciones sumamente ate¬ 

rradoras, en las que mi chitta iba a ser martillado y golpeado de manera inmisericorde 
para arrancarme de sus garras. 

Salimos a Puttaparthi vía Kanyakumari, en la última semana de mayo. Ya en el 
camino pude ver que el objeto de mi amor tenía ciertos hábitos erróneos formados en es¬ 
te nacimiento. Esto se me reveló gracias a una información confiable y a observado - 
nes muy objetivas. En verdad, el saberlo me resultó impactante. (4) Ciertamente que 
se sumó a mis problemas. No obstante, pese a todo, se me reiteraba automáticamente la 
idea que todo estaba sucediendo de acuerdo a la Voluntad del Señor y, también, para ma¬ 
yor beneficio mío. Simplemente, no tenía más que soportar el dolor por un tiempo y 

las cosas mejorarían automáticamente. Además, sentí que puesto que ella había entrado 
en mi apartamento en la forma de Shakti y puesto que esta entrada al apartamento era, 
de hecho, entrar por el Brahma-randhra, debía de haber algún gran propósito planificado 
por el Señor en este drama, y yo sólo debía esperar y observar. Descubrí que, en ver¬ 
dad mi enfoque era correcto, porque frecuentemente afloraban algunas experiencias que 
tendían a confirmarlo. Me permito narrar un incidente en este sentido. La noche del 
27 de mayo estaba tratando de dormir entre grandes dolores. Mi visión estaba totalmeji 
te vuelta hacia el Brahma-randhra, como solía estarlo frecuentemente esos días. Estajn 
do en un estado de concentración interior, vi claramente a la Diosa Durga, con ocho brji 
zos, sentada sobre un león. Vi inequívocamente también, que Ella emergía de aquellos 
nervios cercanos al Brahma-randhra que eran los responsables, durante los dos últimos 
meses y algo, por crear de nuevo todos los tumultos e infierno en mi vida psíquica. Ejs 
ta visión de Durga me dio sensación de felicidad y, también, me confirmó que Tos even - 
tos habían sido bien planeados a nivel de mi Guru, como sucede a menudo durante el pro¬ 
ceso de Kundalini, y que, a la larga, me harían bien. También confirmó inequívocamen¬ 
te que el objeto de mi amor tampoco era una impostura. Se había conectado conmigo en 
este drama espiritual por la Voluntad Suprema de Shakti, porque Shakti no podría haber 
tomado su forma a menos que la considerara meritoria. 

Incluso durante los momentos peores, cuando sentía que podía morir en cualquier 
instante, no me abandonó nunca la idea de que todo estaba sucediendo según la Voluntad 
Divina y mi mejor interés. Lo más tranquilizador durante este período era que, en ca¬ 
da momento de sufrimiento extremo, siempre me conectaba con el Brahma-randhra, en donde 
encontraba, invariablemente, a Sri Sai Baba de Shirdi, el Señor eterno. El que me salva^ 
ba una y otra vez, cuando sentía que me ahogaba. El 29 de mayo, por ejemplo, estaba 
pasando por una espantosa experiencia de depresión, mientras estaba en el tren. Había 
otros sadhakas a quienes podía confiar mi malestar, mas no lo hice, ¡ya que me tomaban 
por una persona realizada en Dios, de la cual ellos mismos dependían! En tales momen¬ 
tos, a menudo cerraba los ojos, angustiado, y le rezaba a mi Guru. Hice lo mismo tam¬ 
bién ese día. De inmediato me encontré con que toda la senda interior estaba ilumina¬ 
da. Vi además, que la forma del Sai Baba de Shirdi estaba sentada tanto en el Brahma- 
randhra como en el Trikuti, y que ambas imágenes estaban firmemente conectadas por una 
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firme senda de luz. En un momento sentí otra cosa grandiosa. Sentí que yo mismo era 
Baba. Sentí que había trascendido por completo todas las barreras humanas. Musité 
para mí mismo : "Soy yo mismo la conciencia eterna". De inmediato vi que todos mis 
miedos y depresión se habían desvanecido rápidamente, y que quedaba bueno y sano. 

En base a estas experiencias, podía entender, hasta ahora,los siguientes nuevos 
aspectos sobre Kundalini : 

1. Todo el universo es el espectáculo de Shakti. Esta Shakti nos ata, durante la 
fase de involución, creando diferentes deseos, ideas, apegos y atractivos para 
el jiva en el maya. Shakti misma es la que crea todo el moh-maya. La fase 
de las crecientes ataduras en el maya, es la conocida como el descenso del ji - 
va. Esto es la involución. 

2. Si uno emprende ciertas prácticas espirituales y es capaz de complacer al Guru- 
Dios y atrae Su gracia, esta misma Shakti es despertada nuevamente por el Guru- 
Dios desde la base de la columna vertebral. En este caso, es cambiada la di - 
rección de Shakti y actúa como la fuerza impelente hacia arriba del jiva. Lejn 
ta y firmemente va rompiendo todas las amarras en torno al jiva, hasta que lo 
libera completamente y lo hace Shiva. Esta es la fase realmente evolutiva que 
conduce a la libertad verdadera. 

3. Durante la fase evolutiva, Shakti, en cuanto la Madre omnisciente misma, crea 
conexiones, escenas, situaciones y patrones que se hunden profundamente en el 
sistema nervioso de la mente del elegido, para que su jiva los vivencie y expe¬ 
rimente de nuevo, para trascenderlos al final. Esto representa una reconstitjj 
ción de pasadas actuaciones muy superior al recuerdo de experiencias que se ll£ 
va a cabo en el psicoanálisis por medio de la libre asociación. Es Shakti mi_s 
ma la que selecciona y utiliza a diferentes personas y materiales en las situa¬ 
ciones actuales, para volver a interpretar las escenas pasadas para que una ex¬ 
periencia exacta y similar a la pasada se reviva y trascienda. Las escenas y 
situaciones creadas por ella son absolutamente seguras para el jiva del sadhaka 
que ya se ha convertido en el hijo elegido del Señor y que deberá elevarse has¬ 
ta el nivel del Señor mismo. 

4. Incluso las personas a quienes Shakti convierte en instrumentos para la libera¬ 
ción final del jiva del elegido, poseen fuertes conexiones espirituales con él 
desde nacimientos anteriores y también se benefician en gran medida con todo ej> 
te proceso. 

5. Finalmente, una vez que Shakti ha despertado, es cuando comienza a actuar con 
plena y absoluta libertad para liberar al jiva. El individuo es absolutamente 
impotente. Sus opiniones y nociones acerca de algunos sucesos que emergen du¬ 
rante este proceso en su vida, carecen totalmente de sentido para Shakti. Como 
todo lo restante en la mente, también serán arrasadas con el paso del tiempo. 

El sadhaka debe saber con certeza que todo lo que ocurra o emerja en su vida dj¿ 
rante el proceso de Kundalini, se produce debido a la Voluntad de Shakti. In¬ 
cluso los sucesos peores, normalmente no aceptados por la sociedad por causa de 
algunas normas, también habrán sido planeados por Ella e irán todos en benefi - 
ció del sadhaka. Durante estas fases no habría que adscribirle valor alguno a 
las opiniones sociales. El sadhaka debiera tratar de rendirse a la Voluntad 
de Kundalini, la Madre Suprema, en este proceso y de aceptar contento todo lo 
que surja en su vida como don de la Diosa Madre, lo cual se propone sólo su 
bienestar. 
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E1 martillar y golpear a las impresiones sensoriales más profundas 

Como ya se señalara, habíamos planeado visitar Kanyakumari antes de seguir a 
Puttaparthi para una larga estadía allá. El 30 de mayo, estando en Kanyakumari, reci¬ 
bí algunas comunicaciones acerca de un sadhaka que estaba con nosotros. Siendo infor¬ 
mación de carácter negativo, me impactó hasta tal punto que todo mi sistema nervioso tu 
vo un vuelco total, en un momento. Sufría mucho, ya que la información se vinculaba 
también con la forma externa de Shakti que se había convertido en un objeto de amor ob¬ 
sesivo para mí. Los dolores fueron tan grandes como jamás los había experimentado has^ 

ta entonces. Tenía ganas de gritar : "¡Sálvame! Me voy a morir muy pronto". Cerré 

los ojos como de costumbre y me concentré en el Trikuti para orar a mi Guru. Mas, en 
lugar del Trikuti, me encontré concentrado en el Brahma-randhra y hallé ahí a Sri Sai 
Baba de Shirdi, sentando en ese lugar y consolándome. Pronto volví a un estado mental 
feliz. También quedé de inmediato identificado con Baba ¡y me sentí siendo El! Des¬ 
aparecieron todas las ilusiones debidas al apego y al odio. Descubrí claramente que 
todos los objetos, incluyendo al de mi amor, eran creados desde la Voluntad de Shakti. 
No constituían sino ilusión y eran creadados por lo Divino, simplemente para hacerme p¿i 
sar a través de ciertas experiencias de la más infantil naturaleza. Me sentí en ver - 

dad feliz al darme cuenta de ésto. Me invadió una sensación de gran libertad y desa - 

pego. Respiraba alivio. "¡Oh, mi Maestro! —recordé así a mi Guru y musité— ¡Sólo 

Tu puedes hacerme volver de un ánimo tan obscuro!" 

No obstante, la experiencia de la información, la del sufrimiento y luego la 
del alivio, no constituyó el final del asunto. En verdad, mostraron el comienzo de un 
nuevo terrorífico drama de mi evolución psíquica. La información creó en el total de 
mi energía psíquica, una ola alternadamente de amor y de odio de la más infantil e in - 
controlable naturaleza, apuntada al objeto del amor obsesivo. Noté que esta energía 
fluía con gran fuerza, alternadamente, en los dos nervios del raga y del dwesha, en tor 
no a los cuales se configura toda la personalidad del individuo. El rigor y la ferocl 
dad de estas oleadas se iba incrementando con el paso del tiempo. Casi llegó un nivel 
en que estas oleadas hacían salvajes estragos en mi organización mental y, a menudo, 
lloraba sujeto en sus infranqueables garras. No tenía absolutamente control alguno so 
bre estas oleadas que subían y bajaban como las de un poderoso océano, cerca de la cos¬ 
ta, en una noche iluminada por la luna. Sabía y lo sentía claramente, que mi chitta, 
el depósito de las más profundas impresiones sensoriales, tanto de este nacimiento como 
de los anteriores, estaba siendo martillado y golpeado implacablemente por estas olas 
de raga y dwesha. Parecía ser que el propósito Divino era el de liberarme de estas im 
presiones sensoriales más infantiles, las que, posiblemente, se formaran en relación 
con mi madre, el primer objeto de amor obsesivo para el infante. En algún rincón de 
mi mente, sabía que el camino de regreso hacia la Fuente o el Señor, estaba siendo lle¬ 
vado a revivir y a experimentar de nuevo aquellas olas, como para que pudiera trascen - 
derlas finalmente y fundirme en el Señor. En verdad, yo era un impotente madero, flo¬ 
tando sobre el pecho de un océano bramador, que era lanzado hacia adelante y hacia a - 
trás por terribles olas, antes de llegar a la ribera. 

Los golpes y martillazos y el terrible dolor resultante podrán difícilmente ser 
imaginados por los lectores. El objeto de mi amor recibió también algunos serios saa¿ 
dones. Considerando real a este objeto, frecuentemente la sometí a grandes humillacio 
nes y rechazos, para mostrar mi desaprobación frente a algunas de sus acciones. En 
verdad fueron tan severas en su naturaleza, que cualquier persona de su edad e inmadu - 
rez, podría haberse quebrado. Mas no me caben dudas que había sido Divinamente elegi¬ 
da para este drama y que había sido especialmente preparada por el Señor para vivenciar 
algunas terribles experiencias de sufrimiento en esta relación y, sin embargo, permane¬ 
cer intacta. Y no solamente permaneció intacta, sino que también progresó mucho y en 
poco tiempo, en el plano espiritual, debido justamente a estas experiencias. Me pernr[ 
tiré relatar a continuación algunas cosas que mostrarán que ella no sólo estaba Divina¬ 
mente conectada conmigo en todo este drama, sino que también pudo evolucionar espiri - 
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tualmente debido a ello. 

Un aspecto significativo de importancia en todo este drama fue que ella estaba 
internamente vinculada a mí, por algún lazo de tipo irrompible, debido a razones total¬ 
mente conocidas al Señor. En la vida normal, ella rara vez aceptaba fácilmente cual - 
quier rechazo. Mas su jiva estaba tan completamente acoplado a mí, de alguna misterio 
sa manera decidida por el Señor, que cuando fuera que le demostrara alguna repulsa du - 
ra, auntomáticamente se inclinaba ante mí movida por alguna onda en su mente, corregía 
su conducta y no se movía de mi lado hasta que yo me reconciliaba y la volvía a aceptar, 
Esto sucedió varias veces durante este período. Ella, no solamente toleró todos los 
rechazos, sino que a menudo me servía como un buen discípulo. También trató de mejo - 
rarse a sí misma siguiendo mis directivas, aunque no siempre tuviera éxito. Los pun - 
tos más destacables de su éxito fueron que comenzó a practicar el japa y la medidación 
de manera regular, empezó a leer libros sobre religión y espiritualidad y también realj[ 
zó intentos por escribir artículos sobre temas espirituales y los leyó con éxito frente 
a algunas reuniones de sadhakas. 

Una ocurrencia muy sorprendente que pareció probable en esos momentos, pero que 
fue confirmada más tarde por numerosos incidentes y observaciones, fue que algún tipo 
de proceso incontrolable de Kundalini, relacionado con 'altibajos' que casi correspon - 
dían a mi propio proceso interno, se inició también en ella. Surgían en ella, de mane 
ra automática, oleadas tanto de carácter negativo como positivo con respecto a mí, cre¬ 
ando para mí una situación satisfactoria y una altamente irritante en otro momento. Se 
observó varias veces que, si una oleada negativa se iniciaba en ella, aunque estuviera 
sentada a cien yardas de distancia, comenzaba algo de tipo similar en mí también,sin que 
importara en donde estaba ubicado. Sucedía lo mismo frente a una onda positiva. ¿Se 
trataba de la danza competitiva de Shiva y Shakti o de algún tipo de la danza tandava 
en la cual la mente de ambos estaba siendo despiadadamente consumida? Puedo señalar 

además, que cuando yo me acercaba al destino y me calmaba y tranquilizaba algo, ella 
vivenciaba las mismas sensaciones. 

Había un aspecto algo más importante que probaba que la conexión era creada por 
completo por la Divinidad, por razones que sólo Le eran conocidas a Ella. En mi vi - 
sión interior a menudo encontraba que junto con Sri Sai Baba de Shirdi y la luz resplajn 
deciente, también ella estaba invariablemente presente. Frecuentemente encontraba tam 
bién, en esta visión interna, que ella y yo estábamos por alcanzar, simultáneamente, a 
Sri Sai Baba de Shirdi, cerca del Brahma-randhra. Numerosos de estos eventos eran ob¬ 
servados en la senda interior. Me permitiré narrar tres de ellos que le relaté a sus 
padres y también a muchos sadhakas. El primero de ellos se produjo en Puttaparthi. 

El 18 de junio, la toqué en el Trikuti antes de comenzar una sesión de japa y de medita 
ción en la tarde. Ella informó después de la sesión que, inmediatamente después de 
que yo la tocara en el Trikuti, ella vió una resplandeciente luz roja, con un Shiva-Liri 
ga en ella. Esto era bastante significativo en términos espirituales, que manifestaba 
y prometía alguna clase de logro en su vida espiritual. El segundo evento se produjo 
cuando habíamos regresado a Delhi. La noche del 7 de julio tuve un sueño. En el sue 
ño, todo era luz. Sri Sai Baba de Shirdi, yo mismo y ella, estábamos sentados en esa 
luz, disfrutando la eternidad y el anandam. Esto confirmó muchos otros eventos que 
fueron similares en sus características y que mostraban inequívocamente que ella y yo 
habíamos estado muy cerca de Sri Sai Baba de Shirdi en nuestras previas encarnaciones. 

El tercer evento era aún más asombroso. A fines de agosto, estaba un día tendido en 
mi cama con los ojos cerrados y una densa aura roja se iba esparciendo por todo mi cerj: 
bro. Esta aura asumió su forma. Entonces, ambos subimos hacia el Brahma-randhra pa¬ 
ra encontrar a Sri Sai Baba de Shirdi. Baba me hizo apoyar mi cabeza sobre uno de Sus 
muslos y la de ella sobre el otro, y comenzó a acariciarlas con gran amor. ¡Era en ver 
dad nuestro Padre eterno y éramos, en verdad. Sus hijos eternos! Fue una visión belH 
sima y muy satisfactoria. (5) 
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He expresado algunos principios espirituales de psicoterapia en un capítulo an¬ 
terior para ser considerado por psiquiatras y psicoanalistas. A la luz de mis recien¬ 
tes experiencias, anotadas en este capítulo, me permitiría sugerir, además, algunos pun 
tos importantes para la psicoterapia práctica. Ellos pueden, no solamente aliviar los 
sufrimientos de un individuo, sino también ayudarle en la liberación de su jiva. 

1. Cada vez que se produce frustración y amargura respecto del objeto del amor y 
viene el dolor debido a los deseos rechazados, el individuo debiera decirse que 
todo objeto de amor ha de ser abandonado y que habrá que renunciar a él algún 
día, sin ser poseído ni ser reemplazado por otro. Dentro de la naturaleza nm 
ma de las cosas, el cuerpo humano del objeto del amor habrá de irse algún día, 
puesto que no es real. De manera que la imaginación de la persona debiera gi¬ 
rar en torno al dejar a ese objeto y al vivir sin él, en lugar de al aferrarse 
a él y a poseerlo por medio de trucos y logros, o al tratar de reemplazarlo 
por otro que, a la larga, se mostrará igualmente frustrante, puesto que tampoco 
es real. 

2. Cada vez que el rechazo procede del objeto del amor, la persona se siente amar¬ 
gada y se queja. Desea odiar y herir al objeto, para enseñarle una lección, 
lo que únicamente significa que no ha desechado sus deseos de poseerlo. 0 se 
dejará llevar hacia acciones y trucos, en un ejercicio de amargura o de autone- 
gación, para poseerlo. Esto no representa el método real para liberarse perma 
nentemente, de la manera más genuina, del dolor. La persona debería reflexio¬ 
nar calmadamente sobre todo el asunto. Debería agradecer, genuina y sincera - 
mente al objeto por otorgarle este rechazo que causa dolor y separación, dándo¬ 
le así una gran oportunidad para reflexionar profundamente sobre la naturaleza 
real de la relación y el apego. Debiera decirse a sí mismo que el objeto de 
amor habrá de irse y de dejarlo algún día. Es la renuncia voluntaria y ni la 
posesión del objeto la que le proporcionará la real felicidad y libertad. 

3. En el caso de celos y de amargura, los que generalmente surgen cuando el objeto 
del amor se preocupa de otras personas, uno debiera decirse a sí mismo que el 
objeto del amor (objeto madre) ha nacido para este propósito de brindarle tam - 
bién amor a otros. Que es perfectamente natural y el dejarlo ir hacia otros. 
Incluso una esposa o una bienamada en la vida posterior puede hacerlo y uno ha¬ 
brá de mantenerse siempre en una actitud mental como para aceptar esta lógica y 
debiera estar, además, preparado para renunciar emocionalmente al objeto y des¬ 
apegarse de él. La idea psicoanalítica de competir con otros para poseer al 
objeto, no desembocará sino en más dolor en un análisis último, aunque pueda 
conferir alguna satisfacción inicial debido al éxito. La razón reside en que, 
en un análisis final, el objeto deberá ser dejado y no habrá que aferrarse a él 

4. En el caso de serias sospechas o dudas, uno tiene la tendencia a preguntarle re 
petidamente al objeto del amor, sobre qué hizo con la otra persona (lo que hi - 
ciera el objeto madre con los demás hijos). La persona podrá decirse a sí mijs 
ma que no hay necesidad de pedirle esto al objeto del amor. Debiera aceptar 
lo peor, es decir que el objeto del amor (la madre) vaya naturalmente hacia o - 
tros hijos, para darles amor y leche. El actual objeto del amor también po - 
dría hacerlo. La persona debiera abandonar mentalmente al objeto del amor y 
no debiera sentirse alterada por la sospecha. 

5. La persona debiera hacer manana sobre la naturaleza última de su propia realidad 
Debiera tratar de disociarse del concepto de que es el cuerpo. Debiera tratar 
de elevarse por sobre la conciencia del cuerpo y descartar también la tendencia 
a reclamar las cosas como 'mías'. Este es el último paso y también el más di¬ 
fícil. Significa que habrá de entenderse a sí misma como siendo la conciencia 
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sin forma y no el cuerpo que tiene un nombre y una forma, una fecha de nacimieji 
to, un título, una posición social etc. Una vez que lo vea claramente, tam - 
bien rasgará la ilusión de la realidad física de los demás. Tampoco son nom - 
bres y formas, títulos y profesiones. Todo no será sino UNO en donde no habrá 
sufrimiento. 

Estas son algunas de las cosas importantes que requieren ser declaradas, no so¬ 
lamente para una persona que esté pasando por el proceso de Kundalini, sino también pa¬ 
ra las que viven grandes sufrimientos mentales por la pérdida de un objeto de amor. 

El proceso de Kundalini representa un viaje en reversa hacia Dios. Como el ob 
jeto de amor fuera el primero en crear una barrera entre el jiva y Dios durante el pro¬ 
gresivo viaje hacia la ignorancia y las ataduras, aparecerá un objeto de amor similar 
en el viaje de regreso hacia Dios, hacia su término, antes de producirse la liberación 
final y que el jiva se proclame como Shiva. El objeto del amor obsesivo deberá resur¬ 
gir para que el jiva reviva la más primaria de las experiencias infantiles. Ellas se 
relacionan, generalmente, con el mamar, el apego intenso, la dependencia emocional, los 
temores irracionales y turbadores, la inseguridad y otras del mismo tipo. La Diosa Ma 
dre misma cumple con esta función de liberar finalmente al jiva, asumiendo la forma de 
algún objeto exterior y haciendo que el jiva reviva todo el conjunto de experiencias iji 
fantiles. Mientras las vive, el jiva es totalmente controlado por el Señor y Kundali¬ 
ni . 


Durante este proceso de Kundalini y en especial durante esta fase, es posible 
que los sadhakas puedan llevar a cabo hasta acciones muy indebidas. Sin embargo, no 
serán comprometedoras para el los,no representarán sino acciones compulsivas que se pro¬ 
duzcan debido a los entrabantes deseos del pasado. Después del proceso de la re-expe¬ 
riencia de esos deseos y acciones, se produce automáticamente la evolución hacia la li¬ 
beración, con el quiebre de las antiguas formaciones. Se trata de un punto importan¬ 
te y debiera entenderse con claridad. En la gente terrenal normal, lo que se produce 
después de la satisfacción de un deseo y la ejecución de una acción, es una 'involu 
ción 1 . Representa el avance del jiva hacia el maya. El proceso de Kundalini, en cam 
bio, representa la reversión del viaje del jiva hacia su fuente, vale decir. Dios. Du¬ 
rante su viaje progresivo o su así llamado proceso de crecimiento y desarrollo en el ma 
ya, son numerosos los materiales, como deseos, ideas, experiencias y karatas, que el ji¬ 
va lleva consigo como carga. Durante su viaje de regreso, tiende a desechar esos mate 
riales llevando a cabo ciertas acciones similares a las que realizara al acumularlos en 
su avance. Por lo tanto, es muy posible que pueda encontrarse, ocasionalmente, que 
una persona en la que se ha activado Kundalini, lleve a cabo acciones indebidas, al 
igual que otras. No obstante, siempre habrá una diferencia cualitativa de un cien por 
ciento en sus acciones, ¡puesto que ellas solamente le llevan hacia la liberación y no 
hacia las ataduras! 

No estaría fuera de lugar aquí el clarificar un concepto básico más del pensa - 
miento espiritual hindú. El se refiere a la idea de papa (pecado) y de puniya (buena 
acción). Ambas ideas han dominado bastante y por largo tiempo en la sociedad hindú. 

El concepto de papa tiende a crear un enorme sentimiento de maldad y de culpa en muchas 
personas, lo que les causa mucho sufrimiento. La idea misma de papa no necesita crear 
sufrimiento, sino que, más bien, debiéramos tratar de entender todo lo que implica. 
Cualquier deseo, experiencia, vasana, pensamiento o acción que ate al jiva en el maya 
será un pecado, puesto que le causará sufrimiento en algún momento futuro. Los deseos 
y las acciones en el mundo sensorial tienden a amarrar al jiva. Por razones obvias no 
son apreciadas en esta concepción espiritual. No obstante, las acciones sensoriales 
llevadas a cabo en concordancia con el dharma, no son descritas como papa, porque no 
atan tanto al hombre como las demás. Para aclararlo,cabría decir que el ceder a place 
res sensoriales con la mujer propia, no será considerado como papa. Más si se conside 
rará papa el tener relaciones extramatrimoniales. 
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Por otra parte, cualquier acción (como meditación, japa, namasmarana etc.) rea¬ 
lizada o cualquier deseo (como el de encontrar a Dios, servir a la humanidad o a gran - 
des santos) satisfecho y que tienda a liberar al jiva y llevarlo por la senda ascenden¬ 
te, se describe como puniya. Durante el proceso de Kundalini hasta la peor de las ac¬ 
ciones es puniya y no papa, puesto que se produce durante el viaje de vuelta para libe¬ 
rar al jiva y no para atarlo. 

La Gracia del Guru 

La mayor parte de las experiencias relatadas en las anteriores páginas, así co¬ 
mo el entendimiento psicológico y espiritual que las acompañaron, se produjeron mien - 
tras estábamos en Puttaparthi. Tenía claro que el dolor y sufrimiento que debía sopor 
tar debido a la gran operación de demolición durante este período, no lo habría podido 
tolerar si hubiera vivido en Delhi. Había sido el amor de mi Guru lo que me había tra 
ido hasta aquí, para hacerme vivir en una atmósfera de paz y de calma, como para que pj¿ 
diera pasar por este período en mejores condiciones. La demolición de algunas porcio¬ 
nes de mi mente constituía tal vez el objetivo principal de mi viaje allá y puedo deci_r 
lo, porque, gracias a Su misericordia, se logró sin un costo muy alto. 

Había llevado también a Puttaparthi mis libros sobre Psicoanálisis y Meditación. 
Bhagavan Baba los vió dos o tres veces, pero no los tomó. Una vez me comunicó a tra - 
ves de un gesto de los dedos de Su mano (que apuntaban hacia mis libros) y de Su rostro 
(en donde se movieron Sus labios) que debía esperar algo más. 

También me permito escribir acerca de un significativo sueño que tuve en Putta¬ 
parthi, antes de partir hacia Delhi. El I o de julio estaba algo perturbado. En gran 
medida debido al hecho que había vivido allí por cerca de un mes y Baba no me había 11a_ 
mado para ninguna conversación, en tanto que otras personas eran llamadas el día mismo 
en que llegaban. Mientras dormía en la noche, estaba envuelto en luz en un sueño. 
Entonces, también vi a Baba. Luego descubrí que había un magnífico sendero de luz. 

Baba y yo caminábamos de la mano por él. (6) El me preguntaba : "¿Todavía te sientes 
molesto si no te llamo a entrevista? ¡Háblame de lo que te he dado y de lo que le he 
dado a otros!" Yo me quedaba mudo en el sueño mismo, porque sabía que me había conce¬ 
dido todo lo que podría ser descrito como lo mejor en el campo de la espiritualidad. 

Baba también me indicaba en el sueño que debía esperar algún tiempo más con mis libros. 

Partimos en nuestro viaje de regreso a Delhi el 3 de julio. Después de llegar 
mi estado interno de altibajos siguió bastante volátil y molesto por algunas semanas. 

No obstante, después de septiembre se calmó en gran medida. Desde el 10 al 20 de octjj 
bre llevé a unos 20 sadhakas para un retiro de meditación a Rishikesh. Se me había he 
cho casi compulsivo el realizar estos campamentos. También podría señalar que a menu¬ 
do actuaba como un poseso después del despertar de Kundalini en 1975, en especial duraji 
te estos retiros, como un hombre sin ninguna opinión personal y sin motivaciones de niji 
gún tipo. Debido a este fenómeno del estar poseído, también me sentía más allá de to¬ 
das las leyes sociales en mis acciones. Rara vez me molestaba por las opiniones sociji 
les sobre mí. 

+++++++++++++++++++++ 

( 1) Creo que la jaula mental y psíquica formada durante el presente nacimiento es 
desechada y que la nueva relación pertenece a pasados nacimientos y es de natu¬ 
raleza más o menos espiritual. Este desechar de la mente formada en la vida actual 
produce un cambio en el estado de conciencia (jiva). 

( 2) No tengo duda alguna que sucesos de este tipo de amor obsesivo y de la consi 

guiente separación de este objeto que resulta en indecibles sufrimientos, debe 
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de haberse producido en las vidas de santos como Agustín y Tul sidas, y los pusieron en 
la senda de la búsqueda Divina. 

( 3) El amor obsesivo de Swami Ramakrishna con Narendra, quien se convirtiera en Swa 
mi Vivekananda más adelante, era de esta naturaleza. Puesto que ello sucedió - 
cuando estaba en marcha el proceso de Kundalini en Swami Ramakrishna, resulta obvio que 
él no se derrumbó para seguir con un sufrimiento incurable. De esta experiencia de 
Swami Ramakrishna es evidente también, que en algunos casos, el objeto del amor, des - 
pués de una cierta resistencia inicial, se rinde y se convierte en un ardiente discípu¬ 
lo de la persona enamorada y que llega a abandonarlo todo por vivir con ella. Creo 
firmemente que, a su debido tiempo, esa persona también emerge como un ser refinado con 
una vigorosa personalidad espiritual. 

( 4) El impacto fue mayor, debido al hecho que ella, al igual que otras niñas, so - 
lían venir a verme dos veces por semana, para asistir a una clase religioso-es¬ 
piritual, durante los últimos tres años. Ahora era claro que las clases no habían te¬ 
nido ningún efecto en ella y que mis esfuerzos habían sido en vano. 

( 5) Aunque durante ese período la reconvenía de vez en cuando, en el fondo no me a- 
trevía a importunarla demasiado ni a dejarla, porque, desde un comienzo mismo 
tenía numerosas experiencias de Shakti en mi vida que me habían convencido, sin lugar a 
dudas, que todo el universo era Su escenario y que Ella podía hacer cualquier cosa en 
el universo. Fue en la novena clase que comencé la lectura del "Durda-Saptshati", un 
libro en alabanza a la Diosa Madre, y muy pronto empecé a tener numerosas experiencias 
a través de Ella, incluyendo muchos significativos sueños proféticos. 

En 1964, cuando me derrumbé por completo, vi en un sueño que estaba en Su rega¬ 
zo, mientras Ella estaba sentada sobre un león. Mas, enojada, me levantaba en Sus ma¬ 
nos y me lanzaba al regazo de mi madre. Pasé por sufrimientos indecibles después de 
eso. Ella apareció nuevamente en los años posteriores de mi psicoanálisis y medita - 
ción, también en sueños, y me dijo que me había perdonado y que me volvía a aceptar con 
amor. 


En 1975, cuando se abriera mi Tercer Ojo, Ella se activó de nuevo debido a Su 
inmensa misericordia para conmigo y descubrí que era Shakti la que lo estaba haciendo 
todo dentro de mí con el objeto de concederme al liberación. Ahora, en 1980, debe de 
haber aparecido de nuevo en la forma de Kumari A, con algún propósito muy benevolente. 
Por ende, nunca osé molestarla mucho, no fuera que me pasara otra vez algo que me prodju 
jera grandes sufrimientos. 

( 6) Este sendero es la senda interna de luz y Baba me estaba llevando en verdad ha¬ 
cia arriba por ella, sosteniéndome firmemente. He mencionado varias veces es¬ 
ta experiencia en los capítulos anteriores. 


* 

*** 

* 
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CAPITULO 12 DE VUELTA A LA LIBERTAD Y LA ESTABILIDAD 

(Experiencias entre octubre de 1980 y julio de 1981) 

Las invalidantes experiencias vividas entre abril y octubre de 1980, habían re¬ 
presentado otra horrible fase de mi evolución. En cuanto a sus espantosas manifesta - 
ciones psíquicas, había sido más o menos comparable al estado en que había entrado en 
marzo de 1975 y que continuara hasta noviembre del mismo año. Durante esta fase poste 
rior, también volvía una y otra vez desde el borde mismo de la muerte y la demencia. 
Esta vez, la única diferencia estribaba en sentía menos miedo y que, en el fondo de mi 
corazón, sabía que se trataba de un proceso de demolición de mi mente y que solamente 
me ayudaría para realizar, al final, el estado del advaita, el estado de la dicha y la 
estabilidad plenas. Cabría señalar que el proceso de Kundalini constituye un exalta¬ 
do estado de meditación espontánea y representa un rápido viaje de regreso del jiva en 
la mente, hacia su fuente que es Dios. Durante este proceso, emergen automáticamente 
las más infantiles experiencias, de modo que se revive y se experimenta de nuevo el pa¬ 
sado de este nacimiento como también el de los anteriores, y luego es trascendido. Es 
posible que el mundo adulto mal interprete algunas de las acciones del sadhaka que esté 
pasando por este proceso e incluso, puede que se le juzgue negativamente por algunas de 
sus infantiles acciones. No obstante, debe recordarse que una persona cuyo Tercer Ojo 
ha sido abierto por la misericordia del Guru y en la cual Kundalini ha sido activada, 
no podrá desviarse de la senda del yoga. Este es el yoga de la gracia de Shiva. Maya 
no es más poderosa que Shiva. ¡Una vez que Shiva coge al jiva, éste no podrá jamás ca 
er! Las acciones negativas del sadhaka que pasa por el proceso de Kundalini, son muy 
diferentes de las acciones negativas similares de una persona común. En este último 
caso, las acciones pueden llevar a la involución y al fortalecimiento de la jaula en 
torno al jiva. Mas en el caso de un sadhaka de Kundalini, tales acciones re-emergen 
en el camino evolucionario en reversa del jiva, que no representa sino una fase de demo 
lición de la jaula. Son pasajeras y se desvanecen al poco tiempo dejando más libre y 
pura a la conciencia. En pocas palabras, hay seguridad en este yoga de alcanzar la 
etapa final del 'sí mismo'. 

Durante esta fase entre abril y octubre de 1980, me topé con otra experiencia 
que es en verdad importante para los investigadores que valoran instrumentos como los 
cuestionarios y encuestas de opinión entre otros, para sondear ciertos fenómenos psíquj[ 
eos. La mayoría de las opiniones de los adultos tienen sus raíces en las más tempra - 
ñas experiencias emocionales con un objeto de amor y las demás personas que forman tri¬ 
ángulos y grupos junto con él. Opiniones sobre otras personas en cuanto irresponsa - 
bles, egoístas, falsas, malagradecidas, hipócritas, corruptas, arteras etc., provienen 
a menudo de ese estado emocional infantil y continúan adhiriéndose a la conciencia de 
una persona, determinando su comportamiento adulto. No me caben dudas que todas las 
opiniones son parte de las ataduras, que no significa más que una conciencia condiciona 
da. En verdad es un jiva condicionado, atado y no liberado el que ve a otras personas 
a través de ideas, opiniones y juicios. 

Me gustaría expresar también otra comprensión formada en base a estas experien¬ 
cias en este lugar. No hay duda que muchas ideas sobre moralidad fluyen de la espiri¬ 
tualidad. Por ejemplo, cuando uno ha trascendido por completo a la mente y alcanza a 
una etapa en que no hay celos, lujuria o ira, le vienen automáticamente a una persona 
algunas de las ideas morales concernientes a 'lo correcto' y 'lo indebido'. De hecho, 
tales conceptos de la moralidad y numerosos valores son captados de inmediato por quie¬ 
nes entran en contacto con una persona espiritualmente realizada. Esa moralidad es 
conducente a la evolución espiritual y a la bondad. Mas, lo que descubrí durante es - 
tas experiencias, era que algunos de los conceptos morales se originan en situaciones 
emocionalmente perturbadoras durante la infancia y que son compulsivamente predicadas 
por algunas personas, en su vida adulta, para mantener a salvo sus propios intereses e- 
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mocionales. Por ejemplo, ¡virtudes como la fidelidad, la bondad, la sinceridad etc., 
pueden muy bien ser enseñadas por un marido a su mujer, para poseerla en forma exclusi¬ 
va! De manera similar, las ideas de la devoción, la dedicación y la honestidad, pue - 
den serle enseñadas también por esa persona a su mujer, para que su objeto de amor, del 
cual depende, no lo pueda abandonar. Es así que la moralidad tiene sus raíces tanto 
en la espiritualidad como en el interés emocional propio de sus predicadores. 

Para cuando fuimos a Rishikesh para un retiro de meditación, en el mes de octu¬ 
bre, el feroz proceso de demolición interior se había hecho algo más estable y, hasta 
cierto punto, mi sufrimiento se había reducido, aunque se producían ocasionales pertur¬ 
baciones de naturaleza seria. Había como veinte personas en el campamento. Me pare¬ 
ció que era un buen número, considerando las grandes resistencias que operan en las meji 
tes de las personas, en la actualidad, frente a la senda espiritual por un lado y al 
apego al dinero y a otras posesiones, por otro. El evento fue un éxito, incluso desde 
un punto de vista puramente espiritual. Una sadhaka mujer, experimentó con bastante 
frecuencia el estado de absorción completa y samadhi. Otro sadhaka experimentó el dejs 
pertar de Kundalini, lo que le produjo, por igual, felicidad y miedo. 

Después de volver de Rishikesh, el 22 de octubre, realicé otro misterio del po¬ 
der del Guru en relación con la mente y su transformación. Por el psicoanálisis había 

aprendido que resulta imposible una completa transformación de la mente. Incluso re - 
sulta muy difícil, por no decir imposible, el cambiar o desechar siquiera algunos hábi¬ 
tos mentales conectados con doshas (faltas) fundamentales como los celos, la ira, la 
codicia etc. Ahora, sentía claramente, gracias a mis experiencias, que a este respec¬ 
to el Guru es infinitamente superior, y que un completo cambio de la mente es muy posi¬ 
ble a través de Su misericordia. Todo el fenómeno se produce de la manera siguiente. 

Una vez que el Guru le otorga Su gracia a un individuo, simplemente sostiene al jiva en 
el interior y comienza a empujarlo hacia arriba, de vez en cuando, con Su Shakti , rom - 
piendo con ello hasta los más impuros tentáculos con que lo rodea la mente. La mente, 
con todas las formaciones egoístas basadas en el eje 'deseos-ideas-logros-ignorancia' 
trata de darle, una y otra vez, empujones hacia abajo al jiva, para que este siga vagara 
do por sus viejas estrías y formaciones. Este conflicto entre los impulsos ascenden - 
tes y descendentes se mantiene por muy largo tiempo, como la batalla de Arjuna con los 
Kauravas. Cada experiencia de un 'empujón hacia abajo' hace notar al jiva que produ¬ 
ce dolor y sufrimiento. Le llega automáticamente, una y otra vez, el pensamiento de 
que las viejas formaciones, los viejos apegos y los viejos hábitos deben ser desechados 
y abandonados. La cosas visibles y los hombres, tanto en la mente como afuera, pueden 
desvanecerse y, por ende, han de descartarse. Es así que todo el proceso de argüir 
con uno mismo acerca del maya y los hábitos asociados, cambian de manera automática la 
mente de un sadhaka que pasa por el proceso de Kundalini. Esto otorga, finalmente, la 
liberación plena. El enfoque psicoanalítico qué reduce el sentir de culpa de un indi¬ 
viduo, al hacerle aceptar emocionalmente todos los hábitos, las acciones y los materia¬ 
les como cosa natural y correcta, no funciona en absoluto en el proceso de Kundalini. 

No funciona aquí la terapia de autosugestión para adecuarse con los hábitos mentales. 
Valdría la pena destacar aquí que este proceso continuaría hasta que se haya quebranta¬ 
do por completo, desde sus raíces, todo el antiguo chitta, el depósito de todas las im¬ 
presiones sensoriales pasadas, y que el jiva mismo se convierta en Deva. La 'atadura' 
con el nombre y la forma del Guru se desvanecerá también después de que se hayan roto o 
disuelto todas las demás amarras. Es solamente entonces que uno descansa en el Dios 
sin forma o el Espíritu Santo, que satura todo el Cosmos. 

El error más fundamental en el entendimiento de la realidad humana, lo comete 
el hombre durante su infancia. Se siente tan dependiente de la madre en cuanto al a - 
mor, la seguridad, la satisfacción del hambre, que desea poseerla. Cada vez que sien¬ 
te rechazo, recurre a la agresividad y las rabietas para poseerla a través de diferen - 
tes técnicas. Cuando la madre le presta atención a otro hijo, de nuevo siente celos y 
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agresividad ya sea en contra de la madre o del otro niño, para lograr lo mismo, es de - 
cir, la madre. Sus posteriores trucos para competir y hacerse superior a otros niños, 
también apuntan al mismo propósito, es decir el poseer al objeto del amor, impresionán¬ 
dolo con su superioridad. De manera que sus argumentos a nivel mental y sus acciones 
siempre actúan en la dirección de "poseer, sujetar, capturar y agarrar" algo que habrá 
de dejar algún día, debido a la naturaleza inestable del objeto. 

Si tuviera algo de cordura, podría, en lugar de sentir odio y rechazo, agrade - 
cer a la madre por rechazarlo y podría sentir que como madre (objeto de amor) habrá de 
ser dejada y habrá de renunciarse a ella algún día, entonces, ¿por qué no utilizar esa 
oportunidad y renunciar a ella en el nivel mental en aquel entonces, y sentirse libre y 
feliz? Si hubiera sabido de este arte de argumentar consigo mismo y de actuar en la 

dirección de "dejar, desechar, renunciar y desapegar", no podría llegar a sufrir. La 

reversión de este estilo de pensar puede, en verdad, ponerle sobre el camino del desape 
go de los hombres y lo material y darle una sensación de liberación. Esto podría ser 
practicado, de vez en cuando, por todas las personas maduras, siempre que entiendan la 
lógica que hay tras de ello. Cuando una persona sufre de la deserción y la separa - 
ción del objeto-amado (1), no debiera hacer desesperados esfuerzos por recapturarlo y 
poseerlo nuevamente. Debiera aceptar la gran oportunidad y argüir que el objeto había 

de partir algún día. Es bueno que se haya ido. Esta manera de pensar le ayudaría. 

Después de algo de práctica, los dividendos serían, en verdad, considerables. 

El que pensara de esta manera me estaba abriendo nuevos panoramas de entendi - 

miento en relación al viaje en reversa para la evolución espiritual. Me estaba prove¬ 

yendo con un claro significado para las palabras 'independencia' y 'libertad'. 

Dos sueños 

Hacia fines de octubre y comienzos de noviembre tuve dos significativos sueños. 
En el de fines de octubre, vi que miles de personas estaban sentadas en algún lugar. 

Yo iba para allá con algunos sadhakas para una sesión de meditación. Estaba vestido 
de blanco. La parte sorprendente era que me veía a mí mismo muy claramente y mis cabe 
líos se asemejaban exactamente a los de Bhagavan Sri Sathya Sai Baba. (2) También al¬ 
guien del grupo de sadhakas comentaba : "Ahora también se está convirtiendo en Baba". 

El sueño era indicativo de mi labor futura. También indicaba que mi Guru y yo llega - 
riamos a ser uno, el resultado último del proceso de Kundalini y de la apertura del Te_r 
cer Ojo. 


El segundo sueño lo tuve en la noche del 4 de noviembre. Vi que había ido a 
Puttaparthi y estaba ubicado allí en una habitación muy grande. Baba estaba por venir 
para dar una vuelta entre los devotos y dar darshan. No salí para Su darshan. Sin 
embargo, vi que muchas personas venían a mi habitación y cantaban bhajans ahí. Parti¬ 
cipé también en los bhajans. Muy pronto vimos que Baba venía acá a los bhajans en lu¬ 
gar de dar una vuelta entre las gentes. Bendijo abundantemente a uno de los devotos 
que participaban en los bhajans. Luego miró significativa y continuadamente hacia mí 
por unos dos minutos. Luego se levantó de Su sillón y comenzó a caminar. Lo acompa¬ 
ñé. Preguntó : "Qué estás diciendo?" Dije : "Esos libros que no has visto". Res - 
pondió con un elegante gesto de la mano : "Muy bien. Trae esos libros, los veré." 

Mas, entonces, me di cuenta que los libros estaban en Delhi y que no los había traído a 
Puttaparthi. Se lo dije así a Baba. Dijo : "Cuando vengas la próxima vez, trae esos 
libros. Los veré." 

En la mañana sentí que debía completar otros capítulos de este libro, que des - 
cribían las experiencias de la evolución hasta este período, y que había de llevárselos 
a Baba cuando fuera de nuevo donde El. Fue así que, inmediatamente, me puse a traba- 
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jar para pasar a máquina los dos capítulos siguientes. Puedo mencionar aquí que me ha 
bía vuelto algo flojo en mi trabajo en este volumen durante esos días. Ahora me puse 
activo de inmediato. Completé el borrador de ambos capítulos en diez días. Por nume 
rosas experiencias anteriores, sabía que Baba tiene Sus propias maneras de tomar el tra^ 
bajo de Sus devotos. Esta no era sino una. 

La noche del 11 de noviembre tuve otra experiencia evolutiva, mientras estaba 
en cama. Veía numerosas caras de muchos seres humanos en mi mente, con los ojos cerra_ 
dos. De inmediato reconocí la falsedad de sus nombres, formas y relaciones. Mas sen 
tí de inmediato que mi Guru, Sri Sai Baba de Shirdi, estaba sentado en el Trikuti de ca 
da uno de ellos. Acto seguido, imaginé elefantes, asnos, perros, hormigas y pájaros. 
Encontré que el mismo Baba estaba sentado en cada uno. Encontré a UNO en todas partes 
y sentí grandes oleadas de felicidad que corrían por mí. ¿Estaba alcanzando el estado 
de advaita y el samadhi final con esta visión igualitaria hacia todos? No era una in¬ 
terrogante. Parecía ser una respuesta. Estaba bebiendo de una bienaventuranza y 
alegría que no pueden ser descritas con palabras. 

Después de una semana pensé que tal vez había de emprender una larga gira en 
conexión corr algunos de los trabajos de la oficina, a mediados de diciembre. Durante 
ella, necesitaría también visitar Bangalore. Me sentí muy feliz y veía la mano de mi 
Guru en todo este programa, ya que me sería muy fácil ir a Whitefield o a Puttaparthi 
desde Bangalore, para tener Su darshan. Naturalmente, el paso a máquina y las correj: 
ciones de los dos capítulos fueron hechos muy apresuradamente. Partí para esta larga 
gira el 16 de diciembre de 1980, conjuntamente con un colega. 

En la primera paradi lia de la gira, visité Goa. Una maravillosa nueva expe - 
riencia tuvo lugar el 20 de diciembre. Encontré que el sentido del 'yo' (jiva) en mí 
estaba adherido al Brahma-randhra y que a través de él y no de los ojos físicos, estaba 
viendo el mundo : sus gentes, sus animales y otras cosas. Al ver a través del Brahma- 

randhra no veía sino UNO en toda la multiplicidad y dualidad de afuera. Lo más extra¬ 
ño era que no había absolutamente ninguna traza de perturbación o de ansiedad o de mie¬ 
do en mí, ante esta visión. Más bien se trataba de un asunto muy calmo y tranquilo, 
con una inalterable estabilidad. La experiencia, al igual que otras de tipo evolutivo 
del pasado, se desvaneció después de un tiempo. Mas, en el fondo, estaba seguro que 
emergería nuevamente a un nivel mucho más alto en algún momento futuro. 

A los Pies del Guru 

Desde Goa nos dirigimos a Mysore y desde allí, a Bangalore. Desde Bangalore 
seguimos a Whitefield el 4 de enero de 1981. Bhagavan Baba llegó a Brindavan el 5 de 
enero. En la mañana del 6 de enero fui al ashram para el darshan de Baba. Llevé tam¬ 
bién conmigo los libros, según las indicaciones que me había dado en uno de los sueños. 
Vino hacia mí y, con el mismo gesto de la mano que había visto en el sueño, unos meses 
antes, dijo : "Veré, veré..." y se marchó. No tomó los libros, pero me indicó en tér¬ 
minos claros que lo sabía todo acerca de ellos y que había sido El quien me había indi¬ 
cado en el sueño de mantener el trabajo al día. Lo más asombroso acerca del modo de 
comunicar este mensaje, era que casi me lo susurró a mí solamente, como para que nadie 
más lo escuchara. De hecho, a nadie le fue posible entender lo que Baba me había di - 
cho y qué significaba. Me resultó evidente que la relación de Baba con cada uno de 
los devotos era altamente individualizada. Sólo el individuo podía entender lo que El 
quería y qué le había sido comunicado por el Señor. ¡Solamente él sentía que el propó 
sito para el cual había sido llamado había sido cumplido y eso, también, en un instan - 
te! Esto ayudó a menudo a clarificar la naturaleza omnisciente y omnipotente del Ava- 
tara, y también el cómo el Avatara podía utilizar diferentes cuerpos humanos para lie - 
var a cabo diferentes tipos de trabajos. 
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Otro aspecto digno de mencionarse de mi visita a Brindavan, fue el que había ad 
quirido una bata para Baba. Me permito explicar que, al visitar Brindavan cerca de 
dos años antes, me tocó una linda mañana, pero que estaba bastante fría. Me puse ropa 
de lana para ir a Su darshan. De inmediato cruzó por mi mente la idea que Baba, mi Gu 
ru, que me lo daba todo, ¡también debía estar sintiendo frío! En ese mismo momento 
pensé en regalarle una bata de lana. Ahora la había traído conmigo. Baba solamente 
la miró, mas no dijo nada. 

Durante el darshan de la tarde no llevé conmigo los libros. Sólo llevé esta 
kurta o bata. Cuando Baba llegó cerca de mí, la extendí hacia El y dije suplicante : 
“Baba, esta es una kurta..." Su respuesta fue un eco, como una criatura de pura con - 
ciencia : "...kurta..." y se alejó sin tomarla. A la mañana siguiente volví a llevar 
la kurta conmigo. Cuando Baba estuvo cerca, le dije : "Baba, es una kurta para Tí. 

Sé bondadoso y acéptala." Baba respondió : "¡Si! ¡Sí! ¡Sí!!!", mas se alejó sin 
tomarla. 


Me sentí algo confundido y frustrado. Mientras me sentía contento, porque El 
había manifestado Su aceptación de la Kurta, también estaba algo frustrado, porque no 
la había tomado. Volví a mi habitación y me tendí en la cama para relajarme. De in¬ 
mediato quedé adherido al Brahma-randhra. Encontré allí a Sri Sai Baba de Shirdi con 
Su habitual camisón raído. En un arrebato de éxtasis, le saqué Su vieja kurta y le pju 

se la nueva kurta de lana. Sucedió algo extraño. Vi ahora a Sri Sai Baba sentado en 

el Brahma-randhra vestido con esa kurta de lana roja. ¿Sería que Baba había aceptado 
la kurta en Su forma previa? ¿Quería decirme que en Su forma de Shirdi las gentes no 
se preocupaban de El y no tenía que vestir su kurta raída? Lágrimas de arrepentimien¬ 
to corrieron por mis mejillas. El había sido mi Guru en Su anterior forma. Nunca 
pensé, entonces, de regalarle algo. Y, pese a toda esta indiferencia de mi parte, me 
había otorgado la cosa más preciada de mi vida. Pensando en todo ésto, brotaban cada 
vez más lágrimas de mis ojos. En mi imaginación, le dije a Sri Sathya Sai Baba : "Sé 
bondadoso y acepta esta kurta aquí. Tan pronto vaya a Shirdi voy a llevar algún chal 

o kurta de lana." Antes de volver a Delhi dejé la kurta con un estudiante del College 
para que le fuera entregada a Baba. Unos días más tarde. Baba la aceptó de manos de 
ese estudiante. 


La transformación en luz de la barreras humanas 

Los rostros humanos incorporados a nuestras mentes y nuestras relaciones de a - 
mor, odio y celos con ellos, son las más gruesas barreras que rodean al jiva y bloquean 
su paso hacia la liberación. Estos mismos rostros son los responsables de miles de i- 
deas, deseos, sankalpas y vikalpas que surgen en la mente, pero que, de hecho, la cons¬ 
tituyen. Ahora, vi que estaban volviéndose cada vez más delgadas. El desarrollo más 
alentador que se produjo el 20 de enero de 1981 a este respecto, fue que, cada vez que 
aparecía dentro de mi mente una cara humana, no me podía detener en ella ni por un mo - 
mentó. Instantáneamente se disolvía en luz y, para asombro mío, descubría que todo 
era luz y no un rostro humano. Frente a este nuevo desarrollo me puse extático. To¬ 
do esto es Brahma, es decir, Luz. Lo había escuchado. Ahora, con esta experiencia, 
me parecía como la última realidad. El principal de los resultados de esta visión fue 
que las oleadas de odio, celos y violencia que solían levantarse compulsivamente en mí, 
se debilitaron terriblemente. Incluso cuando intentaban alzarse, era capaz de trans - 
formarlas en luz. 

Durante este período noté también, muy positivamente, que mis actitudes e ideas 
del tiempo anterior al colapso, cuando nada sabía de psicoanálisis, habían vuelto auto¬ 
máticamente a mí. Ahora sentía la misma pasión moral y le predicaba la misma senda de 
bondad y de religión a las personas. Hablaba de la misma manera idealista y perfeccio 
nista que mi analista había tildado de errónea y que tratara de corregir en mí para ha- 
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cerme más ajustable a la sociedad. Ahora me daba cuenta que la interpretación psicoa- 
nalítica y la incorporación de nuevas ideas por este medio, no solamente era falsa sino 
que tendía a rebajar el nivel de mi conciencia. Me permito señalar aquí que, según la 
filosofía yoga que emerge de la realización interna, existen siete chakras en la colum¬ 
na vertebral. De hecho, ellos representan siete niveles o estados de conciencia. El 
más bajo es el muladhara que está situado en la base de la espina dorsal y representa 
al elemento tierra. Es el chakra más denso. Si una persona permanece en este cha - 
kra, vale decir, si sus pensamientos e ideas se mantienen, generalmente, junto a los as^ 
pectos más terrenales y materialistas de la vida, tendrá un nivel de conciencia diferen 
te. En verdad, podría actuar como un enemigo frente a toda concepción superior ¡y es¬ 
tar en contra de toda religión! Luego vienen los demás chakras en un orden ascenden¬ 

te y siendo cada vez menos densos. Si una persona se va ubicando en chakras cada vez 
más altos, también tendrá diferentes niveles de conciencia. Incluso puede llegar a e- 
levarse hasta un estado de conciencia pura o atma. Es apropiado citar a Sri Sathya 
Sai Baba a este respecto. Baba dice : "Ustedes saben que hay cinco elementos o Bhutas 
que, por sus permutaciones y combinaciones, constituyen el mundo llamado Pra-Pancham o 
'compuesto por cinco 1 . Prithvi o el elemento Tierra tiene cinco cualidades, el máximo 
de ellas y, por ende, es el más denso. Comprende su propia característica especial de 
Gandha como así mismo las características de los restantes cuatro : Sparsa, Rasa, Rupa 
y Sabda. El siguiente, dala o el elemento Agua, tiene sólo cuatro características; la 
propia : Rasa, además de Sparsa, Rupa y Sabda. Por ende, es más sutil que el elemento 
Tierra. Agni es más sutil, porque, aparte de su característica especial de Rupa, no 
tiene sino dos más : Sabda y Sparsa. Vayu, el elemento Aire, tiene a Sparsa como su 
cualidad especial y una más, Sabda. Finalmente, el más liviano y sutil de los cinco, 
Akasa, el elemento Cielo, tiene una sola característica : Sabda. Y bien. Dios es in - 
el uso más sutil que Akasa y, por ende, lo satura todo, siendo más impregnante que él." 
(3) Las ideas incorporadas a través del psicoanálisis tienden a llevarnos hasta los 
dos chakras más bajos, es decir el de la Tierra y el del Agua que son los más densos y 
si nuestra conciencia gira en ellos, se convierte en la más amarrada. Es cierto que 
estos dos chakras, siendo los más densos, representan la mayor parte del operar de maya 
y, si la conciencia de un individuo permanece en ellos, siempre se verá en un contacto 
nítido con el mundo exterior. Y, puesto que todos sus cálculos se relacionarán con el 
mundo material exterior, podrá ser muy exitoso en los mundanos asuntos del dinero y la 
carne. En cambio, siempre estará lejos de los estados superiores de la conciencia y, 
definitivamente, no estará en posición de realizar al Señor. 

Por ende, un punto de diferencia muy pertinente entre el psicoanálisis y la me¬ 
ditación o el proceso de Kundalini, reside en que, en tanto que el psicoanálisis vuelve 
la mente de la persona hacia afuera o externaliza su conciencia y la vuelve un maya- 
mukhi, al hacer bajar su nivel de conciencia a los chakras inferiores de naturaleza deji 
sa, la meditación o el proceso de Kundalini le convierte en un Guru-mukhi al elevar su 
nivel de conciencia hacia los chakras superiores de naturaleza muy sutil. Esto es lo 
que establece toda la diferencia en las ideas de los individuos. Podemos decir, en 
breve, que el objetivo del psicoanálisis es el volver a la persona para enfrentar al 
mundo externo y hacer que lo considere como realidad (4), en tanto que el de la medita¬ 
ción es el de volverla hacia adentro, hacerla considerar a la mente como mithya y tras¬ 
cenderla convirtiéndose en su testigo, para ver la realidad del atma o Dios. 

Repito que el cambio en mis ideas y opiniones se había producido, precisamente, 
debido al proceso de Kundalini. Ahora me veía impelido nuevamente hacia los chakras 
superiores, y había alcanzado un estado de conciencia diferente, con elementos más sutj[ 
les. Puedo decir que las pasiones morales y los valores eternos son el resultado auto 
mático de un estado de conciencia más elevado. Dado que el marxismo y el psicoanáli - 
sis tienden a llevar el nivel de conciencia de un individuo a los chakras más bajos, es 
te no será nunca capaz de apreciar las ideas de la moralidad y de los valores superio - 
res con alguna claridad. De hecho, puede que intente condenar a todos los que vivan 
en un estado de conciencia superior y más sutil, en cuanto renovadores o fundamental is- 
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tas. Es nuevamente en base a esta interpretación que debemos apreciar el significado 
del Guru-kripa o la gracia de Dios. El Guru-Dios mora en el sexto y séptimo chakras, 
los más sutiles y elevados. El Guru, por misericordia, liga al jiva que permanece en 
los chakras inferiores, a Sí* mismo y luego, paulatina y seguramente, a través de Su 
Shakti o Kundalini, rompe la jaula que encierra al jiva y lo va llevando hacia los cha¬ 
kras superiores, hasta que se funda completamente en el Guru o la conciencia pura, en 
el más elevado de los chakras. Es en esta etapa en que el jiva se convierte también 
en Dios y dice : "Eso soy yo". La misericordia del Guru es ilimitada y aquellos que 
la experimentan no hacen sino cantar las alabanzas al Guru. 

Durante este período también fui capaz de notar algunas ulteriores comparacio - 
nes entre el psicoanálisis y la meditación que podrían resultarle muy significativas a 
los analistas, a aquellos que consideren tal vez que el psicoanálisis representa una pa 
labra última en cuanto a sabiduría. 

Antes de acurdir al psicoanálisis, yo solía tener un enorme 'temor al compromi¬ 
so'. Esto fue algo que el analista llevó una y otra vez a mi atención. Se trataba 
de un miedo constante en mí de vincularme con hombres o con lo material en el mundo. 

Por la misma razón también me resultaba atemorizante la complacencia con el sexo. Aho 
ra podía ver que si alguien había practicado un considerable sadhana en los nacimientos 
anteriores y su conciencia ya se había elevado a planos de existencia superiores y más 
sutiles, siempre sentiría este temor al compromiso, porque, inconscientemente, sabe que 
ello significa hacer bajar la conciencia hacia los chakras inferiores del mundo denso, 
¡lo cual implicaría una caída! Esta caída nos aleja de la meta de la conciencia que 
es Dios y, en cuanto tal, es bastante atemorizante. Incluso las actitudes perfeccio - 
nistas resultan bastante genuinas cuando la conciencia ha ascendido hacia niveles más 
sutiles y se está acercando a su meta, Dios, quien es la más perfecta Realidad en el 
Cosmos. Sin embargo, hasta estas actitudes absolutistas y perfeccionistas se conside^ 
ran como signos de enfermedad en el psicoanálisis, debido a sus limitaciones en el en - 
tendimiento de la realidad completa. También pude entender por qué han seguido siendo 
tan diametralmente opuestas las actitudes de la religión y del psicoanálisis con respe£ 
to al sexo. En un análisis último, la religión no acepta al sexo e incluso se opone a 
él. La razón radica en que el sexo, debido a su misma naturaleza de compromiso con 

otra persona, rebaja el nivel de la conciencia hasta el más denso de los niveles. Ata 
al jiva más que ninguna otra cosa. Desarrolla en él una tendencia a girar dentro de 
las barreras humanas de las que, más tarde, no puede escapar. La jaula de profundas 
ataduras que representa generalmente la relación sexual en la mente, es fuertísima y re 
presenta la mayor de las vallas para alcanzar niveles superiores de conciencia o la eta 
pa de la liberación espiritual. No es extraño, entonces, que el sexo, a menudo, se 
considere como papa (pecado) en el pensamiento religioso. Por ende, toda indulgencia 
con el sexo que no se rija por el dharma, es condenada por la religión. 

De manera similar, en el curso de mi evolución espiritual, pude ver que muchos 
otros hallazgos del psicoanálisis que en una época me atraían y me parecían ampliamente 
aplicables en la sociedad humana, se mostraban como equivocados. La razón reside en 
que la teoría de la realidad aceptada en el psicoanálisis es básicamente falsa. ¡Con¬ 
sidera como la verdad central al cuerpo humano, sus necesidades y deseos! En cambio, 
¡toma por ilusiones al espíritu, a Dios y otras ideas y relaciones espirituales! No 
es de extrañar que avance dando tumbos y que no le provea una meta a la búsqueda huma - 
na. 


En este contexto cabría señalar que un Kundal ini-yogui o una persona en la que 
Kundalini haya sido activada por el Guru, se mantiene en parte en el mundo para llevar 
a cabo el lok-sangharsha y, en parte en el Señor para la paz y la dicha perfectas. Más 
correcto sería decir que pasa alternadamente a los dos estados. De hecho, a menudo pa 
rece ser una mezcla de la conciencia superior del nivel de Shiva y de la inferior del 
nivel de un hombre común. De hecho, será un yogui de la gracia de Dios. Vivirá, 
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por la gracia del Guru, en la conciencia superior, en el Trikuti o el Brahma-randhra, 
gozando de perfecta paz. También descenderá, de vez en cuando, hacia los compromisos 
terrenales, en donde experimentará al mundo en todos sus aspectos, incluyendo el sexo y 
la ira, como cualquier ser humano común. Descubrí que, al menos hasta este nivel de e 
volución, mi situación era esa. Mis conversaciones con algunos de los santos de Kunda 
1 íni confirmó que esta era la posición para la mayoría de ellos. De hecho, me permití^ 
ré ir algo más allá y decir que en el Shaivismo o la senda del yoga de Shiva y Shakti, 
el deseo de amor sexual y de moksha pueden cumplirse juntos, sin contradicción alguna. 

Es por ello que se dice que el yoga de Kundalini otorga tanto mukti como bhukti , es de - 
cir, tanto liberación como goce terrenal. No obstante, en ese estado, el yogui alcan¬ 
zará, en general, sólo el savikalpa samadhi y no el nirvikalpa samadhi, que es verdadera 
mente el más alto. 

He mencionado en los anteriores capítulos que no solamente solía ver una luz ro¬ 
jo obscuro que llenaba todo mi ser interior, sino también una vara roja que comenzaba en 
la base de la columna y que se alzaba lentamente hasta alcanzar al Brahma-randhra. Aho¬ 
ra, en cambio, sólo rara vez veía la vara roja o su crecimiento. Incluso descubrí que 
la gruesa aura rojo sangre que solía llenarme por dentro, en especial la porción supe - 
rior del Trikuti hacia el Brahma-randhra, ¡tampoco era tan gruesa! ¡De hecho, frecueji 
temente ni siquiera la encontraba! No obstante, en su lugar aparecieron dos otros fe - 

nómenos. Uno era que, cerrando los ojos y concentrándome en el Trikuti, a menudo encoji 

traba una hendidura o una delgada media luna, como una abertura en él. Esta hendidura 
estaba siempre llena de una fulgurante luz carmesí. Producía destellos intermitentes 
que se acercaban a un chisporroteo. El otro, es que a menudo encontraba un intenso puji 
to de luz que se cernía cerca del Brahma-randhra. Noté que no estaba fijo con firmeza, 
pero que siempre parecía estar flotando en su proximidad. Se me ocurrió que el que se 
quedara fijo en el Brahma-randhra podría significar el final del viaje y un estado de dj[ 
cha permanente. Esta conclusión estaba basada en el hecho que, tan pronto como este 
punto tendía a tomar un firme contacto con el Brahma-randhra, yo tendía a quedar casi to 
talmente estable y sin alteraciones. En segundo término, su movimiento flotante aumen¬ 
taba si yo me desviaba hacia más imágenes humanas que despertaran apegos u odios. En 
base a este aumento de movimiento del punto de luz en mi sistema psíquico interior en 
conexión con mis acciones cotidianas exteriores en la sociedad, frecuentemente llegaba a 
la conclusión que quedaban aún numerosas formaciones de la jaula en mi mente, las que lo 
graban producir ondas de turbulencia psíquica. Otra cosa que me parecía muy clara, era 
que mi Guru estaba sentado en la abertura del Trikuti y que guiaba este punto de luz (lo 
que tal vez no era sino el jiva) hacia el Brahma-randhra. Llegaría un día en que se 
terminaran estas oscilaciones y en que quedaría inalterablemente fijo en el Brahma-ran - 
dhra. En ese momento, se unirían por completo el Guru en el Trikuti y el Guru sin for¬ 
ma en el Brahma-randhra. 

Una indicación al respecto, la recibí en un sueño el 19 de ferbrero de 1981. 

Vi a Shakti en la forma de Kumari A. Había una gran multitud de devotos. Yo estaba 
con ella. Mas, pronto, ella se fue hacia alguna parte con los devotos, dejándome solo. 
No pude ubicarla. De inmediato vi a Sri Sai Baba de Shirdi. Alguna voz me ordenó : 
"Ahora fúndete en El y deja a Shakti". 

El sueño era muy simbólico y constituyó un rico significado espiritual interno. 
Quería decir que en la última etapa de la evolución espiritual, también se desvanece 
Shakti, dejando así al jiva únicamente en compañía de Shiva. Cabría señalar una vez 
más que, durante el camino descendente de la involución, es Shakti la que amarra al jiva 
asumiendo no solamente las formas de varios objetos como madre, esposa, amada, amigos 
etc. en el maya, sino también produciendo ideas y sentimientos de apego y de odio hacia 
ellos. Ahora, en el camino ascendente de la evolución, es la misma Shakti la que acom¬ 
paña al jiva, reasumiendo no solamente diferentes formas de seres humanos atractivos y 
repulsivos sino también variadas ideas y sentimientos que le ayudan en la liberación. 
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En esta forma, se la conoce como la fuerza liberadora, el jnana Shakti, el Chetna Shak- 
ti etc. Sólo ella representa de nuevo y recrea todo el pasado, para sacar al jiva de 
todo. Una vez que el jiva ha sido liberado de la gama de fuerzas que lo atan y que re 
aliza su unicidad con Shiva, Shakti desaparece o, por así decir, también se funde en 
Shiva. El sueño implicaba una indicación indirecta en cuanto a la configuración de las 
cosas por venir en mi proceso evolucionario. 

Otra indicación de la misma realidad la recibí la noche del 24 de febrero. Es¬ 
tando tendido en mi cama con una visión muy introvertida, me encontré en un estado de 
dicha profundamente significativo. Vi que un resplandeciente Sri Sai Baba de Shirdi 
estaba sentado en el Trikuti. Vi también que el mismo resplandeciente Sri Sai Baba de 
Shirdi sentado, sonriendo, en mi Brahma-randhra. Ambas formas estaban conectadas por 
una cuerda de luz. Me asombré aún más al ver que, dondequiera que mirara en todo mi 
ser interno, la misma forma de Sri Sai Baba de Shirdi se encontraba sentada allí. To¬ 
dos los amigos y enemigos del pasado se habían convertido en Su forma. La experiencia 
resultó muy elevadora. Me indicaba también que, en adelante, la visión de UNO se iría 
afirmando en mi mente. Aunque sabía también, por mi proceso pasado de evolución que 
este atisbo tomaría un tiempo considerable antes de establecerse finalmente con firmeza. 
También sabía que surgirían numerosas experiencias significativas más antes de llegar 
finalmente a ese estado. 


La comunicación que nunca se rompe 

Antes de continuar con el relato de la historia de mi evolución espiritual, se¬ 
rá de interés narrar aquí un evento al que ya me refiriera en un capítulo anterior. Se 
refiere a la familia de un Sr. V, un sadhaka que había sido iniciado por mí en la medi¬ 
tación ya en 1976. Tenía tres hijas y, en base a una comunicación Divina, le dije que 
tendría un hijo. Aunque ya se habían producido algunos eventos de carácter Divino que 
confirmaban que sería bendecido con un hijo, me angustiaba a veces ¡pensando que me cul 
paría a mí si no tenía un hijo! ¡De hecho, me dijo que pediría que se interrumpiera el 
embarazo de su mujer, en el caso que yo no estuviera absolutamente seguro que se trata¬ 
ba de un niño! De modo que era obvio el que sintiera ansiedad ocasionalmente. En el 
fondo, sabía que ello no tenía sentido, puesto que una comunicación Divina es la única 
cosa en el universo que no puede fallar. Pueden fracasar hasta los mejores descubri - 
mientos científicos y también muchos han sido comprobados como falsos años después, pe¬ 
ro ello no sucede con una tal comunicación Divina a alguien cuyo Tercer Ojo haya sido 
abierto por el Señor. La mujer del Sr. V. estaba encinta y el nacimiento era esperado 
para enero de 1981. Como ya dijera, tuve que participar en una gira entre mediados de 
diciembre de 1980 hasta mediados de enero de 1981. Comprensiblemente, el Sr. V. esta¬ 
ba algo nervioso cuando partí. Le dije que no tenía por qué preocuparse. ¡Aunque, 

como decía, hasta yo estaba a veces ansioso! No obstante, el Señor es muy misericor - 
dioso. Solamente una persona que Lo ha experimentado de manera tan directa como ha sj_ 
do mi buena suerte hacerlo, puede hablar de Su misericordia. Cada vez que sentía algo 
de ansiedad por este asunto, siempre recibía alguna indicación Divina acerca de que no 
debía preocuparme, ¡ya que, definitivamente, iba a ser un hijo! Para alejar alguna ají 
siedad similar, tuve un sueño la noche del 22 de diciembre de 1980, estando en Goa. En 
la resplandeciente luz me encontré tomando un día libre de mi gira e iba a Delhi. Tan 
pronto entraba en mi apartamento, llegaba mi sobrino y me decía que venía del Instituto 
Indio de Ciencias Médicas y que el Sr. V. había tenido un hijo. Yo le preguntaba : 

"¿Estás seguro?" El respondía : "Vengo recién del hospital. Tuvo un hijo". A la 

mañana siguiente le narré este sueño al colega con el que viajaba en esta gira. 

Cuando regresé a Delhi el 16 de enero de 1981, supuse que el niño debía de ser 

esperado ahora en cualquier momento. Un día, el Sr. V. me vino a visitar. Estaba muy 
nervioso en cuanto al resultado, y logró contagiarme en algo. El Señor me volvió a 
dar un sueño. Alguien me decía en él que para qué me preocupaba. El Sr. V. tendría 
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definitivamente un hijo. Una semana después, el Sr. y la Sra. V. me vinieron a ver 
en la mañana para decirme que iban al Instituto Indio de Ciencias Médicas, ya que el 
parto se esperaba para cualquier día. Me pidieron mis bendiciones. Le indiqué a la 
Sra. V. que no se preocupara, porque todo se daría de acuerdo a su deseo. 

Sería interesante señalar aquí un punto más. El V. me había regalado una kurta 
de seda que yo no había usado por unos seis meses, pese a su insistencia. A menudo le 
había dicho a mi Guru, en tono de broma, que no la usaría hasta no estar cien por cien¬ 
to seguro que el Sr. V. tendría un hijo. El 25 de enero, como a las tres de la tarde, 
cruzó una onda mi mente diciéndome que debía vestir la kurta, ¡ya que el niño por nacer 
era cien por ciento un hijo! De modo que me la puse de inmediato. Una hora más tar 
de vino el Sr. V. y se sintió contento al verme con la kurta. Le confié la razón por 
la que me la había puesto. 

Al día siguiente, el Sr. V. vino para ajustar uno de mis charpoys. Era el tra 
bajo que estaba haciendo. Le pedí unas cuantas veces que se fuera al hospital a ver a 

su mujer, ya que el niño podía llegar de un momento a otro. No se movió, sino que coji 

tinuó con su trabajo, entonando en voz baja algunos cantos devocionales. Cerca de me¬ 
dia hora más tarde llegaron dos de sus hijas, venían corriendo y con las caras llenas 
de sonrisas, con la nueva : "Bhaiya hua hai... Bhaiya hua hai...", es decir, nos ha na^ 
cido un hermano. Sentí una gran satisfacción y le di las gracias al Señor. (5) Para 
el Sr. V. fue, quizás, uno de los grandes momentos en su vida. Hizo que brotaran in - 

controlables lágrimas de felicidad de sus ojos y estuvo llorando como por media hora. 

Al día siguiente, es decir el 27 de enero, iba a haber una reunión para japa y dhyana 
en mi apartamento. Fueron distribuidos los confites y se le di ó un nombre al niño, 
nombre que ya me había sido dicho en una comunicación de noviembre de 1980 y que había 
anotado y guardado en un sobre sellado en ese momento. La madre y una hermana lo ha - 

bían firmado y guardado. Uno de los sadhakas lo abrió ahora y se leyó lo escrito so - 

bre el nombre y el futuro del niño. ¡Es así, queridos lectores, que les hablo de la 
gloria del Señor! ¡El es todo misericordia y satiface hasta vuestros deseos mundanos, 
si se Le entregan con fe y humildad y caminan por la senda de la rectitud y el amor! 

Todo es Shakti 

Mi evolución espiritual continuó igual que antes. ¡Ocasionalmente, temía que 
el proceso se hubiera detenido! Pero se producían algunas indicaciones de su continua 
ción. De modo que seguía la evolución, llevándome a un estado de estabilidad y de paz 
cada vez más alto. Del 20 al 28 de marzo, experimenté a menudo el extraño deseo de a- 
bandonar mi cuerpo, ya que frecuentemente no sentía conexión con él. También sentía 
que su propósito se había cumplido. ¿Qué haría quedándome en él por más tiempo? Es¬ 
tos sentimientos eran muy claros. Se parecían a los que le embargan a uno, generalmeji 

te, cuando ha viajado hasta algún lugar muy lejano y, después de quedarse allí algunos 
días, comienza a sentir deseos de dejarlo y volver donde la familia. Es la sensación 
de añoranza. También sentía como que este cuerpo era un lugar distante y una morada 
temporal para mí, lejana a mi hogar permanente, es decir, el Señor. A menudo pensé en 
dejarlo, sin sentir traza alguna de ansiedad. Esto implica que se había desvanecido 
de mi mente el temor a la muerte. 

En el proceso de mi trayecto evolutivo se producían a menudo experiencias nue - 
vas y emergían también nuevas intuiciones. Me permitiré narrar una de ellas. El 30 
de marzo, mientras me iba a la cama en la noche, tuvo lugar una nueva experiencia y una 
nueva intuición. Con los ojos cerrados, vi mi mente. Con cualquier pensamiento, bue 
no o malo, con cualquier imagen de hombre o animal que me viniera a la mente, me decía 
de inmediato : "¡Todo esto es Shakti, la Diosa Madre!" Todo lo interno parecía no ser 
otra cosa que Shakti. De manera similar, todo lo del mundo exterior también parecía 
ser Shakti. También me parecía que hasta el buddhi, los pensamientos, las ideas, el 
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ego etc., no eran nada más sino Shakti. ¡Solamente yo estaba separado como un testigo 
de todo! "¡Todo es la Diosa Madre! ¡Todo es la Diosa Madre!" repetía mentalmente con 
inmensa dicha. Estos sentimientos de dicha iban en aumento. "No hay amigo ni enemi¬ 
go. No hay afecto ni odio. No hay nada bueno o malo. No hay materia ni mente. To 

do es la Diosa Madre y yo soy un testigo de todo. Yo soy Shiva y todo lo demás es 

Shakti." Este sentir se volvió muy potente y sentía que todo en mi mente se estaba dj[ 

solviendo en Shakti. ¡Qué paz! ¡Qué alivio!! En verdad, era un estado de alegría 

inefable. 

De hecho, estaba tocando el fondo mismo de la evolución espiritual. Todo lo 
que es visible, es Shakti. Toda esta dualidad y multiplicidad visible en el mundo no 
es nada sino Shakti convertida en materia. Todos los chakras, ya sean el muladhar de 
tierra, el swadhisthan de agua etc., no son sino formas de Shakti. Los millones de 
texturas y patrones de las cosas creadas por millones de combinaciones y permutaciones 
diferentes en el mundo, no son sino el juego de Shakti. ¿Estaba acercándose el momen¬ 
to para mí en que Shakti vendría a mi mandato y yo actuara como testigo? No lo sabía 
aún y, en base a mis experiencias pasadas, no estaba seguro si este anubhuti o estado 
de realización empírica en mí permanecería o se desvanecería. 

Me gustaría manifestar un paralelo aproximado, aunque algo imperfecto, en cuan¬ 
to a esta comprensión desde el ángulo de la psicoterapia que entrega el psicoanálisis. 
En esa terapia también, cada vez que el paciente reconoce sus celos o su ira etc., se 
le dice que no hay nada de malo en estas emociones. Lo único, es que el paciente debe 
rá reconocerlas y ser un testigo de ellas. En verdad, esto vendría a ser un proceso 
de llegar a ser un testigo y reconocer las diferentes cosas de la mente como Shakti. 
¡Los psicoanalistas mismos debieran tratar de entender más cabalmente la base real de su 
filosofía! Ella se afinca en el principio de Shiva-Shakti . De hecho, pienso que el 

principio de ser testigo de cada aspecto de la mente humana en cuanto Shakti debiera 
ser considerado como un un importante principio por todas las clases de psicoterapia en 
relación a los pacientes, como para que sus sentimientos de error y de culpa frente a 
muchas ocurrencias psicofísicas en sus vidas, puedan eliminarse. 

Dios está adentro 

Nadie pudo quizás saber de manera más positiva que yo, que Dios está en todas 
partes y también adentro y, sin embargo, al estar sentado entre algunos devotos que ha¬ 
blaban tan sólo a un nivel físico, ocasionalmente, yo también me engañaba con sus pala¬ 
bras y trataba de sentir y de hablar como ellos. No obstante, el misericordioso Señor 
siempre me corregía cada vez que tendía a equivocarme. Corría el rumor entre los devc> 
tos sobre que Baba, al viajar a Jaipur con ocasión de un trabajo educacional, también 
vendría a Delhi el 6 de abril de 1981. Algunos tendían a actuar como si esperaran an¬ 
siosamente Su llegada. También me incliné a actuar como ellos. No obstante. Baba no 
vino. Mas, para recordarme una vez más de mi eterna relación con El, la que trascen - 
día tiempo y espacio, vino en mi sueño, temprano en la mañana del día 6. Estaba senta 
do en un sillón y yo estaba sentado cerca de Sus pies. Me acarició la cabeza. Luego 
se levantó y yo hice otro tanto. Me abrazó y me indicó de tocar Sus pies, cosa que hj[ 
ce. El sueño constituía una indicación para mí en cuanto a que El siempre está aden - 
tro y ¡que no debía dejarme engañar por alguna fecha o momento en que pudiera verle! 

Al día siguiente, es decir el 7 de abril, tuve otra positiva experiencia que me 
predijo el que la paz y la luz se acrecentarían en mí. Era un día en el que algunos 
sadhakas solían venir a mi residencia para japa, ñamasmarana y meditación. Mientras 
l^es estaba hablando durante el curso de su meditación, caí instantáneamente en un extra 
ño estado. Me encontré siendo todo luz. Parecía que todos los miembros de mi cuerpo 
estaban hechos de luz. También encontré que un mukut de luz brillante estaba colocado 



226 .- 


sobre mi cabeza, la cual también era de luz. Lo más extraño es que descubrí que no 
era yo, sino el Señor Rama que estaba sentado allí en mi asiento. ¡Qué fantástica ex¬ 
periencia! Puedo señalar que justamente antes de producirse esta experiencia, había - 
mos estado cantando Rama-ñama. Esto me mostró dos cosas. Primero, que yo iba hacia 
un estado de advaita. Segundo, que no solamente están dentro de nosotros todos los 
Dioses, sino que es nuestra propia realidad última la que representa todas las formas 
de Dios. 


La noche del 8 de abril se hizo más firme la experiencia anterior. Me fui a 
acostar y traté de cerrar los ojos con el habitual ánimo de mirar hacia adentro. Vi 
que todo mi ser interno era ya sea luz, ya sea Rama. Si surgía una idea cualquiera o 
la imagen de un amigo o un enemigo, instantáneamente se convería en luz o en la forma 
de Rama. Todo el mundo interno pasaba a ser lo uno o lo otro. Era una repetición de 
la experiencia de unos días antes, en la que todo se convertía en Shakti. Ahora sen - 

tía que la Luz es Rama y la Luz es Shakti. Rama es Shakti y Shakti es Rama. 

La experiencia fue grandemente satisfactoria. Parecían haberse fundido la dua 
1 idad y la multiplicidad en el mundo. También se desvanecieron los nombres, las for - 

mas y los títulos de las cosas individualizadas. Había UNO sin un segundo. La vi - 

sión se igualó automáticamente. Esto constituía una magnífica experiencia de advaita, 
de que todo es UNO. 

Revesión de la lógica 

La evolución espiritual en mí, a través del proceso de Kundalini, avanzaba con 
bastante rapidez. Lenta y persistentemente emergían nuevas intuiciones y entendimien¬ 
tos esenciales en la senda de la evolución espiritual y, también, de manera automática. 
Siempre sentía inequívocamente que estaban destinados a contender con la lógica tanto 
del marxismo como del psicoanálisis y que tendían a presentar, por mí intermedio, algo 
que, en tiempos venideros, podía convertirse en una guía real para que las gentes llega_ 
ran a pensar correctamente con miras a una vida estable, feliz y pacífica. Las perso¬ 
nas pueden realmente llevar vidas con mayor sentido y más estables en este mundo fenomé 
nico, acompañado de constantes cambios e impactos, a través de la lógica y el pensamieji 
to espirituales. 

El 10 de abril, sentí que la energía se elevaba en mí muy violentamente y que 
demolía y eliminaba en un momento muchas telarañas en mi estructura psíquica. La expe 
riencia despertó en mí algunas intuiciones sobre el pensamiento humano. 

La conciencia individualizada se convierte, después de asociarse con el cuerpo, 
en una víctima de la engañosa ilusión de ser el cuerpo. A continuación desea poseer, 
aferrarse y coger numerosas cosas, incluyendo al objeto-madre que se convertirá, en el 
futuro, en la base de toda la estructura de la personalidad del hombre, cerrando el 
Brahma-randhra. La parte más horrible de esto es que, en el proceso de agarrar y po - 
seer al objeto, es agarrada y poseída la conciencia individual, el jiva mismo y se con¬ 
vierte en un esclavo de la peor especie. Este jiva se queda aprisionado en la estruc¬ 
tura de los nervios que ha llegado a tejerse adentro, como resultado del desear y aga - 
rrar objetos, a través del proceso descendente de la involución. Tomemos un pequeño 
ejemplo para explicarlo. Un joven de 20 años es libre para moverse y para ir a cual - 
quier parte. Se encapricha con una mujer e intenta poseerla y cogerla. Tiene éxito. 
Un mes después, alguien le invita a ir a alguna parte. Vacila y rehúsa. ¡Ahora está 
cogido y ha perdido su libertad! ¡Ahora también se siente inseguro si abandona a su 
amada! Es así que, en el proceso de 'agarrar' ha quedado agarrado. En el proceso de 
'coger' ha quedado cogido. ¡También ha perdido su libertad y su seguridad! Este es 
un pequeño ejemplo para ilustrar el punto. Todo este proceso de coger y poseer a tra¬ 
vés del proceso de desear y lograr en el mundo moderno, ¡es similar y mucho más horri - 
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ble! ¡Representa un proceso de una enganosa ilusión de ganar, por medio del cual per¬ 
demos automáticamente!! 

La lógica de un espiritualista respecto de hombres y materiales, hasta donde la 
pude entender ahora a través de la misericordia de la Diosa Madre, es : "Esto es una co 
sa transitoria. Se destruirá definitivamente algún día y tendré que abandonarla. Es¬ 
to tendrá que desaparecer. Permíteme usarlo ahora, mas sin apegarme a ello. Per¬ 

míteme dejarlo voluntaria y conscientemente, ¡y sentirme libre y feliz! Si el objeto 
se hubiera ido por sí mismo o me ha sido arrebatado por alguien más, ¡permíteme darle 
las gracias a Dios! Permíteme sentir que mi carga se ha ido y que mis ataduras se han 
roto debido a Su misericordia. ¡Debiera sentirme feliz con cada respiración por esta 
separación o así llamada pérdida! ¡Esta pérdida representa mi verdadera ganancia! 

Me encuentro eternamente solo, libre y feliz." 

Esta es, en verdad, la lógica de los espiritualistas. Un espiritualista debie 
ra ver a su propio cuerpo como algo diferente de sí mismo, y decir : "Este cuerpo habra 
de irse algún día. ¿Por qué preocuparse por él?" Jamás debe tratar como 'yo' a su 
cuerpo. 


Las gentes se aferran incluso a muchas cosas inmateriales, como ciertas posicio 
nes sociales, como por ejemplo la secretaría de alguna asociación. Apilan ignorancia 
sobre sí mismas al describirse constantemente como "secretario". Estas posiciones no 
son sino ilusorias, mas les cogen como las cosas más preciadas en el mundo y se les ad¬ 
hieren como sanguijuelas y no quieren abandonarles. Deberían aprender a abandonarlas 
y a renunciar a ellas voluntaria y felizmente. Este es el camino de la evolución espj[ 
ritual y también el que lleva a ganar paz y dicha. ¡Somos poseídos en el proceso de po 
seer, nos vemos cogidos en el proceso de coger! Y, ¡en todo el proceso no hacemos si¬ 
no perder la libertad, la felicidad y la estabilidad! 

El proceso de fusión de Shakti y Shiva, o 

la fusión de Raga y Dwesha en Shiva 

Este subtítulo puede parecerle algo extraño a los lectores, mas es muy verdade¬ 
ro, como lo he experimentado. Ya mencioné que hace algunos días sentí que cada imagen, 
cada idea, pensamiento, sentimiento y emoción no era sino Shakti. Nada era bueno o ma 
lo, sino era todo Shakti. También mencioné otra experiencia en que había luz en todas 
partes y Shakti era Rama y Rama era Shakti. Estas experiencias habían acentuado el he 
cho que me encontraba ahora muy próximo al Brahma-randhra y que mi fusión en la eterni¬ 
dad no era ahora sino cuestión de tiempo. Como aún no me había fundido por completo 
en Shiva y flotaba cerca del Brahma-randhra, emergían a menudo ciertas experiencias de 
mi apego (raga) y odio (dwesha). 

Vuelvo a señalar que después que el 'yo-individualizado' piensa ser el cuerpo y 
considera, además, como propio al objeto-madre, la puerta hacia Dios está cerrada. El 
apego con la madre y los deseos complementarios crean una vía nerviosa importante que 
desciende desde el Brahma-randhra y que se conoce como la vía nerviosa del raga. Si - 
muítáneamente, si hay rechazo de los deseos por parte del objeto de apego, se comienza 
a formar otra vía nerviosa que se conoce como la del dwesha. En torno a ella se va eji 
tretejiendo toda la energía del odio, los celos, la ira, la mala voluntad etc. Esta 
vía también va descendiendo desde el Brahma-randhra. Ambas vías que casi nacen en él, 
son responsables no solamente de lo que es un individuo, sino también de bloquear el ca 
mino hacia Dios. 

En el viaje en reversa a través de la meditación o el proceso de Kundalini, lie 
ga una etapa en que es activado el nivel más infantil de ambas vías nerviosas. El vio 
lento proceso sigue su curso, porque la energía sube alternadamente por ambas vías con 
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el objeto, no solamente de sacar al jiva de ellas, sino para salirse ella misma de ahí. 
Mis experiencias con Shakti que apareciera en la forma de Kumari A a partir de abril de 
1980, representaron ese incontrolable flujo de energía en ambas vías nerviosas en torno 
a las cuales se encontraban las más básicas formaciones de mi personalidad. En un co¬ 
mienzo fueron muy inclementes e insoportables los golpes y martilleos, pero fueron a - 
mainando con el paso del tiempo. Ahora se había llegado a una etapa en que las olea - 
das se habían vuelto muy débiles. Si la más mínima idea de apego llegaba a mi mente, 
podía ser testigo de inmediato de una leve activación del nervio del raga. De manera 
similar, si aparecía una idea de odio o revancha, podía ver de inmediato la activación 
del nervio del dwesha. Tenía la certeza de estar flotando muy cerca de la puerta ha - 
cia Dios, porque tras de la activación leve de estos dos nervios, siempre podía ver a 
Sri Sai Baba de Shirdi sentado junto a la puerta. A menudo sentía que había llegado a 
un contacto con El y sentía una paz, estabilidad e intrepidez inmensas. Este contacto, 
sin embargo, frecuentemente se mostraba frágil y de corta duración, ya que lo perdía y 
volvía a mis olas mentales. Mas también tenía la visión de que muy pronto sería perma 

nente. Por ende, sentía que las dos vías nerviosas de raga y dwesha terminarían en 
Shiva mismo. 

Des-haciendo y des-aprendiendo 

Hay muchas personas que desean hacer algo y aprender algo con el objeto de rea¬ 
lizar a Dios. Mas, desde la óptica de este retroceso del jiva hacia Dios, me resulta¬ 
ba obvio que para la realización de Dios no era necesario ni aprender ni hacer algo. 

Más bien, 'des-hacer' y 'des-aprender' todo lo hecho y aprendido desde un principio. 

Este es un aspecto interesante y muy significativo de la evolución, y me gustaría echar 
algo más de luz sobre todo este tema, en beneficio de los sadhakas que están dedicados 
a la meditación. 

En este contexto, ¿qué son el hacer y el aprender? Inicialmente, el jiva es 
luz. Puede decir "Yo soy la luz". Pronto se identifica a sí mismo con el cuerpo de 
carne y huesos y se llama a sí mismo el cuerpo. Esto es el primer aprendizaje. Luego 
aprende a llamar a la madre como 'mía'. Es otro aprendizaje. Luego aprende muchas 
cosas más, ya sea haciendo o escuchando. Se llama a sí mismo un bebé, un hijo, una ni_ 
ña, un hermano, una hermana, un estudiante, un amigo, o se llama a sí mismo como un nom 
bre, o su título, o una casta inferior etc. Todo ello es aprendizaje. El proceso si_ 
gue hasta que comienza a llamarse a sí mismo el padre, el director, el dueño de casa y 
muchas otras cosas. Todo este "aprender" y "hacer" crea billones de impresiones senso 
riales en la mente en las cuales la energía fluye de manera incotrolable. En verdad, 
ellas representan una jaula con billones de delgados alambres de acero entre los cuales 
la luz original, el jiva, está firmemente encerrado ahora. 

La senda de la meditación representa la senda del 'des-hacer' y del 'des-apren¬ 
der' todo esto. ¿Cómo se hace? El aspirante, siguiendo la técnica de la meditación, 
el mantra y las instrucciones del Maestro, comienza concentrándose en un punto en el 
Sushumna Nadi, en donde reside la Luz en su forma original, que es Dios. Mientras pro 
cede con este tipo de concentración, también trata de observar, en cuanto testigo, el 
funcionamiento de su mente, si ella interviniera mientras se concentra. El proceso de 
ser testigo agudiza el proceso de manana sobre las materias psíquicas, como los deseos 
y otras formaciones mentales. El proceso del testigo y el manana lo lleva a abandonar 
y a desechar consciente y voluntariamente a los deseos y otros materiales de la mente, 
liberándose así de las profundamente arraigadas impresiones sensoriales. De esta mane^ 
ra, con más y más práctica, llega a trascender a su 'aprender' y 'hacer' y se sale de 
sus garras. Todo el raga y el dwesha son aprendidos. Un buen día, abandonando todo 
el aprendizaje, se sale de todo raga y dwesha, ¡y aniquila por completo su así llamada 
personalidad socio-económica y psicológica! Su ego, formado sobre la base de la ilu¬ 
sión de que es el cuerpo, estalla y él experimenta su propia muerte que no es otra cosa 
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que la muerte del ego o de la engañosa ilusión del 'Yo soy el cuerpo'. Aquel que pue¬ 
de ver esta muerte mientras vive en su cuerpo, es liberado y se convierte en el hijo de 
Dios. Este es el misterio de la senda espiritual. 

El más fantástico de los sueños 

Me resultaba bastante obvio, en base a mis experiencias, que ya había un consi¬ 
derable progreso en mi evolución espiritual. Cada vez que estaba en la posición eleva 
da y en contacto con el Señor, hablaba en términos de advaita. Me sentía siendo el 
Brahma o Dios. Mas, cada vez que se producía un movimiento descendente del jiva en el 
maya, me encontraba ser una muy común persona terrenal. Reaccionaba y respondía a las 
situaciones del mundo casi de la misma manera en que lo haría una persona común. 

Hubo planes para llevar a cabo un retiro de meditación en el mes de mayo del 81 

en alguna región montañosa. La proposición era onerosa, mas basado en mis pasadas ex¬ 

periencias, sentí que unos veinte sadhakas podría participar en él. No obstante, no 
conseguimos alojamiento, por lo que el plan fue cancelado. Esto me produjo algo de 
frustración. Mas una frustración aún mayor me la causó otro factor. Incluso antes 
de recibir la negativa en cuanto a alojamientos, vi que, en lugar de veinte sadhakas, 

sólo siete había aceptado participar en la fecha indicada. El resto no había respondí 

do para entonces, aunque, después de que fuera anunciado que había debido cancelarse el 
retiro, todos trataron de decir que estaban dispuestos a ir. Esta conducta de los sa¬ 
dhakas fue lo que causó mi frustración. Las actitudes de las personas mundanas, por 
las que nunca sentía respeto, incluso antes, se mostraban ahora en su peor forma. Esta 
frustración desató una reacción en cadena en mí. Los sadhakas me tomaban muy a la li¬ 
gera. Venían cada vez que enfrentaban algún problema, sin avisar cuando, mas no vení¬ 
an para asistir a los programas regulares de japa y dhyana cada jueves y viernes. Po 
saban de ser personas muy ocupadas que respetaban mucho su tiempo, ¡aunque esperaban 
que yo las atendiera en cualquier momento, cuando quisieran venir! Un tren de pensa - 
mientos similares me pasaba continuamente por la mente. Aunque era testigo de ello y 
podía interrumpirlo a voluntad, no lo hice, porque deseaba mantenerme algo más sobre ej> 
tos pensamientos. Me di cuenta que el distintivo de la conducta de la gente mundana 
era una actitud egoísta de baja calidad. Muchas personas no estaban genuinamente inte 
resadas en ningún tipo de espiritualidad. Tenían sus problemas físicos, emocionales y 
socio-familiares que los llevaban hasta mí. Pensé reiteradamente que me había involu¬ 
crado innecesariamente en este trabajo. Era una labor muy ingrata y sólo me traía una 
crítica supérflua y nada más. Me pregunto acerca de las gentes que se sienten realmeri 
te envidiosas de los Gurus. ¿Sabrán realmente cuánto tiene que sufrir un hombre de 
Dios mientras pone a las personas, muchas de las cuales son ruinas emocionales y psico¬ 
lógicas, sobre la senda que lleva a Dios? Lo puede hacer únicamente, porque el Señor 
le da fuerzas y quiere que lo haga. De lo contrario, cualquier persona se quebraría 
fácilmente ante personas con todos sus motivos egoístas, hábitos mentales desorganiza - 
dos y patrones de conducta equivocados. ¡Es en verdad, la tarea más grande y más difí¬ 
cil es ayudarle a las personas en la senda de la transformación psico-espiritual! Los 
caracteres y hábitos endurecidos de las personas frustrarían una y otra vez los esfuer¬ 
zos del Guru. Aquellos que les critican por ignorancia y le hacen responsable por las 
acciones equivocadas de algunos devotos, debieran aprender a apreciar la real magnitud 
de Su amor hasta por las más 'perdidas' de las personas, a las que nadie está dispuesto 
a mantener, amar y proteger. Si no fuera por él, muchas de ellas se pudrirían en los 
hospitales psiquiátricos, condenadas a una vida de sufrimiento eterno. 

Fue durante un tal período de frustración con este tipo de trabajo que tuve el 
más fantástico de los sueños de mi Guru, el 13 de mayo de 1981. El sueño era en ver - 
dad grandioso y estaba destinado a corregirme. Fue como sigue : 

Yo había organizado una gran función espiritual. Había un gran número 
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de personas dentro de un shantiana y se llevaban a cabo numerosos puntos del 
programa relacionado con diversos aspectos de la espiritualidad. Salí del 
shamiana y veía que Sri Sathya Sai Baba estaba sentado bajo un umbroso árbol. 
¡Me pareció que había venido en secreto para observar mi trabajo! Fui rápida¬ 
mente hacia El y, reverentemente, toqué Sus pies. El se levantó y me abrazó 
de manera muy afectuosa y me dijo de manera abrupta : 'Eres más grande que hrju 
na del Mahabharata. Le mostré mi Virat-roop en el campo de batalla, pero nun¬ 
ca le abracé como te abrazara a tí en el Tercer Ojo. Tu eres mi bienamado yo 
mismo. ¿Por qué te sientes frustrado?' 

Me sentía en verdad tan abrumado por el obvio amor en el sueño mismo, 
que me corrieron las lágrimas por las mejillas. Sentí que mi Guru quería que 
continuara mi trabajo sin frustraciones. Emocionalmente lo acepté en el sueño 
mismo. Me sentí muy cercano a Baba, tanto física como emocionalmente. Sen - 
tía, en verdad, que no podría existir un estado de mejor proximidad emocional 
mejor que aquel del que gozaba en el sueño. Luego hice una serie de preguntas 
para las que Baba me dió respuestas muy claras. Esa misma noche, después de 
despertar una vez terminado el sueño, recordé muchas de las preguntas y sus rejs 
pectivas respuestas. Mas me volví a quedar dormido y, en la mañana, no podía 
recordar sino una de las preguntas principales y su respuesta. Le pregunté 
precisamente respecto a que yo estaba realizando esta labor, pero que no perte¬ 
necía en absoluto al samithi que organizaba todo Su trabajo. Al llevar a cabo 
esta labor, no consultaba con nadie del samithi. ¿Lo aprobaba? Frente a es¬ 
ta pregunta. Baba sonrió ampliamente y me dijo : "¿Qué hay de malo en ello? El 
samithi hace mi trabajo y tu estás haciendo mi trabajo. Las personas trabajan 
por mi voluntad y la conexión conmigo y no debido al samithi. Veo aquí mis fo¬ 
tografías. Veo aquí a devotos y a sadhakas llevando a cabo trabajos sociales 
y espirituales. El trabajo del sadhana funciona aquí mucho mejor que en cual¬ 
quier otro lugar. En verdad todo está muy bien y lo apruebo. De hecho, me 
siento tan feliz con este trabajo que en el día de mi cumpleaños he dejado todo 
lo demás y he venido a ver el trabajo por mí mismo." (6) 

Vi además en el sueño que la función continuaba por días y que Baba se 
quedaba allí durante ellos. Al segundo día vi también a varios miembros del 

samithi participando en la función. En el sueño suponía que después de oir lo 
que Baba me había dicho en el sueño, habían entendido el real valor de mi traba 
jo y había venido a unirse a la función que habían criticado antes. 

Entre otras cosas, el sueño era una indicación de que el Guru, con mucho amor, 
elimina la frustración que pueda sentir el discípulo. ¿No le había sucedido también a 
Arjuna, cuando lo embargaron sentimientos de remordimiento y frustración en el campo de 

batalla? El sueño era una indicación también en cuanto a que el discípulo no puede ha 

cer lo que quiera. Deberá hacer lo que desee el Guru. 

El sueño fue tan tranquilizador y el propósito tan claro, que el 18 de mayo de 
1981, es decir para Buda Purnima, le pedí algunos niños que fueran a cantar bhajans en 
mi apartamento. Con gran alegría cociné para ellos. Durante el día dormí una siesta 
en la tarde. Tuve una maravillosa visión interior. Vi que había siete centellantes 
senderos dorados en mi mente y que se unían cerca del Brahma-randhra. Desde su punto 
de unión, se elevaba un recto burji, como el kalash del remate del templo, tratando de 
perforar el Brahma-randhra, y yo me encontraba justo en la punta del burji. Las sen - 
das doradas, tachonadas de estrellas y el brillante burji de oro estaban tan claros en 
mi mente que me sentí hechizado por ellos. Traté de observar toda la escena por algu¬ 
nos momentos. La visión era como la parte superior de la Figura 29. 

'¿Tendrá la construcción de un templo o una mezquita alguna base en esta real i- 
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dad interna?' Reflexioné al respecto. Desde mis experiencias, pensé que el Tercer 
Ojo es la puerta del templo. El jiva entra o, más precisamente, el jiva es aceptado 
en el templo a través de esta puerta, una vez abierta, y se encuentra con el Señor o la 
Deidad. Después de esta experiencia es cuando el jiva es llevado por el Guru o el Se¬ 
ñor hacia regiones superiores. Llega un día en que el jiva se funde en el Dios sin 
forma en el Brahma-randhra, es decir, el punto más alto del viaje. Desde esta elevada 
región, el trayecto parece derecho y muy perforador. En esa altura la senda de subida 
es muy estrecha. En base a mis experiencias, resulta claro que toda la mente es lim - 
piada por el fuego y, a continuación, la luz se esparce por todas sus partes. 

Peregrinación a Uttarkhand 

Después del despertar de Kundalini y el abrirse del Tercer Ojo, yo había sufri¬ 
do un gran cambio en todos mis puntos de vista. Mis intereses y actitudes habían cam¬ 
biado más allá de lo reconocible. Mi entendimiento de todo el universo había variado 
radicalmente. No me atraía el trabajo de la oficina del mismo modo en que solía ser 

en el pasado. Tampoco me gustaba leer libros ahora, ya que sabía que contenían paten¬ 

tes conocimientos falsos. No me gustaba visitar gentes y hablar con ellas sobre cual¬ 
quier asunto, porque no encontraba interés alguno en sus opiniones, las que, como sabía 
eran falsas y carentes de sentido. ¡Incluso temía recibir a personas que sólo me que¬ 
rían visitar como amigos y deseaban discutir de religión conmigo, sobre la base del co¬ 
nocimiento que habían adquirido en las columnas de algunos diarios! En realidad, me 
había convertido en un cínico de la peor especie, ¡no apto normalmente para la socie - 
dad! La mayor parte del tiempo permanecía solo en mi apartamento. Dos cosas única - 
mente me interesaban ahora. Primero, deseaba llevar a cabo sesiones semanales de japa 
y meditación, o retiros de meditación para los sadhakas en donde les pudiera hablar so¬ 
bre la 'REALIDAD' y la forma encpe podían avanzar hacia ella para realizarla ellos mis¬ 
mos. En el caso de no poder hacer este trabajo, deseaba ir a algunos lugares sagrados 
para caminar por ellos sintiendo un desapego y despreocupación totales por el mundo. 

Fue siguiendo mi segundo interés que me aventuré a una peregrinación a Uttar - 
khand el 30 de mayo de 1981, junto a algunos sadhakas, en un vehículo privado. Prime¬ 
ro visitamos Yamunotri. Luego seguimos hacia Gangotri, pero no pudimos llegar debido 
a que el camino estaba cortado en dos largos tramos. Después, tomamos hacia Kedarnath 
y de allí partimos hacia Badrinath. Mas, en el camino, el conductor nos dijo que ha - 
bían fallado los anillos del motor y que no sería aconsejable seguir adelante. Si 
guiendo su consejo, ni siquiera fuimos a Badrinath, sino que regresamos a Delhi. No 
obstante, pudimos ver muchos lugares santos en el camino. Los más importantes fueron : 
Uttarkashi, un lugar de santos; Tehri, la confluencia de los ríos Bhagirathi y Bhilangji 
na; Guptakashi (7) [en donde reside secretamente el Señor Shiva]; Rudraprayag, la con - 
fluencia de los ríos Alkananda y Mandakini; Devprayag (8), en la confluencia de los rí¬ 
os Bhagirathi y Alkananda, y, por supuesto, Rishikesh, Haridwar, Bhimgoda, Kankhal etc. 
(9) 


Toda la peregrinación resultó muy exitosa, enaltecedora y nos confirió ananda. 
La belleza de la naturaleza era sorprendente. Uno se podía quedar simplemente por ho¬ 
ras viendo los cielos, los grandes montes y los ríos que murmuraban junto a los caminos 
Dios resultaba en verdad visible en las grandiosas formas en todas partes y un genuino 
sadhaka podía percibir al Todopoderoso a cada momento y establecer contacto con El. La 
belleza pareció centuplicarse cuando nos acercábamos a Yamunotri (o Kedarnath). ¡Mon¬ 
tañas nevadas en todo el derredor y ríos que bajaban por ellas! No hay palabras para 
describir esa belleza. Se sumaban al encanto los templos de Dioses y Diosas y manan - 

tiales de aguas calientes y frías. Ya que descendiera aquí la Diosa Yamuna, el lugar 
es conocido como Yamuna-uttari (Yamunotri). (10) 
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Gracia para los emocionalmente afectados 

Al costo de un gran padecimiento personal en mi vida, he experimentado que el 
sufrimiento psíquico de una persona no puede curarlo ni el pensamiento marxista-materia 
lista, ni el pensamiento freudiano basado mayormente en numerosas teorías sexuales. Se 
puede aliviar tan sólo acercándose a la propia realidad espiritual a través de un pro - 
ceso de elevación espiritual. Puedo afirmar que peregrinaciones a sitios como Yamuno- 
tri o Kedarnath pueden ayudarle mucho al paciente psíquico en este sentido. 

Muchas formaciones nerviosas que contienen convicciones inconscientes, patrones 
de conducta compulsiva, situaciones conflictivas dolorosas etc., responsables por el su 
frimiento de una persona, pueden disolverse mientras se sube monte arriba hacia el san¬ 
tuario, para el darshan de la Deidad. En tanto que el trayecto se muestra cansador fí 
sicamente, espiritualmente el jiva desea alcanzar la meta. Mientras uno sube más y 
más, tanto física como egoístamente uno se siente deshecho y exhausto. Mas el espíri¬ 
tu desea seguir directamente hacia la meta para el darshan. Es aquí en dondeu.no se da 
cuenta de la impotencia, la pequeñez, la inadecuación, la dependencia etc. de uno. Si 
un devoto que viene en dirección contraria, le saluda a uno con "Jai Ganga Maiya" y uno 
también responde con "Jai Ganga Maiya", uno siente que el espíritu recibe fuerzas. 
También corren lágrimas por las mejillas de uno, debido al sentir lo desvalido que uno 
es, pero uno sigue deseando ascender y este jaikara, simplemente, le da a uno la fuerza 
Estas lágrimas son lo que soluciona el problema realmente. El haz de nervios que suje 
ta en dolorosas ataduras al jiva y algunas de las vías nerviosas son lavadas y limpia¬ 
das por ellas y eso le deja a uno liviano y fuerte. Estos yatras o peregrinaciones 
fueron significativamente diseñados por los ancestros para curar problemas psíquicos y 
proveer de fuerza espiritual a las personas. Por ignorancia, puede que el hombre mo - 
derno sienta que estos yatras no son otra cosa que yatnas, es decir, sufrimientos inne¬ 
cesarios. Mas no es así. Son reales sadhanas espirituales que proveen todos los be 
neficios psíquicos que entregan también otros sadhanas. Es muy aconsejable que los de^ 
votos o los que sufren psíquicamente, se atengan a los siguientes tres principios bási¬ 
cos mientras emprenden estos yatras : 

i) Deben ir hasta estos lugares con un sentimiento de entrega al Dios Todopoderoso 
y pronunciando Su nombre tan frecuentemente como sea posible en el camino. 

Deben desarrollar una actitud de reverencia ante el poder de la naturaleza que 
resultará claramente visible en estas peregrinaciones, reconociendo también la 
propia pequeñez e indefensión. 

ii) El viaje hasta el santuario deberá completarse a pie. No importa si se queda¬ 
ran a pernoctar en el camino y lo terminan completando en dos días. Ese sadha 
na debe ser saboreado. 

i i i) Deberán responder a los saludos de los devotos, como los Jai Yamuna Maiya, Jai 
Ganga Maiya o Jai Kedarnath, con fervor y con amor. También debieran saludar 
a otros con las misma palabras, sin vacilar y sin sentirse perseguidos, para 
gozar de algo de libertad psíquica. Si les brotan lágrimas de los ojos con 
frecuencia, no deben detenerlas. Deben alegrarse con ellas. 

Los devotos debieran saber que todo es Shiva y Shakti. Todos estos saludos no 
son sino una declaración de la victoria final de Shiva y de Shakti y la derrota 
del ego humano. Ellos nos ayudan para abatir muy rápidamente a nuestro ego, 
lo cual es el secreto no solamente de todo sadhana sino también el secreto para 
eliminar todo sufrimiento psíquico. Los que inducen raras ideas sobre sensua¬ 
lidad y materialismo en las mentes de los que sufren de trastornos emocionales, 
para aliviarles, harían bien en comprobarlas en sí mismos y descubrir la ver - 
dad de ello por sí mismos. 
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Una gran experiencia en Barkot 

Antes de redondear esta descripción de la peregrinación a Uttarkhand, me gusta¬ 
ría narrar una gran experiencia que tuvo lugar en el nivel interno durante este viaje. 
La noche del 31 de mayo nos quedamos en Barkot, un bello valle, antes de llegar a Yamu- 
notri el I o de junio. Ya sea debido al extenuador viaje por las montañas o a la res - 
plandeciente naturaleza del entorno que producía una gran paz y pureza mentales, encon¬ 
tré esa noche que se estaba desarrollando una gran actividad mental dentro de mí. Ha¬ 
bía un gran torrente de luz que fluía desde el Trikuti y subía por el cerebro. Musité 
una y otra vez, automáticamente, "Yo soy esta luz". Muy pronto sentí que todo el uni¬ 

verso estaba dentro de mí. El sol, la luna, todo el mundo material de nombres y for - 
mas estaba en mí. Las ideas, los pensamientos, lo bueno, lo malo... ¡nada quedaba fue 
ra! ¡Todo estaba en mí! ¡Solamente yo era la luz estable en la que flotaba todo es¬ 
te Cosmos! 

Mientras era completamente absorbido dentro, en un alto estado de éxtasis, des¬ 
cubrí que todas esas cosas emergían de mí y se sumían nuevamente en mí. Este drama de 
emerger y de fundirse de vuelta se producía constantemente en mi interior. Veía una y 
otra vez que ciertos objetos desaparecían de mí (es decir la luz) y luego aparecían de 
vuelta en mí (en la luz). En verdad, dentro de mí se desarrollaba un proceso de avaga 
man, vale decir dentro de la luz. ¡Era, en verdad, la realidad y la base de todo! No 
sé por cuanto tiempo permanecí en ese estado de éxtasis y luego dormí. ¿Se converti - 
ría alguna vez un aspecto constante de mi existencia? Esta fue la pregunta que vino 
a mi mente en la mañana, cuando me levanté. Desde algún rincón de mi mente llegó la 
respuesta : "Sí, lo será." 

Dos sueños de Sri Sai Baba de Shirdi 

Regresamos a Delhi en la noche del 8 de junio. Debido a una extrema fatiga, 
dormí casi todo el tiempo durante los siguientes tres días. Durante este período tuve 
dos sueños de Sri Sai Baba de Shirdi. En uno. El venía y se sentaba en una silla. Yo 
estaba sentado cerca de Sus pies, en el suelo, junto a una docena de devotos. El me 
decía : "Es extraño que la gente no acepte que haya venido de nuevo en la forma de Sri 
Sathya Sai Baba. Debieran saber que yo soy Sathya Sai Baba. La única diferencia en¬ 
tre El y Yo es que mis piernas son algo más delgadas que las Suyas..." ¡Pronunció la 
última frase con una sonrisa indicando la broma! Fue un sueño muy feliz. 

En el siguiente sueño, apareció nuevamente Sri Sai Baba de Shirdi y me pidió 
que le trajera algo de fruta. Ambos sueños fueron lo suficientemente buenos como para 
dejarme muy contento. 

Los días pasaban tranquila y calmadamente, sin mucho bullicio. Me encontré ca 
da vez más aislado del mundo circundante. La situación más notable respecto a esto 
era que los rostros humanos que despertaban olas de apego, celos, agresividad, odio etc 
ya no lo hacían ahora. Cuando veía dentro de mí cualquier cara incorporada, inmediata_ 
mente venía un pensamiento : "Es falso. ¿Por qué sentirse celoso o agresivo por su cajj 
sa? Y al instante caía de vuelta al Trikuti en una paz eterna. La sujeción de las 
barreras humanas que ya describiera antes, se había debilitado tanto que llegué a sor - 
prenderme verdaderamente. Con el aflojamiento de esa sujeción, los doshas básicas me 
abandonaban una a una. Y ¡qué estado de libertad! Una o dos veces lloré de felici - 
dad por la gracia de mi Guru que me había traído a este estado. ¡qué era yo y en qué 
me había convertido ahora! Pensaba en ello y derramaba lágrimas de alegría por este 
gran cambio ¡que nadie, ni siquiera el más grande de los médicos, podía haber predicho! 

+++++++++++++++++++++ 
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NOTAS : 

( 1) La pérdida de algo amado (mujer», marido, hijo, madre e incluso dinero o posi - 
ción) a lo que uno se aferra con firmeza. 

( 2) Este parecido en cuanto a la cabellera no fue algo que solamente viera yo, sino 
lo notó también mi hermana y muchos otros sadhakas. 

( 3) "Discursos de Sai Baba" Volumen III 

( 4) Creo, en base a mis experiencias personales que, aunque el psicoanálisis apunta 
a lograr que una persona se llegue a ajustar mejor en el mundo externo de hom - 
bres y materia, tiene, sin embargo, una tendencia a volver introvertido y altamente in¬ 
trospectivo al hombre. El entrenamiento psicoanalítico puede ayudar a llevar a una 
persona con gran facilidad a un estado de meditación, a menos que haya fuertes resisteji 
cias en ella frente a la meditación y la religión, que se hayan formado en su mente de¬ 
bido a la filosofía de esta disciplina. 

( 5> En la senda espiritual se le señalan numerosas ocurrencias que trascienden tiem 
po y espacio, a través de la misericordia del omnisciente Shiva. Me permito 
mencionar en particular el sueño de un sadhaka, que tuviera en junio de 1980, mientras 
estábamos en Puttaparthi. Lo relató así : 

"Vi a Guruji [solían llamarme así] en algún plano más alto. Resplan¬ 
decía con luz blanca. Había también otros sadhakas a los que no pude recono - 
cer, pero entre ellos, reconocí claramente a la Sra. V. Guruji me dijo: 'Yo 
soy el Señor Shiva. Puedo crear todo el universo. ¡Ha sido mi voluntad el 
crear un hijo para la Sra. V.!' Yo preguntaba : '¿Cómo puedes crear un hijo?' 
Guruji respondía : 'Shiva puede crear el universo todo, ¡para qué mencionar a 
un hijo!'" 

El nacimiento del hijo de la Sra. V. era el cumplimiento de la promesa del Se - 
ñor Shiva. 

( 6) Esto me indicó que la función en el sueño había sido organizada para Su Cumple¬ 
años . 

( 7) Kashi denota un lugar profundamente espiritualizado en donde se supone que ha 
aparecido el Señor Shiva. A menudo hay establecidos en ellos Shiva-lingas 
fuertemente cargados y de alto potencial espiritual para el devoto. Existen tres Ka - 
shis. Uno es la famosa Benares. Los otros dos son Uttarkashi y Guptkashi en Uttar - 
khand. 

( 8) Prayag significa la confluencia de ríos sagrados, lo que hace un tirath del lu¬ 
gar. Existen siete Prayags : Prayag Raj (Allahabad); Dev Prayag, Rudra Prayag, 
Karan Prayag, Nand Prayag, Soné Prayag y Surya Prayag. 

( 9) Los lugares comprendidos en el viaje a Uttarkhand son muy sagrados y espiritual^ 
mente estimulantes. Cada uno cuenta con alguna significativa historia. Los 
lectores debieran algunos libros con una disposición introspectiva sobre Uttarkhand Ya- 

tra. 

(10) Los modernos escépticos que no tienen idea de la realidad última, a menudo se 
burlan de las formas de Dios como Yamuna y otras, que los devotos adoran en ta¬ 
les lugares. Debieran saber que en todo el Cosmos no existen más que Shiva y Shakti, 
dos aspectos de Dios. De hecho, todo es Shiva y Shakti. Shiva y Shakti no tienen 
forma, mas ambos pueden asumir una forma en cualquier lugar del universo. Los lugares 



en donde aparecen con forma se vuelven sagrados y muy dignos de ser adorados para los 
devotos, con el objeto de atraer Su gracia y benevolencia. De hecho, Shiva y Shakti 
viven allí para otorgarle toda clase de beneficiones espirituales a los devotos. Las 
personas debieran visitar estos santos lugares con las adecuadas actitudes de entrega, 
dedicación y devoción. 

También debieran leer las historias de Gangotri, Kedarnath y Badrinath enten - 
diéndolas correctamente, para extraer el beneficio espiritual de ellas. Aquellos 
que las desechan, a menudo exhiben una colosal ignorancia acerca del orden superior de 
las cosas, que son de contenido espiritual e internas en su experiencia. 
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CAPITULO 13 ACERCANDOME A LA OTRA ORILLA DEL OCEANO 

El proceso de cruzar el bhavsagar, es decir el ciclo de nacimiento y muerte, a 
través del proceso de Kundalini, es como cruzar un vasto y muy turbulento océano. Na - 
die puede osar entrar en él, aunque domine el arte de nadar. Hay dos razones para es¬ 
to. Primero, nadie posee la fuerza y el vigor como para cruzar este océano por sí só¬ 
lo. Segundo, el desconocimiento de la ruta hace que el viaje sea absolutamente insegjj 

ro y muy peligroso. Por eso, es muy necesario en esta aventura un Guru que haya reco¬ 
rrido todo el camino. Cualquiera que se arriesgue por su cuenta puede ahogarse posi - 
blemente, a menos que, sea lo bastante afortunado como para recibir, a medio camino, la 
ayuda de un Guru, el Señor del océano. El genuino sadhaka que siente un profundo anhe^ 
lo por cruzar el océano recibe, generalmente, la ayuda de un Guru, aunque se haya inte£ 
nado inicialmente solo en él, ignorando absolutamente las vicisitudes que encontrará en 
el camino. En el caso que un sadhaka muy genuino tenga miedo de entrar en el océano, 
puede ser que hasta el Señor mismo le lance a las aguas, movido por la misericordia, y 
le lleve hasta la otra orilla. Mi caso parece haber sido similar. 

Cerca de cada una de las orillas del océano las aguas son extremadamente turbu¬ 
lentas. El sadhaka que se interne en él, se encontrará de inmediato con las violentas 
olas que lo lanzan de un lado al otro, sacudiéndolo de la manera más brutal. Lo sobns 
cogerá un terror constante de ahogarse. Esta es la experiencia que sufre el sadhaka 
durante las etapas iniciales del despertar de Kundalini. Cuando uno va avanzando en - 
tre las olas de este mar, uno se siente un poco más a salvo, en parte debido a la natu¬ 
raleza ligeramente menos turbulenta de las olas, pero mucho más gracias a la experien - 

cia con estas misma olas antes, cuando era lanzado a las redes de la muerte una y otra 
vez, pero nada le sucedía debido a la misericordia del Señor. Es como un gatito peque 
ño que no le teme a las fauces de la gata madre, porque sabe que ella lo está llevando 
hacia un lugar en el que va a estar bien y a salvo. Cuando el sadhaka se va acercando 

a la otra orilla, deberá enfrentar el mismo tipo de olas que le lanzaban con violencia 

de un lado para el otro, inicialmente. Vuelve también a hacerle frente al miedo a la 
muerte, aunque esta vez con algo más de confianza. A menudo parece que fuera un según 
do despertar de Kundalini, ya que las experiencias se parecen mucho a las iniciales. 

A mí, esto me parece obvio en base a mis propias experiencias, aunque resulta difícil 
poder decir si se producirán experiencias similares en las vidas de todos los casos de 
Kundalini. 

Mi regreso al estado de ananda y de libertad, como lo describiera en el último 
capítulo, mostraba inequívocamente que había casi cruzado las porciones más violentas 
del océano, en las proximidades de la otra orilla. Ahora, parecía como si la estuvie¬ 
ra viendo con claridad. Esta orilla era el final del viaje, ¡la meta de la vida huma¬ 
na! ¡Sentía que esta meta debía representar el estado no condicionado de absoluta paz 
del cual han hablado con tanto arrobamiento los santos y sabios de todas las religio - 
nes! Ese debía ser el estado del advaita, en el que uno puede decir, final e irrevoca 
blemente, "YO SOY AQUELLO". 

El acercarse a la otra orilla del océano, significa acercarse al estado de fu - 
sión final con el Señor. El ananda y la libertad constituyen las indicaciones para el 
sadhaka de su proximidad al Señor. Estos supremos momentos de dicha se experimentan 
de vez en cuando a lo largo de todo el proceso de Kundalini, por la muy simple razón de 
que uno está viajando sobre las turbulentas olas del océano de la mente en la compañía 
del Señor. Cuando uno está experimentando las olas durante el viaje, uno se siente aj^ 
terado, mas cuando experimenta la compañía del Señor, uno se encuentra verdaderamente 
en un estado de felicidad, paz, estabilidad y ananda : los atributos del Señor. Estos 
momentos parecen multiplicarse y, más o menos, tienden a constituir una naturaleza pej^ 
manente cuando uno se va acercando en realidad a la otra orilla. Una revisión del ca¬ 
pítulo anterior mostrará que ahora me encontraba más o menos en ese estado. 
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La indicación respecto a este estado frecuentemente es dada por el Guru en el 
nivel interno. He mencionado algunos sueños en el capítulo anterior que me dieron in¬ 
dicios en este sentido. De entre ellos, mencionaría en especial aquel con Sri Sai Ba¬ 
ba de Shirdi, en el que me pedía traerle algo de fruta. Fue un sueño muy alentador, 
ya que me produjo una sensación de íntima cercanía a El. 

Me permitió narrar también algo que hice como corolario para ese sueño. Al 
día siguiente, puse algunas frutas frente a la fotografía de Sri Sai Baba de Shirdi, ro 
gándole que las aceptara. Una semana después, uno de mis vecinos me contó que viaja - 
ría a Shirdi el 30 de junio. Le di algo de dinero y le pedí que comprara unos mangos 
y alguna otra fruta disponible en Shirdi y lo llevara todo al samadhi de Sri Sai Baba. 
Mi vecino recibió la noticia, la mañana del 30 de junio, que uno de sus parientes cerca_ 
nos había fallecido. De modo que canceló de inmediato su viaje a Shirdi y, en su lu - 
gar, viajó a su aldea para sumarse al duelo. Volvió cuatro días después. El 6 de jiJ 
lio vino a verme y me devolvió mi dinero. Mi mente se sintió inquieta, porque no se 
había podido llevar la fruta al samadhi. El Guru-Dios percibe esta intranquilidad deji 
tro del sadhaka de manera constante. Rara vez le deja por mucho tiempo en ese estado. 
La misma noche vi una inundación de luz dentro de mí mientras dormía. De inmediato vi 
que Bhagavan Sri Sathya Sai Baba estaba sentado en una silla. Acto seguido me senté en 
el suelo cerca de El, de manera íntima y llena de amor. Me dijo : "Dame los mangos". 
Traje los más bellos y comencé a servírselos, después de lavarlos y cortarlos, estando 
sentado a Su lado. Bhagavan Baba comió en abundancia. Yo me encontraba en un estado 
de dicha inenarrable mientras Le daba más y más mangos. En realidad me sentía tan íjn 
timo con El, que Le dije en un tono amistoso y algo travieso : "Baba, Tu también comes 
una gran cantidad de mangos, como yo." Baba me lanzó una amplia sonrisa y dijo : "Sí, 
¿es que somos diferentes?" Esto desencadenó oleadas de dicha en mí. Era en verdad 
una reafirmación del hecho más fundamental de la vida espiritual, el que el jiva es De¬ 
va y el Deva es jiva. Los lectores podrán imaginar que este era el estado de llegar 
muy cerca de la otra orilla del océano. 

Otro aspecto notable del sueño, fue que mientras comía los mangos. Baba me ha - 
biaba continuamente acerca del trabajo espiritual que se estaba llevando a cabo en el 
mundo. ¡Me parecía que El me estaba considerando como uno de Sus más íntimos y confia¬ 
bles colaboradores en este campo! 

Esta intimidad se evidenció en otro suceso que se produjo el 10 de julio. Co¬ 
mo también lo mencionara anteriormente, solía llevarse a cabo un programa regular de j¿i 
pa, dhyana etc., cada jueves y viernes, de 18:30 a 20:00 horas, en mi residencia. En - 
tre 30 y 40 sadhakas a los que había iniciado en meditación, asistían. La familia del 
Dr. C y la Dra. C., ambos titulados en el extranjero, y que habían mantenido una acti - 
tud más o menos atea en el pasado, también solían venir a estas sesiones. Ambos se ha 
bían sentido mucho mejor con la práctica del japa y la meditación y, como resultado, se 
habían vuelto bastante regulares en su asistencia. Después del programa de ese día, 
la Dra. C. se acercó a mi asiento con los ojos llenos de lágrimas de ananda y me dijo : 
"He visto al Baba de Shirdi hoy". A continuación transcribo la descripción exacta que 
me diera por escrito más adelante. 

"...era un viernes el 10 de julio de 1981. Fui a la casa de Guruji pa 
ra en namasmarana y japa como a las seis de la tarde. Tan pronto como entré 
en al habitación, experimenté una vibración en todo mi cuerpo. El namasmarana 
comenzó ese día produciendo una inusual sensación em mí. Entre la entonación 
del Om y el Ram-Nam, tuve una sensación como de que alguien me estaba observan¬ 
do muy cuidadosamente, mas no podía identificar su rosto. Sentía claramente 
una sensación que pasaba por mi cuerpo, pero no la puedo explicar. 

Después del intervalo, cuando comenzó la meditación, oré como de costum 
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bre, 'Prabhu, concédeme la liberación'. En ese momento vi claramente a Sai Ba 
ba de Shirdi, en su habitual posición de Abhay Mudra, de pie en el dormitorio 
de Guruji, mirándome y sonriendo. La visión me alegró sobremanera. Luego Le 
vi viniendo hacia-4a sala de meditación, deteniéndose un momento en la puerta 
del medio y siguiendo luego hacia la habitación del lado opuesto. Le vi son - 

reir todo el tiempo. Entonces, vi que hacía gestos con Su mano derecha (la 
palma) como si estuviera haciéndole señas a Guruji para que Lo siguiera a esa 
habitación..." (1) 

La muerte de mi padre 

Hay, en verdad, más cosas en el cielo y la tierra de lo que podrían soñar los 
hombres. Shakespeare decía una gran verdad cuando expresó estas palabras. No obstaji 
te, yo daría un paso más para indicar que el mundo visible no representa sino una frac¬ 
ción de la realidad que existe en el nivel invisible, acerca de lo cual el Tantra, que 
no es sino una pequeña parte del Sanathana Dharma total, menciona varias veces la exis¬ 
tencia de infinitas formas de espíritus, Devis y Devatas. Esto lo había experimentado 
en abundancia, incluso antes de que se abriera mi Tercer Ojo, pero mucho más después. 

Me resultaba absolutamente evidente que el drama del mundo visible con nuestros dos o - 
jos era gobernado por la sabiduría invisible. Me permitiré narrar otra experiencia 
en este contexto, para establecer la misma verdad y también la necesidad de que el hom¬ 
bre civilizado moderno desarrolle y sondée esta área en su propio interés, para que le 
sea posible entender un orden más profundo y también superior de cosas. 

En el anterior capítulo describí el viaje a Uttarkhand. Durante él tuve un 
significativo sueño el día 7 de junio. En él apareció mi madre y me dijo : "Ahora ha 
llegado el tiempo para la muerte de tu padre. La última vez le dejé, porque tu lo pe¬ 
diste así. Ahora tiene que irse." Después de decir ésto, sacó una sábana blanca de 
encima del cuerpo de una persona que dormía y pude ver que esa persona, ¡no era otra 
que el cadáver de mi padre! Puedo decir que mi padre era anciano y tenía una salud me 
diocre, en especial después de la muerte de mi madre en 1975. El anterior sueño me iji 
dicó que se estaba acercando el momento de la muerte de mi padre. Esta sin embargo, 
era una experiencia insignificante comparada con otro evento mayor vinculado con esto y 
que quisiera hacer constar aquí para aclarar la importancia del sueño. Aproximadamen¬ 
te dos años antes, mi madre apareció en un sueño vistiendo un sari negro. Me dijo 
que había llegado el momento de la muerte de mi padre y que ella había venido para lle¬ 
várselo. Le supliqué que le diera un plazo de unos dos años más, ya que tenía aún que 
llevar a cabo algunas cosas importantes en la familia. En el sueño, ella accedió y se 
fue. En la mañana desperté con sensaciones extrañas, como si hubiera llegado de algún 
otro mundo. Lo más sorprende fue que, dos días más tarde, en que la que me decía que 
hacía 48 horas que mi padre permanecía en un estado de inconsciencia y de coma, y que 
no había esperanzas de recuperación. Estas ocurrencias además de los eventos que reía 
taré, testimonian algunas cosas que pueden resumirse así : 

i) Que existe un mundo de espíritus (jivas). Los espíritus de los muertos perma¬ 
necen intactos y también actúan a su manera. 

ii) Estos espíritus (jivas) siguen con atención las actividades de aquellos espíri¬ 
tus (jivas) que viven en carne y huesos y con quienes tienen vínculos. Inclu¬ 
so cuidan de ellos. 

i i i) Estos espíritus jivas) viven en diferentes niveles de evolución espiritual. Lo 
que significa que existen a distintas alturas y niveles de proximidad a Dios. 
Algunos de ellos, debido a su cercanía a Dios, son muy poderosos y le pueden ha^ 
cer, en verdad, mucho bien o mucho mal a los seres humanos. 



239 .- 


iv) Puede que no seamos capaces de verlos, mas ellos sí que nos ven ya que se en - 
cuentran en el mejor estado de conciencia y de testigos. 

v) Una persona a la que se le haya abierto la senda interna por la misericordia 
de Dios, está en condiciones de saber que todos estos espíritus y mundos tam - 
bien existen dentro de uno. Su conciencia puede tomar frecuentemente contac¬ 
to con estos mundos que no son gobernados por las leyes de la física. Estos 
espíritus y mundos están más allá de las ataduras del tiempo, el espacio y la 
dirección. (2) 

Para continuar con la historia, regresé a Delhi en la segunda semana de junio- 
Mas no fui a ver a mi padre. Dadas mis experiencias pasadas, tenía la sospecha que 
el Señor me empujaría hacia allá en un momento en que estuviera muy cercana la hora de 
su partida de este mundo. Se me ocurrió también que de no ir a verlo se podía proloii 
gar su tiempo, olvidando por completo que el momento de la muerte o el que yo fuera o 
viniera respecto de cualquier lugar, era algo que ya no estaba en mis manos. 

Durante las dos últimas semanas de junio recibí dos cartas de mi hermano en 
las que me pedía que fuera ver a papá, ya que estaba seriamente enfermo. No me conmo 
vieron. Así también recibí dos cartas más sobre la grave condición de mi padre, en 
la primera quincena de julio. Tampoco me impresionaron o agitaron. Temprano en la 
mañana del 21 de julio, empero, recibí el mensaje de mi hermano que decía que mi padre 
me estaba llamando. Surgió una poderosa ola de mi Trikuti y se volvió incontrolable. 
'Debo ir 1 rezaba el irresistible mensaje de esta ola interna. Pese a que pensaba de 
manera diferente, la idea se hizo tan potente, que cerca de las once de la mañana tuve 
que partir hacia Ambala, en donde mi padre estaba confinado a su lecho. Llegué cerca 

de las 17:00 horas. Le hablé a mi padre cerca de una hora sobre Baba. Me escuchó 

pacientemente, pero no mostró voluntad alguna por vivir. Toque su Trikuti, pidiéndo¬ 
le que viera a Baba allí y que se concentrara en El. Dijo que estaba viendo a Baba 
allí, y yo también me di cuenta que se estaba concentrando en ese punto. Eso me sa - 
tisfizo. Le recé de corazón al Señor pidiéndole paz para él. En verdad, no podemos 
pagarle la deuda que tenemos con nuestros padres, los que nos traen a este mundo y nos 
proporcionan una oportunidad para realizar a Dios. Esto era especialmente así en mi 
caso, puesto que había visto al Señor y sabía cuán endeudado estaba con mi padre y mi 
madre. De modo que recé una y otra vez por paz para el alma de mi padre. Sabía en 
el fondo también que si el Señor había asumido toda la responsabilidad por mí, se iba 
a preocupar, sin duda alguna, de que todo fuera bien. El estado de concentración de 
mi padre en el Trikuti y el que dijera : "Estoy viendo a Baba allí", representaron un 
gran al ivio para mí. 

Como a las ocho de la noche, mi padre nos pidió a mi hermano y a mí que le seji 
táramos. Mientras intentábamos hacerlo, sus ojos mostraron signos evidentes de una 
muerte inminente, de modo que le dije a mi hermano, que es médico : "Papá está yéndo - 


Sabía que no había posibilidades de sobrevivir. Mi hermano intentó todos sus 
rituales médicos, junto a algunos colegas amigos, durante casi veinticuatro horas. 

Mas, no pudieron salvarle. Cerca de las diez de la noche del día siguiente, mi padre 
musitó "Ram... Ram..." varias veces y, en minutos, exhaló su último aliento. 

Algunas personas lloraban ¡pero no había lágrimas en mis ojos! De hecho, le 
pedí a los demás miembros de la familia que no lloraran. En el fondo, todo era reco£ 
dar al Señor, puesto que era Su voluntad la que se había cumplido. ¡El llorar en este 
momento, parecía significar que Dios había hecho algo equivocado! Y, ¿quién es uno 
para oponerse a Su voluntad? A lo largo de los años había aprendido a no sentirme 
triste por nada, porque yo conocía al HACEDOR detrás de todo y sabía, además, que a na^ 
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die en el universo se le hace una injusticia. 

A la mañana siguiente llevamos el cuerpo al crematorio. El cuerpo nunca me pa 
reación ser lo real. Difícilmente me engañé en cuanto a que era mi padre el que era 
entregado a las llamas. Sabía que lo real ya había salido del cadáver : la estructura 

ósea de cinco elementos. No brotó lágrima alguna de mis ojos. No se me escapó nin - 

gún sollozo de la garganta. 

¡Qué cambio tan grande! Era un contraste completo con mi conducta en 1975, al 
morir mi madre. '¡Oh Guru! Habías limpiado por completo la visión engañada y me ha¬ 
bías mostrado, con tu inmensa misericordia, la Verdad.' Junto a mi hermano llevamos 
las cenizas de mi padre a Haridwar. Tampoco allí sentí tristeza. Fue así que una re 
lación que había comenzado hacía unos 45 años atrás y que había visto amor y odio de 
una intensidad no fácilmente comparable con otros casos, ¡terminaba de esta manera! 

Antes de cerrar este episodio, me gustaría señalar algunos eventos y expresar 
algunos comentarios sobre ellos para los lectores, para que puedan reflexionar seriameji 
te al respecto. Al acercarse los últimos momentos de mi padre, estaba rodeado por dos 

o tres médicos. También había otras personas presentes. Los médicos pronunciaban pa 

labras como PS (presión sanguínea), ritmo cardíaco etc. reiteradamente. ¡El resto de 
las personas les miraban como si fueran ellos los que podían decidir el destino del en¬ 
fermo! Le indiqué a algunos de los presentes que cantaran el "Rama-nama". Algunos 
comenzaron a hacerlo, pero se detuvieron. Les pedí de nuevo que lo hicieran y nueva - 
mente sucedió lo mismo. Los lectores deben saber claramente de un hecho. Deberán 
tratar de salvar aquello que es real, que necesita ser salvado y que puede ser salvado. 
Eso es el jiva. Los médicos, por su parte, no ven absolutamente nada más allá del 
cuerpo y la mente. No tienen idea acerca del Señor y del jiva. En el universo, el 
cuerpo de nadie ha sido salvado para siempre. Es este jiva lo que ha de ser salvado 
de futuros sufrimientos en subsecuentes nacimientos. Puede ser salvado si se le ata 
con palabras como Rama, es decir la Conciencia Suprema de la que es una parte. No pue 
de salvársele llenándolo de términos como PS o ritmo cardíaco. No quiero decir que 
los médicos no cumplan con su función de salvar al cuerpo. Mas harían mejor si le pi¬ 
dieran a los parientes de la persona que canten himnos o el Rama-nama, y pedirle a la 
persona también que cante o musite ese nombre, si puede. Esa es la necesidad de la 
persona, la necesidad del sí mismo. ¡Al menos los parientes debieran ser muy serios 
al respecto! Aunque no estén de acuerdo los médicos, lo debieran hacer por sí mismos 
en lugar de mirar las confundidas expresiones de los médicos. Esta es la manera por 
la cual uno le puede dar algo de paz al jiva de la persona que parte y ayudarla en el 
verdadero sentido de la palabra. 

De vuelta a la rutina 

Regresé a Delhi el 27 de julio y no volví a Ambala para sumarme a los últimos 
ritos por mi padre, ya que sabía bastante acerca de todo. En Delhi me dediqué al mis¬ 
mo tipo de actividades que realizaba antes, vale decir, las sesiones de meditación y de 

japa los jueves y viernes. 

El mes de agosto pasó sin ningún suceso digno de mención en el proceso de la e- 
volución, excepto algunas ocurrencias relacionadas con eventos evolutivos rutinarios, 
como ciertos pinchazos cerca del Brahma-randhra y sensaciones de que me apretaban en el 
Trikuti. A comienzos de septiembre, sin embargo, volví a sentir que el proceso se ha¬ 
bía acelerado algo y que algunos de mis vrittis básicos estaban en vías de disolverse. 

A comienzos de septiembre, por ejemplo, tuve dos sueños que mostraban que mis sentimieji 

tos extremos de odio hacia mis peores enemigos, estaban desapareciendo. En esos sue - 

ños encontraba a dos personas que se convertían en mis enemigos, porque criticaban a Bji 
ba y también a mí. En ambos sueños les daba mi amor y les acariciaba las cabezas. 
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A propósito de la mención de estos sueños, sería instructivo e interesante para 
los lectores el entender algún secreto más profundo de la senda espiritual, tal como lo 
entendí en base a mis experiencias. La terminología psicológica actual a menudo em - 
plea el concepto de mente en cuanto la suma total de todos los aspectos y fenómenos men 
tales. Ciertamente que tiene expresiones tales como ego, intelecto, impulsos emociona 
les etc., mas no es muy clara la distinción entre ellos y muy frecuentemente los signi¬ 
ficados que se les atribuyen difieren también de los significados que les da nuestra fi_ 
losofía yoga y espiritual. Es importante entenderlos junto con sus raíces, puesto que 
se basan en un entendimiento interno más profundo de la mente y son más completos que 
los significados modernos. 

Los antiguos empleaban el término antahakarna para el ser-psíquico total del 
hombre. Este término tiene cuatro aspectos. Ellos son el ego, el chitta, la mente y 
el buddhi. El ego es el falso-yo asociado con el cuerpo y constituye el sentimiento 
de ahankara que indica que él es diferente de otros y que es algo muy importante. Es¬ 
tá constituido por el elemento Tierra. El chakra inferior en la base de la columna 
vertebral, vale decir el muladhara, bajo el cual yace dormida Kundalini, representa ese 
elemento de 'Tierra 1 . El día que es activada Kundalini, el muladhara es perforado. 
Esto hace que se quiebre el ego, es decir el falso sentido del yo. Ello resulta en la 
dislocación de los dos nervios del raga y el dwesha del Brahma-randhra. Para la perso 
na, esto representa la experiencia de la muerte. El 'yo' de la persona, tal como ella 
lo ha entendido hasta este suceso, cae en una terrible confusión y enorme sufrimiento. 

El chitta es el segundo aspecto del antahakarna. Esta constituido por el ele¬ 
mento Agua. Contiene la mayoría de los vasanas* vrittis y los así llamados rasgos 
instintivos del hombre. El segundo chakra en la columna vertebral, conocido como swa- 
dhistan y situado a la altura de la raíz de los órganos sexuales en la columna, repre - 
senta este elemento. Después de perforar al muladhara, Kundalini se queda atascada 
por un largo período en este chakra y, por medio del procedimiento de enviar prana y 
fuego hacia arriba, trata de quemar los vasanas, vrittis y otras impurezas contenidas 
en el chitta, para que se limpie y se purifique. 

El tercer aspecto del antahakarna es la mente. La mente es un atado de deseos 
fugaces y de ondas mentales que tienen mucho que ver con el chitta. Esta mente está 
constituida por el elemento Viento y tiene la cualidad de moverse continuamente, igual 
que el viento. La Kundalini despertada tiende a transformar esta mente, volviéndola 
estable y tornándola para que mire hacia Dios. 

El cuarto chakra en la columna vertebral, el hriday chakra o el anahat, situado 
cerca del corazón, representa a ese elemento. La agitación y el movimiento de la men¬ 
te no puede ser aquietado a menos que Kundalini cruce ese chakra. Cabe señalarse que 
por encima del anahat se encuentra el quinto chakra conocido como vishuddha. Represen 
ta al quinto elemento, es decir el Akasha. Tiene una cualidad, la del sonido. Cuan¬ 
do Kundalini sube hasta aquí o por encima de él, que la mente se vuelve completamente 
calma y quieta. 

El cuarto aspecto del antahakarna es el buddhi, o lo que llamamos el intelecto. 
El buddhi es representado por el tercer chakra del elemento de Agni o el Fuego. El 
buddhi siempre brilla en la luz del atraa, es decir, la Verdad eterna. Siempre discri¬ 
mina entre lo verdadero y lo falso. Le dice a la mente que no persiga cosas que sean 
temporales, transitorias y de naturaleza perecedera, porque ellas no pueden representar 
la Verdad. La función del buddhi es la de perserverar en mantener a la mente alejada 
de lo efímero y vuelta hacia lo eterno que es Dios. Ello se hace en la senda interna. 
Si la mente tiende a perseguir al objeto del deseo o la riqueza, por ejemplo, el buddhi 
intervendrá de inmediato y le dirá que no lo haga, puesto que son destructibles en el 
tiempo y, por ende, falsos. Sin embargo, con la decadencia del pensamiento espiri - 
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tual real y el surgimiento de filosofías mentales, el buddhi está desempeñando ahora un 
papel diferente. Casi ha dejado de ser guiado por el atina y más bien, trabaja a la luz 
del ego y de la mente. La mente y el ego tienden, generalmente, a perseguir objetos e 
intereses que son de naturaleza falsa. En estos días, el buddhi trata de argumentar 
como para racionalizar y justificar esas tendencias. De modo que no es utilizado para 
buscar la verdad, sino para argumentar en favor de la falsedad. El intelectual moder¬ 
no, en cuanto tal, no es un intelectual real, porque en lugar de utilizar al buddhi pa¬ 
ra buscar la verdad, es decir el atina o Dios, lo está utilizando para persguir a la fal 
sedad, para buscar cada vez más placeres sensoriales y, luego, probarlos como justos y 
verdaderos. Solamente el sadhaka bajo la guía del Guru es un verdadero intelectual, 
ya que se hace que su buddhi funcione de manera que abandone lo falso y acepte lo ver¬ 
dadero. (3) 

Cuando se dice : 'vinaash kaley, vipreet buddhi' (cuando se aproxima el momento 
de la destrucción, el buddhi actúa de una anti-manera 1 ) el significado es que el buddhi 
no está actuando de acuerdo al dharma y a los dictados del atina, sino en persecusión de 
la falsedad. Eso, seguramente acarreará destrucción. El mismo hecho del sufrimiento 
a gran escala en el mundo en los tiempos modernos, prueba que una gran masa de gentes 
está mal equipada para usar correctamente al buddhi en busca de la Verdad. Lo está u- 
sando para racionalizar sus ideas erróneas, sus deseos erróneos y sus acciones erróneas. 
Hay que entender con claridad que el verdadero conocimiento siempre llevará a la felice 
dad, la paz y la tranquilidad. Es la falsedad la que conduce al sufrimiento. 

Kundalini es la que ejecuta esta magna labor después de ser despertada. Sien¬ 
do conocida como Jnana Shakti, hace que el buddhi actúe en la luz de la Verdad del atina. 
De modo que el sadhaka en el que ha despertado Kundalini, argumentará automáticamente 
en favor de la verdad y en contra de la falsedad. Esto le entrega una gran ayuda al 
sadhaka para ser testigo, entender y trascender claramente a los más enraizados vasanas 
y vrittis, así como los deseos de la mente, para alcanzar de este modo la etapa final 
de la paz, la dicha, el ananda y la beatitud. 

Este conocimiento me llegó como en un destello un día, en que estaba absorto en 
mi estado interno. Estaba, en verdad, preguntándome si el hombre moderno, con todo su 
así llamado conocimiento libresco, alcanzará alguna vez el correcto estado del pensar. 
Llegué a rendirle tributo en mi corazón a nuestros grandes rishis y munis, quienes expe 
rimentaron la vida interior y llegaron a conocer perfectamente el significado de varios 
de sus aspectos. Los progresistas actuales y los científicos harían bien en sentarse 
a los pies de algunos santos realizados y comprender los secretos de enfocar a la Verdad 
a través del intelecto y el sadhana, ¡sin que importe que algunos ignorantes les tilden 
de reaccionarios! 

Una etapa superior de evolución 

Los bocados de conocimiento interior me estaban siendo dados por mi Guru etapa 
por etapa, como para que también pudiera anotarlos para los que sigan esta senda. Es - 
tas porciones de conocimiento me llegaban junto con cada etapa superior de evolución. 

Me permito señalar nuevamente que la evolución espiritual no es alguna especie de proce 
so histórico de desarrollo. En verdad, eso sería una involución. La evolución espj[ 
ritual significa el proceso de logro de etapas superiores de liberación de las ataduras 
en las que ha quedado cogido el jiva en su viaje histórico hacia el maya. Es un proce 
so en dirección contraria para desechar todo el material (deseos, ideas etc.) que fuera 
incorporado a la mente para amarrar al jiva durante el proceso de avance histórico. 

Logré vislumbrar una etapa de evolución muy superior en mí durante la segunda 
semana de septiembre de 1981. Ya escribí acerca del desmoronamiento en mi mente de 
los muros de odio hacia algunas personas, como lo indicaran los dos sueños que tuve a 
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comienzos de septiembre. También escribí a cerca del desaparecimiento en gran medida 
de los sentimientos de apego. Ahora, el 11 de septiembre, cuando estaba tendido en mi 
cama en la noche y miré dentro, que el efecto de los rostros humanos que creaban apego 
u odio, se había hecho muy débil cerca del Brahma-randhra y pude pasar por sobre ellos 
al Brahma-randhra en donde todo era paz y serenidad. Para mi asombro, descubrí que 
ninguna idea, ni objeto material, ni rostro humano alguno podía convertirse en una ba - 
rrera entre mí y mi Guru Sri Sai Baba de Shirdi, que estaba siempre sentado en el Brah¬ 
ma-randhra. ¡Simplemente podía observar automáticamente cualquier material mental, 
desecharlo e ir hacia el Brahma-randhra en paz y dicha! Este debilitamiento del mate¬ 
rial sensorial incorporado y de los diferentes sentimientos y emociones anexas, me produ 
jeron un sentir de arrobamiento tan intenso, que me levanté y me senté feliz en la ca - 
ma. Esto representaba un nuevo estado de libertad para mí que no había probado hasta 
entonces. Repetí nuevamente el proceso y me encontré con el mismo sentimiento dentro 
de mí. Le di las gracias a mi Guru por este sentimiento de libertad. 

Al día siguiente, comprobé que se repetía de noche la misma experiencia. Podía 
realmente desechar cualquier secuencia de pensamientos, cualquier imagen humana, cual - 
quier onda emocional en un momento y podía llegar, en paz y felicidad, al Brahma-ran - 

dhra. Sentí una nueva oleada de confianza en mí, la que había perdido desde el desper 

tar de mi Kundalini. También sentí un nuevo tipo de estabilidad de los nervios, cosa 

que había perdido por completo ya desde hacía unos veinte años y algo atrás. ¡En ver¬ 

dad me había transformado en algo nuevo! 

Al día siguiente, es decir el 13 de septiembre, estaba tendido en mi cama en la 
noche. Nuevamente crucé las barreras de hombres y materias y quedé en paz y dicha en 
el Brahma-randhra. En un momento, me encontré con que estaba allí, en todo Su esplen¬ 
dor, Bhagavan Sri Sathya Sai Baba. Nos comunicábamos como en una muy estrecha reía - 
ción. Mis ojos estaban llenos de lágrimas de gratitud, porque sabía que durante todos 
estos años, es decir desde la apertura de mi Tercer Ojo, El me había sostenido y me 11 
vaba constantemente más arriba, franqueando todo el infierno en que se había convertido 
mi mente. ¡Oh, mi amadísimo Guru, quién pudiera encontrar las palabras precisas y ade 
cuadas para cantar en alabanza Tuya! Aún brotan lágrimas de alegría y gratitud, mien¬ 
tras escribo estas palabras. 

Me permito recordar que por muchos meses, por no decir años, veía solamente a 
Sri Sai Baba de Shirdi en el Brahma-randhra. Fue sólo después de un largo período que 
Le encontré y Le vi también en el Brahma-randhra. Esto tiene un importante significa¬ 
do que el lector debiera tratar de entender. Cuando el Guru abre el Tercer Ojo, Su nn 
sericordia Le hace bajar, en verdad, al nivel del discípulo. Esa etapa no debe consi¬ 
derarse como la final en la evolución del espíritu. No es más que una etapa de acepta 
ción y de gracia del Guru y, de hecho, es mucho lo que resta por hacer después de ella. 
Desde el punto de vista de la evolución espiritual, esta no es una etapa alta, sino baj; 
tante baja. Es sólo a partir de ahí que el viaje realmente ascendente y más difícil 
es llevado a cabo por el jiva, en la compañía del Guru que asumirá la forma de Shakti. 
Bhagavan Sri Sathya Sai Baba, en la forma de Shakti, me llevaba hacia arriba, atravesajn 
do por el océano de mis sanskaras. Bhagavan Sri Sai Baba de Shirdi siempre parecía es 
tar en el Brahma-randhra, en cuanto la pura e inalterable Conciencia o Shiva. Ahora 
que el Shakti-swarupa Sri Sathya Sai Baba también había alcanzado el Brahma-randhra lie 
vándome con Ella y apareciendo como el mismo Shiva, era una etapa en la que podía enteji 
der que Shakti es Shiva y que Shiva es Shakti. Además, me encontraba muy cerca de la 
realización de que 'yo' también era AQUELLO, o la verdadera importancia de mi mantra 
"So-Ham", con la que empezara mi meditación, cerca de veinte años antes. 

Esa misma noche, avanzó un paso más esta experiencia de alcanzar al Brahma-ran¬ 
dhra. Mientras me comunicaba con mi Guru en ese punto, observé que justo por encima 
de nosotros brillaba un Sol muy luminoso. Era una experiencia fascinante. Yo estaba 
en éxtasis. Recordé claramente que una experiencia de esta proximidad con mi Guru se 
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había producido también, seis años antes, en el Tercer Ojo. Ahora se producía, más o 
menos con la misma cercanía, pero en el Bratona-randhra. Todos estos años había estado 
conmigo y se me hizo comprender , una y otra vez, que el verdadero viaje espiritual se 
lleva a cabo entre el Trikuti y el Brahma-randhra, y se puede completar con éxito única 
mente debido a la misericordia y a la compañía del Guru. Por ende, descubrí que la me 
ditación en el Trikuti, el asiento del Guru, es la más importante en los tiempos actua¬ 
les. El único temor que aparecía en mi mente en la época, era el que esta experiencia 
se pudiera desvanecer, dejándome en mi etapa anterior. Sabía también, en el fondo, 
que habría de suceder y que la experiencia resurgiría algún tiempo después a un nivel 
mucho más alto. Todo el proceso de Kundalini, tal como lo he experimentado, nos va 
llevando dos pasos adelante y luego uno atrás, y así hasta que se haya completado el 
trayecto. Los dos pasos adelante 1 os da el jiva gracias al empuje ascendente de Kunda¬ 
lini y el paso atrás lo da debido a la presión hacia abajo de la mente. 

Perforando los muros del 'Jada' 

El último evento, descrito en los últimos párrafos, muestra con bastante clari¬ 
dad que el proceso evolutivo seguía en mí, sin cambios. Incluso así caía en momentos 
de extrema frustración y me parecía que quedaba una enorme distancia por recorrer toda¬ 
vía. Además, nunca me sentía muy adaptado en la vida social o de la oficina. A memj 
do sentía que me había convertido en incompatible con la sociedad. El resto de la so¬ 
ciedad no importaba mucho, porque yo nunca estimulaba ninguna relación y no me sentía 
dependiente de nadie ni de nada. En la oficina, no obstante, era muy diferente, ya 
que se suponía que debía trabajar dentro de una jerarquía. Después de realizar a Dios 
(Verdad), uno desarrolla una gran capacidad para discriminar entre la verdad y la false 
dad, entre atma y anatma, entre Dios y maya. Mas, al mismo tiempo, uno tiende a per - 

der la discriminación entre muchos op estos en el maya, por ejemplo, entre bajo y alto, 
entre amigo y enemigo, entre un hindú y un no hindú, entre un indio y un no indio etc. 
El funcionamiento del mundo se basa en estos opuestos y de las permutaciones y combina¬ 
ciones de relaciones entre diversos hombres y objetos en el maya. Las leyes, las re - 
glas y los procedimientos de la conducta en este mundo del maya, dominado por el ego i_n 
dividual y las ideas de mío y tuyo, poseen su propio estilo, rol y aceptabilidad en el 
mundo. No obstante, una vez que una persona tiene la visión del UNO, no solamente 
trasciende la realidad de maya sino que también tiende a alejarse de todas las reglas y 
las leyes del mundo del ego. Esto era lo que había sucedido en gran medida conmigo. 

En el mundo, mi conducta se había vuelto totalmente desequilibrada. Ello irritaba mu¬ 
cho a mis superiores en la oficina. Me consideraban arrogante y lleno de orgullo por 
la simple razón de que no sentía interés alguno por su compañía, incluso siendo que al 
gunos de ellos deseaban hablar de espiritualidad conmigo. Aunque había reducido por 
completo mis necesidades y deseos en la oficina y no solía pedir nada que me impulsara 
ir donde nadie, había algunas molestias que me exasperaban de vez en cuando. Por esta 
razón, le rezaba a menudo a mi Guru para completar mi proceso de Kundalini con rapidez 
y me pusiera en algún trabajo espiritual, como para poder dejar mi organización y sen - 
tirme libre de los irritantes que, a veces, eran deliberadamente creados por las perso¬ 
nas . 


Era fines de septiembre. Por las razones mencionadas antes me sentía realmen¬ 
te exasperado. Llegué a mi residencia y me tendí en la cama dándole vueltas a los mijj 
mos planes mentales que concebía en el pasado en cuanto a renunciar al empleo. Tam - 
bién le pedía al Señor que me sacara de esta atmósfera del mundo funcionario. Me iba 
a la cama en la noche en similares condiciones. En el pasado había sido mi experien - 
cia que cada vez que me sentía así frustrado, recibía alguna comprobación evolutiva ma¬ 
yor, a través de la gracia del Señor. La nueva experiencia frecuentemente solía deja_r 
me en un elevado estado de ánimo. También sucedió así esta vez. 

Después de unos momentos de estar tendido, caí en un estado de profunda relaja- 
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ción y concentración. El mundo del maya incorporado a mi mente comenzó a brillar en 
la luz del atoa. Varios rostros humanos emergieron en esta luz. Pertenecían a perso 
ñas que ya sea habían despertado amor u odio en mí. Todos estaban localizados entre 
el Trikuti y el Brahma-Randhra y parecían flotar en la luz. Sentí que la luz estaba 
conectada entre el Trikuti y el Brahma-randhra. Esa luz era chetna o Conciencia. Los 
rostros no representaban otra cosa que el jada, la materia inerte de cinco bhutas. Los 
rostros y cuerpos me parecían tan irreales e insignificantes como no podría describir - 
lo. 'No son nada. No existen 1 , sentía una y otra vez. Me sentía a mi mismo como la 
luz que conectaba al Trikuti con el Brahma-randhra. Todo era UNA luz. Así pude muy 
bien pasar al otro lado de la falsedad de todos los cuerpos humanos y el resto de los 
materiales del mundo. Fue una gran experiencia por cierto. Puede ser ilustrada por 
medio de un ejemplo. Supongamos que haya luz fuera de una pieza obscura. Dentro de 
esa habitación está encendida una vela que da luz. La luz de adentro no puede encon - 
trarse con la de afuera, porque no puede perforar los muros de la habitación. Se que¬ 
daría atajada una y otra vez en los muros. También las emociones y sentimientos de la 
llama también están confinados a los muros de la habitación que a ella le parecen rea - 
les. En un momento, empero, los muros se derrumban. ¡La pequeña luz interior confi¬ 
nada en la habitación hasta entonces, se encuentra con la luz eterna difundida en todo 
el universo! ¡Entonces, no existe sino UNA luz sin muros algunos! En el momento de 
caer los muros, también se derrumban las emociones y sentimientos de la pequeña luz con 
referencia a esos muros. Esto fue lo que me sucedió a mí en ese momento. Viví un 
sentimiento de liberación de los mu¬ 
ros internos de rostros humanos y ma 
teriales incorporados en la mente. 

El jiva podía perforar el maya y po¬ 
día realizar que no hay sino UNA luz. 

El jiva y el Deva son en verdad uno, 
cuando no se levanta el muro del ma¬ 
ya entre ellos. La Figura 30 le po 
drá dar una idea respecto a esta rea 
1 i dad a los lectores. 

La figura muestra tres cosas. 

Muestra al Deva o Dios como la luz 
total y eterna. Muestra que el ji¬ 
va no es más que un rayo de este De¬ 
va o Dios. Después de entrar en la 
psique humana, este jiva ha ido que¬ 
dando rodeado por diversos rostros 
de seres humanos y numerosos otros 
materiales. Esto se ha convertido 
en una jaula. Sus paredes se fueron 
fortaleciendo además, por numerosas 
ideas, deseos, sentimientos, emocio¬ 
nes etc., que se relacionan con los 
variados materiales de la jaula. Ej> 
ta jaula es el maya. Esto represejn 
ta el área de obscuridad que existe 
en cualquier mente. Esto separa al 
jiva del Deva. Una vez que son per 
foradas las paredes de la jaula por 
el jiva, este llegará a realizar que 

no es otra cosa que el Deva mismo. Figura 30 

Esto es lo final en la autorrealiza- 
ción o realización de Dios. 
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Después de la experiencia me olvidé de todas las molestias del día. Entré en 
un estado de dicha y de éxtasis. ¡Todo era luz! Yo era luz. ¡Por horas enteras sa 
borée mi propia eternidad! 

En la mañana, la experiencia se había desvanecido, pero sabía que había dado un 
gran paso adelante en la evolución. Nuevamente estaba rodeado por algunos muros, es 
decir, estaba consciente de nuevo de algunos seres humanos y materiales del mundo. No 
obstante, sabía que me encaminaba rápidamente hacia el estado de advaita. 


Algunas conclusiones más sobre el Proceso de Kundalini 

Sobre la base de mi experiencia anterior, me gustaría hacer notar algunas otras 
conclusiones acerca del proceso de Kundalini. Están especialmente dirigidas hacia las 
personas que estén genuinamente interesadas en el proceso. 

Primeramente, el día que es despertada Kundalini por la gracia del Señor-Guru, 
el jiva perfora de inmediato, por un momento, todos los muros del maya y es cogido por 
el Guru. Esto significa que se ha creado una conexión inquebrantable, en el interior, 
entre el Guru y el jiva. No obstante, esto no significa que hayan sido repentinamente 
aniquiladas todas las amarras del jiva. Aún están allí. Ahora, serán lenta y paula¬ 
tinamente quemadas y eliminadas por el Guru, a través de Su Shakti, es decir Kundalini. 
El jiva comienza a pasar por lo que he descrito como el proceso de Kundalini. 

En segundo término, debido a estas ataduras, el jiva padecerá , de vez en cuan¬ 
do sufrimientos que llegan a hacerle olvidar la realidad última e incluso llega a malde^ 
cirse a sí mismo o a su Guru. Mas Este jamás lo abandona y continúa siempre adelante 
para ver que el jiva sea completamente liberado de los tentáculos del maya. 

En tercer lugar, cuando el jiva pasa por el 'proceso liberador', revive su do - 
lor por sus ataduras ¡y hasta llora frecuentemente! Tan pronto el Guru-Dios observa 
que el sufrimiento se le está haciendo intolerable al jiva, le otorga el contacto con 
El, interfiriendo su contacto con el maya. Esto le proporciona al jiva un descanso, 
un alivio y una felicidad instantáneos. En un segundo siente que jamás de ha produci¬ 
do algún sufrimiento. Por ende, durante el proceso se producen permanentemente cam - 
bios repentinos del dolor a la dicha. 

En cuarto lugar, el re-experimentar y re-vivir de cada padecimiento va rompien¬ 
do algunas de las ataduras y lleva al jiva a un nivel siempre más alto de evolución, es 
decir, de paz y de luz, los que constituyen sus atributos. No obstante, estos reman - 
sos de paz y dicha no debieran ser interpretados como significando que ha sido aniquila 
da la mente entera y que no retornará el sufrimiento. Este padecer seguirá volviendo 
hasta que toda la mente haya sido limpiada y el jiva haya quedado liberado totalmente 
de todas sus ataduras. 

En quinto lugar, incluso lo que aparenta ser la más elevada experiencia de libe 
ración, como lo he descrito respecto de la ruptura de los muros del jada en las páginas 
anteriores, no podrá ser considerado como un salto final hacia la luz. No representa 
sino un muy alto nivel de evolución. Las restantes fuerzas o formaciones de la mente 
o jada, tienen la tendencia a reagruparse y presentar nuevamente la imagen de jaula, lo 
que le significará más sufrimientos al jiva por algún tiempo más. 

Sexto, todo el viaje parece horrible en ciertos momentos, aunque también propo£ 
cione momentos de dicha y ananda extremas. Uno siempre debiera mantenerse con un ánj[ 
mo de oración y de entrega al Señor y Su Shakti por la misericordia que muestran. Uno 
debiera saber que no hay logro mayor en la vida que la propia liberación espiritual y 
que no puede haber un mayor acto de misericordia para el individuo que este de desper - 
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tar a su Kundalini por parte del Guru-Dios. 

Las experiencias y el entendimiento consecutivo me llevaron a un estado de felj^ 
cidad. Sentía también que el Señor estaba utilizando mi cuerpo con algún importante 
propósito. De manera que decidí no preocuparme por nadie en la oficina. El Señor se 
ocuparía de todos los problemas tal como lo había hecho hasta ahora. 


Grupo de meditación en Rishikesh 

Se organizó un retiro para meditación en Rishikesh del 2 al 11 de octubre de 
1981. Había 23 sadhakas en el grupo. ¡Me sentía realmente feliz de que, en este Kalj[ 
yuga, hubiera veintitrés personas que dejaran sus hogares y gastaran su dinero para a - 
sistir a este retiro! Tuvimos éxito en todo sentido. Me gustaría mencionar los evejn 
tos principales. 

El primero atañía a todos los sadhakas y resulta aplicable a todos los seres íuj 
manos de todas partes del mundo. Tan pronto como llegaron a Rishikesh plenamente im - 
buidos con la actitud de un sadhaka, comenzaron a sentir automáticamente oleadas de 
paz, dicha y felicidad. Los de más edad, que sentían cansancio mientras vivían en la 
ciudad y creían que no iban a ser capaces de soportar el agotador programa diario en 
Rishikesh, estaban tan llenos de energía que ellos mismos se sorprendieron. Incluso 
los que tenían más de cincuenta años, eran capaces de ascender por los empinados sende¬ 
ros hasta Nilkantheshwar (un sagrado santuario), recorriendo una distancia de 10 kilóme 
tros de ida y regreso en la misma tarde, ¡sin que disminuyera su energía! ¿Cómo podía 
producirse este milagro? ¿Se debía a que los sadhakas se habían despreocupado después 
de llegar a Rishikesh? Mas ello no era posible, puesto que debían de seguir un muy ri_ 
guroso programa desde las 04:30 en la mañana hasta las 21:00 horas de la noche. ¿Se 
debía al hecho de que habían dejado la contaminada vida citadina y vivían ahora en una 
pacífica y encantadora atmósfera en Rishikesh, rodeada por montañas y ríos? Este cam¬ 
bio podía ciertamente jugar un papel en su transformación, pero sólo en pequeña medida. 
Entonces, ¿cómo podíamos explicar el cambio? No pude sino encontrar tres razones para 

ello. Siento que estas razones pueden cnears£ ien cualquier parte del mundo por las per 
sonas, con sólo sentir la misma paz y felicidad. Primero, el hecho mismo de que iban 
a participar en un grupo de sadhana junto con un Guru que se preocuparía de ellos con 
el mayor amor y cuidado, despierta una actitud de abandono, de seguridad, de pertenen - 
cia y de libertad en la mente que, a su vez, produce una gran medida de paz y de felice 

dad. Segundo, el seguimiento de un horario con una sinceridad inmaculada, con esperaji 

za de un buen progreso y sin tener tiempo para charloteo ocioso o 'ensoñaciones' se tra^ 
dujo en una de las causas principales para la felicidad y la abundancia de energía. 
Tercero y lo más importante, el cantar las glorias del Señor, el meditar en El, el recj[ 
tar Su japa y el hablar de El todo el día, puso a cada jiva en contacto con El. El Se 

ñor es todo paz, todo ananda, todo amor y todo bondad. Además, la energía total del 

universo y la de cada individuo es Su energía, la que actúa según Su mandato. Es natu 
ral que el jiva que está conectado a Su nombre, será todo ananda y paz y contará con 
un gran acopio de energía para sí mismo. 

Señalo la experiencia anterior como un evento significativo para el grupo, por¬ 
que representa la búsqueda y la meta del hombre. Algo que puede ser alcanzado por 
cualquier individuo que siga este método. 

El segundo evento importante se refiere a las experiencias de uno de los sadha¬ 
kas, aunque también otros tuvieron algunas experiencias. Narro ésta solamente para 
ilustrar la forma en que el Señor se hace cargo de la responsabilidad de crear fe en 
los sadhakas respecto del Guru. 

Había un caballero con el que me enojé mucho un día por algo. Señalo de nuevo 
que no soy un hombre socialmente adecuado en mi conducta, no observaba ciertas conside- 
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raciones, técnicas ni vacilaciones que se supone deben ser observadas por un hombre so¬ 
cialmente dispuesto. Solía actuar según mis ondas internas que eran incontrolables. 

La persona con la que me enojé se alteró un poco. En soledad, le suplicó a Ba 
ba que le guiara y ayudara. Esa misma noche tuvo su primer sueño con Baba, el que le 
convenció que no estaba en malas manos. Vi ó a Baba de manera muy clara. En el sueño 
estaba parado muy cerca de El. Mas, al verlo de cerca, se sorprendió observando que, 
exeptuando la cabellera, todo Baba se transformaba en mí. El rostro, los labios, la 
sonrisa, eran míos. Quedó más que convencido acerca de la unicidad del Guru con Dios. 
Vino a mí en la mañana, vacilando e inseguro por si yo lo rechazaba. Mas, para enton¬ 
ces ya no quedaban trazas de enojo en mí. La ola de ira se había transformado en una 
ola de amor. Cuando se me acercó, simplemente le abracé como si nada hubiese sucedi¬ 
do. Se sintió aliviado y me relató el sueño. 

He descrito este evento como importante, debido a los principios espirituales 
únicos en su género (4) que el Señor Shiva ha creado El mismo para hacer que una perso¬ 
na sea aceptada como Guru. Puedo indicar que muchos sucesos similares han tenido lu - 
gar en el pasado, en los cuales Shiva creó 'unicidad' entre Baba y yo para convencer a 
un discípulo dubitativo. Por ejemplo, durante un grupo de meditación entre el 6 y el 
13 de abril de 1980, mientras un sadhaka pasaba por la suprema experiencia de la apertu^ 
ra del Tercer Ojo, en el que me vió a mí, otro sadhaka joven informó del siguiente sue¬ 
ño : 

"Fui muy afortunado en tener una visión tanto de Baba como de mi Guruji 
en un sueño, la noche del 9 al 10 de abril de 1980, durante mi primer retiro de 
meditación llevado a cabo en Garh-Mukteshwar. Baba vestía de rojo y mi Guruji 
de blanco, como es habitualmente el caso. La parte sorprendente del sueño era 
que ambos cuerpos estaba unidos : la mitad del cuerpo era de Baba y la otra mi¬ 
tad de Guruji. Ambas porciones me bendecían. En los días siguientes, se me 

apareció la misma imagen, numerosas veces, en mi visión interna, durante el sa- 
dhana." 

Que no se equivoquen los lectores : el Señor estaba en mí y yo estaba en el Se¬ 
ñor. El lo estaba haciendo todo. 

Regresamos a Delhi el 11 de octubre de 1981, y seguimos actuando en nuestros 
asuntos de rutina. 


+++++++++++++++++++ 

NOTAS 

( 1) En mis primeras experiencias en 1975, había visto a Bhagavan Sri Sathya Sai Ba¬ 
ba en mi dormitorio. En noviembre de 1975, cuendo regresé a Delhi después de 
una larga licencia y me reintegré a mi oficina, un vecino me contó que toda su familia 
(mujer, hijo e hija) habían visto a Bhagavan Sri Sathya Sai Baba parado cerca de la vejn 
tana en mi apartamento, siendo que estaba cerrado por fuera. En 1976, un muy anciano 
Swami vino a mi apartamento e informó que vió a Bhagavan Sri Sathya Sai Baba sentado en 
mi diván y cantando bhajans. En 1977, un médico le relató a un amigo mío que, volviejn 
do de su clínica, vió a Bhagavan Sri Sathya Sai Baba parado en el balcón de mi aparta - 
mentó. Ahora fue la Sra. C. la que viera la misma Realidad, es decir a Shiva, en la 
forma de Sri Sai Baba de Shirdi en mi apartamento. Los escépticos debieran saber que 
Dios es omnipresente y puede aparecer, incluso en Su forma, por el bien de Sus amados 
hijos, en cualquier lugar. 


( 2) El funcionamiento de estos espíritus y mundos está más allá de la comprensión 
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del intelecto humano, que funciona a través del razonamiento y los argumentos 
del ego. En este sentido, se hace necesario desarrollar esta ciencia y también el en 
tenderla. Ello significa que existe una necesidad de redescubrir la totalidad de los 
tantras que, por la absoluta ignorancia de la mente moderna, han caído en el descrédi 
to. 

( 3) Los exponentes modernos del pensamiento progresista lo están practicando en 
gran escala. No es de extrañar que sufran en gran escala. 

( 4) Para entender mejor estos principios, refiéranse, por favor, al capítulo 15. 


★ 

* 
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CAPITULO 14 LA CIMA DE LA CONCIENCIA ABSOLUTA 


Durante el último retiro en Rishikesh se produjeron ciertas experiencias tanto 
de naturaleza práctica mundana como de naturaleza espiritual. Las de tipo mundano se 
refirieron a los siguientes aspectos. 

En primer término, esta vez tuvimos considerables dificultades para conseguir 
un alojamiento adecuado y suficiente para organizar nuestro grupo de meditación. Los 
administradores de los ashrams no pudieron entender que la naturaleza del trabajo para 
el que requeríamos hospedaje era bastante distinto a la actitud de excursionistas con 
que la mayoría de las personas llegaban a quedarse. Esta actitud resultaba negativa 
tanto para los sadhakas como para nuestro propósito. Aparentemente habían olvidado el 
magno objetivo para el que habían sido programados estos ashrams en sus orígenes. Ra 
ra vez podían entender que los sadhakas, después de dejar sus hogares mucho mejor acon¬ 
dicionados, con todas las comodidades y facilidades, de gastar una buena cantidad de dj[ 
ñero, habían llegado hasta Rishikesh con un propósito decididamente más serio. Estas 
dificultades me indujeron a pensar que si había de continuar este tipo de actividad, un 
ashram propio iba a ser imprescindible. 

La segunda experiencia de nivel práctico se relacionó con el funcionamiento de 
la mente humana. Es un hecho incontestable que en los tiempos actuales es muy raro 
que una persona con una vida feliz llegue hasta la senda espiritual con el deseo de al¬ 
canzar al Señor. La mayor parte de las personas que llegan a este camino son las que, 
en general, están acongojadas, tienen numerosos problemas emocionales y físicos, se en¬ 
cuentran sumidas en dificultades sociales y económicas serias y, por ende, buscan algún 
tipo de apoyo o dependencia. El sentir que, después de entrar en el camino espiritual 
van a ser transformadas rápidamente, es esperar demasiado. De hecho, la transforma - 
ción mental y conductual es la tarea más difícl del mundo. Las gentes tienen, genera^ 
mente, nociones y percepciones muy arraigadas acerca de la realidad social objetiva y 
repiten sus patrones conductuales de manera compulsiva una y otra vez, frente a ciertas 
situaciones dadas. Una persona que pelee constantemente en su familia o que utilice 
constantemente un leguaje negativo, despectivo y crítico respecto de sus colegas en el 
trabajo, es imposible que cambie drásticamente en un par de días después de haber llegji 
do al camino espiritual. Este fue uno de los problemas enfrentados en este retiro y 
resultaba evidente que, de incrementarse el número de sadhakas en el futuro, este pro - 
blema tendería a hacerse más agudo. Se observó además, que algunos sadhakas no emprejn 
dían muy seriamente las prácticas espirituales, tal vez por no apreciar el importante 
propósito del retiro. Estas dificultades me hicieron pensar en que habría de adoptar, 
en el futuro, una actitud firme para mantener la disciplina, paralelamente con el amor 
y los mimos, para que las actitudes de los sadhakas pudieran cambiar más rápidamente, 
por su propio bien. 

Se produjeron también algunas experiencias de naturaleza espiritual, tanto en 
mi vida personal como en las de muchos sadhakas, con sus propias implicaciones en cuan¬ 
to al futuro. Me permitiré consignar brevemente algunas de ellas. 

En mi vida personal, sentí un mayor estado de desapego y de desinterés frente a 
la realidad física de los seres humanos. De hecho, las barreras humanas que menciona¬ 
ra reiteradamente en algunos capítulos anteriores, se habían disuelto casi por completo 
en mi sistema psíquico y me encontraba la mayor parte del tiempo en un estado de ánimo 
de jubilosa libertad. No sentía ni apego ni rechazo por nadie, como solía sentirlo ajn 
tes en mi vida. Ni el nacimiento ni la muerte parecían tener sentido ya. 

También mi estado mental interno estaba bastante cambiado. El aura roja ya no 
aparecía mucho. Las ondas de energía ascendentes se sentían ocasionalmente con fuerza 
indicando claramente que algún material psíquico más resistente, que bloqueba el camino 
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del jiva hacia la dicha última, había de ser incinerado y disuelto aún. No obstante, 
estas oleadas no eran en absoluto perturbadoras. Más bien, me dejaban una sensación 
de felicidad. También el estado de estabilidad había aumentado considerablemente. 

Algunos sadhakas también tuvieron algunas experiencias espirituales. Dos tu - 
vieron significativos sueños acerca de mí, los que tendían a establecer mi identidad 
con mi Guru en sus mentes. Un sadhaka experimentó un estado de trance. Otros infor¬ 
maron de visiones de luz y de otros objetos espirituales. 

Después de regresar del retiro en Rishikesh, surgieron con mayor fuerza las ide 
as de establecer un ashram y de realizar actividades espirituales, y se fueron haciendo 
cada vez más claras con el paso de los días. No había dudas en mi mente acerca de que 
un ashram para llevar a cabo una actividad religioso-espiritual se realizaría ciertameji 
te, en un futuro no lejano, a través de este cuerpo y, además, que en los años venide - 
ros, era probable que se convirtiera en un gran centro de actividad psico-espiritual pa 
ra el país en general, pero particularmente para el norte de la India. En mi mente aj^ 
bergaba la firme noción que este sería uno de los principales centros que se establece¬ 
rían por los autorrealizados discípulos del Señor Eterno-Guru Bhagavan Sri Sathya Sai 
Baba. Cabría recordar que durante el Curso de Verano de 1976, llevado a cabo en Nanda 
varam, Ootacamund en los Montes Nilgiri, Baba hizo girar Su mano y produjo una placa de 
plata con un mapa de la India grabado en ella, en el que se mostraban muchos lugares 
que, en tiempos venideros, se convertirían en centros de actividad espiritual desde doji 
de sería propagado el Mensaje de Sai. (1) Sentía, en base a mis experiencias únicas, 
que nuestro ashram había de convertirse en uno de estos centros. 

En el frente de la evolución espiritual emergieron en mí algunas claras etapas 
de vida interior, después de este retiro. La mayor parte del tiempo llegaba automáti¬ 
camente al Trikuti y me quedaba allí en paz y dicha. Entraba al maya únicamente para 
algún trabajo en el mundo. Esto, tendía a crear ocasionalmente algunas tensiones en mí, 
al igual que le sucede a un hombre común. Mas, siempre aparecía el pensamiento de : 

"Yo soy el Señor y estoy llevando a cabo este trabajo como servicio para El. Nunca me 
podrá sobrevenir daño alguno." Esto siempre me ayudaba a sobreponerme a cualquier tra 
za de ansiedad que surgiera en mí. 

Sin embargo, el más fantástico de los cambios operados en mí durante este perío 
do se refirió a un estado que podría ser descrito como de completo advaita. Cada vez 
que entraba en este estado, sentía que "Soy la realidad final. Lo soy todo". La po¬ 
sibilidad del surgimiento de un tal estado en un sadhaka se menciona en numerosos escH 
tos serios sobre espiritualidad, incluyendo los de Bhagavan Sri Sathya Sai Baba. En el 
el "Upanishad Vahini", Baba declara que los Vedas y los Upanishads tienen tres kaands. 
Ellos son (1) el jana kaand, (2) el karma kaand y (3) el upasana kaand. El jnana ka- 
and corresponde al advaita, es decir, un jnani que ha visto dentro de sí al Señor, ternn 
nará por un sentimiento de unicidad con el Señor. El karma kaand corresponde a las ex 
periencias evolucionarlas que desarrollan a un jiva hasta el estado de vishishtadvaita. 
Esto significa que el sentimiento dominante en el yogui será el de una estrecha cerca - 
nía al Señor. El upasana kaand lleva al estado de dvaita. Esto significa que el yo¬ 
gui sentirá siempre una distancia considerable entre sí mismo y el Señor. Puesto que 
yo había pasado por las experiencias del jnana de la manera más vivida, estaba llegando, 
de vez en cuando, a una posición de completo advaita. Me había sido dicho por algunos 
santos ya durante mis sufrimientos iniciales causados por las experiencia espirituales, 
que el proceso de Kundalini en mí iba a terminar en un completo advaita. Ahora reci - 
bía abundantes atisbos de ello. 

Las experiencias anteriores se referían a mi evolución personal. Había tam - 
bién muchas cosas que les estaban sucediendo a varios sadhakas a los que había iniciado 
en el dhyana. Hasta el momento, eran cinco los sadhakas en los que se había activado 
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Kundalini. Estaban pasando ahora por los mismos 'altibajos' que había sufrido yo. De 
los cinco, uno había experimentado simultáneamente la apertura del Tercer Ojo. Toman¬ 
do en cuenta que había sólo unos 40 sadhakas iniciados en todo nuestro grupo, uno de 
ellos consideró que el que cinco tuvieran las experiencias de Kundalini era algo 'colo¬ 
sal '. 


Los demás sadhakas estaban recibiendo también muchas experiencias espirituales 
y misteriosas, las cuales no solamente les dejaban en una elevada senda hacia la espiH 
tualidad, sino que también les convencían acerca de que habían venido para recibir la 
guía espiritual a un lugar Divinamente determinado. En este contexto, me permitiré 
mencionar específicamente las experiencias de tres sadhakas diferentes, de las que me 
informaron después del retiro en Rishikesh. Uno de ellos consignó en sus anotaciones 
que fueron leídas para el Cumpleaños de Bhagavan Baba, que su mujer tenía una gran pro 
tuberancia carnosa en su cuerpo, la que se había considerado como un cáncer. Una no - 
che, en sueños, se le apareció mi forma y le pidió a la mujer darle un cuchillo. En 
ese sueño fue cortada la protuberancia y, a partir del día siguiente, sin medicamento 
alguno, comenzó a reducirse hasta desaparecer al cabo de unos días. Para mí no consti¬ 
tuyó sorpresa alguna, puesto que para ahora sabía que es el Señor quien lo hace todo a 
través de la forma que El haya aceptado como Suya, después de concederle la realización 
a la persona. 

Otra experiencia me la relató un sadhaka muy joven que venía a verme ocasional¬ 
mente. Un día había leído un artículo acerca del Maharishi Arvind en una revista. 

Con el artículo había también una foto suya. Dijo que esa noche tuvo un sueño en el 
que Sri Arvind aparecía claramente. Sri Arvind le decía que la persona con la cual 
iba para guía espiritual (se hacía referencia a mí) era Shiva y Shakti y que debía se - 
guir con su búsqueda espiritual con él (yo). Para otros resultó sorprendente, aunque 
no para mí, porque era un caso de Shiva (una persona realizada se transforma en Shiva 
mismo) hablándole de Shiva (otra persona realizada) a un discípulo con dudas, para des¬ 
pertar en él la fe en el Guru y Dios. Después de la apertura del Tercer Ojo me había 

convertido en el Shiva de tres ojos. Shakti no es sino el inseparable aspecto de Shi¬ 
va. En donde está Shiva, está Shakti. 

La tercera experiencia fue relatada por una mujer sadhaka que, cuando recién 
llegó hasta mí, se encontraba en un estado emocional terriblemente perturbado. Tuvo 
numerosas experiencias ya desde el primer día que llegara. Durante estos días se esta 
ba haciendo construir una casa. Contó que cada noche recibía alguna comunicación mía 
en cuanto a lo que debía agregarse a la construcción y donde. Con estas comunicacio - 
nes le dió instrucciones al ingeniero y este se quedó estupefacto frente a la corree - 

ción y exactitud de las indicaciones. Algunos se sorprendieron, pero no así yo. Yo 

sabía que las cosas que son imposibles para el hombre, son posibles para el Señor. ¡La 
guía se la estaba dando a ella el Señor asumiendo la forma del Guru! 


Una nueva intuición 

La misericordia de mi Guru ha sido tan colosal que tal vez resulte difícil en - 
contrar un caso paralelo en los anales de la espiritualidad. Al comienzo mismo de mis 
experiencias. El me dijo : "Quédate conmigo. Todo te será revelado gradualmente." 

Un examen de los anteriores capítulos debiera convencer a los lectores acerca de que sur 
gía de a poco en mi meñte el conocimiento sobre:diferentes aspectos de la espirituali - 
dad. Un punto sorprendente de mis experiencias era que, tan pronto había cosas que se 
me hacían muy claras, me sentaba a mi máquina de escribir bajo un compulsivo impulso 
mental por consignar ese punto, no fuera que lo olvidara algo más tarde. Todo este lj_ 
bro no ha sido escrito siguiendo el método tradicional, vale decir, comenzando por reco 
pilar todo el material, luego clasificándolo por temas y capítulos, para terminar por 
escribirlo. Ha sido escrito codo a codo con el surgimiento de las experiencias espiH 
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tuales y las clarificaciones referentes a muchos de sus aspectos. Le resultará sor - 
préndente a los lectores el notar que no se ha intentado revisar o modificar los capítjj 
los anteriores en nada importante a la luz de las experiencias posteriores y para darle 
una apariencia más coherente. No hay hecho alguno relativo a sueños, comunicaciones, 
entendimiento de experiencias etc., que haya sido suprimido o agregado en ningún capít]± 
lo con el objeto de eliminar alguna contradicción o expresión inconsistente. Aún así, 
los lectores encontrarán que hay un alto grado de coherencia en la presentación de los 
hechos y sucesos que no representan sino la evolución del jiva hasta llegar al punto fi_ 
nal Pese a ciertas contradicciones insignificantes, el conocimiento del camino espin 
tual completo se presenta en un orden de gradación ascendente, entregando en los luga - 
res apropiados algún conocimiento sobre asuntos colaterales. Estoy cierto que esto ha 
sido posible gracias a la planificación de mi Guru que está sentado dentro de mí, el 
que me entrega todas las experiencias, que me clarifica todos los puntos obscuros y que 
también fuerza a mi estructura humana a escribirlos uno a continuación del otro. Pue¬ 
do decir también con un cien por ciento de certeza, que si una obra así no se escribe 
paralelamente a la emergencia de las experiencias, no podrá ser escrita más tarde, so - 
bre la base de su recuerdo. Por ejemplo, me sería absolutamente imposible reproducir 
en términos adecuados las experiencias de dolor y de padecimiento que pasara durante la 
fase inicial del despertar de mi Kundalini en 1975, por la muy simple razón que, en la 
actualidad, vivo en un estado de ananda y de paz y no veo que exista dolor o sufrimien¬ 
to en ninguna parte, y menos que nada en mí. 

Para continuar con la historia de mi evolución espiritual, recibí más clarifica 
ciones sobre ciertos aspectos de la espiritualidad, muy temprano en la madrugada del 30 
de enero de 1982. Como era usual, me levanté cerca de las 03:30, pero me volví a ten¬ 
der en la cama con los ojos cerrados. Mi visión, como era lo habitual todo el tiempo, 
se mantuvo fija hacia arriba, cerca del Brahma-randhra y pude ver claramente que estoy 
siendo cogido en ese punto por alguna fuerza. De hecho, estaba sujeto a ella por la - 

zos irrompibles, mas sabía que esta fuerza no era otra cosa que mi Guru. Entré en una 

muy dulce comunicación con El. Yo Le decía frases como : "Baba, Tu lo eres todo. Tu 
me has sacado de todo sufrimiento. Tu me has elevado desde la más profunda sima de la 

existencia. Tu lo eres todo. Yo soy tu amado hijo. Te ruego que veles por que, 

cuando abandone mi cuerpo, mi cabeza esté apoyada en Tu regazo. Ya no tengo deseos a- 
hora de ninguna ganancia económica, profesional o social. Este cuerpo mío será usado 
únicamente para Tu trabajo y Tus más preciados principios. De hecho, ¿quién soy yo pa 
ra usar este cuerpo? Bondadosamente, ten misericordia de mí y usa este cuerpo de la 
manera que quieras. No soy más que Tu hijo que no sabe nada." 

Este tipo de comunicación continuaba en mí de manera muy íntima y afectuosa. 
Toda mi atención se concentraba en El cerca del Brahma-randhra ¡y ni siquiera estaba 
consciente de mi cuerpo! En este estado de concentración, me di cuenta de pronto que 
mi Guru ya no estaba allí y que ahora, simplemente, estaba concentrado de manera arroba 
da en el sonido del "Om" Mientras más me concentraba en él, más claro se hacía. Era 
un continuo On...n...n...n...n...n...m, como el sonido proveniente de algún polo eléc¬ 
trico por el que pasa una poderosa corriente eléctrica. Muchas personas que recitan 
el ‘Om 1 , lo terminan junto con la exhalación del aliento, dando la impresión de que se 
puede terminar y reiniciar. Mas, el hecho es que este sonido es continuo. No puede 
terminar y ser reiniciado. Es el Shabad. Es ese sonido Cósmico del cual todo emerge 

y en el cual todo vuelve a absorberse. Esto es el Brahma-naad. Destelló en mi mente 
la idea, por una fracción de segundo, que el Guru y este 'Om' eran intercambiables tal 
como lo estaba experimentado en estos momentos y, además, que son UNO. Ellos represein 
tan, en verdad, los más grandes secretos de toda la espiritualidad. Lo que descubrí 
además, fue que así como estaba completamente embebido en mi Guru unos minutos antes, 
lo estaba ahora en este Shabad, Palabra o Naad. No era consciente de mi cuerpo y ni 
hablar de cualquier pensamiento sobre lujuria, apego, celos, ira, codicia etc. 
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Fue así que dos cosas se me hicieron muy claras. Primero, una vez que Ram lie 
ga a una persona, Kaam no puede mantener su dominio sobre ella por mucho tiempo. La 
aparición del Señor en un cuerpo destruirá todos los doshas básicos además del ego en 

la persona. Es así que quienes expresan juicios a través de la proyección de sus pro¬ 

pios doshas e ignorancia, en nombre del conocimiento psicológico y sociológico, señala- 
lando que santos como Dattatreya y otros estaban dominados por el sexo debido a que 
siempre les rodeaban mujeres, debieran corregir su visión. Sería aconsejable que por 
su propio bien espiritual, aprendieran a rendirse ante tales santos, para llegar a rea¬ 
lizar algo en lugar de juzgarlo todo a través del cristal de su ignorancia. 

Segundo, me quedaba en claro que son igualmente buenos todos los caminos que 
lléven al jiva a la fusión final con el Señor. Algunas personas me decían que había 
gentes que afirman que el Surat Shabad yoga es supremo entre los yogas, porque lleva al 

jiva hasta el más alto de los planos. Esto habría de ser considerado como un error 

palpable y como un intento, incluso por parte de personas realizadas, de actuar como 
mercaderes que describen sus propias mercancías como superiores a las de otros, siendo 
que todas son las mismas y han sido manufacturadas por la misma fábrica. Los lectores 
debieran entender con claridad que tanto el yoga de Kundalini como el de Surat Shabad 
son, en última instancia, una sola y la misma cosa. El mayor de los secretos de todo 
yoga es que el Guru, por Su misericordia (2), atrapa al jiva en el Trikuti. Una vez 
que esto sucede, el Guru se preocupará de que el jiva alcance hasta todos los planos su^ 
periores en Su compañía y llegue a ser el Guru Mismo. Puesto que no hay sino un Guru 
en todo el universo y que solamente El es la realidad última, no pueden existir difereji 
tes planos hasta los cuales los diferentes caminos puedan llevar al jiva. (3) El Guru 
mantiene al jiva en diversas posiciones sólo para realizar una labor particular a tra - 
vés de un cuerpo particular. En este contexto, le sugeriría a los lectores que consi¬ 
deren al "Bhagavad Gita" como el mejor y definitivo libro de sabiduría en esta materia. 
Este grandioso libro es la palabra de Dios Mismo y explica toda las técnicas del yoga. 
Puesto que todas las técnicas llevan al jiva hacia el moksha o el estado de la realiza¬ 
ción, todas son iguales. Cuando el Señor Krishna dice que en jnani es al que más ama, 
o que un karata yogui es al que más ama, eso no debería crear confusiones en cuanto a 

quien es superior. Al emplear el grado superlativo en relación a todo tipo de yoguis, 

el Señor desea decir claramente que todos ellos son superiores y los más amados por El 
y, por ende, todos son iguales. El único hecho es que a quienquiera que El acepte, de 
cualquier manera y a través de cualquier método, será el más amado hijo del Señor. 

Aquí me permitiré introducir una corrección a una de mis declaraciones en un ca 
pítulo previo. Indiqué allí que el yoga de Kundalini únicamente es el yoga Guru-kripa. 
En un sentido amplio, ello es verdad. Mas lo mismo es ^aplicable en igual medida, al 

yoga de Surat Shabad. De hecho, en último término, se puede decir que todo yoga es el 

de Guru-kripa. Uno realiza a Dios únicamente por Su Voluntad. De modo que, a través 
del kripa de mi Guru, estaba realizando los grandes secretos de la espiritualidad. 

La evolución seguía sin cesar en mí, trayendo a mi conciencia pormenores de co¬ 
nocimiento. Durante este período di con algunas cosas nuevas sobre el proceso de Kun¬ 
dalini. Ya he expresado que todo él es un proceso de expansión de la conciencia y de 
contracción de la mente con el objeto de lograr la realización última en cuanto a que 
uno es todo conciencia y no la mente o el cuerpo. También subrayé que este proceso pa^ 
rece terrorífico y que crea angustia en muchos aspectos. Ahora, pude saber los si 
guientes pormenores del proceso de Kundalini que son los que producen la angustia. 

i) La mente es una colección de numerosas imágenes humanas y de varias relaciones 
con ellas. Es un atado de millones de impresiones sensoriales relacionadas 
con millones de objetos materiales y millones de deseos referidos a ellos. Es¬ 
ta es la jaula en la que está cogido el jiva (la conciencia individualizada o 
el sentido del 'yo' personalizado) El proceso mismo de desenredar al jiva de 
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esta jaula es muy doloroso, aunque después de liberado todo sea alegría. 

i i) Llega una etapa durante el proceso en que uno cuelga entre el cuerpo (el yo-e 

go) y la conciencia de la realidad de uno, mas como las raíces de la mente y 
del ego han sido sacudidas debido al proceso de Kundalini, uno se vuelve inesta_ 
ble y sufre a menudo de angustia, inseguridad y pérdida de confianza. Esto se 
vuelve doloroso por momentos, en ciertas situaciones sociales, y parece que uno 
buscara escapar de ellas. 

iii) Durante el proceso de disolución de la mente aparece una etapa en que uno pier¬ 
de casi todo contacto emocional con hermanos, hermanas, amigos etc. Esto cau¬ 

sa extraños desajustes conductuales en la persona dentro de su medio social. 
Frecuentemente, se ve acompañado por las extrañas expresiones en su lenguaje so 
bre la realidad etc. que no son en absoluto apreciadas por quienes le rodean. 
Uno se transforma en un jarro de agua fría en todas las situaciones sociales, 
tanto que uno no es capaz de compartir ni las penas ni las alegrías de pa - 
rientes, amigos o vecinos de manera socialmente aceptada, a través de un lengua 
je apropiado. 

iv) Pero, más que los puntos anteriores, surje una y otra vez una aterradora etapa 

en la que uno cae por largos lapsos en un estado de confusión y de pérdida de 

contacto con los objetos externos del mundo. Esto no es otra cosa que un gran 
sentimiento de alienacióñ, que le vuelve a uno incapaz de responder adecuadameji 
te a las exigencias sociales. Como está rodeada por gentes ignorantes en esta 
materia, la persona les parece un maniático. 

Estas cosas, sin embargo, no me molestaban mucho ahora. Por el contrario, era 
una persona completamente cambiada, poseedora de un incomparable sentido de libertad, 
de dicha y de beatitud. Había trascendido casi todas las relaciones y lazos y no me 
llegaban sentimientos de tristeza, ni siquiera por la muerte de alguien cercano. 

El proceso de evolución en un Jnani 

Logré gran claridad respecto a otra cosa también. El viaje del jiva hacia el 
Brahma-randhra es quizás el más largo en el mundo. Parecía durante el proceso, una y 
otra vez que había llegado al Brahma>randhra y que estaba muy próximo al punto de la d^ 
cha final. Mas, una y otra vez esta esperanza era desmentida y se realizaba claramen¬ 
te que quedaba aún una distancia por recorrer. El aspecto más positivo de este traye_c 
to era que, con el paso de cada día, me volvía más y más seguro de que la meta era el 
Braima-randhra. No surgían dudas en mi mente al respecto, a pesar de las frustraciones 
ocasionales, debidas a que no se cumplían las expectativas. Otra cosa claramente com¬ 
prendida, era que en torno al Brahma-randhra había muchos puntos (como muchos picachos 
de montañas que rodean a la cima más alta) que, en sí mismos, representaban importantes 
hitos de logros espirituales. De hecho, cada vez que tocaba alguno de ellos, entraba 
en un estado de dicha y sentía que había llegado el final del viaje. Mas, en uno o dos 
días, realizaba nuevamente que no se trataba sino de un picacho más cercano al Brahma - 
randhra el que había tocado, y que quedaba aún mucho por revolotear en torno a él. 

Todo este proceso puede entenderse en la Figura 31. 

Los pequeños círculos representan al jiva o conciencia individualizada. Está 

sujeta por el material mental del entorno. Este es el jiva que asciende durante el 

proceso de la evolución. Este es el jiva que es atrapado por las numerosas formado - 
nes mentales a su alrededor. Estas formaciones están representadas por los diferentes 
picachos. Se distinguen por A, B, C, D, E, F etc. El jiva sobre el jnana marga tra¬ 
ta de alcanzar todos estos picachos, uno por uno, considerándolos como metas, cosa que 
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descubre que no lo son, después de llegar 
a ellos. El viaje compulsivo hacia es - 
tos picachos temporales, representa el 
condicionamiento mental de una persona 
que lo emprendiera a menudo en el pasado, 
también mientras vivía en el maya. Sien¬ 
do testigo de manana y por la gracia de 
Kundalini, todas estas sendas y picachos 
son quemados y trascendidos lentamente, 
hasta que el jiva deja de ser su víctima 
y no se interna ya por las mismas sendas 
ni va hacia las mismas cimas una y otra 
vez. El proceso lleva al jiva a soltar¬ 
se de muchas ataduras, lo cual lo libera 
algo más. Esto significa que se habrá 
expandido y que la mente se habrá reduci¬ 
do y que habrá sido considerablemente 
trascendida. Esto significa también que 
el jiva se encuentra ahora más cerca de 
la cumbre central, representada por el 
Brahma-randhra, en donde reside la Eterni_ 
dad. Representa la cumbre de la Concieji 
cia Absoluta : la Conciencia UNA e INDIVX 
SIBLE. Está marcada por la Z. 

Sin embargo, mientras se asciende 
hasta la cumbre de la Conciencia Absoluta 
(la meta final) hay otros picachos situa¬ 
dos muy cerca de ella. Estos la rodean 
de tal manera, que cada uno de ellos da 
la impresión de ser el central. Se mar¬ 
can como X e Y a ambos lados del Brahma-randhra. El jiva asciende con bastante fre - 
cuencia hasta ellos y siente una gran satisfacción. Ocasionalmente, por ejemplo, una 
muy sutil idea de un gran ashram, gran fama y de numerosos devotos practicando la medi¬ 
tación y del Guru sentando cerca del estado de dicha absoluta, podrían representar los 
atributos de alguno de estos picachos. Un jnani, sin embargo, se vuelve inmediatamen¬ 
te consciente de este picacho y de todos sus atributos y sabe, mediante su sentido cla¬ 
ramente alerta, que todos estos atributos son del maya y no del espíritu. De modo que 
el picacho se encuentra en el maya y no representa la meta final de la Conciencia Abso¬ 
luta. La meta es únicamente Dios-Guru sentado en el Brahma-randhra. Unicamente éste 
es el estado de Conciencia Absoluta representado por la cima central. 

Estos tipos de picachos temporales se ven una y otra vez y hay una tendencia 
por que la persona los confunda con el final, puesto que parecen tan satisfactorios. 

Sin embargo, su visión debiera ser reemplazada de inmediato por la visión del Guru UNO 
Absoluto sentado en el Brahma-randhra. Esto constituye el proceso de la evolución que 
conduce al estado de dicha y de beatitud, en donde no existe nada excepto un estado de 
silencio inalterable. Nada puede agitarlo. Esa es la Realidad Una, la Verdad UNA ijn 
variable, que es la meta final. En este estado no hay nadie para decir siquiera "Yo 
soy Aquello". 

Me sentí en verdad sorprendido al descubrir que mi proceso de testigo y la habj[ 
lidad para discriminar entre la verdad y la falsedad se hubieran agudizado tanto y se 
hubieran hecho tan rápidos y automáticos dentro que nada pudiera confundirme. Podía 
tomar contacto con la verdad para tener absoluta estabilidad y paz, y luego podía tomar 
contacto con el maya a voluntad. El proceso estaba bajo mi control. 


La Cumbre de la Conciencia Absoluta 
conocida también como 
GURU / DIOS / BRAHMA 
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Hasta septiembre de 1982 yo había tocado en verdad el estado más sublime en mi 

evolución. En el nivel interno, veía con claridad que se había cruzado la mente ente 

ra y me encontraba a menudo en contacto con la Conciencia Absoluta en su estado sin 
forma o con la forma de Sri Sai Baba de Shirdi. No había barrera alguna ahora, ya 
fuera humana u otra, que bloqueara mi camino. Los velos de la ignorancia habían sido 

arrancados y no aparecía nada adentro que me produjera algún rechazo, ya que tras de 

ella me encontraba siempre en contacto con la Conciencia Eterna más venturosa o con la 
forma de mi Guru. 

La cosa más interesante y extraña era que, ocasionalmente, encontraba a Sri Sai 
Baba de Shirdi sentado en el Brahma-randhra. Luego veía a Bhagavan Sri Sathya Sai Ba¬ 
ba sentado ahí y, luego, me encontraba con que, en lugar de Ellos, era yo el que estaba 
sentado allí. La conclusión más significativa era que no solamente la forma de mi Gu¬ 
ru era intercambiable con las formas de Rama, Krishna, Jesucristo, Nanak o cualquiera 
de todas las demás formas de Dios, ¡sino que también mi propia forma se había hecho in¬ 
tercambiable con todas ellas! ¡Todas las formas de los Gurus y los Dioses no son sino 
la misma Conciencia Absoluta Una! 

Toda esta descripción del trayecto evolutivo en mí debiera convencer a cualquie 
ra en cuanto a que ahora me estaba acercando a su término. Todo esto era el Jnana - 

marg o el yoga del conocimiento. En este proceso uno no se entrega a nada dentro de 

uno, sino que se mantiene atestiguando, enfrentando y confrontándolo todo lo que confo£ 
ma la jaula en torno al jiva. Constituye una fantástica lucha de liberación en la que 
el jiva (el 'yo' individualizado) está en constante expansión, rompiendo y trascendien¬ 
do los límites que han levantado a su alrededor todos los materiales mentales. 

La evolución interna mostró claros efectos sobre mi percepción del mundo exter¬ 
no. Los objetos tanto humanos como materiales en este mundo exterior también fueron 
trascendidos. Mi visión podía traspasar, automática e instantáneamente a cualquier 
ser humano u otros objetos materiales, y me encontraba nuevamente en contacto con la 
misma Conciencia Absoluta. A menudo encontraba a UNO tras de todo. De este modo, no 
había ningún objeto externo que pudiera inspirarme ningún sentimiento de atracción o de 
rechazo, ya que no estaba muy consciente de los objetos conformados por los cinco ele - 
mentos. Los nombres, formas, posiciones de diferentes personas, no dejaban sino impre 
siones muy superficiales en mí y, siendo el conocedor de la Realidad Absoluta, dejé de 
valorarlos. No me eran aparentes las diferencias entre los grandes y los pequeños, ya 
que tras de ambos estaba el UNO. Este estado se había establecido tan perfectamente 
en mí, que no me provocaba repulsión un montón de basura en un jardín, ni me atraía de¬ 
masiado un rosal en el mismo jardín, ya que tras de ambos encontraba instantáneamente 
la misma Conciencia Absoluta o la forma de Sri Sai Baba de Shirdi. Así, había entrado 
en verdad en el estado del advaita, el final de la evolución. 

La posición se fortaleció aún más en octubre de 1982. A menudo descubría que 
ya no existían barreras psíquicas que me separaran del Señor. Lo extraño ahora, era 
que si algunas tendían a aparecer, yo no trataba de trascenderlas : se perforaban auto¬ 
máticamente y yo quedaba con facilidad en contacto con la Conciencia Absoluta. Lo más 
asombroso era que no me encontraba ahora con Sri Sai Baba de Shirdi en el Brahma-ran - 
dhra. Sentía que era solamente yo el que estaba allí. Encontraba mi propia realidad 
de trás de cada uno de ellos. La mente y el cuerpo de cualquier individuo, incluso e_s 
tando de pie frente a mí, tendían a derrumbarse por sí mismos y me encontraba en con - 
tacto directo con su esencia, es decir la conciencia. La maravilla de maravillas era 
que no encontraba diferencia alguna entre aquella realidad y la mía propia. De hecho, 
aquella se me aparecía como mi propio sí mismo. Fue así que cayeron, al final de este 
proceso de evolución, los muros de la dualidad. Como resultado, se desvanecieron tam¬ 
bién desde sus raíces los muros del odio y el temor. Podía ahora sentir amor por cada 
cual, incluso por una persona muy mala en términos sociales, porque no veía a esa per¬ 
sona, sino a mi propia realidad. De modo que el amarla o el preocuparme por ella no 



258 .- 


era otra cosa que amarme y preocuparme por mi mismo. Hacia dondequiera que mirara no 
encontraba nada sino a mí mismo. 

Con cada día que pasaba, esta visión seguía fortaleciéndose. Encontré que es¬ 
taba en cada criatura : aves, animales etc. Sentía estar sentado dentro de cada una 
de ellas. Y no solamente en los seres humanos, en las aves y los animales, sino tam - 
bién hasta en los objetos inanimados. No había nada en todo el universo en donde yo 
no estuviera. Un día, vi en mi imaginación los cuerpos y las formas de mis Gurus eter 
nos, Sri Sai Baba de Shirdi y Sri Sathya Sai Baba. De inmediato encontré que estaba 
incluso en ellos. Yo soy la Realidad detrás de todos los cuerpos y formas. Había re 
cibido una comunicación de Sri Sathya Sai Baba en 1972, en la cual me decía : "Yo soy 
tu, tu eres Yo. Somos uno." Ahora aparecía en mí la verdad de ello. ¡Yo soy la 
Realidad en El! ¡El es la Realidad en mí! Su cuerpo físico y mí cuerpo físico no 
son sino meros conglomerados de cinco elementos. La Realidad tras ambos es UNA. 

Mientras más me encontraba a mí mismo en cada uno y en todo, me embargaba un ex 
traño sentimiento de amor y de prema por cada uno y por todo. ¡Lo sentía incluso por 
las plantas y por las piedras! Las ideas de 'tu', 'él', 'ello' etc. se volvieron muy 
supérfluas. Los sentimientos de alejamiento y de alienación, de rechazo por hombres y 
cosas que había experimentado a lo largo de toda mi vida, ¡se desvanecieron hasta en 
sus raíces mismas. (4) Ahora, descubrí una nueva calidez en mi relación con todo lo 
animado y lo inanimado. Esto era amor. Este amor universal es Dios. Este amor es 
la cualidad natural del 'sí mismo'. 

Fue así que el estado de la pura Conciencia Absoluta hizo que se produjera un 
asombroso cambio en mí. Había vuelto ahora a mi hogar original y eterno de paz inalte 
rabie. 

Los Estados de Conciencia 

La historia de mi evolución comprendida en este libro, no es sino la historia 
de los diferentes estados de conciencia. Sobre este tema se están llevando a cabo mu¬ 
chas investigaciones en los laboratorios de psicología de occidente. Todo este ejercí 
ció me parece carente de sentido, ya que no están en posición de llegar a conclusiones 
finales, debido a que el método, el enfoque y las hipótesis que se han adoptado en esta 
investigación son defectuosos. 

Si los lectores son capaces de entender y de comprender correctamente los signí 
ficados de (1) Conciencia Absoluta, vale decir Shiva, de ( 2 ) Energía Absoluta, vale de¬ 
cir Shakti, de (3) la conciencia individualizada y encarnada, vale decir el jiva, de 
los (4) tres gunas (cualidades) que son el tamo-guna, el rajo-guna y el sato-guna que 
representan la inercia, la actividad y la paz respectivamente, y los (5) siete centros 
de conciencia : cinco localizados en la columna vertebral, el sexto en el Trikuti y el 
séptimo cerca del Brahma-randhra, podrán entender entonces los secretos de los diferen¬ 
tes estados de conciencia. 

En base a mis experiencias y el total entendimiento de los cinco fenómenos enu¬ 
merados antes, entrego a continuación las conclusiones acerca de los estados de conciejn 
cia, las cuales, según creo, nunca serán modificados. Puede que muchos investigadores 
expresen muchas conclusiones que resulten repetidamente falsas, al igual que sucede con 
muchos descubrimientos científicos, pero éstas permanecerán eternamente verdaderas. 
Estas conclusiones son : 

(1) Hay un Dios. Es un estado de pura y Absoluta Conciencia. No hay en él traza 

alguna de ninguna idea, pensamiento, emoción o sentimiento. Es auto-causado y 

eternamente existente. Ningún ego habría de sentir jamás que lo puede llegar 
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a comprender, salvo a través del proceso de su propia destrucción y disolución. 

(2) Esta Conciencia Absoluta es el amo de la Energía Absoluta en el Cosmos. Todo 
el drama de la creación, la preservación y la destrucción lo actúa la Concien - 
cia Absoluta, tanto en el mundo visible de la materia como en el mundo mental 
interno de las ideas y los pensamientos, a través del instrumento de esta Ener¬ 
gía. 

(3) Un pequeño reflejo/porción de esta Conciencia Absoluta, cuando llega a quedar 
esclavizado y encarnado por el actuar de la energía y del mundo material sobre 
él, se convierte en el jiva o lo que denominamos como conciencia personalizada. 
Dios es la fuente de origen de este jiva y su meta es la Conciencia Absoluta 
(Dios). Eliminando las ataduras del mundo material/mental en torno a él, pue¬ 
de sumergirse de vuelta en el estado de Conciencia Absoluta. 

(4) Es este jiva o conciencia personalizada lo que, de tiempo en tiempo, experimen¬ 

ta diferentes estados según la calidad y la intensidad de las ondas mentales/ma 
teriales que lo rodeen en un momento en particular. Esta experiencia de dife - 

rentes estados del jiva es lo que se describe como diferentes estados de con - 

ciencia. Puesto que las ondas mentales y materiales cambian de un momento al 
otro, uno experimenta de vez en cuando diferentes estados de conciencia. 

(5) Hay tres gunas principales conocidos como tamo-guna relativo a la inercia, rajo 

-guna relativo a la actividad y sato-guna relativo a la estabilidad que actúan 
sobre el jiva. Una de las clasificaciones principales de los estados de con - 
ciencia se refiere a estos tres gunas. Un individuo podrá sentir que los tres 
gunas actúan en él de tiempo en tiempo y podrá experimentar así los tres esta - 
dos de conciencia. Como en una personalidad puede que predomine uno de los gu 

ñas, puede que diferentes personas se mantengan en diferentes estados de con - 

ciencia. Por ende, en el mundo existen tres tipos de personalidad principales 
con sus consiguientes estados de conciencia, según estos tres gunas. 

(6) Según el predominio de las ideas ligadas a uno de los cinco elementos (tierra, 
agua, fuego, aire, éter y los distintos atributos asociados a ellos) representa 
dos por los cinco centros de conciencia inferiores en la columna vertebral o co 
nectado con el Guru en el sexto centro de conciencia en el Trikuti, con sus a - 
tributos, el jiva puede girar en diferentes centros de conciencia. Los seis 
centros mencionados determinan otros tantos estados de conciencia para el jiva. 

Los centros inferiores son más densos que los superiores. La calidad de la 
conciencia en los inferiores será más basta y no refinada. El objetivo último 
del jiva no será el de mantenerse experimentando diferentes estados de concien¬ 
cia, sino que el retornar para sumirse de vuelta en la Conciencia Absoluta, cn¿ 
zando todos los centros inferiores representados por los cinco elementos. 

(7) La Energía Cósmica que está a las órdenes de la Conciencia Absoluta, ata al ji¬ 
va en un viaje descendente (involución) y es la responsable de hacerlo experi - 
mentar los diferentes estados de conciencia, creando en torno a él diferentes 
amarras psíquicas/materiales. La misma Energía Cósmica va liberando al jiva 
en un viaje ascendente (evolución) hacia la Conciencia Absoluta y es responsa - 
ble por hacerle experimentar este estado de Conciencia Absoluta, al eliminar to 
das las amarras psíquicas/materiales en torno a él. 

Por lo tanto, el jiva debe rezarle a la Conciencia Absoluta y a la Energía Abso 
luta (Shiva y Shakti) rogándoles que lo liberen de todos los estados. Además de la 
oración, el jiva individualizado debiera emprender algunas prácticas espirituales, como 
el japa, el dhyana y el namasmarana con miras a liberarse y a experimentar el estado de 



Conciencia Absoluta. Esa es su naturaleza verdadera y final. 


++++++++++++++++++++ 

NOTAS : 

( 1) Ver "Sathyam Shivam Sundaram", IV Parte de Sri N. Kasturi 

( 2) En el yoga de Kundalini, el Guru pone al discípulo en contacto con Shakti lo 
que lo irá liberando paulatina y lentamente. En el yoga de Surat Shabad, el 
Guru pone al discípulo en contacto con el sonido Cósmico el cual también libera gradúa^ 
mente al jiva. En el fondo, no tengo duda alguna respecto a que, en un análisis últi¬ 
mo, Kundalini es Shabad y Shabad es Kundalini, y que ambos cumplen la misma función. 

( 3) En el yoga de Surat Shabad termina también por desvanecerse el sonido al final 
y uno entra en un estado que es descrito como Hairat (maravilla). En el yoga 
de Kundalini, el jiva, Shakti y la forma del Guru también desaparecen finalmente en un 
vacío que no es otra cosa que un estado de puro-sí mismo. Esto también puede descri - 
birse como maravilla. 

( 4) Los ocasionales sentimientos de irritación que yo solía experimentar en mi ofi¬ 
cina, también cesaron por completo. ¡Ahora me podía sentir feliz en cualquier 
compañía y en cualquier lugar! 


* 
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CAPITULO 15 EL ESTA EN MI, YO ESTOY EN EL; 

EL LO HACE TODO 

He narrado la historia de mi evolución espiritual hasta el momento de emerger un 
estado de advaita, como lo relato en el capítulo anterior. He tratado de mostrar, en 
ese capítulo, el trayecto evolutivo de un jnani y como toca la cumbre de la Conciencia 
Absoluta a través del proceso de Kundalini. Deseo dedicarle este capítulo a la exposi¬ 
ción de algunos de los más importantes principios de la espiritualidad. Los he desarro 
liado tanto sobre la base de mis experiencias, como de las experiencias de muchos sadha- 
kas que fueron iniciados por mí en al meditación. No es raro, entonces, que relate va¬ 
rias experiencias, incluso de naturaleza muy personal, de los sadhakas en el curso de la 
elaboración de estos principios. 

El está en mí, yo estoy en El; El lo hace todo 

Descubrí tanto de mis experiencias personales como de las de muchos sadhakas, 
que hay en verdad UN solo planificador y realizador de todas estas experiencias. Este 
planificador y realizador es el SHIVA UNICO, el ESPIRITU SANTO COSMICO que no tiene nom 
bre ni forma. Esa REALIDAD UNICA le concede todas las experiencias a diferentes perso 
ñas en todo el mundo. El mismo Shiva o Espíritu Santo, asume la forma de los Avataras 
desde su nacimiento. El mismo Shiva opera a través de los nombres y las formas de di¬ 
ferentes Gurus que Le han realizado a través del proceso del yoga. Por causa de la 
realidad física, pareciera ser que una persona en particular, conocida como Guru, es la 
que le está concediendo todas esas experiencias a sus discípulos. Sin embargo, numero 
sas experiencias que se les han dado a los discípulos por medio de la forma del Guru, 
¡puede que le sean desconocidas a éste! Es Shiva el que asume la forma del Guru y el 
que las otorga. Relataré numerosas experiencias en este capítulo para demostrar que 
este principio representa el punto crucial de toda la espiritualidad y el secreto de 
los poderes milagrosos de todos los Gurus. 

Volviendo a una etapa temprana de mi meditación, ya en 1972 había recibido una 
clara comunicación mientras meditaba(l): "Yo estoy en tí, tu estás en Mí; Yo y tu somos 
uno". En la época no fui capaz de entender la real importancia de esta comunicación. 

No obstante, cuando se abrió mi Tercer Ojo en marzo de 1975 y vi a Dios en las formas 

de Bhagavan Sri Sathya Sai Baba, del Señor Krishna y del Señor Jesucristo, me di cuenta 

de su significado y también, por primera vez, entendí el significado de la repetida fra 
se : "Dios es el morador en cada corazón". Lo abracé ahí en el Tercer Ojo. Tuve la 
experiencia de que el UNO que reside en el Tercer Ojo, está en todas partes. Y al afe 

rrarme a El en el Tercer Ojo, sentí que yo mismo estaba en todas partes. 

Después de esta experiencia en 1975, permanecí siempre consciente de la real i - 
dad que El está en mí y yo en El. Lenta pero inevitablemente comencé a darme cuenta, 
tanto debido a muchas de mis propias experiencias como a las de otros, que El lo estaba 
haciendo todo y que yo (mi ego-personal) se volvió casi una no-entidad en todo el drama 
de variados sucesos. No obstante, como la mayor parte de las cosas ocurrían a través 
de mi forma, muchas personas me culpaban o me alababan por ellas. A lo largo del li - 
bro ya he consignado una serie de experiencias y sucesos. Ahora relataré algunas ocu¬ 
rrencias más con el objeto de ilustrar como todo estaba siendo hecho por El. 

En 1975, después de la apertura de mi Tercer Ojo, pasé muchos días en Jagadhari 
en donde vivían mi padre y tres hermanos. Durante este período solía recitar el japa 
de 'Om Ñama Shivaye 1 en un sofá ubicado en el dormitorio de uno de mis hermanos, aunque 
de noche, dormía en una habitación adyacente. Temprano una mañana, el hermano en cuya 
habitación se encontraba el sofá, me contó sorprendido que esa noche me había visto cía 
ramente, sentado en él. Afirmó que no podía haberse equivocado. Similarmente, en j]¿ 
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nio de 1976, un amigo me informó que me había visto en casa de otro amigo en donde se 
estaban cantando bhajans, siendo que, de hecho, no había ido allá. En aquellos días 
solía sentirme algo perplejo frente a estas cosas, sin embargo después de más experien¬ 
cias llegué a saber que estas son cosas bastante normales en la espiritualidad. Es el 
Señor Shiva el que asume la forma de la persona realizada y hace todas estas cosas para 
dejar establecida la omnipresencia de esa persona a los ojos de las gentes o para sal - 
varíe de cualquier suceso desagradable. (2) Así también un Sr. R quien fuera inicia¬ 
do por mí en la meditación, me informaba a menudo que en dondequiera que se sentara pa¬ 
ra dhyana, ya fuera en su hogar o en otra parte, de inmediato sentía que yo estaba allí 
presente, junto a él. Deseaba confirmar si esto era una realidad y una mera alucina - 
ción. Le indiqué que era una realidad, porque para entonces había ya entendido el cía 
ro sentido de esta experiencia, tanto por mis propias vivencias como por las de muchos 
otros sadhakas. Era en verdad el Señor el que estaba haciendo todo ésto. 

Estos sucesos no representaban sino un aspecto de las cosas que eran hechas por 
El. Un fenómeno más significativo solía producirse a través de los medios de comunica 
ción de los sueños, lo que me permitía trascender tiempo y espacio y podía ver cosas 
tanto del futuro como a distancia. En base a estas comunicaciones, a menudo podía pre 
decir cosas, las que siempre se cumplían. De hecho, me sentía tan seguro de la verdad 
de estas comunicaciones que frecuentemente solía decirle a algunos sadhakas que la cien 
cia no era nada al lado de la espiritualidad. Los descubrimientos, conclusiones y pre 
dicciones científicas puede resultar erróneas o cambiar diametralmente con el paso del 
tiempo, mas no así los descubrimientos y las conclusiones de la espiritualidad o las 
predicciones hechas sobre la base de comunicaciones espirituales. Algunos hombres reji 
Tizados, por ejemplo, dijeron tres cosas acerca de Dios hace miles de años : (i) Dios 
está en cada uno de nosotros, (i i) Dios está en todas partes y (i i i) Dios es todopodero 
so. ¿Podría cambiar aunque fuera en algo estos descubrimientos y conclusiones, algún 
santo, en tiempos posteriores? Incluso hoy en día dirá las mismas cosas acerca de 
Dios una persona realizada. Mas no es así con los descubrimientos y conclusiones cieri 
tíficas. Con el paso del tiempo, han sido cambiados o modificados por otros hombres 
de ciencia los descubrimientos de los más grandes científicos. 

Algo que observé sobre las comunicaciones espirituales era que tenían un carac¬ 
terístico patrón que les era propio. Aparecía en mí un aura de luz roja junto a un ej> 
tado de completa paz. En esta luz, aparecía el rostro de la persona a la que se refe¬ 
ría la predicción y ella misma comunicaba el evento que habría de tener lugar o que ya 
se había producido en su vida. Este solía ser el patrón más general, aunque, a veces, 
las comunicaciones acerca de alguien venían a través de una tercera persona, y ocasio - 
nalmente, también resultaban correctas. Este tipo de comunicaciones se dieron por 
cientos durante los últimos seis años o algo, pero me permitiré narrar tres para ilus - 
trar este punto. 

Solía venir a verme un Sr. K. En octubre de 1977, el Sr. K se fue a Bombay 
junto a su familia. Un viernes en la noche apareció el aura roja dentro de mí y en e- 
sa luz se destacaba claramente el Sr. K y me dijo que iba el miércoles a Shirdi, para 
regresar el viernes. Lo confirmó telefónicamente a un pariente. Este fue un caso de 
trascender la distancia. 

En mayo de 1981 se decidió que un miembro de la familia de mi hermano me acompa 
ñaría junto a otros, en una peregrinación a Uttakhand. Este hermano vivía en otro lu¬ 
gar, distante unos 150 kilómetros de mi casa. Dos días antes de nuestra partida, apa¬ 
reció su mujer en el aura roja y me dijo : "Tu hermano no podrá ir." Al día siguiente 
llegó toda la familia a mi casa. Mientras todos ellos me acompañaron en la peregrina¬ 
ción, él se vió imposibilitado para ser de la partida, debido a razones ineludibles. 
Este es un caso de comunicación a través de una tercera persona. 

En octubre de 1981 íbamos a un retiro de meditación en Rishikesh. Necesitába- 
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mos 10 habitaciones por lo menos y confiábamos en conseguirlas. Un encargado local 
del ashram, quien solfa reservarme las habitaciones en anteriores estadías, apareció en 
mi comunicación una noche antes de nuestra partida, me mostró cuatro apartamentos y me 
indicó que solamente esos cuatro se nos podrían reservar en esta ocasión. Y sucedió 
así después de llegar a Rishikesh. Pese a todos nuestros esfuerzos, los residentes 
del ashram no nos dieron más habitaciones y nos vimos obligados a conseguir algunas en 
otro ashram. 

Los eventos anteriores simplemente muestran al Todopoderoso obrando a través de 
Sus elegidos. Ahora narraré algunos eventos de naturaleza diferente que apuntan a lo 
mismo : "El lo hace todo". 

Un Sr. T llegó a un acuerdo verbal conmigo para pasar a máquina las aproximada¬ 
mente 1.800 páginas de los tres libros, incluyendo éste, por un cierto precio. No obj> 
tante después de escribir algunas páginas, se excusó de seguir pretextando problemas 
personales. Pude ver que no había tales problemas. Simplemente, no le satisfacía el 
precio por página, pero vacilaba en decirlo. Le indiqué que podíamos subir el precio 
e incluso le ofrecí una suma mayor. Mas, como nos conocíamos desde hacía unos años, 
se afrerró a su excusa, insistiendo en que no se trataba del precio, sino que no podía 
encargarse del trabajo por problemas personales. Acepté su versión con algo de frus - 
tración inicial, pero sin traza alguna de resentimiento, ya que sabía que era Su traba¬ 
jo y El vería como se escribía a máquina. Después de una semana pasó algo realmente 

fantástico. El 31 de diciembre de 1981, cuando ya había olvidado el incidente, llegó 

a mi casa, muy temprano en la mañana, terriblemente nervioso y me pidió que le entrega¬ 
ra el trabajo. Pero yo ya tenía partes de él escritas por otra persona. Además, no 
me atraía la idea de volvérselo a dar a él. Se lo dije. Mas insistió y se veía muy 

angustiado. Cuando le pregunté acerca de la razón de su estado, me asombró lo que me 

dijo. 

"Anoche, mientras dormía, sentí que alguien se me había echado encima 
con todo su peso. Sentí que me moría bajo ese peso. Cuando traté de escab^j 
11 irme, vi que me era imposible. La persona bajo cuyo peso me encontraba a - 
plastado, me preguntó enojada por qué no escribía a máquina el trabajo del Dr. 
Goel. Entendí a medias lo que me estaba diciendo. Mientras sudaba y sentía 
que me iba a morir, la persona se levantó y se paró a cierta distancia de mí. 

Vi entonces, en el mismo sueño, que esa persona no era otro que Bhagavan Sri 
Sathya Sai Baba." 

Agregó que despertó bañado en sudor como a las cuatro de la mañana y que quería 
venir de inmediato. Mas, como estaba aún obscuro, no lo hizo. Ahora deseaba ejecu - 
tar el trabajo para sobreponerse a esa experiencia de miedo. 

Pude reconocer la misericordia de mi Guru para conmigo. No podía resistir ni 
siquiera mi leve frustración. Le dije que yo ya no estaba enojado con él y que no tejí 
dría que sufrir esta angustia nuevamente. Le envié de regreso a su casa sin darle m\n 
gún trabajo, pese a su insistencia. Tan pronto se fue, lloré incontrolablemente ante 
la idea de que el Guru no puede soportar ni el más leve rechazo que sufra Su hijo elegjf 
do y que mantiene una mirada alerta sobre todo. (3) 

El 18 de mayo de 1979, un Sr. S llegó a mi apartamento con su mujer e hijo como 
a las seis treinta de la tarde y me informó que el vibhuti que había recibido de mí se 
había convertido en un fino chuuran, el que le había dado a su mujer que había llegado 
con un acceso de vómitos de un viaje a Rajasthan, y que había sanado de inmediato. La 
mujer lo acompañaba ahora para respaldar su relato y también llevada por la fe que ha - 
bía despertado en ella esa experiencia. Me relataron también que en el vibhuti habían 
encontrado una almendra pelada que todos compartieron como prasadam. Puedo señalar 
que la mujer de este señor había estado sufriendo de cáncer por algunos años y que su 
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marido había venido a verme, incluso antes, un par de veces. Durante su última visita 
era que había llevado algo de vibhuti para su mujer. 

Relataré ahora una ocurrencia muy significativa que tuvo lugar en Garh-Muktesh- 
war, en abril de 1980. Ya había mencionado en un capítulo anterior que habíamos orga¬ 
nizado un retiro de meditación en este lugar. Asistieron a él unos 15 sadhakas. 

Siguiendo una compulsión interna, solía tocar el Trikuti de cada sadhaka los 
jueves en la mañana, antes de que se sentaran para meditación durante estos retiros. 
Siendo el jueves 10 de abril, llevé a cabo esta función. Oré intensamente a Baba para 
que aceptara a cada sadhaka y le diera la iluminación espiritual. Nunca imaginé que 
ese día iba a tener lugar un gran evento en la vida de uno de ellos, el que también me 
había acompañado recientemente a Shirdi. 

Noté que, durante el día, este sadhaka recitaba el *0M 1 en su cuarto, con gran 
concentración y sin preocuparse por los demás. Como era tiempo de descanso para los 

sadhakas, también yo sentí algo de irritación. Ni siquiera entonces pude entender que 

algo grandioso estaba por sucederle. 

De acuerdo con nuestro programa, fuimos en la tarde hasta la ribera del Ganges, 
nos dimos un baño y nos sentamos a cierta distancia de la orilla para meditar. Des - 
pués de unos 15 minutos, noté que el mismo sadhaka estaba sentado en un estado a comple 
ta absorción interior y absolutamente inconsciente de la realidad externa. Después de 
otros 15 minutos, se levantó, caminó mecánicamente hacia mí y volvió a caer en ese esta 

do. Yo no había visto algo así ni en mí ni que le sucediera a nadie más, de modo que 

me preocupé un poco. Entretanto, había terminado el tiempo de meditación para los de¬ 
más sadhakas. También se pusieron de pie y se acercaron a mí. Pudieron ver los sig¬ 
nos de preocupación en mi cara. No obstante, me controlé, puse mi pulgar sobre el Tri^ 
kuti del sadhaka, le recé a Baba e invoqué Su nombre. ¡El sadhaka retornó a la con - 

ciencia del mundo en un momento! (4) Lancé un suspiro de alivio, mas, en el fondo, es^ 

taba ocupado sondeando qué era lo que le había pasado. Traté de observar todas sus re 
acciones psicológicas y fisiológicas. No encontré nada anormal en él. De todos mo - 
dos sentía algo de ansiedad. 

Pasó un tiempo antes de que me relatara sus experiencias internas durante el 
tiempo en que había estado inconsciente. Dijo que durante ese período se encontró cer¬ 
ca del santuario de Sri Sai Baba de Shirdi. Había también muchos otros devotos. Vi ó 
que el samadhi de Sai Baba se abría por sí mismo y que Baba salía de la cavidad. Mira¬ 
ba hacia los demás y luego se acercaba a él y lo bendecía profusamente. 

Quedé asombrado con esta narración y de inmediato comprendí que la visión inte_r 
na y la senda interior del sadhaka se habían abierto y que había tenido una genuina vi¬ 
sión del Todopoderoso. Le expresé esta interpretación incluso a los demás que se veí¬ 
an preocupados también frente a este suceso anormal. Los tranquilizó el que fuera una 
genuina experiencia espiritual. En el fondo, sin embargo, mantuve abiertas las opcio¬ 
nes y quise observarle durante un tiempo más para llegar a una opinión final. 

El sadhaka no se comportó anormalmente en ningún sentido durante el resto del 
período, pero, mientras volvíamos a nuestro alojamiento, se veía claramente más absorto 
y desconectado de nosotros. Volvió a caer en el mismo estado durante los bhajans de 
la noche. 

A la mañana siguiente volvimos a ir hasta la ribera del Ganges, según el progra 
ma, para el japa y la recitación del 0M. El sadhaka en cuestión, se levantó y, total¬ 
mente absorto, comenzó a recitar 0M de manera muy correcta. Estaba de pie, sin con - 
ciencia alguna de su cuerpo o del entorno. Me acerqué lentamente a él para ver si po - 
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día hacer que se sentara o se tendiera en el suelo. Estoy cien por ciento seguro que 
estaba completamente inconsciente de la realidad exterior, pero al estar cerca de él, 
cayó a mis pies, como por un impulso interno, los tocó reverentemente y puso su cabeza 
sobre ellos. Luego, recobró automáticamente sus sentidos. 

Durante el día supimos que este hombre solía tener ataques histéricos en su vi¬ 
da y que frecuentemente había sido tratado médicamente, pero sin resultados. Me contó 
que durante esos ataques, apretaba los dientes y los puños, lo que frecuentemente es un 
signo de dolencia. Esto me alivió algo ya que si había alguna anormalidad en la perso 
na, su familia no nos culparía a nosotros de nada. No obstante, en el fondo no me sen 
tía dispuesto a aceptar que se trataba de un ataque físico. Durante el estado en que 
caía, no había rechinar de dientes ni puños apretados. Además, siempre sentía un esta 
do de liviandad y de alegría después de salir del trance. También era perfecta su re¬ 
citación del Omkara. Me sentía seguro de que se trataba de una genuina experiencia es 
piritual de un orden superior. Se lo comuniqué así a los demás sadhakas que también 
se sentían vacilar con dudas. 

Ese día, cayó en un estado de completa absorción interior dos o tres veces. En 
la tarde, cuando volvimos a ir hasta el Ganges, me contó, al igual que a otros sadhakas 
acerca de la visión interna que había tenido durante uno de sus trances. Relató que 
yo lo tomaba en brazos y lo llevaba hasta un lugar en que estaba sentado Sri Sai Baba 
de Shirdi. Baba me decía : "De modo que lo has traído". Luego, indicando hacia mí, 
le dijo al sadhaka : "El y yo somos UNO. Tu y yo también somos UNO. El fue elegido 
por mí para trabajar por el bien de la humanidad. Tu también vas a trabajar por el 
bien de la humanidad". 

Esta narración no me dejó duda alguna en cuanto a que el sadhaka había pasado 
por una genuina experiencia espiritual. Le dije a todo el grupo que él había sido a - 
ceptado por el Señor y que era una ocasión de regocijo. 

Los siguientes dos o tres días tuvo algunas otras visiones de un carácter que 
no hizo sino confirmar mis primeras conclusiones. Hubo indicaciones también en cuanto 
a que su Kundalini se había vuelto bastante activa. 

Aunque este evento despertó una mayor fe en los demás sadhakas acerca de todo 
el camino espiritual y también acerca de mi autenticidad, yo sentía un temor. Sabía 
que después de regresar a Delhi, podía tener que enfrentar algunas situaciones incómo - 
das con los parientes de ese sadhaka, puesto que la gente mundana normal se siente fe - 
liz cuando leen acerca de Buda yéndose a la jungla y meditar por diez años, pero rara 
vez pueden tolerar el que Dios llegue hasta su propio hogar y que alguien tenga que su¬ 
frir algunos problemas psicofísicos por esta causa. Mi aprensión resultó confirmada 
cuando regresamos a Delhi. Sin embargo, como no guarda relación alguna con el tema g^ 
neral del libro, no necesitamos ahondar en ello. 

Había un bien conocido Dr. C en Delhi que sufría de graves trastornos de la ca¬ 
beza y el corazón. Vino a verme una media docena de veces entre 1978 y 1979. Me ex¬ 
presó su deseo de ser iniciado en el dhyana. Me rehusé y le pedí que, para comenzar, 
practicara el japa por algunos meses. 

La noche del 10 de febrero de 1980, apareció mientras dormía, la misma aura ro¬ 
ja dentro de mí. El doctor apareció en ella, sumamente abatido, como si hubiera perdj[ 
do por completo las ganas de vivir. Me pareció que sufría mucho, que estaba por mo - 
rir y que debía salvarle. Acepté en esa misma comunicación. 

A la mañana siguiente me sentí algo perplejo y le pedí a uno de los sadhakas 
que le telefoneara al doctor y le dijera que lo iniciaría en el dhyana durante el pró- 
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ximo Shivaratri que caía el 14 de febrero. Cuando vino para Shivaratri, supe por él 
mismo que la noche del 10 de febrero se había sentido al borde de un colapso total y 
creyó que iba a morir en cualquier momento. En su desesperación, le suplicó a Bhaga - 
van Sri Sathya Sai Baba que lo salvara. 

Pude ver todo el plan del Señor respecto de esta persona en ese evento. Se 
puede acotar que fue iniciada en el dhyana durante los días señalados. Comenzó a mejo 
rar notoriamente desde el mismo día siguiente. En abril de 1980 participó en un reti¬ 
ro de meditación en Garh-Mukteshwar, durante el que consiguió un mayor alivio. En oc¬ 
tubre del mismo año participó en otro retiro en Rishikesh. Fue durante esta oportuni¬ 
dad que se activó su Kundalini, después de los cual comenzó a pasar por los bien sabi - 
dos 'altibajos', la destrucción y la reconstrucción que la mayoría de las personas han 
de sufrir durante el proceso de Kundalini para conseguir una vida totalmente nueva. He 
informó en varias oportunidades que durante sus fases de sufrimiento trataba de aplicar 
todo su conocimiento de la ciencia médica con el objeto de entender sus padecimientos, 
pero que fracasaba una y otra vez, ya que nada de estos conocimientos podía darle al - 
gún indicio que le ayudara. Un día, a fines de 1981, cuando pasó por una etapa muy su^ 
blime de extremo ananda a partir de las dos de la madrugada en adelante, me contó que 
ahora estaba convencido de que había encontrado una nueva vida. (5) 

Me gustaría narrar aquí otro interesante evento en esta serie. Había un Sr. S 
que era colega mío y había sido antaño un muy buen amigo. Muchas veces solíamos jugar 
ajedrez. Después de mis experiencias en 1975, nuestros caminos siguieron cursos muy 
diferentes. El era muy crítico frente a toda religión y respecto de Bhagavan Baba. 

Se puso muy crítico respecto a mí también. Esto quedó en evidencia por un interesante 
episodio. Entre 1977 y 1980 solía darle clase a unos niños en mi apartamento. Eran 
sólo unos pocos y a ellos se les enseñaba la recitación del '0M', el japa de '0m Ñama 
Shivaye' y dhyana por dos a cinco minutos. También solían cantar bhajans. Como ami¬ 
ga de estos niños, la hija del Sr. S también asistió dos o tres veces a estas clases. 
Cuando el padre llegó a saberlo, la humilló y le prohibió seguir asistiendo. Ella no 
llegó la próxima vez. Inquiriendo entre los otros niños supe de lo ocurrido y que ya 

no vendría más. Los niños me dijeron también que ella decía ahora que "Baba es un coji 
trabandista". Cuando le preguntaron "¿y, entonces, por qué lo adora el Dr. Goel?" 

Ella habría replicado "¡es que el Dr. Goel seguro es Su socio en el contrabando!" En¬ 
tendía claramente que este tipo de ideas las había tomado en la familia y muy probable¬ 
mente de su padre. Yo sabía que había muchas gentes ignorantes y mal informadas, espe¬ 
cialmente por influencia de algunas filosofías materialistas de izquierda, que inventa¬ 
ban y difundían toda clase de falsedades y de rumores acerca de Baba, ateniéndose a sus 
hábitos y su entrenamiento. En base a experiencias personales sabía que tales perso - 
ñas eran enemigas del pensamiento espiritual superior y que la obra de Baba había des - 
pertado temores en ellas. No mostré mucha reacción al respecto, salvo el compadecer 
de corazón a tales personas y rogarle a Baba que tuviera misericordia de ellas y las 
llevara por buen camino. 

Cerca de tres meses más tarde se encontró conmigo en el 'elevador' de nuestro 
edificio de apartamentos. Estábamos a mediados de 1979. Surgió una poderosa ola deji 
tro de mí y le dije : "Para 1982 entrarás en la senda espiritual". El se rió de mí. 

En 1981 sufrió un ataque cardíaco. Esto le hizo cambiar algo. Un día le vi 
llegar a mi apartamento para asistir a la clase de japa-namasmarana-dhyana que se lleva 
ba a cabo cada jueves y viernes. Comenzó a mostrar signos de cambio. No era un asis^ 
tente muy regular, pero comenzó a practicar regularmente el japa en su hogar. Desde 
comienzos de 1982 empezó a venir más frecuentemente a estas sesiones. Lo más sorpren¬ 
dente sucedió la noche del 3 de febrero de 1982. Lo vi en un sueño. Estaba sentado 
en mi dormitorio y se dirigía a mí como "Guruji". Con este término resonando clarameji 

te en mis oídos, me levanté. Sabía que su jiva se había ligado a mí y que debía i ni - 
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ciarlo en el dhyana durante el próximo Shivaratri. ¡En verdad, la misericordia de 
Dios puede recaer sobre cualquiera! Consecuentemente, fue llevado a la senda y comen¬ 
zó a progresar rápidamente. 

¡Son extraños los caminos del Señor! En numerosas oportunidades noté que algu 
nos de los sadhakas nuevos trataban de recurrir a simulaciones conmigo e incluso de en¬ 
gañarme llevados por sus viejos hábitos. No reconociendo sus trucos a nivel superfi - 
cial, traté de todos modos de confiarles algunos trabajos importantes, al estar conven¬ 
cido de su bondad e integridad. No obstante, el Señor nunca toleró esos trucos. En 
el caso que la persona en cuestión fuera bastante indeseable en cierto sentido y no di£ 
na de responsabilizarse de algún trabajo, solía levantarse una poderosa onda desde mi 
Trikuti, llevándome a actuar casi con violencia en contra de esa persona. Podía ser 
también que la conducta de la persona en cuestión me fuera mostrada en una comunicación 
después de lo cual, no le confiaba el trabajo a ese individuo. (6) Con ello debería 
quedarle claro a los lectores que es el SEÑOR UNICO el que salva de continuo al GURU de 
las trampas y trucos de los seres mundanos que pudieran perjudicarle a él o a su labor. 
Por ende, ¡cada detalle del trabajo que pareciera realizarse a través de la persona de 
un Guru, es llevado a cabo por el Señor! 

En este contexto, me gustaría hablar del caso de una mujer sadhaka, la Sra. G, 
que había estado sufriendo de asma por los últimos diez años o algo. Había recurrido 
a todo tipo de medicamentos de todos los sistemas, mas sin efecto alguno. Para ahora 
había aceptado plenamente que Dios únicamente podía curarla. Solía venir a hacer japa 
y dhyana en mi apartamento. En el Shivaratri de 1982 la inicié en el dhyana y su Kun- 
dalini se activó momentos después. Gradualmente fue saliendo de sus dolencias. (7) 

Deseo terminar la historia de este fundamental principio de la espiritualidad 
con un suceso que les podrá parecer aún más fantástico a los lectores. Había un Sr. R 
que había sido iniciado en el dhyana por mí durante el Shivaratri de 1982. En la se - 
gunda semana de julio de 1982 me informó del siguiente sueño. 

"Fui a un templo de Sri Sai Baba de Shirdi en la Colonia Lodi de Delhi. 

Me incliné ante Su estatua en el templo. Cuando me levanté, me encontré con 

que en Su lugar estaba usted parado allí y me bendecía con el Abhey mudra." 

El sueño se explica por sí mismo. Una persona con tres ojos es Shiva y yo te¬ 
nía ahora esos tres ojos. El SEÑOR UNICO lo estaba haciendo todo para establecer mi 
unicidad con Sri Sai Baba de Shirdi quien no era otro que Shiva. (8) 

Los eventos y sucesos descritos en las páginas anteriores, comprueban que aque¬ 
llos que se vinculan con un Guru que ha realizado a Dios siempre permanecen ligados a 
él, sin consideración de tiempo o distancia. Establecen también el punto de mayor im 
portancia, respecto a que es el SEÑOR UNICO quien lo hace todo y no la persona que pare 
ce ser el Guru. Por ende, tanto el discípulo como el Guru han de tomar nota de una co 
sa. En tanto que le incumbe al discípulo el no hacer distinciones entre el Guru y 
Dios, el Guru ha de saber que es únicamente el Señor quien lo está haciendo todo a tra¬ 
vés suyo. El Guru no deberá jamás afirmar que hace cosas milagrosas a su nivel de ego 
personal, en donde puede mostrar todas las limitaciones de un individuo común. Cual - 
quier tipo de afirmación así puede resultar falsa y terminar desacreditando al Guru. 
Muchos yoguis inclinados a anunciar profusamente de que pueden hacer grandes cosas como 
caminar sobre el agua, entrar en samadhi etc., simplemente para hacerse populares (lo 
que constituye una exigencia del ego), a menudo puede que fracasen en probar sus afirma 
ciones, con lo que terminan desacreditando a toda la filosofía del yoga. El yogui de¬ 
berá mostrar la mayor humildad y entregarse por completo a la Voluntad del Señor, des - 
pués de haber realizado el principio mencionado. Cuando el Señor lo ha elegido para 
alguna labor, puede que llegue automáticamente a la fama y la grandeza gracias a Su mi¬ 
sericordia, a pesar de la oposición de las gentes. ¿No llegaron a ser famosos santos 
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como Jesucristo, Kabir, Guru Nanak ? El Guru jamás deberá aspirar a la fama. Sola - 
mente deberá aspirar a eliminar el sufrimiento del jiva. Todo lo demás seguirá por a- 
ñadidura a su debido tiempo. 


Algunos principios importantes de la espiritualidad 

El principio mencionado antes es el principio central de la espiritualidad. No 
obstante, también hay otros que, según siento, deben haber sido entregados originalmen¬ 
te por el Señor Shiva mismo y que aún siguen siendo aplicables en totalidad para todo 
este tema de Dios-Guru. Como ya lo dijera, estoy derivando estos principios no sola - 
mente en base a mis experiencias personales, sino también de las de numerosos sadhakas 
que fueran iniciados por mí en el dhyana. Los más importantes son los siguientes. 

1. El Guru es solamente Uno 

El principio básico que emergiera de mis experiencias es que existe solamente 
un Guru en el universo. El es el Señor Mismo. Las gentes reconocen a muchos Gurus, 
debido a que contabilizan los cuerpos de cinco elementos de las personas realizadas. 

No ven la "RELIDAD UNICA" que está sentada tras de cada uno de ellos y que hace todo el 
trabajo en el nivel cósmico, ¡asumiendo sus formas! Para mí resultaba obvio que el 
UNO que le daba todas las experiencias a mis sadhakas, asumiendo mi forma en sus sueños 
etc., era el UNO que le estaba dando sus experiencias a los sadhakas de otros Gurus, a- 
sumiendo también sus formas. El hacedor, planificador, realizador y protector es UNO. 
Cabría entender claramente que el nombre y la forma del Guru no es Shiva. Es Shiva El 
que asume el nombre y la forma del Guru. Por ende, todos los Gurus, ya sea reunidos o 
incluso por separado, representan al Shiva único. Es así que no hay sino UN GURU. 

2. El Guru y Dios son Uno 

Otro principio fundamental es que el Guru y Dios no son dos entidades sino una 
sola. La persona a la cual el Señor (o su Guru) le retira los velos del maya y apare^ 
ce El Mismo como la Realidad, se convierte en un individuo realizado en Dios o autorrea^ 
1 izado. Verá claramente que la forma del Señor (o de su Guru) se transforma en otras 
diferentes formas de Dios. También llega a saber un día que su propia forma también 
es intercambiable, a igual nivel, con la forma del Señor (o de su Guru). Es así que 
Dios y Guru son UNO en esencia. Bajo este principio resulta deseable entender algunas 
diferencias básicas entre el Avatara como Guru y un yogui realizado en Dios como Guru. 

Existen tres diferencias principales : 

i) El Avatara es Dios que viene en forma humana, desde el nacimiento mismo del 

cuerpo que asuma, en tanto que un yogui-Guru es Dios que viene al cuerpo ya dej> 
arrollado de una persona. Es el mismo Señor Quien actúa a través de ambos 
cuerpos. 

ii) El Avatara exhibe todos los poderes. Un yogui exhibirá solamente aquellos po¬ 
deres que decida el Señor que sean exhibidos a través de esa forma. Esto sig¬ 
nifica que, aunque ambos representen a Shiva y a Shakti, la capacidad de mani - 
festar Sus poderes de Shiva y de Shakti es ilimitada en un Avatara, en tanto 
que es limitada en un yogui-Guru. 

i i i) El ámbito de acción de un Avatara se extiende a distancia y en amplitud, abar - 
cando a la humanidad toda y a todos los países. Comparativamente, el campo de 
acción de un yogui es limitado. 
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3. El conocimiento de Dios y de uno mismo llega automáticamente 

Una vez que se produce internamente la experiencia de la desaparición de los ve 
los del maya, se le abre automáticamente a la persona el conocimiento de Dios, la Ver - 
dad o el ‘Sí Mismo'. De inmediato sabe con claridad que el Guru-Dios reside en cada 
criatura; que El está en todas partes, y que El es la única Verdad. También sabe ins¬ 
tantáneamente que el Guru-Dios es omnisciente y todopoderoso. Este conocimiento no es 
algo que se logre por ningún otro método, ya sea escuchando, leyendo o discutiéndolo. 
Los descubrimientos y conclusiones de la ciencia sobre el mismo fenómeno se mantienen 
cambiantes, en tanto que estas conclusiones sobre el Señor no han cambiado nunca ni cam 
biarán, sean cuales fueren los nombres y las formas de las personas realizadas, ni el 
tiempo ni lugar de su nacimiento. 

4. El Señor mantiene a las personas realizadas en tres niveles 

Las personas realizadas se mantienen generalmente en los tres diferentes ni ve - 
les del advaita, el vishistadvaita y dvaita, correpondientes a los tres caminos difereji 
tes de la realización : jnana, karma y upasana. En el primer caso, se produce la vi - 
sión del Señor y el proceso de realización termina en el completo advaita en donde el 
'yo' del hombre dice finalmente : "Yo soy Aquello, yo soy la Luz o yo soy Dios". En 
el segundo caso, el proceso llega hasta un punto en que el jiva fluctúa entre los sentj^ 
mientos de unicidad con Dios y de separación de El. Aquí, el 'yo' del hombre dice a 
menudo : "Yo soy el hijo de Dios, yo soy Su hijo bienamado o yo y El somos uno". En 
el tercer caso, el proceso llega a un nivel en que el 'yo' en un hombre dice : "Yo soy 
el servidor de Dios o yo soy el mensajero de Dios, etc." 

Los tres niveles de realización son determinados por el Señor Mismo, posiblemeji 
te para llevar a cabo diferentes tipos de trabajo a través de diferentes cuerpos. Los 
tres tipos de yoguis son almas liberadas. También es posible que un yogui en particu¬ 
lar pueda fluctuar entre los tres niveles de acuerdo a las diferentes tareas que hayan 
de llevarse a cabo a través de su cuerpo. 

5. El discípulo no debe establecer diferencias entre el Guru y Dios 

En la senda espiritual, un discípulo no debiera hacer diferencias entre el Guru 
y Dios. Cualquier tendencia en este sentido podría ir en contra de los intereses del 
sadhaka. Es uno de los principios más fundamentales de la espiritualidad que solamen¬ 
te el Guru abra las puertas internas hacia el cielo y la Verdad. Ni siquiera Dios pue 
de tomar esta responsabilidad en el caso de un sadhaka que haya sido iniciado por un Gu 

ru realizado. En el caso de un sadhaka realmente genuino que, por ignorancia, haya re 

cibido la iniciación de manos de un Guru no realizado, a menudo el Señor se muestra mi¬ 
sericordioso, convirtiéndose en su Guru y abriendo la puerta al cielo dentro de él (co¬ 
mo sucediera en el caso del autor). Normalmente, sin embargo, esto no sucede si el sa 

dhaka tiene un Guru realizado. Se observa en muchos casos que el Tercer Ojo de los sa 

dhakas no se abre para que reciba el darshan del Guru y del Señor, sino que únicamente 
se activa su Kundalini. A menudo esto denota algo de falta de fe y de adecuada devo - 
ción del sadhaka por el Guru. La consecuencia es que no se les considera dignos de la 
mayor gracia del Señor. Aquellas personas en las cuales solamente se activa el Kunda¬ 
lini, sin el darshan del Guru-Señor en el Tercer Ojo, se pierden, generalmente, de a1gj¿ 
nos secretos muy fundamentales y significativos de la espiritualidad que se refieren al 
entendimiento del exacto sentido del Guru y del aspecto del Dios sin forma y con forma. 
(9) Muchos de ellos, pese a lograr la liberación, pueden no llegar a percibir el co - 
rrecto rol del Guru y pueden vacilar en actuar como Gurus. Por esta misma razón, mu - 
chos puede que lleguen a ridiculizar o a despreciar no solamente a los Gurus sino a to¬ 
do el concepto del Guru. En base a mis numerosas experiencias en esta senda, me sien¬ 
to lo bastante atrevido como para decir que si el Guru y Dios (dos formas de la misma 
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Realidad) se paran simultáneamente frente al discípulo, éste debiera siempre mostrar 
preferencia por la forma del Guru, porque este es el deseo de Shiva, y existe la proba¬ 
bilidad que la otra forma no le pueda servir de mucha ayuda. Frente a la ignorancia 
del discípulo, la otra forma, movida por la misericordia, puede que le indique al discí 
pulo que le presente su problema, cualquiera sea éste, ante la forma del Guru. Por en 
de, el discípulo jamás deberá perder la fe en el Guru y habría de considerarle como lo 
más grande de lo grande, ¡y nunca considerarlo como de importancia secundaria ni siquie 
ra en comparación con el Señor! 

6. La autoridad para convertirse en Guru no se concede ni de 
palabra ni a través de una carta de nombramiento 

El Guru-Dios le da autoridad a un discípulo para convertirse en Guru e iniciar 
a otros en la senda de la espiritualidad, desde el interior, otorgándole el jnana total 
Unicamente la realización de la corriente interna, de la luz interna y del Dios interno 
es lo que otorga el completo jnana y la facultad de eliminar la obscuridad en otros. 

En los tiempos actuales hay ciertos Gurus que cometen una gran equivocación es¬ 
piritual en este sentido. Le otorgan la autoridad para iniciar a las personas en el 
sadhana a algunos discípulos a través de su palabra y designan a maestros/avadhoots etc 
para este propósito. Cabe tomar nota en forma permanente que una persona en la que no 
haya aparecido la Luz/Dios no puede, de ningún modo, traspasarle esa luz o conocimiento 
del Señor a otro. Un verdadero Guru puede nombrar Presidentes, Secretarios, Encarga - 
dos etc. de palabra, para organizar el trabajo en los niveles social, económico u otro. 
Mas, un verdadero Guru, siempre le otorgará la realización en Dios a un discípulo en el 
nivel interno, para convertirle en un genuino Guru que pueda llevar a otros a la senda 
espiritual. Un discípulo así realizado buscará siempre la guía interna de su propio 
Guru para realizar su labor en la sociedad. No se dedicará a tomar trenes o aviones 
para correr donde su Guru en busca de consejos. 

La persona que recibe la iniciación a manos de un Guru no realizado, sin que 
importe cuál autoridad se arrogue, ¡no deberá pensar en alcanzar alguna vez la meta! 
Mas, como ya se dijera, es posible que en el caso de un sadhaka muy genuino que, por su 
completa ignorancia acepte ser iniciado por un Guru no realizado, que el Señor Mismo 
pueda actuar como el Guru y otorgarle la realización. Sin embargo, en un caso así, 
siento, tanto en base a mis experiencias como a las de otras personas realizadas, que 
este sadhaka deberá pasar por mucho sufrimiento. En el caso que un aspirante esté de¬ 
cidido a seguir la senda espiritual, pero no encuentre un Guru realizado, debiera tomar 
al Señor (la forma de su ishta) en cuanto Guru en lugar de recibir la iniciación de un 
Guru no realizado o de un iniciador designado verbalmente por algún Guru para incremen¬ 
tar su clientela. 

7. El Señor es quien oficializa a un Guru, no los discípulos 

Se produce un error general en las concepciones de algunas personas respecto a 
que los discípulos oficializan a un Guru al aceptarlo en cuanto tal y luego, edificando 
un ashram para él o haciendo propaganda en su favor. Es posible que en una organiza - 
ción espiritual bien establecida, disciplinada, un heredero no realizado pueda recibir 
el gaddi del Guru que ha abandonado su cuerpo. Sin embargo, nunca será aceptada la au^ 
toridad espiritual de un Guru así por aquellos que sepan algo de este camino. Un Guru 
así nunca será capaz de otorgarle a sus discípulos las experiencias de protección, de 
guía etc. al nivel Cósmico. Un Guru creado por otro genuino Guru-Señor sera automáti¬ 
camente oficializado por el Señor Mismo, a pesar de los numerosos malentendidos, confu¬ 
siones y críticas que levanten en contra suya partes interesadas. Por ende, ningún 
discípulo debiera jamás sentirse orgulloso y afirmar que está haciendo el trabajo para 
el Guru. (10) Siempre debiera ser humilde y sentir que ha sido su inmensa fortuna el 
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que esté siendo utilizado por el Guru para una labor en particular. 

8. El Señor puede otorgar el status de Guru en un momento 

Una persona que haya visto al Señor en el Tercer Ojo, puede comenzar a actuar 
de inmediato como Guru, sin esperar la terminación de su proceso de Kundalini. El Se¬ 
ñor Mismo se hará cargo de los discípulos iniciados por ella. 


9. El Guru actúa en dos niveles 

Una persona que surge como Guru después de la realización de Dios, actuará en 
dos niveles. Ellos son : 

i) Su nivel personal físico, y 
ii) El nivel Cósmico 

En el nivel físico personal actuará casi como un individuo común, con alguna me 
dida de falibilidad y cometiendo ocasionales equivocaciones en el entendimiento, la pU 
nificación y la ejecución de diferentes tipos de trabajo. Puede ser que también desa¬ 
rrolle algún tipo de enfermedades, al igual que el común de los mortales. 

En el nivel Cósmico, sin embargo, un Guru actuará como un Dios genuino, sin co¬ 
meter errores de ningún tipo en cuanto a entender planear y ejecutar todo tipo de obra. 
En este nivel, el Guru es omnisciente y todopoderoso. 

10. La forma del Guru del Guru le ayuda en gran medida al discípulo 

En realidad, tanto el Guru como el Guru del Guru son uno solo. En la forma, 
empero, difieren. Los discípulos son guiados generalmente por la 'forma' hasta que 
llegan, ellos mismos, a la realización del 'UNO sin un segundo'. Esta realidad de la 

'forma' para los discípulos tiene sus propia implicaciones. Generalmente, el discípu¬ 
lo es guiado por la forma del Guru o la forma del Guru del Guru en sueños y otras comu¬ 
nicaciones. Si el Guru ha visto otras formas del Señor en el Tercer Ojo o el Brahma - 
randhra, esas formas también podrían venir y guiar al discípulo. Por ejemplo, yo ha - 
bía visto dentro cuatro formas ; las de mi Guru Bhagavan Sri Sathya Sai Baba, del Señor 
Krishna, del Señor Jesucristo y de Sri Sai Baba de Shirdi. Los discípulos iniciados 
por mí podrían tener la ayuda de mi forma o de cualquiera otra de las mencionadas. Es_ 
to no significa que las otras formas de Dios y de numerosos santos, tanto del pasado co¬ 
mo del presente, no puedan venir para ayudar. De hecho, los discípulos solían infor - 
mar ocasionalmente, hasta de formas desconocidas que llegaban a sus sueños y les guia - 
ban. Es más probable que sean solamente las formas del Señor que haya visto el Guru 
las que vengan a guiar al discípulo y, entre ellas, la que aparece con más frecuencia 
es la del Guru del Guru. 


11. El Guru puede despertar a Kundalini en cualquiera en todo el universo 

Hablando teóricamente, un verdadero Guru podría activar a Kundalini (o conectar 
al jiva con el nam-dhun) en cualquiera en el universo, en un instante. La base para 
este principio la constituye el hecho que el Verdadero Guru es en verdad el Señor Shiva 
Mismo. Kundalini no es más que Su Shakti o Su tattawa. Esta sentado en cada uno, 
controlando el Shakti total, que también está, adormecido, en cada uno. Un solo deseo 
Suyo podría activar a Kundalini en cada cual en un mismo instante. En principio, esto 
es verdadero. Mas no sucede en la práctica. Parecen haber dos razones para ello. 

En primer lugar, la férrea ley del karata opera en todas partes. Lo que siembra una 
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persona, es lo que habrá de cosechar. Puesto que, debido a sus karmas, diferentes pe£ 
sonas están evolucionando en diferentes niveles de espiritualidad, no todas podrán expe 
rimentar el despertar de Kundalini en el mismo momento, ya que el Señor no estará dis - 
puesto a violar las leyes del karma que El mismo estableciera. Segundo, no cabe duda 
que el Guru que labora en el mundo y lleva a cabo lok-sangharsha es un Shiva, pero pue¬ 
de que aún le quede algo de ego (que es necesario para trabajar en las realidades del 
mundo) y, por ende, algo de ignorancia acerca del nivel evolutivo y de las circunstan - 
cias de cada jiva. Será propenso a cometer errores en este sentido. Sólo el Guru in 
terno es quien los concoce perfectamente. La voluntad del Guru externo puede no fun - 
cionar en muchos casos,¡en especial en aquellos en los que desee bridar algo según los 
cálculos de su propio ego! 

Es así que cualquier Guru que afirme tener la facultad para despertar a KundaJji 
ni en cualquiera y de todos, puede que fracase en muchos casos en llevar a cabo el nece¬ 
sario Shaktipat. Es posible que, de acuerdo al juicio del Guru en su nivel de ego-pe£ 
sonal, un buen sadhaka no consiga el Shaktipat y sí lo consiga un mal sadhaka, ¡incluso 
en el momento de la iniciación! (11) 

12. El Guru es un espejo 

Otro principio básico de la espiritualidad es que un Guru actúa como un espejo 
para los sadhakas que él haya iniciado. Si se aproximan a él, sienten que el Guru se 
aproxima a ellos. Si lo tratan con amor, fe y entrega, encontrarán que el Guru los 
trata con todo amor y benevolencia. Si mostraran falta de fe y de confianza en el Gu¬ 
ru, encontrarán que no le agradan y que no confía en ellos. Si tratan de evitarlo, el 
Guru les evitará claramente en todo sentido. Si dicen 'sí', el Guru dirá 'sí'; si di¬ 
jeran 'no', el Guru dirá 'no'. En verdad, le es imposible a un sadhaka el engañar con 

éxito al Guru, en la misma forma exitosa en que trata con las gentes del mundo, engañáji 

dolas. No se trata de que el Guru planee todas sus acciones y reacciones al nivel del 

ego, para poder actuar como un espejo. Es algo automático en su personalidad, al es - 
tar en contacto con el Señor por un lado y con el jiva del sadhaka, por el otro. 

Puedo afirmar, en base a mis experiencias, que los principios antes mencionados 
no son de hechura humana. Han sido establecidos por el Señor Shiva Mismo y no llegará 
jamás el momento en que pueda diluirse su esencia fundamental. 

Algunas ‘cosas indispensables 1 en los Sadhakas 

Al entender los principios anteriores, me parece deseable señalar algunas cualj[ 
dades y acciones muy básicas para un sadhaka, que debiera cultivar y llevar a cabo para 
con su Guru o cualquier otro Guru. 

Son las siguientes : 

1. Debiera cultivar una actitud de gran respeto, reverencia y entrega para con 
su Guru y todos los Gurus. 

2. Cada vez que vaya donde su Guru o cualquier otro Guru, debiera llevar consi¬ 
go una pequeña hoja de un árbol o una flor como ofrenda, con la clara con - 
ciencia de estar ofreciéndola a Dios, quien es la única realidad del Guru. 
Esto despierta un sentimiento muy grande de amor del Guru hacia el discípulo 
y gracias a eso, puede que reciba algún día una gran merced. 

3. Cada vez que encuentre a su Guru o a otro Guru, deberá inclinarse ante él 
con el mayor respeto. Como el Guru es señor de todo el prana, esta acción 
le puede brindar una gran paz al discípulo. Hay que entender con claridad 



273 .- 


que todas las conmociones en las mentes de las personas se deben a perturba¬ 
ciones en el prana que fluye por sus sistemas nerviosos. Un Guru puede pro 
porcionar una paz instantánea dirigiendo todo esta prana hacia sí mismo. 

Esto también se evidencia por las experiencias de muchos sadhakas que infor¬ 
man frecuentemente que cuando van a la residencia del Guru para dhyana u o - 
tras prácticas, las llevan a cabo inmersos en una gran paz y arrobamiento. 

En tanto que, cuando practican en mismo dhyana en sus casas, a menudo perma¬ 
necen alterados. 

4. Los discípulos no debieran sino escasamente tener una actitud de duda frente 
al Guru o de cuestionarlo como lo harían con muchas otras personas del mundo 
como padres, funcionarios, colegas etc. Nunca debieran darle la impresión, 
a través de gestos o de palabras, que piensan que saben más que él o que qui_ 
sieran darle algunas indicaciones. Esto podría perjudicar irremediablemen¬ 
te las oportunidades de progreso espiritual del discípulo. Hay que mante - 
ner dos cosas in mente. Primero, el Guru está en contacto con la fuente de 
la sabiduría total en el universo. Cada paso suyo lo da el Señor Mismo. 
Segundo, después de alcanzar a Dios, ya no hay nada en el mundo que desee a^ 
canzar. No tiene necesidad de discípulo alguno (ego y cuerpo) y puede igno 
rarlo por completo, si mostrara tal actitud hacia él. Los discípulos siem¬ 
pre han de ser humildes y mantener un estado de entrega ante él. 

5. El último punto importante que han de observar los discípulos es el de obede 
cer al Guru en todo y el actuar de acuerdo a sus consejos e indicaciones. 
Esto le complace a él y puede obrar milagros por el discípulo. Una actitud 
de desobediencia puede mostrar como el mayor de los obstáculos en el camino 
de la evolución espiritual del sadhaka. 

++++++++++++++++++++++ 

NOTAS : 

( 1) Por favor, referirse al capítulo 2 de "Psicoanálisis y Meditación" Volumen I 

( 2) Numerosas ocurrencias de este tipo han sido consignadas en algunos libros, en 

cuanto a que un bienamado hijo del Señor imposibilitado de llegar al lugar en 
que desempeña sus deberes, ya sea por estar comprometido en alguna labor espiritual o 
por otras razones, ha sido visto desempeñando sus deberes por sus colegas, sin que se 

notara su ausencia en los mismos momentos. 

( 3) Se me recordaron algunos eventos similares en la vida de Swami Vivekananda, en 
especial aquel en que su Guru se le apareció en un sueño a un discípulo y le o_r 
denó amenazadoramente preparar laddu y kachiri y llevarlos a la estación del ferroca - 
rril, en donde un hambriento Vivekananda estaba sentado, después de haber sido humilla¬ 
do, increpado y rechazado por una pareja de personas pudientes que comían laddu y kacho 
ri, por pedirles algo de comida. 

( 4) Este es un punto importante en el campo de la espiritualidad y debiera ser con¬ 
siderado con especial atención por los lectores. Numerosos son los sadhakas 
que, mientras viven cerca del Guru, entran a menudo en un estado de absorción interna 
desde el cual encuentran imposible retornar a un estado de conciencia del mundo. La 
gente del mundo normal se ve en grandes dificultades para hacerles volver a este estado 
y es frecuente que se angustie. El Guru, puede que no haga sino apoyar su pulgar en 
el Trikuti de un tal sadhaka y llamarlo/la por su nombre. Con ello, el sadhaka volve¬ 
rá de inmediato a una conciencia de la realidad del mundo. 


( 5) A mediados de 1982 fue sometido a exámenes por el más importante especialista 
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cardiólogo en Delhi. El especialista se sorprendió al ver que no había sínto¬ 
mas de ninguna dolencia en él. Por consejo de este medito se sometió también a numero 

sos otros exámenes, sólo para convencerse doblemente que no quedaban trazas de enferme¬ 

dad en él. En verdad, no había enfermedad alguna, salvo los 'altibajos' que se produ¬ 
cían debido al proceso de Kundalini. Le pedí que escribiera un libro sobre "El Guru, 
Kundalini y la Ciencia Médica" en base a sus experiencias de primera mano. 

( 6) En base a muchas experiencias similares, me siento lo suficientemente atrevido 
como para decir que una actitud de astucia y de deliberación mundanas con refe¬ 
rencia al Guru resultan perjudiciales. Por otro lado, una actitud de infantil amor y 
veracidad hacia el Guru es muy conducente al progreso espiritual. Cuando él está fe - 
liz, puede condonar hasta las mayores faltas. 

Vale la pena señalar aquí otra cosa. Ocasionalmente, recompensa el estar cer¬ 
ca del Guru. Aunque muchas veces puede resultar muy irritante. El Guru no es un hom 
bre sociable. Puede ser muy afectuoso y preocupado y puede mostrarse como la imagen 

de la bondad. Mas no es un individuo 'democrático' que se avenga a discutir cualquier 

cosa con uno o a concederle algún peso a las ideas, opiniones o juicios de uno. Esto 
puede llegar a resultar muy frustrante para un hombre de mundo que haya sidoentrenado 
para pensar que es alguien en la sociedad y que sus opiniones merecen consideración. 

Es muy posible que muchas de las cosas que un Guru diga, le parezcan bastante absurdas 
a la persona, mas se le advierte no interrumpir, aconsejar o dirigir a un Guru con ai - 
res de 'superior saber', porque se llega a lamentar el día en que se haya hecho. 

( 7) Inicialmente, en base a mis experiencias, sentí que tal vez Kundalini sólo re - 
construye la mente y que sólo puede curar las dolencias psíquicas y emocionales. 
Mas, por éstas y otras experiencias, entendí claramente que Kundalini puede curar cual¬ 
quier enfermedad, como el cáncer, las dolencias cardíacas, el asma etc., siempre que 
uno sea capaz de atraer la misericordia del Guru a través del cual está operando Dios. 

De hecho, Kundalini es la Shakti del Señor y cualquier cosa se puede lograr por interme 
dio de ella. En verdad, 'las cosas que son imposibles para el hombre, le son posibles 
a Dios'. 


No obstante, hay un punto importante que cabe considerar en este contexto. Uno 
no puede atraer la misericordia de un Guru si uno va hacia él con la actitud con que va 
a un hospital público, pensando que tiene el derecho de pedir atención y tratamiento. 
Uno debe llegar hasta el Guru con una actitud de devoción y de entrega y de absoluto 
desamparo. Es muy posible que, de diez personas que sufran de la misma enfermedad, so 
lamente una sea sanada por el Guru. El resto, no se supone que lo cuestionen por ello 
sobre la base del así llamado principio de la igualdad. Uno debe indagar en ciertas 
deficiencias en los propios karmas y tratar de mejorarlos a través de la práctica regu¬ 
lar de muchas disciplinas espirituales por una parte, y, por la otra, desechar muchos 
hábitos erróneos y dañinos. Junto a ésto, uno debe rezarle al Guru constantemente y 
con plena fe y entrega. El suceso puede presentarse cualquier día. Es Su juicio lo 
que importa. Desde Su parte, no se comete injusticia alguna. No hay recomendación 
ni suma de dinero que puedan servir para atraer Su misericordia y gracia. Un Guru no 
es un ser humano en el sentido normal de la palabra. 

( 8) Después de esta experiencia, numerosos otros sadhakas comenzaron a informar de 
un número creciente de sucesos y experiencias de naturaleza incluso más fantás¬ 
tica. De hecho, se convirtieron en un rasgo regular del trabajo espiritual que se rea_ 
Tizaba en mi residencia. 

( 9) Cuando, por influencia de nociones populistas de moda, algunas bien conocidas 

personalidades espirituales condenan tanto la idea como el concepto de Guru, ej> 
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tán cometiendo un grave error y tienden a seguir el liderazgo político principalmente 
ateo, en lugar de dar ellos un ejemplo. No le concierne a los grandes maestros espiH 
tuales el hacerlo, a menos que carezcan de algo en su entendimiento del significado del 
Guru, debido a la falta de algunas experiencias espirituales básicas, en especial aque¬ 
lla de ver al Guru y a diferentes formas de Dios en el Tercer Ojo o el Brahma-randhra. 

Debieran saber que el concepto de Guru es eterno y se encuentra en muchos li 

bros conocidos y fundamentales sobre religión y espiritualidad. Debieran saber, ade - 

más, que el Guru ha sido ensalzado y encomiado por renombrados santos como Namdev, Ka - 

bir, Nanak, Baba Muktanand etc., que tuvieron experiencias espirituales de altísimo ni¬ 

vel debido a la misericordia por ellos del Guru. 

(10) Existe otro aspecto para este asunto. Algunos sadhakas, que llegan a serle 
muy próximos al Guru debido al trabajo, en especial en las etapas iniciales, 

tienden a ver su personalidad física y mental, olvidándose de todos sus aspectos Di vi - 
nos. No es de extrañar, entonces, que todas las reacciones psicológicas como los ce - 
los, la competitividad, la mala voluntad, el odio etc. se activan en ellos y le son 
'transferidas' al Guru. Esto es similar al proceso de 'transferencia' que se produce 
en el psicoanálisis. líe observado que muchos sadhakas sienten un temor inconsciente 
en cuanto a que el Guru, quien está tan cerca de ellos y actúa de manera tan común en 
su trato con ellos, pueda eclipsarles cuando su trabajo se establezca realmente. Es 
así que muchos albergan una secreta tendencia en cuanto a menospreciar e incluso a per¬ 
judicar de muchas maneras la labor de su Guru. Personas así no llegan al éxito en sus 

esfuerzos, puesto que el Guru siempre habrá sido establecido por el Señor. 

(11) Los discípulos deberán desconfiar de aquellos Gurus que, al igual que los comer 
ciantes, afirman a través de publicidad en los periódicos, que pueden activar 

al Kundalini de cualquiera y de todos. No hay Guru en forma humana que los pueda ha - 
cer en la práctica. 


★ 

*** 

* 
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CAPITULO 16 


HACIA LA VIDA DE "ASHRAM" 


Ya desde 1975, cuando se abriera mi Tercer Ojo y se activara Kundalini, estuve 
sintiendo, de vez en cuando, fuertes ondas mentales en cuanto a iniciar algún tipo de 
ashram que se convirtiera, en el futuro, en un centro para hacer trabajos psico-espiri¬ 
tuales y religiosos. Con el paso del tiempo, dejé de verle ningún otro propósito a mi 
vida como no fuera éste y, naturalmente, pasaban espontáneamente muchísimas ideas por 
mi mente, no sólo en cuanto a las diferentes actividades de un tal centro, sino también 
sobre su tamaño, su conformación y su formato. Estas ideas sobre una tal institución 
se fueron haciendo cada vez más fuertes en mi mente, salvo durante un breve período en 
1980, por las razones que explicara en el Capítulo 11. Después del retiro de medita - 
ción en Rishikesh de octubre de 1981, en la oportunidad en que tuvimos algunas dificul¬ 
tades para conseguir un alojamiento adecuado, estas ideas se volvieron casi irresisti - 
bles. Las pequeñas vacilaciones que sentí frente a iniciar un ashram independiente se 
parado de las actividades de los varios Sai-samithis, fueron eliminadas por dos comuni¬ 
caciones de mi Guru Bhagavan Sri Sathya Sai Baba, en las cuales no solamente me otorgó 
un claro permiso para realizar un trabajo autónomamente, sino que también mostró su a - 
precio por la tabür bastante independiente de las Organizaciones Sai que ya había em - 
prendido. (1) La resolución se vi ó fortalecida, además, por varios sueños que tuve de 
vez en cuando, acerca de la labor espiritual y el ashram. Me sentí verdaderamente so£ 
prendido un día, a comienzos de noviembre de 1981, al ver dentro de mi propio ser la s_e 
de del ashram, sus diferentes partes y multitudes de personas dedicadas a trabajos espé 
rituales en él. Lo más divertido de todo ésto fue que, sobre la base de mis visiones 
internas, comencé a hacer planos del ashram sobre papel. En mi imaginación, además, a 
menudo me veía en él, haciendo el trabajo religioso y espiritual. 

Manteniendo a la vista todos estos factores, di el primer paso en esta direc - 
ción en diciembre de 1981. Había tres o cuatro sadhakas que frecuentemente me pregun¬ 
taban sobre cuándo iba a iniciar un ashram. Tomando sus preguntas como base e impulsa_ 
do por mis propias ondas interiores, le pedí a dos de ellos que se reunieran conmigo en 
mi apartamento el 25 de diciembre de 1981, mientras celebrábamos el nacimiento de Bhaga^ 
van Jesucristo y hablábamos en grandes líneas sobre cómo podría surgir el ashram en al¬ 
guna fecha futura. Discutieron todo el asunto en esa fecha, pero no lo consideraron 
factible en el corto plazo debido a las implicaciones financieras. De modo que la 
idea fue abandonada por el momento. No obstante, las ondas continuaban surgiendo con 
una fuerza fantástica y resultaba claro para mí que un ashram sería establecido algún 
día y, además, que iba a ser uno de los principales centros de trabajo religioso-espiré 
tual que serían instituidos por los discípulos de Bhagavan Sri Sathya Sai Baba en distiji 
tas partes del país, desde donde brotarían en el.futuro ondas espirituales. (2) 

En la primera semana de enero de 1982, vino a verme otro sadhaka que no estaba 
al tanto de que ya se habían discutido algunas ideas respecto a iniciar un ashram, para 
sugerirme que debíamos formar una sociedad con personería jurídica, ya que eso nos po - 
día facilitar la obtención de algún terreno, recurriendo a ciertas fuentes, para el ca¬ 
so que decidiéramos establecer un ashram. Le pedí que consultara con algún abogado y 
que preparara los papeles para formar esta sociedad. Le pedí también que llamara a 
una reunión en mi residencia para el 17 de enero, con él y unos diez otros sadhakas, 
con el objeto de discutir esos papeles. 

Después de confiarle este trabajo, me encontré engolfado en una serie de ideas 
relativas a diferentes aspectos del ashram. Pensé también acerca del nombre de la So¬ 
ciedad. En un comienzo quise incluir directamente el nombre de Bhagavan Baba en el de 
la Sociedad. Mas se abandonó esta idea y se tomó la decisión de bautizarlo como "FUN¬ 
DACION TERCER OJO DE LA INDIA" (Third Eye Foundation of India). Este nombre se prefi¬ 
rió por tres razones. Primero, representaba una verdad acerca de mis experiencias. 
Segundo, como lo recordarán los lectores, al Baba en uno de mis sueños (3) lo describí 
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como el "TERCER OJO" de todo el universo que lo ve todo, en todas partes y en todo mo - 
mentó. El nombre parecía significativo también desde este ángulo. Tercero, no tenía 
deseos de crear ninguna confusión que pudiera desembocar en conflictos con las personas 
que trabajaban en las diferentes organizaciones de Baba, las que podrían pensar que el 
uso de Su nombre en la Sociedad pudiera ser un intento mío de conseguir dinero para edj[ 
ficar el ashram. De hecho, ya desde un comienzo me había encontrado con algún senti - 
miento de irritación en algunas personas del samithi local causado por mi trabajo. La 
creación de cualquier ashram que implicara la necesidad de algo de dinero iba a desper 
tar seguramente la oposición de tales personas. Además, estaba muy consciente del he¬ 
cho que al igual que numerosos devotos de Sri Sai Baba de Shirdi, ya sea por ignorancia 
espiritual o por despecho egoísta, no aceptan a Bhagavan Sri Sathya Sai Baba ni a Su mo 
numental obra, ¿aceptarían algunas personas de los samithis, con la misma ignorancia eji 
piritual y despecho egoísta, con ecuanimidad mi humilde labor en un ashram? Esta coji 
sideración pesó bastante en mí en favor del último nombre. Sabía perfectamente que to 
do esto es un secreto entre mi Guru y yo. El sabe que mi trabajo es genuino y de Su 
propia Voluntad tras de él. Tenía absoluta claridad en mi mente en cuanto a que la 
institución no se desarrollaría para competir con nadie y menos aún con las Organizacic) 
nes de Sathya Sai. Recurriendo a un burdo ejemplo, iba a ser una pequeña tienda de 
un hijo amado que vendería Tas mercaTTcfas fabricadas por el Padre, con el objeto de di¬ 
fundir las ventas, mas con todo el permiso y las bendiciones del Padre. Aunque el asji 
ram sería levantado por el cuerpo visible del Dr. B.S. Goel y algunos devotos sadhakas, 
para mí era evidente que en el futuro las personas lo reconocerían como una creación de 
Bhagavan Sri Sathya Sai Baba, entre los centros desde donde se expandirían ondas espiH 
tuales. (4) Con el tiempo, también se reconocería el nombre de B.S. Goel como insepa 
rabie de Bhagavan Sri Sathya Sai Baba, en la misma forma en que es inseparable el de 
Swami Muktananda del de su Guru Bhagavan Nityananda, o como es inseparable el nombre de 
Swami Chiddananda de de su Guru Swami Shivananda. En cuanto al aspecto financiero. El 
Mismo vería qué hacer al respecto. 

Siguiendo lo planeado, se llevó a cabo el 17 de enero de 1982, una reunión de 
unos diez sadhakas a quienes había iniciado en el sadhana y la mayoría de los cuales 
ya había tenido algunas importantes experiencias espirituales a través de mi forma, en 
mi residencia para considerar el borrador de un Memorándum de asociación destinado a 
crear una Sociedad. Como este borrador se había basado en los modelos de algunas So - 
ciedades en las que habían surgido altercados a gran escala debido a ciertas cláusulas 
acerca de detalles como las elecciones etc., no se tomó ninguna decisión definitiva so¬ 
bre el borrador. Tentativamente, se acordó consultar algunos documentos de socieda - 
des y fideicomisos inscritos que eran administradas por conocidos personajes espiritua¬ 
les, para darle los toques finales al Memorándum. También se acordó mantener a la vijs 
ta el Memorándum de Asociación del "Reino de Sathya Sai", mientras se redactaba nuestro 
documento. 

Resulta de interés consignar aquí un aspecto de la discusión sobre el borrador 
que produjo una comunicación espiritual propia la noche siguiente. Se incluía una 
cláusula en el documento, relativa al sucesor en la eventualidad de que yo dejara el 
ashram, ya fuera por mi deceso u otra causa. Algunas personas se interesaron particu¬ 
larmente en la discusión del tema, por razones obvias. Esa misma noche tuve un sueño 
muy claro y significativo. 

Ya escribí acerca de un Sr, V que era un sadhaka de nuestro grupo y que había 
tenido un hijo en circunstancias arregladas Divinamente. En base a la comunicación el 
niño fue bautizado como Guru Dutt. Después de su nacimiento, sucedieron ciertas cosas 
que demostraron inequívocamente que el niño había estado conectado tanto conmigo como 
con Bhagavan Sri Sai Baba de Shirdi en su vida pasada. En el sueño de esa noche, ob - 
servé que Guru Dutt estaba sentado en mi asiento en el diwan (en donde solía sentarme 
durante las sesiones de japa, namasmarana etc. que se llevaban a cabo los jueves y vier 
nes en mi apartamento), y cantando "Ram... Ram... Ram..." con gran concentración. Yo 
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estaba sentado a su lado en una silla. En el sueño también aparecían sus padres y 
hermanas. Les decía que Guru Dutt podía hablar. No me creyeron, ya que no había cum 
p1 ido aún un año. Yo le preguntaba a Guru Dutt, que seguía sentado en mi asiento del 
mismo modo en que yo solía sentarme para cantar el Ramanama. Y él repetía las mismas 
musicales palabras : "Ram... Ram... Ram..." Todos se quedaron sorprendidos. 

En la mañana recordé todo el sueño muy vividamente y me asaltó una idea repen¬ 
tina : "Si hay un sucesor para mi obra, en el caso que se llegue a concretar, ¡el Se - 

ñor ya lo ha elegido!" Me permito mencionar aquí que a los cinco meses, Guru Dutt so 

lía balbucear el "Om", aunque no muy claro, y también la palabra "Baba". A los seis 
meses, lo atraía la fotografía de Sri Sai Baba de Shirdi, tanto que gateaba hacia ella 
dejando de lado sus juguetes. Además, le había visto en anteriores comunicaciones en 
sueños, cuando él no tenía sino tres meses, predicando el yoga y la espiritualidad a 
audiencias bastante numerosas de adultos y niños por igual. 

Ahora, este sueño del 17 de enero agregaba algo nuevo y fantástico a toda esta 

cadena de eventos. No podía decir con certeza si él emergería en verdad como sucesor 

para mi obra (aunque podía ser muy bien posible), pero algo me quedaba claro más allá 
de toda duda : como en mi sueño lo veía en mi asiento, ¡algún día podía en verdad alzar 
se como persona realizada en Dios con el status Divinamente ordenado de un Guru! 

La aprobación llega con una advertencia 

Durante nuestras discusiones del documento en borrador relativo a la formación 
de una Sociedad, uno de los sadhakas propuso que debíamos obtener una bendición para 
ella mandándole una copia del Memorándum a Baba, en cuanto estuviera listo. Muchos 
otros sadhakas habían visto suceder muchas cosas con referencia al trabajo en mi apar¬ 
tamento y sabían que cada aspecto estaba bendecido por El. No veían qué necesidad ha^ 
bía para eso. En lo que a mí concernía, en el fondo sabía que todo el trabajo era S]¿ 
yo. El había bendecido una y otra vez el trabajo que se llevaba a cabo aquí. Ade - 
más, toda mi conexión con El se había desarrollado desde siempre en el nivel interno. 
Me parecía absurdo el enviar los papeles de la Sociedad por correo para que El los beji 
dijera. ¿No se encontraba El dentro de mí? ¿No se aparecía en mi apartamento? ¿No 
me había dado Su permiso para trabajar independientemente? Estas interrogantes reprt? 
sentaban respuestas para mí. Pero quería señalarle estas cosas a los demás. Al ac¬ 
tuar de la manera propuesta por una persona en particular, sentía que no estaría sino 
cometiendo una equivocación al considerar que tanto yo como Baba estábamos sujetos al 
espacio y al tiempo como los egos comunes de las gentes del mundo. En dónde quedaría 
entonces la implicación práctica del jnana en cuanto a que "El está en todas partes" y 
"Yo también soy Aquello". Por eso, no podía en modo alguno pensar de ese modo. Le 
recé al Guru interno pidiéndole un permiso formal y bendiciones para esta obra, en el 
nivel interno, como siempre se había dado en mi caso en el pasado. Sabía que la res¬ 
puesta llegaría definitivamente. 

La noche del 29 de enero recibí la respuesta en términos muy claros. Tuve un 
gran sueño. Vi que Bhagavan Baba estaba parado junto a un camino en algún lugar cer¬ 
ca de Su ashram de Brindavan (Whitefield). Cerca de El había otra persona, además de 
un estudiante. No les reconocí. Bhagavan Baba estaba regañando el estudiante por 
andar vagando fuera del Colegio y trasgrediendo la disciplina. La persona que estaba 
cerca de Baba asentía a todo lo que El decía, lo que me indicó que debía ser un custo¬ 
dio del albergue o un profesor del Colegio. El estudiante le explicaba a Baba su po¬ 
sición, diciendo que no estaba vagando, sino que había salido sólo para recibir el dar 

shan de Baba, porque no había resistido la tentación de hacerlo. Baba parecía acep - 

tar la explicación del estudiante únicamente para ponerle punto final al asunto, pero 
agregó severamente : "No debes abandonar tus estudios, aunque sea para verme." El ej> 
tudiante se retiró. 
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Luego Baba, la otra persona y yo comenzamos a caminar en una dirección, aparen¬ 
temente para ir a alguna habitación a sentarnos y conversar. Mientras caminábamos, vi 
que también iba con nosotros uno de mis colegas de la oficina (6). Mientras íbamos ha 
cia esa habitación, mi colega le preguntó abruptamente a Baba : "Baba, ¿sabes que B.S. 
Goel está por iniciar un fideicomiso (7) para llevar a cabo una labor religioso-espiri¬ 
tual?" 


Baba dijo : "Sí, lo sé. Ayer, apareció en mí una llama de luz y vi claramente 
que un profesor estaba iniciando un fideicomiso para una labor religioso-espiritual. 
Luego observé que la llama se hacía cada vez más grande con el cantar del Rama-ñama." 
( 8 ) 


"¡Kamaal Hai!" le dije a mi colega, maravillado por lo que Baba había dicho. 
Quería decirle a Baba que nuestro grupo canta el Rama-nama como importante ejercicio ej> 
piritual.(9) Mas Baba continuó hablando como si ya supiera todo lo que yo quería de - 
cirle. Indicó : "Está muy bien, pero no habría que olvidar, después de iniciar el tra 
bajo, que todo está siendo realizado por UN DIOS." Pude ver en el sueño mismo que la 
referencia a UN DIOS de Baba, Lo implicaba a El Mismo, aunque no lo dijera puntualmen - 
te. Manifesté suplicante : "Baba, ¿cómo podría cometer tal error?Lo he visto todo 
...". "Sí.., dijo Baba. 

Habíamos, entretanto, llegado cerca de la habitación y estábamos por entrar a 
ella con la idea de oir algo más de Baba sobre este tema. Mas el sueño terminó abrup¬ 
tamente allí y me levaté debido al fuerte ruido producido por un avión que volaba a ba¬ 
ja altura sobre el edificio. Traté de volver a cerrar los ojos y deseaba dormir y que 
el sueño continuara. Mas no fue así. 

El sueño permaneció vividamente en mi conciencia. Su impacto fue tan grande 
que comencé a entonar el Rama-nama, tendido en mi cama. Después de tres o cuatro minu 
tos me levanté con la intención de anotar el sueño, no fuera a ser que me olvidara de 
alguna parte de él más tarde. Encendí la luz para tomar papel y un lápiz. Miré el 

reloj. Eran las 00:45 horas. Anoté el sueño y volví a apagar la luz, sintiendo que 
era demasiado temprano para levantarme y comenzar a trabajar. 

Ya fue explicado el principio que Baba me comunicara en el último sueño, en el 
capítulo que trata del principal de los principios espirituales : "El lo hace todo". 
Como ya debe serle evidente a los lectores, nunca hubo dudas en mi mente acerca de este 
principio. Aun así, el énfasis en este principio mismo puesto de nuevo por mi Guru en 
la comunicación, fue muy bienvenido, puesto que era posible que, en el futuro, algunos 
sadhakas vinculados con la Fundación Tercer Ojo de la India, pudieran olvidarlo y comeji 
zar a pensar que esta obra no era Suya y no estaba siendo realizada por El. También 
era posible que pudieran comenzar a pensar que estábamos llevando a cabo algún tipo de 
trabajo que era paralelo o que competía con el que realizaban diferentes personas bajo 
la autoridad de Bhagavan Baba. Estas posibilidades existen siempre allí en donde ac - 
túe el ego humano, guiado por un lado por sus impulsos egoicos y, por otro, por la rea¬ 
lidad de la gran falsía que representan el 'cuerpo humano' y la 'forma'. De modo que 
decidí en mi fuero interno que, desde el comienzo mismo de la obra bajo este nombre de 
"Fundación Tercer Ojo de la India", se le darían algunas instrucciones amplias a los sa 
dhakas a este respecto, las que deberían cumplir con la mayor humildad y diligencia. 

Como se decidiera antes, fue preparado un nuevo brorrador del Memorándum de Aso 
ciación, después de consultar los de ciertas sociedades religioso-espirituales. Fue 

discutido a fondo y terminado en una reunión de los sadhakas, el 22 de febrero de 1982, 
en ocasión del Maha Shivaratri. La Sociedad fue aprobada finalmente e inscrita el 15 
de junio del mismo año. 
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La búsqueda de un terreno 

Después de la inscripción de la Sociedad, se estableció un 'Comité para la Ad - 
quisición de un Terreno', por parte del Comité Administrativo de la Fundación Tercer 
Ojo de la India, con el propósito específico de elegir y comprar un buen pedazo de tie¬ 
rra, de un tamaño adecuado como para desarrollar un ashram. Desde el momento de su 
constitución, el Comité llevó a cabo gran cantidad de esfuerzos para cumplir con su co¬ 
metido. Hasta 1983, visitó muchos lugares como Rishikesh, Garhmukteshwar, Baghpat, 
Bijnor, Meerut etc., sin lograr nada concreto. Las razones eran, principalmente, dos. 
Ya sea que el terreno no fuera adecuado o, si lo era, el precio era demasiado elevado 
como para que nuestra Sociedad lo pudiera solventar. Esto despertó en mí un descorazo 
namiento momentáneo, ya que había terminado el año 1983 y ansiaba comenzar el trabajo — 
para mediados de 1984. Sin embargo, estos fracasos no influyeron mucho en mí, ya que 
estaba internamente sintonizado con el Dios Todopoderoso, y no quedaba mucho espacio pa^ 
ra frustraciones en mí. Esto, no obstante, encierra una lección, ¡incluso para las 
personas realizadas en Dios! Ellas no debieran pensar que el éxito les llegará rápida 
y automáticamente mientras llevan a cabo lok-sangharsha en el maya. También ellas de¬ 
ben estar preparadas para enfrentar fracasos y reveses ocasionales en sus esfuerzos por 
hacer algo en el campo religioso-espiritual en la sociedad. 

Mientras no lográbamos conseguir un pedazo de tierra adecuado para el ashram, 
un creciente número de sadhakas estaba teniendo regularmente sueños sobre él y las acti 
vidades desarrolladas en el ashram. Lo interesante y significativo de estos sueños 
constantes, fue que, en cada uno, los sadhakas me veían tanto a mí como a Bhagavan Sri 
Sathya Sai Baba invariablemente juntos y, en algunos de los sueños. Baba Mismo llevaba 
a los sadhakas hasta el ashram. De los muchos sueños que se presentaron en este perí¬ 
odo, voy a narrar solamente uno para ilustrar la naturaleza de ellos. Este se tuvo al 
rededor de noviembre de 1982 y el sujeto fue un estudiante muy joven que había asistido 
también a un muy reciente retiro de meditación que se había llevado a cabo en Rishikesh 
entre el 24 de octubre al 7 de noviembre de 1982. (10) El sueño fue el siguiente : 

"Junto con muchos otros estudiantes sadhakas estoy tomando un baño cer¬ 
ca de la ribera de un río. El río es, posiblemente, el Ganges en Rishikesh. 

De inmediato veo que también ha venido hasta acá Bhagavan Sri Sathya Sai Baba. 
Baba muestra un estado de ánimo muy travieso. También entra al río a bañarse. 
Mientras lo hace, le lanza agua a los sadhakas con amor y diversión. Después 
del baño, tanto Baba como nosotros nos cambiamos de ropa. Entonces Baba nos 
dice : '¡Déjenme llevarlos al ashram de Guruji!' Todos Le seguimos y llegamos 
allá. Vemos que Guruji está dentro. Tan pronto como ve a Baba, se acerca rá 

pidamente a la reja para darle la bienvenida. Guruji toca los pies de Baba y 
El lo abraza. Baba también me abraza a mí y a otro sadhaka. Luego Baba col o 
ca Su mano sobre la cabeza de dos sadhakas más y les bendice. Bhagavan tam - 
bién materializa un laddu de color amarillo y nos lo da como prasadam." 

Tales sueños me indican inequívocamente que el ashram iba a ser establecido en 
alguna fecha futura. No era sino una cuestión de tiempo. 


Las bendiciones de Baba para el 'ashram' y libros 

Ya serijo antes que Bhagavan Sri Sathya Sai Baba había bendecido la formación 
de la Fundación Tercer Ojo de la India y su trabajo en el nivel espiritual interior. 

En diciembre de 1983, también lo bendijo en el nivel físico externo. Todo el suceso 
de produjo de la siguiente manera. 


Puedo señalar que, desde 1970, estaba dedicado a escribir algunos libros sobre 
Psicoanlálisis y Meditación' únicamente sobre la base de mis experiencias en este cam- 
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po, la meditación, el Tercer Ojo y Kundalini. Toda esta obra (11), tengo la certeza 
que fue planeada e inspirada en el nivel Cósmico por Bhagavan Baba. Obra que ya se ha 
completado ahora. Aunque había sido bendecido en borrador por Bhagavan Baba una o dos 
veces antes, seguía deseando mostrársela en su forma definitiva. De modo que la lleva 
ba conmigo cuando, en diciembre de 1983, fui con dos sadhakas más a tener el darshan de 
Baba en Puttaparthi. Narro brevemente los eventos que tuvieron lugar allí, para que 
los lectores puedan formarse una idea del amor y las bendiciones de Baba, no solamente 
para mis escritos, sino que para la Sociedad del Tercer Ojo y el ashram que anhelaba es 
tablecer. 

Llegamos a Puttaparthi en la tarde del 16 de diciembre. En la mañana del 17, 
me encontraba sentado en la primera fila de devotos , junto a dos sadhakas y los tres 
libros, esperando el darshan de Baba. Cuando Bhagavan llegó cerca mío, levanté el pre 
sente volumen delante Suyo y dije : "Swami, esta obra está completa ahora." Bhagavan 
respondió como en eco : "¡Esta obra está completa ahora! ¡¡Muy bien!!" Luego mate - 
rializó algo de vibhuti y me lo dió como muestra de Su gracia. También tomó el libro 

de mis manos y lo hojeó. Al devolvérmelo después de un minuto, nos indicó a los tres 
que fuéramos a entrevista. En la salita de entrevistas. Baba dijo muchas cosas sobre 
Kundalini y otros temas espirituales, muy contento. Revisó todos los libros, en espe¬ 
cial el presente volumen, de manera más minuciosa. Después, materializó un brazalete 
de plata y lo puso en mi muñeca derecha. Mientras lo cerraba, me dijo con un tono coji 
tentó : "Aumenta tu trabajo. La próxima vez te daré un brazalete de oro puro." Aun¬ 
que lo llevaba a El, al Creador de todo el universo, de manera permanente dentro de mí 
y que las cosas externas no tenían mucho valor para mí ahora, representaba, de todos mo 
dos, una expresión de profundo amor por mí, en el puro nivel físico, que no podría o1vj^ 
dar en toda mi vida. 

Después, nos llevó a la habitación interior. La siguiente conversación tuvo 
1ugar entre El y yo.. 

Yo : Baba, me dijiste en una de la primeras comunicaciones que Tu verías como se pu¬ 

blicarían estos libros... 

Baba : Sí, yo me preocuparé. Habla con Gokak. (12) 

Yo : Baba, hemos formado una Sociedad, la "Fundación Tercer Ojo de la India". Esta 

mos intentando iniciar un ashram, según Tus instrucciones en una comunicación 
conmigo. 

Baba : Sí, lo sé. Comienza con el ashram tan pronto como sea posible. 

Yo : Baba, hemos estado buscando un terreno para el ashram durante todo el último a- 

ño. Mas, como nos falta dinero, no lo hemos logrado. 

Baba : El dinero llegará en cantidad. No te preocupes por eso. Yo me preocuparé en 
todo sentido por este ashram. No esperes. Comienza con él. 

Quise agregar algo en este sentido, pero Baba intervino para decir : "Ya te he 
dicho que no habrá problemas". 

Después de esta conversación, extendí este volumen hacia Baba junto con una pl^j 
ma abierta, con la obvia intención de que escribiera de Su puño y letra Sus bendiciones 
y Su amor en él. Ante ésto, Bhagavan Baba dijo : "Mi relación contigo no es de un li¬ 
bro con un libro... ¡Es de corazón a corazón! Estas bendiciones externas no debie - 
ran tener sentido alguno para tí". Retiré de inmediato el libro y la pluma, realizan¬ 
do la verdad de lo que había dicho. 

Del anterior relato, los lectores debieran llegar sin problemas a la conclusión 
que todo el trabajo sobre psicoanálisis y meditación, la Sociedad y el ashram que se ha 





bía de establecer bajo ella, le pertenecen a El, al misericordioso Señor del Universo, 
Bhagavan Sri Sathya Sai Baba. 

Regresamos de Puttaparthi considerablemente 'recargados' para el trabajo. El 
Comité para la adquisición de un terreno renovó sus esfuerzos para encontrarlo. Visi¬ 
tó Roorkee, Gurgaon, Faridabad etc., con este propósito. Mas nada se materializó. La 
razón fue la misma que ya se indicara. No obstante, mientras se buscaba un terreno pa 
ra el ashram, sucedió algo favorable. En mayo de 1984, los miembros del Comité llega¬ 
ron por casualidad a una aldea Mandawar (sobre el camino de Sohna-Bal1abhgarh) en el 
Distrito de Gurgaon, y se encontraron con los miembros del panchayat local. Después 
de convencerse de que nuestra Sociedad y sus actividades eran genuinas, los miembros 
del panchayat accedieron a donarnos algo de terreno para nuestro propósito de estable - 
cer un ashram. En julio de 1984, llegaron a una resolución unánime al respecto. To¬ 
da la aldea lo respaldó y fue transmitido al Gobierno de Haryana para su aprobación. 

El legajo se estuvo moviendo por diferentes dependencias por mucho tiempo. En junio de 
1985, cuando decidimos publicar por nosotros mismos este libro, estaba aún pendiente la 
decisión final sobre el expediente y no sabíamos si el ashram resultaría o no en el año 
1985. (13) 


Emocionalmente, no me resultaba muy aceptable esta demora. Había alguna razo¬ 
nes para ello. Primero, albergaba el deseo de iniciar las primeras actividades en es¬ 
ta dirección, ya que lo consideraba ahora como la única y más importante obra de mi vi¬ 
da. Segundo, ansiaba dejar mi vida de oficina, puesto que el estado interno de mi men 
te no me permitía funcionar bien en la atmósfera de los colegas y amigos de la oficina. 
Sabía que me había convertido en la realidad 'invisible'. Ellos, sin embargo, trata - 
ban conmigo como si fuera la misma anterior realidad visible con nombre y forma. Mis 
percepciones y concepciones acerca de la realidad objetiva habían cambiado por completo 
Mi lógica y mis argumentos diferían radicalmente ahora de las de mis amigos. Mis con¬ 
versaciones a menudo giraban en torno a la religión y la espiritualidad, cosa que le pa 
recía aburridora a otros. Mis conceptos sobre el individuo, los problemas sociales y 
del mundo les parecían bastante idiotas a muchos de los ávidos lectores de los periódi¬ 
cos. Tampoco les gustaba hablar sobre el dharma, el rol de las mujeres en la socie - 
dad y otros temas por el estilo. En verdad, yo era un maladaptado en cualquier grupo 
social. ¡En verdad, a las gentes les agradan aquellos que piensan y hablan como ellas 
Por lo demás, tampoco yo tenía mucho interés en el tipo de trabajo que se suponía debía 
llevar a cabo en mi organización. Para ello había algunas muy sólidas razones. Me 
permitiré referirme a algunas con algo de detaíle, debido a que tienen serías implica - 
ciones para los sistemas educativos del mundo, y en verdad podrían ayudarle a educado - 
res conscientes a introducir algunos cambios fundamentales en el estilo, el contenido 
y los objetivos en los diferentes niveles de la educación. 


Cuatro posiciones en mi existencia 

Ya me he referido a dos aspectos principales de mi evolución espiritual en el 
capítulo 14. Una era relativa a que frecuentemente sentía haber tocado la cima de la 
Conciencia Absoluta en el Brahma-randhra. Solía sentir que este punto se encontraba 
bien unido con el Trikuti y, como resultado, en esos días me encontraba en cualquiera 
de ambos puntos. Esto conllevaba dos implicaciones. Primero, cada vez que llegaba 
al Trikuti, me sentía como que residía en ese lugar, el que es en verdad el cielo real 
dentro del hombre. Segundo, mientras me sentía el residente del Trikuti, a menudo seji 
tía que estaba en todas partes y en cada uno, incluyendo la estructura física de mi Gu- 
ru Bhagavan Sri Sathya Sai Baba. En ello no hay nada de sorprendente. Un residente 
en el Trikuti se convierte, en verdad, en la 'Realidad' y la Existencia Cósmica presen¬ 
te en todo lugar y en cada uno. Estos dos aspectos de mi evolución iban a ser permanejn 
tes y se mantenían igual incluso un año después. Lo único diferente, era que parecían 
haberse vuelto más estables hacia mediados de 1984. Sin embargo, debido a algunas o- 
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tras experiencias, se produjo otro cambio en mi entender de las cosas que hizo que me 
fuera casi imposible el seguir apegado a mi vida de oficina y a seguir desempeñando el 
tipo de trabajo que se suponía debía ejecutar. Sería importante que los educadores to 
maran nota de esto, tal como se expone a continuación. 

Durante este período, a menudo vivía en uno de los cuatro niveles siguientes : 
i) Samadhi 
ii) Samadrishti 
i i i) El Mundo 
iv) El estado de un Jnani 

El primer estado era el de samadhi y se daba cada vez y cuando me sentía ser un 
residente del Trikuti. En este estado sentía que era el conocedor, lo conocido y el 
conocimiento mismo. Realizaba sin lugar a dudas que yo era la Conciencia Absoluta y 
que lo que yo veía era también la Conciencia Absoluta y que el conocimiento final tam - 
bien se relacionaba con Ella. Se trataba de un fantástico estado de Supra-Conciencia 
en que no intervenía nada : ¡ni ideas, ni pensamientos, ni emociones, ni sentimientos, 
ni rostros humanos!! Cada vez más realizaba que ésto era el Samadhi, el estado de la 
paz perfecta tan a menudo ensalzado por santos y videntes. Esta era el estado de la 
calidad pura de Shiva, un estado de advaita. No hay nacimiento ni muerte aquí. No 

hay tiempo ni espacio ni dirección aquí. No hay aquí instintos básicos como ira o se¬ 
xo. Este fue mi primer estado de existencia. (14) 

El segundo estado de mi existencia se daba cuando subía un poco hacia el mundo 
físico del maya y me ponía en contacto con los hombres y el material depositado justo 
dentro de mi mente. Veía todo tipo de objetos animados e inanimados. Toda una varié 
dad de objetos aparecían y desaparecían y yo simplemente atestiguaba de su presencia. 
Sabía en el fondo que cada objeto era Shakti : todo era la conversión de Shakti en mate 
ria, y la conversión de la materia en alguna forma, ya fuera humana u otra. Todo era 
un solo Shakti sin diferenciación alguna. Esto constituía el más genuino conocimiento 
y había emergido en mí a lo largo del proceso de mi evolución. Así era que yo seguía 
siendo testigo de todo ésto por horas y horas. Esto de ser testigo no era más que eso, 

un atestiguar en el que no intervenían ideas u opiniones mentales algunas. No era más 
que un ser puramente testigo, sin juicios, sin intervención de ideas u opiniones. Era 
testigo con una visión que no distinguía, no diferenciaba, no comparaba ni contrastaba. 
Era un ser testigo sin pensamientos. En este atestiguar perdían su sentido los opues¬ 
tos como negro y blanco, calor y frío, hombre y mujer, rico y pobre, hindú y no hindú, 
¡porque todo era Shakti y nada más! Cuando se sabe ésto, se logra la visión igualita¬ 
ria respecto a todo. (15) Este segundo estado en el que existía lo llamaba Samadrish¬ 
ti o de la visión igualadora. Es un estado muy similar al de samadhi, mas yo no lo dej> 
cribiría así, por la simple razón que en este estado el 'vidente' y lo 'visto' aparecí¬ 
an algo distintos, lo que no es el caso en el samadhi. 

El tercer estado de existencia que a menudo experimentaba, era el de un ser hu¬ 
mano común. Entraba en el mundo de los nombres y las formas, de los variados objetos 
animados e inanimados y de todas las ideas, opiniones, juicios y emociones de un ser hu 
mano corriente y todo ello funcionaba incontrolablemente en mí. Me conducía en gene - 
raj como un ser muy común durante estos períodos. Sentía los mismos problemas que su¬ 
frían otros y también sufría la misma angustia que acosaba a otros. De hecho, diría 
que sufría de mayor ansiedad que otros. ¡Solía sentir preocupaciones por el dinero y 
también por la seguridad de mi existencia corporal! Incluso las relaciones mundanas 
me parecían importantes y no era raro que afloraran por momentos, antiguos chispazos de 
celos, de ira y de codicia. A este tercer estado entraba con bastante frecuencia. Lo 

llamo como el estado común de la existencia humana y siento que la mayor parte de los 
yoguis y las personas realizadas que actúan en este mundo, ciertamente deben entrar en 
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este estado de vez en cuando. No obstante, observé que este estado de una existencia 
muy común se mantenía sólo por cortos intervalos. A continuación me veía automática - 
mente elevado al cuarto estado del jnani. En éste, me veía de nuevo cogido en el Tri- 
kuti y me sentía completamente desconectado de todos los objetos de los sentidos. Es¬ 
to se producía no solamente con relación a los objetos incorporados en mi mente, sino 
también a aquellos del mundo exterior. Yo era testigo de todo lo que se conectara 
con mis sentidos, como una entidad separada e irreal a mí mismo. El oler una flor, 
comer mis alimentos, hablar con alguien, siempre me sentía como algo bastante apartado 
de todos los objetos de los sentidos, incluyendo mi propio cuerpo y sus funciones. 

Sólo sentía y sabía que mi*mí mismo*real no hace nada : sólo es, todo el tiempo, un 
simple testigo frente a todo. Otra fantástica observación en este estado es que me 
sentía como siendo meramente consciente, en una posición de absoluta estabilidad y equj[ 
librio y sentía que los objetos del mundo, tanto animados como inanimados, corrían so - 
bre mí, fluían a través de mí, llorando, riendo y jugando en mí. Más adelante descu - 
brí que se trataba exactamente de la misma posición que el Señor Krishna le explicó a 
Arjuna acerca del estado del jnani. En este estado, el jnani llega a conocer la ver - 
dad más fundamental del universo y se convierte en uno con ella. 

Otra cosa interesante que selía ver 4e pronto en este estado, era que soy una 
vara roja de luz brillante, parada entre el Trikuti y el Brahma-randhra, (16) y que las 
ideas, los planes, los rostros humanos y las cosas materiales con nombres y formas se 
arremolinaban cerca de mí al igual que una nube de mosquitos que se arremolinan en tor¬ 
no a una bombilla luminosa. Sabía a ciencia cierta que yo era la verdad y que todo 
eso representaba la falsedad. Yo era en verdad la luz y todo eso era jada. Mientras 
se cernían a mi alrededor, yo me mantenía ajeno y completamente desconectado. Luego, 
este cuarto estado de jnana se disolvía automáticamente y me llevaba al primero del sa- 
madhi. 


De estos cuatro estados a los que me deslizaba a menudo automáticamente, obser¬ 
vé que el del samadhi o la Supraconciencia o la calidad de Shiva, es el estado real que 
proporciona la solución final para todos los problemas del jiva (la conciencia indivi - 
dual), lo que es básicamente el hombre. Es el estado de la dicha y la paz completas. 
Es el estado de la existencia Cósmica. Representa el final de la búsqueda del hombre 

y resuelve para él todos los misterios. Se habrá realizado de manera permanente y fi¬ 
nal. No obstante, me estremecía el pensar que en los tiempos actuales, el total de 
los sistemas político-económicos y los programas educativos y de los medios de comunica 
ción, no contemplan elemento alguno que pueda indicarle siquiera a la persona la senda 
que conduce a este estado, para ni siquiera mencionar alguna medida práctica que la pon 
ga en el camino y lo familiarice con la meta. Esto me parecía muy lamentable y sentía 
interiormente que el fracaso de todos los sistemas socio-económicos y educacionales pa¬ 
ra hacer felices a los seres humanos era tan vasto como todas las escrituras. (17) 

El segundo y el cuarto también eran estados de paz y de dicha, aunque su cali - 
dad era algo inferior a la del primero. Ellos establecían con absoluta claridad que 
la totalidad del mundo visible es la creación de Shakti , que es la única en asumir la 
forma de materia y de las numerosas cosas hechas de materia. Esta pareja visión contH 
buye también a mantener al jiva en un estado de paz y de calma inalterada. Los siste¬ 
mas modernos socio-económicos y educacionales, sin embargo, no entregan conocimiento aj[ 
guno al respecto a las gentes. 

Unicamente el tercer estado de mi existencia se relacionaba con el mundo práctj[ 
co de nombre y forma, en donde existían las distinciones, las diferencias, las compara¬ 
ciones y los contrastes. Era el mundo en el que todo es temporal y está en constante 
cambio. Era el mundo en agitación. Creaba tensiones. Creaba apegos e ira, así c£ 
mo los diferentes problemas psico-sociales conectados con ellos. Todos los sistemas 
socio-económicos y educacionales están preparados para el entendimiento de los proble - 
mas del mundo visible de nombres y formas, y para resolverlos. Puesto que el objetivo 
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económico de la vida pareciera ser la más importante de las metas en este fenómeno tem¬ 
poral visible, todo el sistema educacional, toda la ciencia, todos los medios de comunl 
cación, toda la planificación está orientada hacia este fin. El conocimiento se entre 
ga sobre estos fenómenos de Shakti que son puramente temporales. El conocimiento acer 
ca de las cosas meramente transitorias no puede ser permanente. (18) 

En el actual estado de mi existencia y conocimiento, toda esta situación me pa¬ 
recía ser el más fantástico de los absurdos. Sentía que el individuo estaría perdido 
para siempre en ella y no sería jamás redimido. ¡Nunca llegaría a entender para qué 
ha nacido! ¡Jamás se le permitiría realizar a Dios y conocer su propia realidad! El 
hombre necesita, en verdad, el conocimiento de la 'quietud absoluta' o Shiva, que es 
eterna. 


Como trabajaba en una organización que concernía a la educación en el país, ob¬ 
servaba que todo lo que se planificaba para los niños de la nación se refería al conocj^ 
miento de los aspectos cambiantes, transitorios y sujetos a la desaparición del mundo 
visible, que nunca le proporcionarán conocimiento permanente alguno a los estudiantes, 
como tampoco una solución para su eterna búsqueda para llegar a ser y realizar lo que 
son, es decir, Shiva. Aunque yo no menospreciaba el conocimiento basado en los aspec¬ 
tos cambiantes de Shakti, puesto que tiene un rol propio que desempeñar en el mundo 
práctico, a menudo sentía tristeza por la inmisericorde ruina de billones de vidas, no 
debida a defecto alguno por su parte. Consideraba ahora que era altamente deseable 
que algunas porciones de aquel conocimiento que podía llevar al individuo hacia su pro¬ 
pia identidad de la calidad de Shiva, pudieran incluirse tanto en la teoría como en la 
práctica de la educación. Esto solamente podía satisfacerlo permanentemente y cumplir 
el real objetivo de su nacimiento humano. Mas, lamentablemente, ¡yo era una tal mino¬ 
ría, que nadie me habría escuchado! También me encontraba en tal estado, ¡que no me 

podía someter ahora a la sabiduría de nadie! Por ende, yo era un inadaptado tanto pa¬ 
ra la vida social como para la vida académica en mi oficina. 

Una larga licencia en la oficina 

Considerando estos factores, en septiembre de 1985 presenté una solicitud para 
que se me otorgara una larga licencia en la oficina, de una duración de cerca de cuatro 
meses y medio a partir del mes de octubre, con la clara intención de no reintegrarme a 
menos que algún reglamento me forzara a ello. En su defecto, pediría un retiro volun¬ 
tario. Durante el período de licencia, permanecería en mi residencia, llevando a cabo 
algo de trabajo religioso-espiritual en el sentido que ya la había estado haciendo y ejs 
peraría la compra de algún terreno. En el caso que se diera la coyuntura, comenzaría 
a trabajar en ese ashram. De lo contrario, tenía la firme intención de buscar alguna 
pequeña kutiya (choza) en las riberas del Ganges cerca de Rishikesh y me cambiaría allá 
para dejar libre mi alojamiento en De1hi. 

Contrariamente a lo que esperaba en cuanto a que un acto así pudiera causar al¬ 
gún tipo de ansiedad en mí, debido a la idea de dejar alojamiento y empleo, me sentí a- 
liviado de la engorrosa carga en la que había parecido convertirse el vínculo con mi or 
ganización después de mis experiencias espirituales. 

Fue así que, a la edad de 50 años, me sentí seguro respecto a trasladarme a la 
no secular senda que me permitiría realizar alguna labor particular en el mundo. Las 
gentes sienten a menudo que la experiencia espiritual debiera hacer más eficiente al 
hombre para actuar en el mundo y no a llevarlo a volverle las espaldas. En base a mis 
experiencias, siento que ella ciertamente hace más eficiente a un individuo para trabji 
jar más en el mundo, aunque sin volverlo 'mundano'. Pienso que un individuo así se 
vuelve completamente inútil para vivir como una persona común, pero sí se hace eficien¬ 
te para realizar una labor religioso-espiritual en el mundo, para llevar a las gentes a 
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la senda conducente a Dios. 

Durante el resto del año 1985, a menudo contemplaba en mi imaginación el estilo 
que adoptarla en el ashram, en el caso que se concretara. 

Mientras era cierto que en vez de seguir siendo un Babu de la vida académica iji 
dia (para lo que había sido formado desde un principio), me convertiría en un ascético 
"Baba" en un ashram. En los momentos solitarios me planteaba imaginariamente muchas 
otras preguntas y sus respuestas tentativas. 

¿Me cambiaría de nombre y atuendo, de acuerdo a la tradición de los yoguis que 
asumen nuevos nombres y se visten con ropajes color azafrán? Durante aproximadamente 
los últimos ocho años o algo, muchos sadhakas y personas que se comunicaban conmigo por 
correspondencia, se habían dirigido a mí por diferentes nombres. Algunos me llamaban 
Nath Ji. Otros me llamaban Swami Ji. Un caballero se dirigía a mí como Jnanamurthy 
Dr. B.S. Goel. La mayoría de los sadhakas se dirigían a mí como Guruji. Uno o dos 
de ellos incluso sugirieron que haría bien en cambiar mi nombre en base al familiar pa¬ 
trón de los nombres de yoguis y sanyasis que terminaban en anandji, como Jnananandji o 
Satyanandji etc. Sin embargo, en el fondo sabía que todos esos nombres o ropajes no 
representan la verdad o realidad interior. Por ende decidí de corazón no cambiar mi 
nombre y permitir que las personas me llamaran como quisieran. En lo concerniente al 
cambio de ropaje, decidí no cambiar la vestimenta tradicional que solía usar en la ofi¬ 
cina (traje occidental) o en mi casa ( kurta-payajama indios), pensando que así como el 
cuerpo mismo es falso, cualquier tipo de vestimenta, del color que fuera, significaba 
lo mismo, ya que ninguna representa la Verdad. Por otra parte, los colores reales es¬ 
tán dentro de uno y no representan más que una etapa de la evolución interna. Lo más 
obvio que podía comunicarle a otros a través de estas decisiones, ¡era que los nombres, 
la vestimenta y otros accesorios externos, como el rosario, por ejemplo, no guardan re¬ 
lación alguna con la realización interior! ¡Lo que importa es la realización interior 
y no la vestimenta, su color, los títulos, nombres, rituales, dogmas y los muchos otros 
símbolos externos! De acuerdo a la tradición establecida por muchos yoguis de tiempos 
pasados, también decidí que cuando fuera que se concretara un ashram, dependería de mis 
propios ingresos que consistirían de mi pensión etc. Mientras yo le daría todo lo po¬ 
sible al ashram, no tomaría nada de él para mi sustento. 

E p í 1 o g o 

Mientras rumiaba todo mi pasado, en especial del período que comenzara en 1964 
cuando sufrí mi primer ataque de depresión, observé a menudo que toda mi vida había si¬ 
do bien planificada en manos de lo Divino que había asumido la Forma de Bhagavan Sri 
Sathya Sai Baba en los tiempos actuales. Sólo que desconocía anticipadamente este mij> 
terio. El me había sido develado etapa por etapa. Cada etapa de la evolución en mí 
y cada deseo de actuar en algún campo particular, representaba un sincero impulso de mi 
parte, al estar basado, como lo estaba, en una etapa particular de mi propia evolución 
y enraizado profundamente en la experiencia de esa etapa. No obstante, sobre la base 
de las misma experiencias, puedo decir que, en cuanto marxista, estaba desequilibrado, 
acosado por las tensiones y era un símbolo del complejo de inferioridad y de la agresi¬ 
vidad; odiaba la explotación de los pobres por los ricos, mas nunca perdía una oportuna 
dad de explotarlos en mi provecho; condenaba a todos por adquirir artículos de lujo, 
pero siempre alimentaba un deseo de poderlos poseer yo también, etc. Como ferviente 

partidario de Freud, de su filosofía y su psicoanálisis, cierto que me sentía más en 
paz conmigo mismo y menos tenso, pero no consideraba como erradas la lujuria, la violejn 
cia, los celos etc. Sentía que la principal fuerza motriz detrás de todos los actos 
individuales y sociales, era el sexo. Como fiel psicoanalsista, condenaba a la reli¬ 
gión. No cabe duda que, al practicar esta filosofía del psicoanálisis, tenía una mu - 
cho mejor comprensión de la vida individual que la que tenía como marxista. Sin embar 
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go, debo confesar, ¡que, en mi vida, me sentía infeliz, insatisfecho e inclinado a la 
ansiedad! 

No obstante, cuando llegué allí donde cada uno deberá llegar algún día, ya sea 
durante este nacimiento o en alguno futuro, es decir, un estado de existencia que no es 
más que 'sí mismo' o 'Verdad', me quedó en claro la falsedad del cuerpo, la mente y los 
sentidos. La sensación central que se adquiere a través de la autorrealización o la 
realización de Dios, el que "Yo lo soy todo y lo tengo todo", se volvió predominante en 
mí. Por un lado la paz y la estabilidad y, por otro, la ausencia de cualquier temor, 
incluyendo el de la muerte física, se convirtieron en las características de mi existe^ 
cia. Lujuria, celos, violencia, codicia etc. me abandonaron casi permanentemente, co¬ 
mo si nunca hubieran existido. También descubrí de mis experiencias que, en un análi¬ 
sis último, no existen las clases ni los conflictos. Tampoco existen las teoría de 

Freud. El hombre no es en verdad bisexual, como lo predicara él. ¡El hombre no es 
sino conciencia pura y alegría! Ahora también se daba una gran diferencia en mi vi - 
sión acerca de la realidad humana. Descubría, ya sea que no existe sino UNA REALIDAD 
en todas partes, o veía a a los seres humanos y a las demás criaturas sólo como jivas, 

reflejos de mi propia realidad. Ya no los veía como estructuras de carne y hueso, con 

nombres y formas o posiciones económicas, sino meramente como almas esclavizadas, su - 
friendo en la ignorancia. Así, surgía un inmenso deseo en mí por ayudarle a cada uno 

de ellos, sin consideración de casta, credo, religión, país etc., y ayudarles por el ca 

mino de la espiritualidad y la autorrealización. Todo esto se me hizo posible gracias 
a la inmensa misericordia y amor de mi Guru Bhagavan Sri Sathya Sai Baba para conmigo. 

De este modo, ¡cantemos la alabanza al Guru con perfecta gratitud! 


Guru Brahma, Guru Vishnu, Guru Devo Maheshwara, 

Guru Saakshaat Par-Brahma, Tasmai Sri-Gurave Namah. 

"Me inclino ante El y saludo al Guru que representa los tres aspectos de 
Dios : Brahma el Creador, Vishnu el Preservador, y Maheshwara el Des - 
tructor. El Guru es, en verdad, un Par-Brahma viviente o la Supraalma 
sin Forma que impregna todo el Cosmos. ¡¡¡Mis saludos al Guru!!!" 

Y oremos también al Dios Todopoderoso 

Sarve Janaah Sukhino Bhavantu, Sarve Santu Niraamayah, 

Sarve Bhadrani Pashyantu, maa Kashchit Dukhbhaag Bhavet. 

"¡Oh Señor! Permite que todos en el mundo sean felices. No permitas 
que nadie sufra miseria, enfermedad o problemas. Permite que todos ve¬ 
an las cosas buenas. Haz que nadie experimente dolor o pesar." 


¡ÜM SHANTI, SHANTI, SHANTI! 


+++++++++++++++++++++ 

NOTAS : 

( 1) Refiéranse, por favor, en especial al sueño del 8 de agosto de 1979, relativo a 

mrigchhala, narrado en el capítulo 10 y a otro sueño indicado como "El más fan¬ 

tástico sueño", relatado en el capítulo 12 

( 2) Ya se hizo referencia a esto en el capítulo 14. 

( 3) Refiéranse al capítulo 6 que habla de este sueño. 
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( 4) También me había formado esta firme opinión sobre la base de mi conocimiento de 
individuos que se estaban haciendo inmensamente ricos y sobre diferentes expe - 
riencias en diversos campos, logradas por la misericordia de Bhagavan Sri Sathya Sai Ba_ 
ba, en cuanto a que muchos de ellos iban a levantar instituciones independientes para 
trabajar en aquellos sectores, haciendo de la espiritualidad la base de su pensamiento. 
En tanto que ni ellos ni sus instituciones estarían conectados en modo alguno con los 
samithis, de todos modos serían reconocidas en todo el mundo como instituciones de Bha¬ 
gavan Sri Sathya Sai Baba. 

( 5) "El Reino de Sathya Sai" (Memorándum de Asociación, de Normas y Reglamentos, Ka 
dugidi, Bangalore) 

( 6) El nombre del colega era el Sr. u.P. Shourie. Su aparición en el sueño era ra 
ra, porque lejos de ser un devoto de Baba o de cualquier otro, a menudo ridicu¬ 
lizaba la religión y hablaba con menosprecio de conceptos como el Kundalini etc. El 
que apareciera me dió la idea de que podría entrar en la senda espiritual y convertirse 
en un devoto de Baba en algún futuro cercano. 

( 7) En los últimos dos años, a menudo había tenido la idea de formar un fideicomiso 

sin saber cuál era su exacto significado. Se puede formar si tenemos ya algu¬ 

na propiedad o algo así, que no teníamos. Entonces, se consideró que debía formarse 
primero una Sociedad, la cual, más adelante, en el momento apropiado, se podía transfor 
mar en un fideicomiso. 

( 8) Para mí, significó que la llama no es más que una parte de la luz total que es 
Baba. El centro de labores que planeábamos sería una parte de la labor total 
del Señor. El desarrollo de la llama "cada vez mayor", me indicaba aquel crecimiento 
de la influencia espiritual y de las actividades que se emprenderían en esta Sociedad o 
Fideicomiso. 

( 9) Este es el aspecto más interesante y significativo de la predicción. Rara vez 

había entonado el Rama-ñama antes de mis experiencias en 1975. Simplemente ha 

bía hecho el sadhana del mantra del So Ham, tal como me lo enseñara una persona. Fue 
durante la segunda fase de mis sufrimientos con el proceso de Kundalini, después de ha¬ 
ber pasado la edad de 45 años, que Sri Sai Baba de Shirdi me dijera en un sueño que de¬ 
bía cantar el Rama-nama de una manera en particular, para indicarle luego a los sadha - 
kas que hicieran lo mismo. Todo esto se refería a un bhajan cantado por Bhagavan Baba 
que dice : "Prema Mudit Man Se Kaho Ram-Ram-Ram, Ram-Ram-Ram, Ram-Ram-Ram, Shri Ram-Ram 
-Ram. Pap Kate, Dukh Mite, Leke Ramanam..." Lo que Sri Sai Baba de Shirdi me comunj[ 
cara, era que las dos primeras líneas habían de ser cantadas en la misma forma en que 
las canta Baba y que, luego, todos debíamos repetir "Ram-Ram-Ram. Ram-Ram-Ram, Shri Ram 
-Ram-Ram", con un ritmo lento por los primeros cinco minutos, un ritmo mediano por los 
próximos cinco minutos y un ritmo rápido durante los últimos cinco minutos. 

El ejercicio se llevó a cabo como lo instruyera. Demostró ser muy beneficioso 
para los sadhakas y los ponía instantáneamente en un estado de concentración y de paz. 
Se observó también que otras personas eran atraídas instantáneamente por él. Lo deno¬ 
miné específicamente como 1 nama-smarana' en nuestros programas, aunque todos los bha - 
jans representan únicamente eso. Parecía ahora que esto iba a constituir una de las 
más importantes actividades en nuestro ashram, cuando se estableciera. 

(10) Realizamos otro retiro de meditación en Rishikesh, desde el 24 de octubre hasta 
el 7 de noviembre de 1982. Se anexa una copia del programa diario junto a o - 
tros detalles en el Apéndice I, como para que si algunos sadhakas desearan organizar al^ 
go similar por su cuenta, cuenten con alguna pauta para ello. 
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La Fundación Tercer Ojo de la India organiza dos retiros de meditación simila - 
res dos veces al año. Cualquiera que se interese en asistir a ellos, puede contactar¬ 
la como sigue : President, Third Eye Foundation of India, House N° 33, New Colony, Ku - 
rukshetra (India). 

(11) La obra completa se refiere a los siguientes tres libros : 

i) "Psicoanálisis y Meditación" (La Teoría y Práctica de la Meditación 
Psicoanalítica), Volumen I 

ii) "El Tercer Ojo y Kundalini" (Un Relato Empírico del Viaje desde el 
Polvo a la Divinidad) 

i i i) "Psicoanálisis y Meditación" - Algunos Ensayos Conexos. 

(12) Shri V. Gokak es una persona que parece muy cercana a Bhagavan Baba en Puttapar 
thi. Es también Vicecanciller de la Universidad que Baba ha establecido allí 

(Instituto Sri Sathya Sai de Estudios Superiores). 

(13) Nota importante : Los esfuerzos de la Fundación por conseguir tierras en Pancha 
yat, no tuvieron éxito. Finalmente, adquirió aproximadamente cuatro acres de 

terreno cerca de la aldea de Bhagaan (Distrito de Sonipat), el 28 de diciembre de 1987 
y estableció allí el ashram. El mapa rutero se anexa en la última página de este li - 
bro. 

(14) Siento que este estado es el de turiyavastha. Deseo advertirle a los sadhakas 
genuinos que estén pasando por el proceso de Kundalini acerca de una cosa. Ej> 

te estado de desvanecimiento aparecerá de vez en cuando una vez que Kundalini se haya 
activado. Es un real estado de bienaventuranza y de trascendencia. Es el estado de 
absoluto silencio y de conciencia pura. El sí mismo es el SI MISMO ahora y no guarda 
conexión alguna con los objetos animados o inanimados del mundo. De hecho, en este ejs 
tado el 'yo' habrá quedado completamente desconectado del mundo o maya. 

No obstante, debido a la ignorancia, agravada por muchas nociones de la psicolo 
gía moderna, el psicoanálisis y la psiquiatría, es un estado que podría considerarse co 
mo algún tipo de dolencia y podría despertar temores en la mente del sadhaka. Los psj[ 
cólogos y los psicoanalistas modernos tienen un divertido concepto de la normalidad. 

Si uno corre tras de objetos sexuales u otros objetos en el mundo visible, se le consi¬ 
derará normal. Un estado de quedar en blanco como éste a menudo se considera como un 
estado de alejamiento, alienación o de confusión. El verdadero sadhaka nunca deberá 
dejarse guiar por estas opiniones, ya que estas personas viven en los dos grados infe - 
riores de la conciencia, representados por los dos chakras inferiores : el muladhara y 
el swadhisthan. No tienen idea acerca de los estados de conciencia superior represen¬ 
tados por los chakras superiores, en especial del sexto hacia arriba, que constituyen 
la meta de todos los sadhakas verdaderos y en los cuales el mundo se desvanece por com¬ 
pleto. 

(15) En alguna parte, Bhagavan Baba ha dicho que cuando una persona no ve diferencia 

alguna entre las excretas y una manzana, se supone que ha desarrollado esta vi¬ 

sión igualitaria. 

(16) Muy a menudo parecía levantarse desde el chakra muladhara hasta el Brahma-ran - 
dhra. 

(17) Después de recibir toda la llamada educación secular en el mundo, puedo decir, 

en base a mis experiencias personales sobre esta senda, que el camino de los Gu¬ 

rús no podrá ser extinguido jamás por las gentes que se llaman seculares y ateas, por 
mucho que traten de hablar en contra de las religiones y los Gurus. No es sorprenden- 
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te que mientras todo el sistema formal de educación no imparte un ápice de conocimiento 
acerca de este camino y está casi por completo orientado en contra de él, en nombre de 
la ciencia y la racional idad,¿los Gurus atraigan a millones de personas, incluyendo a 
las más altamente educadas? La razón reside en que ellos le hablan a uno de la meta 
real de la vida, del camino que conduce a ella y también acerca del arte de avanzar por 
él. Hasta una experiencia de unos pocos meses con un genuino Guru convence a la perso 
na de que únicamente él le entrega el más racional de los conocimientos y actúa como su 
mejor bienqueriente. 

Siento ahora muy poderosamente que es el deber de las personas de cualquier pa¬ 
ís, que corren tras de la 'educación secular', de tratar de entender algo acerca de las 
enseñanzas de tales Gurus y de incluir alguna porción de la teoría y la práctica de sus 
enseñanzas en el sistema general de la educación. 

(18) Me maravillo ante la sabiduría de los antiguos indios quienes, después de realj^ 

zar lo que era verdadero y lo que era falso, organizaron cada actividad socio¬ 
económica y educacional en torno al objetivo central de realizar la calidad de Shiva de 
uno, o un estado de conciencia pura o samadhi. Otros objetivos de la vida humana, co¬ 
mo el económico o la satisfacción de los deseos, eran considerados de importancia secun 
daria puesto que eran transitorios y no entregaban una solución permanente y duradera a 
los problemas humanos de la felicidad. Todo el sistema educacional, el calendario del 

tiempo, el entendimiento geográfico de ríos y montañas, el horario diario de un indivi¬ 
duo etc., se organizaban de tal manera que uno se mantenía consciente de la realidad y 

el objetivo espirituales de la vida, prácticamente en todo momento. ¡Ahora todo se ha 

revertido! 


* 

•kJrk 

★ 


Traducción de Herta Pfeifer 
Santiago, febrero de 1996 
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GL0SARI0 DE TERMINOS INDIOS 


Abhey-Mudra 

Adhikari 

Adwaita, Advaita 
Agni 

Agni-Pareeksha 
Agya- o Ajna-Chakra 

Ahankara, Ahamkaram 
Ajnana 

Allah Ho Akbar 
Anahat 

Ananda, Anandam 
Antar-mukhi 

Anubhuti 
Arti* Arati 

Asanas 

Ashram 

Ashtang yoga 
Asuras 
Avagaman 
Avatara 


Mano levantada bendiciendo, indicando 'no temas 1 
Persona digna en la senda espiritual 
Filosofía del no-dualismo 
Fuego 

Prueba del fuego para probar la pureza del alguien 
Centro espiritual en el punto medio del entrecejo. 

Asiento del Guru 
Egoísmo; orgullo 
Ignorancia 

Expresión musulmana que significa 'Dios es Grande' 

Cuarto centro de la conciencia localizado cerca del corazón 
Alegría, dicha, éxtasis 

Introvertido. Alguien en el cual la corriente de Shakti 
(libido) se ha vuelto hacia el Guru-Dios interior 
Realización empírica 

Un ritual da adoración an el que se se hacen girar luces e 
incienso fragante ante un ídolo o un santo 
Posturas yóguicas 

La residencia de un Guru en donde los devotos pueden buscar 
dependencia 

Los ocho pasos del yoga establecidos por el sabio Patanjali 
Demonios 

Ciclo de nacimiento y muerte 
Encarnación de Dios 


Bandhas 

Bhagava 

Bhagavan 

Bhaiya 

Bhajans 

Bhavasagar 

Bhukti 

Bhutas 

Brahma-randhra 

Buddhi 

Burji 


Un tipo de asanas que tiene un gran impacto psico-espiritual 

De color azafrán 

Dios 

Hermano 

Cantos devocionales 

Ciclo de nacimiento y muerte 

Goce 

Elementos 

Puerta hacia Dios, localizada en la coronilla de la cabeza 
Intelecto, inteligencia 

Porción cónica exterior que corona un templo, hecha general¬ 
mente de bronce dorado 


Chakras 
Charpoy 
Chetna 
Chi1um 
Chi t 
Chitta 

Choga 

Choti 

Churan 


Centros sutiles de conciencia en la columna vertebral 
Cama 

Conciencia 

Pipa de greda para fumar 
Conocimiento 

Almacenamiento de impresiones sensoriales, deseos carnales 
etc. 

Un vestido 

Un mechón de cabello en forma de moño que llevan muchos hin¬ 
dúes sobre la cabeza. Indica al Brahma-randhra bajo él. 

Un polvo empleado como medicamento 


Darshan 

Deha 

Deva 

Devi 


El ver a un santo, a un ídolo en un templo etc. 
Cuerpo físico que puede ser reducido a cenizas 
Dios 

Diosa Madre 
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Devatma 

Dharma 

Dharmaswarupa 

Dhyana 

Diwan 

Doshas 

Durga Saptshati 

Durries, Duries 
Dussehra 
Dwaita, Dvaita 
Dwapar-Yug 
Dwesha 

Faki r 

Gaddi 

Gandha 

Ganges 

Ghantas 

Gita-Bhawan 

Gunas 


Guru 

Guru-kripa 

Guru-mukhi 

Gurutattawa 

Halwai 

Har Ki Pouri 
Hathini-kund Wala 


Ida 

Ishta 

Jada 
Jaikara 

Jai Yamuna Maiya 
Jai Ganga Maiya 
Jai Kedar Nath 
Jala 
Japa 

JIva, Jivatma 

Jnana-yoga 

Jnani 

Kaam 


: Alma Suprema 

: Religión : conjunto de reglas y principios de conducta co - 
rrecta para reglamentar la vida individual y la social 
: La Realidad cuya naturaleza es la rectitud 
: Meditación 
: Una cama de madera 
: Faltas, defectos, impurezas 

: Un libro venerado de los hindúes que contiene los secretos 

de Shakti 

: Alfombras, tapices 
: Famoso festival indio 
: Filosofía del dualismo 

: Era referida al período en que vivió el Señor Krishna 
: Una combinación de celos, odio, rechazo etc. 

: Mendigo evolucionado espiritualmente 

: El trono-asiento adorado que le da al heredero su Guru 
: Olor 

: Un río sagrado que se supone sea una forma de la Diosa Madre 
: Campanas, gongs 

: Nombre de un ashram/templo en Rishikesh 

: Las tres cualidades fundamentales de la naturaleza. Son : 
el Satoguna que representa la ecuanimidad, el equilibrio, la 
luz y la armonía. El Rajoguna que representa la actividad, 
la pasión. El Tamoguna que representa la obscuridad, la 
inercia y la ignorancia. 

: El preceptor espiritual realizado en Dios 
: La Gracia del Guru 

: Introvertido. Alguien en el cual la corriente de Shakti 
(libido) se ha vuelto hacia el Guru-Dios interior 
: La esencia del Guru 

: Fabricante de confites 

: Un punto famoso sobre la ribera del Ganges, considerado como 
muy sagrado 

Baba : Baba es un término de amor y aprecio para una persona reali¬ 
zada en Dios. Hathini-kund es el nombre de un lugar en el 
cual el Baba meditó por largo tiempo y realizó a Dios 

: Un canal nervioso que corre por el lado izquierdo del Sushum 
na en la columna vertebral 
: La forma elegida y amada de Dios 

: La materia inerte e inanimada 
: Consigna de victoria 

: Victoria a la Diosa Madre Yamuna (el río) 

: Victoria a la Diosa Madre Ganges (el río) 

: Victoria a Kedar Nath (una forma de Shiva) 

: Agua 

: Repetición de un mantra : un conjunto de palabras sagradas 
de sonidos significativos y cargados de potencia espiritual 
: La conciencia o alma individualizada y encarnada 
: El yoga del conocimiento de la Verdad última 
: Una persona que ha realizado a la Verdad, Dios 

: Conjunto de todos los deseos, en especial el deseo sexual 
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Kaarana-sharir 

Kabbadi 

Kachori 

Kalach 

Kali-yug 

Kamaal Hai 

Kanda 

Kantha 

Karmas 

Karodh 

Kauravas 

Kumari 
Kumkum 
Kundali ni 


Kurta 

Kurukshetra 


Laddu 

Lok-Sangharsh 

Maha-prana 

Maharaj ji 

Maha-Yoga 

Mahimas 

Mamkaram 

Manana 

Muhurt 

Mandir 

Maya 

Maya-Mukhi 


Mithya 
Moh 

Moh-Maya 

Mrigchhala 

Muladhara 

Mukti 

Mukut 

Muni Ki Reti 

Nagarsankirtan 

Namaskaram, Namaskar 

Namaz 

Nastikas 

Nirvikalpa 

Niyama 

Omkara, Omkar 


Cuerpo que existe con el Espíritu Impersonal Universal 
Nombre de un deporte indio 
La hogaza de trigo india preparada en aceite 
Cúpula 

Los tiempos actuales, conocidos como la Era de Hierro 
Una expresión de maravilla 

El punto de origen de todos los nadis (nervios) que se supo¬ 
ne estar ubicada algo más arriba de la base de la columna 
La garganta 
Acciones 
Ira 

Los descendientes del rey Kuru que fueron derrotados en la 
gran Guerra de Mahabharata de la India 
Niña no casada 
Bermellón 

La misteriosa Energía Cósmica en el cuerpo, que yace adormi¬ 
lada en la base de la columna vertebral. La fuerza creado 
ra del universo conocida también como el poder de la serpien 
te 

Camisa, Choga, vestido 

El campo de batalla en donde se librara la famosa guerra del 
Mahabharata, entre los Kauravas y los Pandavas 

Un confite popular de la India 

La lucha en el mundo por establecer el Dharma 

Kundalini 

Un término de respeto hacia los Gurus usado en el ashram 

El Yoga de Kundalini o Siddha-Yoga 

Glorias 

Tendencia del ego de llamar mías a las cosas 

Pensar analítico con una aguda observación de uno mismo 

Ceremonia inaugural con rituales religiosos 

Templo 

Mundo transitorio, ilusión 

Extrovertido : aquel cuya mente está vuelta hacia el mundo 
transitorio. La corriente de Shakti (libido) en tal perso¬ 
na se vuelca hacia los objetos del mundo 
Aquello que prueba ser temporal y falso 
Apego 

Las fuerzas del apego 
Gamuza, cuero de venado 

El chakra de la base de la columna vertebral 
Liberación espiritual 

Un tipo de corona que se lleva sobre la frente 
Nombre de un lugar en Rishikesh 

Cantar temprano de mañana las glorias del Señor en las calles 
Estilo indio de saludo 
Forma de oración musulmana 
No creyentes, ateos 

Un estado de samadhi que no admite variaciones u opciones 
Segundo nivel del Ashtang-Yoga 

El sonido cósmico primordial que es la causa de todo el uni¬ 
verso 
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Padnamaskaram 

Pandal 

Panchasnana 


Pandit, Pundit 
Panda 

Papa 

Paramatma 

Paraos 

Paret 

Parmarthniketan 
Patanjali 

Pingla 

Prabhu 
Pral aya 
Prakriti 
Prana 
Pranapati 

Prapancham, Prapanch 
Prasadam, Prasad 


Prasanthi Nilayam 


Prithvi 

Puniya 

Purusha 


Tocar con gran respeto los Pies del Guru 
Un pabellón muy grande 

El acto de lavar las cinco partes del cuerpo : la cara, las 
dos manos y antebrazos y los dos pies 

Una persona docta, erudito 

Un sacerdote hindú que le ayuda a sus clientes peregrinos a 
llevar a cabo los ritos religiosos en los lugares santos 
Pecado 

El Alma Suprema, Dios 

Lugares de descanso en un viaje muy largo 
Fantasma 

Un ashram y templo en Rishikesh 

Famoso santo y autor de uno de los libros más celebrados so¬ 
bre el Yoga, titulado "Patanjal Yog Darshan" 

Un canal nervioso que corre por el lado derecho del Sushumna 
en la columna vertebral 
Dios, el Señor 

La disolución del mundo visible 

El aspecto visible de la Energía Cósmica 

La Energía Cósmica vital 

El Señor de toda la energía vital. Dios 

El mundo visible constituido por los cinco elementos 

Alimento que se le ofrece al Guru-Dios y así, se santifica. 

Luego se distribuye entre los devotos. La gracia del Guru- 

Dios también se describe como prasadam 

Nombre del ashram de Bhagavan Sri Sathya Sai Baba en Putta - 
parthi (Andhra Pradesh) y que significa, literalmente. Mora¬ 
da de la Paz Suprema 
La Tierra 

Un buen acto u obra 
Shiva, el Señor 


Raga 

Raja Yoga 

Rama 

Rasa 

Roopa 


Apego 

Un famoso tipo de yoga que se alcanza, generalmente, a tra 

ves del ashtang-yoga 

El Señor venido en la forma de Rama 

Gusto 

Forma 


Saarathi 

Saakshatkara 

Sabda, Shabda 

Sadhaka 

Sadhus 

Sahasrara 

Samadhi 

Samiti, Samithi 

Samskaras, Sanskaras 

Sankalpas 

Sanyasi 

Sari 

Sat-Chit-Anand 
Satsang 


Uno que maneja el carro de un guerrero, auriga 
Visión directa del Señor 
Palabra, Sonido Cósmico, ’OM' 

Aspirante espiritual 
Ascetas 

El loto de mil pétalos localizado en la coronilla de la cabe 
za 

Un estado de unión con Dios 

La organización socio-espiritual de Bhagavan Sri Sathya Sai 
Baba 

Impresiones sensoriales profundamente grabadas en la mente 
Volición determinada 

Uno que ha renunciado formalmente al mundo 

Vestimenta india usada por las mujeres para cubrir todo el 

cuerpo 

Verdad-Existencia-Dicha 

sentarse cerca del Guru y escucharle o una reunión de devotos 
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Satwic, Satvic 
Savikalpa 

Shakti 

Shamiana 

Shava 

Siddha 
Siddhis 
Shan ra 
Shiva-Linga 

Shiva-Netra 

Sparsh 

Sthula 

Sthula Jagat 

Suk-Muni 

Suksham 

Suksham Jagat 

Sushumna, Sushumna Nadi 


Swadhistan, Swadhisthan 
Swami 

Swargashram 


Que tiene las cualidades de estabilidad, pureza y armonía 
Se refiere al estado de samadhi que admite variaciones u op¬ 
ciones 

El poder del Kundalini 
Dosel, palio, baldaquín 

El cuerpo físico de cinco elementos destinado a ser incinera 
do y reducido a cenizas algún día. Un cadáver 
Un santo realizado en Dios, en especial del Shaivinismo 
Poderes ocultos 
Cuerpo 

Símbolo de forma oval del Señor Shiva. Primera forma de Lo 
Sin Forma 

El Tercer Ojo, descrito como el Ojo del Señor Shiva 

Antorcha 

Denso, visible 

El mundo denso, visible 

Un gran santo 

Astral, sutil 

Elmundo sutil 

El nervio yoguico central en la columna vertebral que comieji 
za en la base de la espina dorsal y sube hasta el Brahma-rari 
dhra mismo 

El segundo chakra, situado en la base del órgano sexual 
El Señor, Guru 

Un famoso ashram en Rishikesh 


Thamoguna, Tamoguna 
Tantrik 

Tattawa, Tattava 
Triven i 


La cualidad de la inercia e ignorancia 

Uno que ha alcanzado algunos poderes supranaturales a través 

de la práctica del tantra 

Esencia 

Lugar de confluencia de tres ríos sagrados. Trikuti 


Urdhavareta 


Una persona cuyo líquido seminal fluye hacia arriba 


Vasana 

Vishishtadvaita 

Vayu 
Vibhuti 
Vikalpa 
Vikaras 
Vinash-kaley 
Vipreet Buddhi 
Virat-roop 
Vrittis 

Vishuddha Chakra 


Deseo sensual o lujurioso 

Una filosofía que se ubica entre las del dualismo y el no- 
dual i smo 
Ai re 

Ceniza Sagrada 
Duda, incertidumbre 

Deformaciones, perversiones, desórdenes 
Tiempo de destrucción 

Intelecto desbarajustado, que lleva a un pensar defectuoso 
Forma Cósmica 

Fuertes formaciones mentales 
El chakra de la garganta 


Yama 

Yatnas 

Yatra 

Yogic 


El primer paso en el ashtang yoga; represión de la pasión 

Sufrimientos 

Viaje, peregrinación 

Perteneciente al yoga 


★ 

*** 

* 
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OM SAI RAM 

RETIRO PARA BHAJAN - NAMASMARAN - MEDITACION 
EN RISHIKESH 

(Del 24 de octubre al 7 de noviembre de 1982) 


OBJETIVOS 

1. Reglamentar el tiempo de meditación y de japa y de otros hábitos diarios 
relacionados a un menor dormir, un menor comer y un menor hablar. 

2. Entender teóricamente a la mente, al jiva y a Dios y el significado de la 
esclavización y la liberación. 

3. Entender el secreto de las prácticas espirituales y el significado del pro¬ 
ceso de purificación. 

4. Entender con mucha claridad el proceso de discriminación entre verdad y fal_ 
sedad (mithya), del sí mismo y el no-sí mismo, de Shiva y Shava durante la 
meditación. 

5. Aprender a atestiguar los deseos de la mente y practicar el desecharlos y 
el trascenderlos. 


a.m. 04:30 - 05:15 
05:15 - 05:17 
05:17 - 05:50 


05:55 - 06:30 
06:30 - 07:30 


HORARIO DE CADA DIA 

Té, baño, Panchasnana, entonación mental del SAI RAM 
Oración en silencio al Todopoderoso 

Meditación. Preguntando ocasionalmente en la meditación : 

¿A dónde he ido? ¿Estoy en el punto de meditación o en la meji 
te? ¿Cuáles son los cinco principales haces de la mente a los 
que voy generalmente? ¿En cuál de ellos vago actualmente? 
¿Llego realmente a algo que valga la pena quedándome en él o es^ 
toy sólo persiguiendo imágenes y sombras inútiles? Volvamos y 
concentrémonos en el punto de la meditación (Trikuti). 

¿Estoy discriminando realmente entre Satya y Mithya, Shiva y 
Shava? 

¿Quién soy yo? ¿Soy el vidente o lo visto? ¿Quién está afi_r 
mando que lleva a cabo la meditación? ¿Quién afirma otras co¬ 
sas en mí? ¿Quién anhela el progreso espiritual? ¿Quién de¬ 
sea ser liberado? ¿Quién tiene dudas e interrogantes? ¿Quién 
ansia sus respuestas? Y, ¿quién está haciendo todas estas pre 
guntas? 

Sensación y Visualización : ¿No estoy viendo todas estas pregun 
tas proviniendo de mi propia mente? Entonces, ¿soy aquello 
que está haciéndolas o aquel que las está viendo provenir de la 
mente? En verdad, soy el que está viendo todas estas pregun - 
tas provenir de la mente y no el que las está planteando. Soy 
en verdad un vidente de las preguntas. Soy su testigo. Esta 
es mi identidad real. Debo continuar con el dhyana y el maña¬ 
na en este forma. 

Nagar-Sankirtan y caminata de mañana por la ribera del Ganges. 
Malish seco, pranavama simple (cinco operaciones), 4 asanas por 
15 minutos, Tratak por 1 minuto, Shav-asana por 5 minutos, y ba 
ño en la residencia. 
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a.m. 

07:30 

- 

07:40 


07:40 

- 

08:00 


08:00 

- 

08:15 


08:15 

- 

09:30 


09:30 

- 

10:15 


10:15 


10:35 


10:40 

- 

11:15 


11:15 

- 

12:00 


12:00 

_ 

13:00 

p.m. 

13:00 

- 

15:00 


15:00 

- 

15:45 


15:50 

- 

16:20 


16:20 

_ 

16:30 


16:30 

- 

17:20 


17:20 

- 

18:00 


18:00 

- 

18:15 


18:15 

- 

19:25 


19:30 

- 

20:30 


20:30 

- 

20:50 

21:00 


Recitación del OM en grupo (51 veces) 

Japa ("Om Namah Shivaye") 

Lectura del "Durga Saptshati" (un capítulo) y Aarati 
Desayuno y relajación 

Discusión entre los sadhakas de sus experiencias y otros temas 
espirituales. (Ver Lista "A" para tópicos por fecha) 

Namasmarana 

Clase únicamente para estudiantes (Ver Lista "B") 

Recreo (o discusión de problemas psico-espirituales individua¬ 
les que algún sadhaka desee plantear) 

Almuerzo 

Relajación y Moun Vrat (observar completo silencio) 

Discusión acerca de problemas, dudas u otras cuestiones (ver 
Lista "C") y té 

Japa (Om Namah Shivaye (salvo domingo y jueves, en que el japa 
será "Baba Guru OM") 

Japa (Gayatri) (21 veces) 

Baño, recreación y relajación en la ribera del Ganges 
Oración en silencio por dos minutos y meditación 
Disfrute del Silencio en la ribera del Ganges 
Comida y caminata 
Canto de Sus glorias (Bhajans) 

Una taza de leche 

Se apagan las luces - Acostarse a dormir 


******* 



(A) Materiales que ha de llevar cada individuo 

1) 

Una foto de Baba (de 4x6 o la que 

lü) 

Un sweater (sin mangas) 


usan para meditar en casa) 

11) 

Un cobertor grueso 

2) 

Un japamala 

12) 

Tres sábanas, una de las cuales debe 

3) 

Quince cuentas 


ser blanca, y ropa de cama menor 

4) 

Dos vasos de vidrio 

13) 

Un chal de lana (necesario en octubre) 

5) 

Un jarrito de loza 

14) 

Un mantel blanco para cubrir el asien¬ 

6) 

Un plato bajo 


to de meditación 

7) 

Un plato hondo o Katori para vege 

15) 

Una vela 


tales 

16) 

Un langot 

8) 

Dos cucharas 

17) 

Un cuaderno y lapicera 

9) 

Un pullover o cardigan con manga 

18) 

Una linterna 


larga 

19) 

Un libro a elección para swadhyaya (es^ 
tudio personal) 


Nota : Por favor, traer todos los 

artículos marcados para su 


fácil identificación 




(B) Materiales que ha de llevar el 

qrupo 

como tal 

1) 

Agarbatti (incienso) 2 paquetes 

13) 

Tres frascos 

2) 

Velas grandes, 6 

14) 

Un pizarrón y tiza 

3) 

Candados, 5 

15) 

Tavas, 2 

4) 

Cajas de fósforos, 12 

16) 

Chakla Belan, 2 

5) 

Relojes, 4 

17) 

Comestibles 

6) 

Estufas, 3 

18) 

Ghee, 5 kg. 

7) 

Plumeros, paños de limpieza, 6 

19) 

Té, 2 paquetes 
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8) 

Papel de diario desechado 

20) 

Azúcar, 10 kg. 


9) 

Cuchillos, 3 

21) 

Masala, sal etc. 


10) 

Karchhis, 2 

22) 

Laddoo besan, 6 kg. 


11) 

Platos extra, 2 

23) 

Mathi o Namakpara, 3 

kg. 

12) 

Cucharas extra, 3 

24) 

Maní descascarado, 3 

kg. 



25) 

Confituras, kg. 



* * * 

* * 

* * 



Instrucciones 

General 

para los Sadhakas 



1. El modelo general de disciplina en el retiro de meditación responde al modelo de 
los Cursos de Verano organizados en Whitefield por Bhagavan Sri Sathya Sai Baba. 
Mujeres y varones alojarán separadamente en habitaciones señalizadas para ellos. 

No mantendrán comunicación alguna, salvo el intercambio de sonrisas o el 'Sai Ram 1 
entre ellos. Por supuesto, se podrán comunicar con los miembros de sus familias. 
(Incluso esto deberá ser evitado en lo posible y cada cual deberá sentirse solo). 
En el caso que haya cualquier cosa relacionada con la actividad del retiro que re¬ 
quiera ser comunicada, esto se hará por intermedio del Dr. B.S. Goel. 

2. Aunque se espera de los sadhakas que se ayuden mutuamente en cuanto a algún proble^ 
ma o necesidad genuinos, deberán mantenerse desvinculados hasta donde sea posible 
de los demás. Definitivamente, deberán evitar el cultivar relaciones sociales o 
familiares. Debe evitarse en absoluto toda relación de dinero. La experiencia 
demuestra que todo esto degenera en altercados serios y, por ende, echan a perder 
todo sadhana y demás prácticas espirituales. 

3. En general, los sadhakas deberán dedicarse a los trabajos que se les hayan asigna¬ 
do. No deberán intervenir innecesariamente en las labores asignadas a otros, hajs 
ta que o al menos que otros sadhakas lo pidan. Por ejemplo, si se les hubiera p^ 
dido a algunas personas que preparen té en la cocina, no es necesario que otros va 
yan a la cocina. 

4. Por favor, no lleven mucho equipaje. Sería deseable que el equipaje de cada cual 
venga en una sola valija. Estará bien una suplementaria que puedan llevar al hom 
bro. No obstante, sería aconsejable evitar el traer colchones y ropa de cama com 
pletos. Cada cual debiera estar en condiciones de cargar con su propio equipaje. 

5. El programa indicado anteriormente deberá ser seguido en todos sus aspectos con ab 
soluta disciplina. Por favor, vengan preparados mentalmente para ello. 

6. Durante el retiro debiera evitarse todo charlar innecesario. Cada vez que se coji 
verse, además de los intercambios sobre los trabajos de rutina, debiera ser sobre 
temas espirituales o religiosos. Eviten todo tipo de bromas frívolas, chabacanas 
o hirientes entre ustedes. Eviten el utilizar frases abrumadoras o dominantes. 
Cuando sea necesario, hablen entre sí suave, calmada, dulce y sonrientemente. Pro 
nuncien frases que reflejen ananda, satisfacción, contento y gratitud hacia Dios. 

7. Traten de mantener una actitud elevada de vairagya y de desapego. Traten de sen¬ 
tir la presencia de Dios en todas partes y en cada momento, y olvídense de todo lo 
demás. 

8. Al caminar hacia el Ganges, mantengan la visión en el Trikuti y una actitud sonri¬ 
ente de anandam. Inhalen profundamente este anandam con cada respiración y sien¬ 
tan como si la alegría les está capturando todo el cuerpo y la mente. 
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9. Las luces habrán de ser apagadas exactamente a las 21:00 horas y nadie debe salir 
después de esa hora. Por favor, eviten cualquier conversación después de eso. 

10. Durante el retiro, por favor, hasta donde sea posible, vistan de blanco. 

11. Durante este período, eviten, por favor, de comprar periódicos. No necesitan tra 
er un transistor. 

12. Los artículos para ser discutidos debieran ser preparados con la seriedad que se 
merecen. Deben prepararse en duplicado. Una copia habrá que dejarla con los o_r 
ganizadores del retiro. Su longitud debe contener unas 1.500 palabras. 

13. Cada sadhaka debe guardar con cuidado la copia del programa y traerla consigo a Rj[ 
shikesh. 


****** 


LISTA A 

PROBLEMAS Y EXPERIENCIAS RELIGIOSO-ESPIRITUALES 
09:30 a 10:15 a.m. 


N° 

Tema 

Iniciador 

Fecha 

1 . 

Significado del Shiva-Linga 

Dr. P.K. Chatterji 

25.10.82 

2. 

Sueños espirituales y su significado 

Sh. P.K. Goel 

26.10.82 

3. 

Nishkaam Sewa Kya Hai? 

Sh. Madan Mohán Lal 1 

27.10.82 

4. 

Significado de la transformación en 
la senda espiritual 

Sh. S.K. Varma 

28.10.82 

5. 

Mi experiencia escribiendo a máquina 
el Volumen II 

Sh. S. Mahapatra 

29.10.82 

6. 

La búsqueda de la Verdad - su sentido 

Sh. J.C. Sachdeva_ 

_30.10.82 

7. 

Cuatro realidades de la existencia hjj 
mana : cuerpo, mente, jiva y Dios 

Sh. Ram Chakravarty 

31.10.82 

8. 

Informes sobre el progreso individual 
e intercambio de experiencias entre 

los sadhakas 


01, 02 y 
03.11.82 






LISTA B 

TOPICOS PARA SER DISCUTIDOS EN LA CLASE DE ESTUDIANTES 

10:40 a 11:15 a.m. 
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N° 

Tema 

Iniciador 

Fecha 

1 . 

Programa de seis puntos para Sadhakas 

Sh. J.C. Sachdeva 

24, 25 y 

2. 

Deeksha (senda de la dedicación) 

Sh. Lalit Sethi 

26.10.82 

27.10.82 

3. 

Namasmarana, por qué hacerlo 

Km. Rachna 

28.10.82 

4. 

Guru : su importancia y su rol 

Sh. Jagmohan Sethi 

29.10.82 

5. 

Mis experiencias espirituales 

Sh. Sukhbir Singh 

30.10.82 

6. 

El significado de Yama y Niyama 

Sh. Puneet Kumar 

01.11.82 

7. 

Los sueños otorgados por Sri Sathya 

Sai Baba y su importancia espiritual 

Km. Sapna Goel 

01.11.82 

8 . 

Algunos pasos hacia el Yoga, como lo 
estableciera Patanjali 

Sh. Arun Kumar 

02.11.82 

9. 

¿Por qué debiéramos convertirnos en 

Sadhakas? 

Smt. Asha Chakravarty 

03.11.82 



LISTA C 

TOPICOS PARA DISCUSION ENTRE 15:00 y 15:45 p.m. 


N° 

Tema 

Fecha 


1 . 

La mente : su significado 

24 y 25.10.82 

2. 

Los tentáculos de la mente y como entenderlos 

26, 27 y 28. 

10.82 

3. 

La mente y los sueños 

29 y 30.10.82 

4. 

La mente y los temores 

31.10-1.11.82 

5. 

El jiva y la mente 

02.11.82 

6. 

El jiva y Dios 

03.11.82 


LISTA DE DEBERES 

A. Se designa a las personas que se harán cargo de todo en las fechas que se les 
indiquen, generalmente en grupo, para que todos colaboren. 

B. Se organiza un programa de visitas a varios santones, gufaas ^cuevas) y a Nil- 
kantheshwar, en fechas establecidas de común acuerdo. Se designa a las perso 
ñas que se encargarán de los arreglos en cada caso. 

C. Se designa a los miembros del grupo que estarán a cargo del Botiquín de Prime¬ 
ros Auxilios. (De preferencia el o los médicos participantes) 

******** 
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ACERCA DEL AUTOR 

Dr. B.S. GOEL, M.A. (Ciencias Políticas e 
Historia); M.Ed. Ph.D; Na¬ 
cido en 1935 

Se dice que cada vez que un individuo ha de surgir como un yogui o una persona 
realizada en Dios, invariablemente entrega algunas señales e indicaciones al respecto 
desde el momento mismo de su nacimiento. En concordancia con esta aseveración, la no 
che misma del nacimiento del Dr. B.S. Goel, su madre tuvo un sueño que mostró inequívo 
cas indicaciones sobre su futura realización. En el sueño, ella veía que se dirigía 
a Har Ki Pouri en Haridwar, llevando a su hijo recién nacido. El niño se le escapaba 
de entre sus brazos y caía en la corriente del sagrado Ganges. Ella se quedaba en la 
ribera, atenazada por la angustia, sin saber qué hacer para salvar a la criatura. Mo 
mentos después, empero, veía que su hijo salía sano y salvo desde el choti de la esta¬ 
tua del Señor Shiva que estaba parada en medio de las aguas. La embargó la fe1 ici - 
dad. El sueño es extraordinariamente significativo, puesto que el que alguien emerja 
a través del choti (el moño de cabellos que usan algunos hindúes sobre la coronilla) 
del Señor Shiva tiene conexión con el proceso de Kundalini y constituye un claro signo 
de la realización de Dios y de la fusión de la conciencia individualizada y encarnada 
(jiva) en la Conciencia Absoluta, es decir Shiva. La madre algo sabía acerca de la 
importancia espiritual del sueño. Cuando el autor pasó por terribles sufrimientos de 
tipo psíquico y emocional, debido a alguna clase de depresión paranoica, ella le rela¬ 
tó este sueño y le dijo : "No necesitas afligirte, algún día verás a Dios". 

A la edad de cuatro o cinco años, solía tener una peculiar visión con algún 
ojo interior, la cual siempre se refería a la salida desde su morada de una persona 
que parecía ser un santo, y que caminaba hacia multitudes que lo esperaban. Sólo dej> 
pués de visitar el ashram de Brindavan de Bhagavan Sri Sathya Sai Baba, pudo recordar 
vividamente que lo que había visto en ese sueño, no era sino la escena en la que Baba 
salía de los límites de Su bungalow y caminaba hacia las gentes. Esto indica que la 
relación del autor con su Guru era innata y estaba predeterminada. 

Cuando no tenía sino 13 años, vino un yogui hasta su escuela y demostró toda 
una serie de asanas, una mañana, ante los docentes y los alumnos reunidos. Después 

de volver de clases, repitió sin mayores dificultades todos los asanas en su casa, co¬ 
mo si hubiera sido ya un adepto en ese campo. 

A los 14 años, llegó hasta la tienda de su padre y muy conocido personaje espj^ 
ritual de un templo. Vió al muchacho sentado allí y lo miró fijamente por algunos irn 
ñutos, a continuación le pidió que leyera diariamente una porción en particular de un 
famoso libro religioso, el "Durga Saptshati", cada mañana. Le dijo también a su pa - 
dre que el niño atraería la gracia especial de la Diosa Madre. El autor se dedicó 
con gran pasión y devoción a este ejercicio y se sorprendió al ver que, de vez en cuaji 
do veía en sueños a la Diosa Madre, Durga, sentada sobre un león. El aspecto más so£ 
préndente del sueño solía ser que Ella siempre le comunicaba algo referente al futuro, 
lo que, invariablemente, se cumplía. No obstante, a esas alturas no fue capaz de en¬ 
tender o de apreciar todo ésto. 

Después de entrar a los estudios preuniversitarios a la edad de 16 años, se 
fue volviendo cada vez más introvertido. Esta introversión hizo que se agudizara su 
imaginación, como resultado de lo cual escribió algunas cortas historias en urdu, las 
que fueron publicadas en los principales diarios de ese idioma de aquel tiempo. A la 
edad de 2Ü años comenzó a entrar seriamente en la órbita del pensamiento marxista. 

Se asimiló en sus pensamientos y acciones a los marxistas y contribuyó una serie de a£ 
tículos cortos en inglés en muchos periódicos de este idioma, en los que se reflejaban 
sus claras preferencias por los valores marxistas. 



No obstante, pese a todo eso, continuó manifestándose en él una corriente ocul¬ 
ta de pensamiento religioso junto a una gran pasión por el yoga físico y el pranayama. 
Debido a sus prácticas yóguicas, se activó su Kundalini cuando tenía 28 años. Durante 
aproximadamente ocho días entró en un estado de inmensa dicha, encontraba que todo el 
mundo era blanco y bello, y se puso a componer poemas en inglés, aunque no tenía antece 
dente alguno en este tipo de género literario. Le comunicó a sus amigos que había vijj 
to al Señor Jesucristo en su corazón, cosa que nadie aceptó. Por alguna razón que has^ 
ta el día de hoy no alcanza a comprender, después de esos ocho días desapareció su esta 
do de euforia y se sumió en un grave estado depresivo y una crisis paranoica. 

Los terribles sufrimientos que este estado le provocó, le llevó a consultar a 
numerosas personas, entre las que se contaron tantriks, yoguis, vaids y hakims, médicos 
y psiquiatras. Para liberarse de su depresión estuvo en tratamiento psicoanalítico 
por cuatro y medio años. Durante este período, abandonó el marxismo, por haber llega¬ 
do a considerarlo como una filosofía de vida profundamente inadecuada y se convirtió en 
un seguidor de Freud ya que, en base a sus experiencias personales, sentía que éste en¬ 
tendía de manera mucho más profunda y mejor el sentido y los problemas de la vida, de 
lo que lo hacía Marx. Bajo la influencia de la concepción psicoanalítica, gustaba ri- 
duculizar a la religión y la espiritualidad. No obstante, movido por alguna fuerza 
misteriosa, emprendió también de manera seria la práctica de la meditación, con ninguna 
intención como la de realizar a Dios u otra por el estilo, sino porque despertaba en él 
sensaciones de gran paz y también, porque agudizaba su poder de auto-observación, lo 
cual representaba una gran ayuda para el autoanálisis. 

Las experiencias de meditación lo llevaron a la senda de la evolución espiritual 
interna, sin que de diera cuenta alguna de que un gran fenómeno estaba llevándose a ca¬ 
bo en su vida, fenómeno que lo llevaría del polvo a la Divinidad. Fue a comienzo de 
los años setenta, cuando tenía cerca de 35 años de edad, que Baba apareció en un sueño 
y le dijo que todo estaba sucediendo de acuerdo a Su Voluntad, con el propósito particjj 
lar de exhibir las limitaciones tanto del marxismo como del psicoanálisis que son fal - 
sos en un análisis final y no pueden proporcionarle felicidad al individuo. Le indicó 
que el camino interno hacia Dios es la única senda para alcanzar ananda y paz. 

En 1975, es decir exactamente a la edad de 40 años, le fue abierto el Tercer 
Ojo por la misericordia de Bhagavan Sri Sathya Sai Baba, y vió al Señor en Sus diferen¬ 
tes Formas. También fue activada su Kundalini, debido a lo cual tuvo que soportar al¬ 
gunos dolorosos padecimientos, con el objeto de quedar libre de toda atadura interna. 

A partir de 1976 comenzó a realizar algunos trabajos en pro de la regeneración religio¬ 
so-espiritual de las gentes, en su misma residencia. Fue a comienzos de 1982 que co - 
menzó a sentir poderosas ondas que le impulsaban a iniciar una institución y a estable¬ 
cer un ashram para realizar este trabajo de manera más organizada. Con el permiso in¬ 
terno de su Guru, fundó ese año una Sociedad bajo el título de "Fundación Tercer Ojo de 
la India", destinada a realizar y organizar una labor religioso-espiritual. A partir 
de entonces, se ha dedicado a guiar a un creciente número de aspirantes por la senda ej> 
piritual. 
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EXCUSAS 


En el nombre de la Fundación Tercer Ojo de la India, queremos presentar núes - 
tras excusas a los lectores de este libro por lo siguiente. 

I. Los lectores deben haber observado en varios lugares de este libro la referen¬ 
cia hecha a otro libro titulado "Psicoanálisis y Meditación (La Teoría y la 
Práctica de la Meditación Psicoanalítica)", Volumen I. Nuestra lógica apunta 
ba, en verdad, a publicar ese Volumen I en primer lugar y, sólo entonces, sa - 
car a luz el presente libro que responde al Volumen II de la serie. Sin em - 
bargo, se presentaron ciertas razones apremiantes que nos impulsaron a publi - 
car primero este volumen. 

En primer término, los numerosos editores, tanto indios como extranjeros, a 
los que les ofrecimos los volúmenes para su publicación, no los aceptaron a am 
bos en vista de su naturaleza esotérica y la cuantiosa inversión que su publi¬ 
cación exigía. Algunos de los editores que los habían aceptado para su publi 
cación, deseaban que adquiriéramos al menos un tercio de la edición, a un pre¬ 
cio que no estábamos en condiciones de solventar. Estos esfuerzos implicaron 
una gran pérdida de tiempo. Recién en mayo de 1985 decidimos publicarlos por 
nuestra cuenta. 

Ante la premura del tiempo y la estrecha posición financiera de la Sociedad, 
no nos fue posible publicar los dos libros simultáneamente. De modo que se 
decidió editar primero el presente volumen, puesto que contiene material de nji 
turaleza espiritual más significativo, directamente conectado con la Divinidad 
de Bhagavan Sri Sathya Sai Baba, y ansiábamos definitivamente editarlo antes 
de Su sexagésimo cumpleaños. Además, se pensó también en que este volumen ej> 
tá escrito de una manera tal que puede ser leído de manera totalmente indepen¬ 
diente del Volumen I, y por ende, en nada perjudicaba el publicarlo antes. 

Se espera que el Volumen I, sobre "Psicoanálisis y Meditación" que contiene co 
nocimiento igualmente importante para los buscadores espirituales y emocional¬ 
mente desequilibrados, pueda ser puesto a disposición de los lectores para el 
sexagésimo primer cumpleaños de Bhagavan Baba o incluso antes. 

II. En segundo término, debido al corto tiempo en que terminó la publicación de ejs 
te libro, es muy probable que se encuentren algunos errores de impresión en él 
Además, debido a que nos fue imposible conseguir la ayuda de algún editor pro¬ 
fesional para revisarlo, también puede que haya algunos lapsos editoriales. 
Esperamos eliminarlos en una próxima edición. Cualquier sugerencia de los 
lectores en este sentido será muy bienvenida. (*) 


El Secretario 
Fundación Tercer Ojo de la India 


(*) Hasta el establecimiento de un ashram definitivo, por favor envíen todas sus 
sugerencias sobre este libro u otras preguntas de cualquier índole acerca de 
la Fundación, a la siguiente dirección : Shri J.C. Sachdeva, Secretario Hono¬ 
rario de la Fundación Tercer Ojo de la India - House N° G-17/10, Malviya Nagar, 
New Delhi - 110017 - INDIA 
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ACERCA DEL LIBRO 


"El Tercer Ojo y Kundalini" es uno de las más sensacionales relaciones acerca de 
la transformación del Dr. B.S. Goel de polvo en Divinidad, de la mortalidad a la inmor 
tal idad y de la nada a la totalidad. Contiene experiencias de primera mano del Ter - 
cer Ojo, las que tal vez no se encuentren en ningún escrito reciente que se haya pre - 
sentado en tiempos actuales sobre el tema. 

"El Tercer Ojo y Kundalini" constituye una reafirmación de la verdad yóguica inme 
morial de todas las religiones del mundo, en cuanto a que la gracia del Guru/Dios pue¬ 
de descender sobre cualquiera que transite por la senda de la espiritualidad y, además 
que una vez que esta gracia desciende, el sadhaka (aspirante espiritual) será automátj[ 
camente elevado desde el más bajo de los planos de la existencia densa al más alto pía 
no de Sat-Chit-Anand, un estado de Conciencia pura. El libro representa un conmovedor 

relato de la misericordia del Guru Bhagavan Sri Sathya Sai Baba para con su discípulo 
B.S. Goel, al otorgarle una vida eterna en la cual el discípulo 'ya no siente sed 1 . 

"El Tercer Ojo y Kundalini" es una absorbente narración de las experiencias de 

kundalini, escrita en un lenguaje simple, como para que hasta un lego en el tema lo 
pueda leer y disfrutar como un relato de ficción. Y, sin embargo, no es una ficción. 
Contiene numerosas formulaciones teóricas sobre religión, psicología y psicoanálisis 
que incluso los eruditos mejor ubicados en esta áreas podrían considerar como útiles 
para sus profesiones. hsí como el libro puede proveer de una notable comprendión y 
guía a muchos sadhakas (aspirantes espirituales) para su trayecto por la senda de la 
espiritualidad, también contiene numerosos consejos importantes para pacientes con pro 
blemas psíquicos o emocionales que sufran de desórdenes nerviosos de distinta índole y 
que encuentren dificultades para salir de ellos. 

"El Tercer Ojo y Kundalini" puede convencer a cualquiera que cada uno de nosotros 

no hace sino buscar la identidad espiritual última de nuestra existencia. Proclama 

que cada uno de nosotros es un Buda, un Mahavira, un Jesucristo o un Guru Nanak en po¬ 
tencia. De hecho, todos ellos representan a UNA y la misma CONCIENCIA PURA. Y, al¬ 
gún día, ¡todos y cada uno de nosotros habremos de realizar, dentro de nosotros mismos 
que también somos 'Aquello', para poder darle fin a nuestra búsqueda y a nuestro via - 
je! 


"El Tercer Ojo y Kundalini", como se espera, supondrá una gran inspiración para 
todos aquellos que, al igual que el autor, andan a tientas por la tenebrosa jungla de 
muchas filosofías materiales y mentales, como el marxismo y el psicoanálisis, para dej> 
cubrir un camino que les lleve a liberarse de todas las ataduras,sin haber logrado el 
éxito. Este libro les promete conducirlos hacia la ansiada meta. 



LIBRO PUBLICADO 


SHRIMAD BHAGAVAD GEETAA 
(Un Comentario Psicológico para 
Buscadores Espirituales y Do - 
lientes Psíquicos) 

por B.S. Goel 

El "Shrimad Bhagavad Geetaa" es el más auténtico libro de sabiduría 
relacionado a la comprensión de los problemas psico-espirituales de 
la vida humana y a su solución. En él se encuentran numerosos co - 
mentarios escritos por muchos eruditos como también por santones rea^ 
Tizados en Dios. El presente comentario es único en su género debj[ 
do a que : 

i) Ha sido escrito por alguien que ha experimentado la batalla 
interior del Kurukshetra. 

ii) Ha sido escrito en el lenguaje psicológico más moderno y fá¬ 
cilmente comprensible y con la terminología actual. 

i i i) Es más compacto y determinado en su propósito, puesto que to¬ 
da la esencia de un capítulo se teje en torno a unos pocos 
shloks y ellos han sido interpretados en términos de proble - 
mas emocionales y espirituales en lugar de darles un color me 
ramente religioso. 

En pocas palabras, este comentario le puede servir de ayuda tando al 
indagador espiritual como al doliente emocional. También puede con^ 
tribuir a poner al lego aparentemente normal sobre la senda de la 
paz y la estabilidad permanentes, al proveerle del conocimiento co - 
rrecto acerca de la naturaleza de la existencia humana y sus proble¬ 
mas, y de la manera de enfrentarlos adecuadamente. 
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LIBRO PUBLICADO 


"PSICOANALISIS Y MEDITACION" (La Teoría y la Práctica de la Meditación 
Psicoanalítica) - Volumen I por B. S. GOEL 


Al ser el resultado de profundas experiencias personales no sólo del 
clásico psicoanálisis occidental, sino también de una intensa meditación 
conducente a la realización de Dios, este libro es único en su género al 
comprender una fina combinación de lo mejor del conocimiento sobre la men¬ 
te y el jiva. (la conciencia individual). 

El libro no es un rutinario estudio de investigación, producido sobre 
la base de la lectura de material de primera y segunda mano sobre psicoana 
listas occidentales como Freud, Jung, Adler etc., o de tratados de los yo¬ 
guis indios como Patanjali, Gherand y otros, sobre el yog-sadhana. Cons¬ 
tituye el resultado directo de personales experiencias de intenso padeci - 
miento psíquico y de continua búsqueda interior de paz y felicidad que dej> 
embocaran en el exitoso logro de la más perfecta y final meta de la vida, 
como lo es la liberación espiritual. 

El libro habla de la 'SENDA', enseña el 'ARTE DE CAMINAR' por ella y 
expone la 'META FINAL' de la vida humana. Puede proporcionarle una impor 
tante ayuda a pacientes de dolencias nerviosas de cualquier variedad, a iri 
dagadores espirituales de todo nivel de evolución e incluso a los legos de 
todas las gamas que anhelen para sí mismos una vida más serena a través de 
un auto-examen. 


"PSICOANALISIS Y MEDITACION" (Algunos Ensayos Conexos) por B. S. GOEL 

Este volumen incluye algunos ensayos que fueran escritos en base a njj 
merosas intuiciones que tuviera el autor a lo largo de un proceso de años 
de psicoanálisis y de meditación, antes de haber sido bendecido con la vi¬ 
sión del Señor. Los cinco últimos ensayos de este libro solamente, fue - 
ron escritos después que las experiencias con el Tercer Ojo y Kundalini le 
fueran otorgadas al autor por el Señor Sri Sathya Sai Baba. 

Los ensayos de este libro reflejan numerosas experiencias emocionales 
y visiones psíquicas que emergieran con gran fuerza e iluminaran algunos 
aspectos de la mente y su funcionamiento en la vida del autor. Es natu - 
ral que estos ensayos le puedan servir de ayuda a todas aquellas personas 
que están avanzando pro la senda del "conocimiento de sí mismo" a través 
de cualquier técnica, en especial las de la meditación psico-analítica. 



